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DISCURSO  PRELIMINAR. 


MC  odio  ^uis^uain  dUModa*  €it* 

Tac  IT.  XluT.  I.^ 


La  literatura  y  las  lenguas  de  los  pueblos  mo« 
demos  de  Europa  se  haa  ido  formando  en  épocas 
disliuU^.  La  Italia  fué  la  primera  de  las  naciones 
europeas  que  yió  perfeccionarse  su  idioma ,  mane-> 
jado  por  el  audaz  y  sublime  Dante,  por  el  delicado 
cuanto  puro  Petrarca ,  por  el  donoso  y  castigada 
Bocaccio.  Siguióse  á  esta  nación  inmediatamente  la 
Empana  que  á  tínes  del  quinto- décimo  y  principios 
del  décimo-sesta  siglo  pulió  su  tosca  lengua,  tan 
ilc^yaliñada  en  los  poemas  de  Gonzalo  Berceo,  tan 
llena  de  argucias  escolásticas^  y  en  uno  tan  boba 
y  pobre  en  las  trovas  de  los  copleros  de  la  trecena 
y  cuarta- décima  centuria.  Todos  saben  que  los 
Franceses  no  tuvieron  idioma  que  á  este  nonabre 
fuese  acreedor,  hasta  que  los  versos  de  Corneille 
y  la  prosa  de  los  doctos  Ermitaños  de  Puerto-* 
Real  le  fanbiéron  formado  :  los  Ingleses ,  á  quienes 
Shakespear  babia  presentado  tal  cual  trozo  sublime  ^ 
anegado  entre  lodazales  de  la  mas  repugnante  bar- 
barie ,  oyeron  las  primeras  lecciones  de  buen  len- 
guage  en  no  pocos  pedazos  de  Milton ;  mejoróse 
luego  la  lengua,  hablada,  sino  siempre  con  co^ 
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^.«^^cion^  casi  siempre  con  acierto  por  Dryden,  j 
la  fijáron  al  fin  las  plumas  de  Adísson,  de  Swift 
y  de  Pope.  Muy  mas  modernos  Gellert ,  Halier  y 
Gessner  han  introducido  la  corrección  en  el  tu- 
desco^ que  repelen  aun  los  sectarios  de  una  nueva 
oscurísima  escolástica ,  con  nombre  de  estítica  j  que 
calificando  de  romántico  6  noifelesco  cuanto  de- 
satino la  cabeza  de  un  orate  imaginarse  pueda ^  se 
esfuerzan  á  hacer  del  idioma  y  la  literatura  gcrmá» 
jiica  tan  desproporcionados  monstruos,  <jue  com- 
parado con  ellos  fuera  un  dechado  de  arreglo  el 
que  en  su  Arle  poética  nos  describe  Horacio. 

Los  siglos  en  que  se  apura  y  acendra  un  idioma  ^ 
las  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  encuentra  el 
pueblo  que  le  habla,  sobre  nianem  contribuyen  ú 
la  índole  y  carácter  de  la  lengua.  La  indisputable 
primacía  del  loscano,  comparativamente á los deraas 
idiomas  modernos,  sin  duda  del  estado  de  Florencia 
y  la  Italia  toda  en  el  tercio  y  cuarto-décimo  siglo 
proviene.  Dividido  el  pueblo  en  bandos  de  Guelfos 
y  Gihelinos ,  adictos  los  unos  á  la  potencia  ecle- 
siástica ,  á  la  secular  los  otros ,  había  sacudido  el 
yugo  de  la  superstición  ^  y  por  otra  j)arte  la  fla- 
queza de  los  emperadores  habia  dado  lugar  á  que 
por  todas  partes  se  íormaran  repúblicas^  las  cuales ^ 
puesto  que  mal  organizadas  para  afianzar  la  pro- 
piedad y  seguridad  individual ,  únicos  manantiales 
perenes  de  toda  estable  prosperidad,  manteniaa 
empero  nunca  extinto  el  sagrado  fuego  de  la  liber« 
tud  política.  De  aquí  la  energía  del  idioma  del 
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Dante,  de  aquí  la  correcta  espresioa  del  Petrarca ,  y 
mas  castigada  aun  la  delBocaccio ;  que  no  es  posible 
que  las  naciones  donde  es  la  superstición  universal, 
enuncien  clara  y  distintamente  sus  ideas ,  acostum- 
bradas á  las  densas  nubes  que  constantemente  su 
inteligencm  oiiiscan.  La  irreligión  de  los  Italianos 
de  los  siglos  duodécimo ,  décimo-tercio ,  décimo-^ 
cuarto ,  décimo-quinto  y  décimo-sesto  era  notoria 
en  la  Europa  entera ;  varios  sumos  pontífices  de 
aquella  época,  Gregorio  IX  particularmente  y 
Juan  XXli,  lian  sido  tildados  de  incrédulos  por  la 
historia;  y  nadie  ignora  cuan  escandalizado  con 
la  falta  de  fé  de  los  príncipes  de  la  iglesia  se  tornó 
el  docto  y  religioso  Erasmo  de  su  viage  de  lioma. 
Achaquese  en  buen  hora  esta  universal  incredulidad 
de  los  pueblos  de  Italia  de  aquellos  siglos  á  la  moral 
laxa  que  entre  ellos  reinaba ,  y  que  freno  ninguno 
consentía ,  ó  admitase  cualquiera  otra  esplicacion 
de  un  íenómeno  que  no  es  problemático ,  siempre 
es  cierto  que  la  libertad  de  pensar  y  espresarse, 
que  de  él  es  inevitable  consecuencia ,  debió  acar- 
rear felicísimas  resultas  á  la  lengua  que  entonces  so 
formaba  y  perfeccionaba. 

IMuy  menos  venturosos  fueron  los  Españoles. 
Desde  las  guerras  civiles  de  Don  Pedro  el  cruel  j 
el  Bastardo  de  Trastamara ,  en  medio  de  las  zozo- 
bras que  de  la  general  anarquía  eran  consecuencia 
necesaria ,  habían  cundido  en  la  masa  de  la  nación 
ideas  de  libertad  civil  y  política,  que  echáron  hondas 
raices  durante  los  reinados  del  ílaco  Juan  segundo  y 
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del  muelle  y  sensual  Henrique  cuarto.  A  vueltas  de 
los  disturbios  nacionales  se  iba  formando  y  perfec-> 
clonando  el  idioma  :  remontábase  á  veces  Juan  de 
Mena  hasta  rayar  con  lo  sublime ;  destellaban  en 
las  coplas  de  Mingo-Revulgo  de  cuando  en  cuando 
sales  epigramáticas^  maridaba  el  Abulense  á  una 
portentosa  erudición  eclesiástica  y  profana  una  li- 
bertad de  pensar  en  las  materias  religiosas ^  pre- 
cursora de  la  reforma  por  Lutero  y  Calvino  mas 
tarde  y  con  mas  fruto  llevada  al  cabo;  cultival)u. 
el  célebre  marques  de  Villena  las  ciencias  naturales , 
grangeandose  nombradla  de  mágico,  sin  duda  con 
descubrimientos  de  que  nos  ha  frustrado  la  des- 
trucción de  sus  manuscritos  quemados  por  la  su-* 
persticion  :  lodo  en  fin  anunciaba  la  liuroia  de  un 
dia  mas  puro,  cuando  por  irreparable  desgracia  de 
la  nación  española  subieron  Isabel  y  Fernando  al 
trono  de  Castilla  y  Aragón.  Fernando  que  sin  letras 
y  sin  espíritu  marcial  supo  ahogar  aquellas  y  exaltar 
á  este  ;  tenaz  cuaiilo  proíiuido  en  sus  maquiavélicos 
planes,  irreligioso  adalid  de  la  fé  católica,  perse- 
l^uidor  atroz  sin  fanatismo ,  y  fautor  despótico  de  la 
indcpeudeucia  del  clero  :  Isabel  versada  cu  letras; 
halagüeña  en  sus  palabras,  despiadada  en  sus  accio- 
nes¿  tan  afable  en  su  Iralo,  como  inipiacable  en  sus 
venganzas ;  aparentando  repugnancia  al  estableci- 
miento de  la  inquisición ,  y  atizando  so ^ capa  las 
hogueras  en  que  pereciéron  veinte  mil  ÍDÍelices 
victimas  durante  su  reinado;  mas  accesible  que  su 
marido^  no  menos  absoluta  j  irreprehensible  ^  aus« 
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lera  ea  sus  acciones  privadas  ^  sin  fé  en  la  conduela 
publica ;  zelosa  de  las  comblezas  de  su  esposo ,  so* 
]iei  ana  iudependiente  de  él  en  el  gobierno  de  sus 
estados :  reyes  dotados  ámbos  de  altas  prendas  con 
feos  vicios  amancilladas ;  y  que  unos  y  otras  en  sumo 
luenoscabo  de  la  nación  redundáron,  por  la  aati* 
patía  á  los  fueros  y  derechos  del  pueblo  y  la  insa- 
ciable sed  de  despotismo  c^ue  á  entrámbospor  igual 
los  caracterizaba. 

En  tiempos  tan  contrarios  á  los  sólidos  progresos 
de  los  conociiuientos  humanos  empezó  el  mejor 
siglo  de  la  literatura  española ,  que  menos  poderosa 
que  Alcides  en  su  iufancia  no  bastó  á  so  lo  car  las 
sierpes  que  en  su  cuna  con  estrechos  ñudos  la  en- 
lazáron.  Habia  el  sabio  Antonio  de  Nebrija  apli- 
cado el  mismo  espíritu  de  análisis  con  que  habia 
estudiado  las  lenguas  doctas,  á  perfeccionar ,  alim« 
piar,  y  fijar  el  idioma  patrio  j  y  poco  después  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Garlos  quinto 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Juan  Boscan  convencidos  de 
la  analogía  que  en  la  índole  ^  y  mas  aun  en  la  pro- 
sodia de  los  idiomas  toscano  y  castellano  reinaba , 
trasladaron  á  España  el  metro  florentino,  y  al  fas- 
tidioso sonsonete  de  las  coplas  de  arte -mayor,  al< 
insípido  ritoi líelo  délas  trovas  de  tres  ó  cinco  versos 
de  siete  y  cinco  sílabas,  se  sucedieron  las  variadas 
estancias,  las  magcstuosas  octavas,  el  severo  y  difi- 
cultoso terceto.  Oyóse  entonces  con  melodía  en- 
cantadora . 

£1  dulce  lamentar  de  dos  pastores  ; 
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la  sonante  citara  del  amador  de  la  Flor  de  Gnido 

exhalo  sus  tristes  querellas ,  y  piuló  el  merecido 
castigo  de  la  cruda  Anaxarte,  convertida  en  piedra 
en  peiui  de  sa  desamor,  con  no  menos  brio  que  el 
lirico  latino  habia  cantado  los  tormentos  de  las 
hijas  de  Danao  que  con  la  sangre  de  sus  esposos 
habian  manchado  el  lecho  conyugal.  Caminaba  á 
paso  igual  que  la  poesía  la  prosa ;  trasladábanse  á 
la  lengua  castellana  con  mas  ó  menos  acierto  los 
primores  de  los  autores  clásicos  griegos,  romanos 
y  toscanos;  y  la  Pastoral  del  Taso,  y  la  Farsália  de 
Lucano  encontraban  con  intérpretes  que  no  solo  el 
sentido,  mas  también  las  perfecciones,  las  gracias 
del  Taso ,  la  energía  y  el  calor  de  Lucano  repro- 
ducían. 

En  medio  de  estos  adelantamientos  nunca  pudo 
la  literatura  española  competir  con  la  italiana.  Así 
es  comparable  con  la  Jerusalen  del  Tasóla  Araucana 
de  Ercilia,  cual  el  poema  de  Estacio  con  la  Eneida 
de  Virgilio ;  y  del  Orlando  Furioso  al  Bernardo  de 
Valbuena  hay  la  misma  distancia  que  del  libro  de 
la  cueva  de  San  Patricio  a  la  Odisea  de  Homero, 
ó  de  las  hazañas  de  San  Cristóbal  gigante  á  las  de 
Ayax ,  Héctor  y  Aquiles  en  la  Iliada.  La  esplicacion 
de  este  fenómeno  la  encontraremos  en  el  estado 
político  de  las  dos  naciones ,  cuando  se  fijaron  sus 
respectivos  idiomas,  y  salieron  á  luz  las  obras  maes« 
tras  de  poesía ,  historia  y  elocuencia. 

Los  dilatados  reinados  de  Isabel  y  Fernando,  el 
carácter  absoluto  de  ámbos^  las  opiniones  del  car- 
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denal  Ximenez  de  Cisneros  acerca  de  la  obediencia 

que  á  los  soberanos  es  debida^  el  yigor  de  su  re* 
gencia  que* nada  dejó  perder  de  cuanto  de  loa 
privilegios  de  la  nobleza  y  los  fueros  de  las  comu- 
nidades babiaa  cercenado  loa  rejes  católicos  en 
beneficio  de  la  corona ,  poco  á  poco  habían  borrado 
en  losánúnos^  cou  ia^  ideas  aáiai  i|iiicu¿»  que  la  ed^ucia  s 
del  giblenio  feudal  constituían ,  laa  de  yerdadera 

libertad  popular  que  con  el  estableciuAitiiLu  de  ia^ 
behetrías ,  y  las  carta-pueblas  otorgadas  for  los  reyes 
en  beneficio  de  las  comunidades  se  habian  ido  for- 
niaudo.  5i  la  insacia]>Ie  codicia  de  los  validos  íla* 
meneos  al  arribo  de  Carlos  V  escitó  el  uniyersal 
descontento  que  en  Ja  guerra  de  la¿,  couiuuuUJes 
rompió  luego,  escepto  tal  cual  pecho  géheréso  los 
nobles  todos  alzáron  el  pendón  contra  la  nación  y 
en  favor  del  dei3|íOlisiiio  •  las  cuiuumdades  lui^iiias 
se  diyidiéron ,  y  yencido  el  noble  caudillo  de  los 
coiuLuiero^  en  los  infaustos  can>pos  de  Yillalar , 
pereció  en  m  infame  patíbulo  el  postrero  de  los 
Espailoles:  Las  brillantes  proezas  de  Carlos  V ,  ven- 
cedor á  oiillas  del  Elba ,  al  pié  del  Capitolio  y  y  ea 
los  campos  donde  fué  Cartago ,  convírtíéron  en  sed 
de  gloria  luililar  el  ainur  de  la  libertad  cu  io5  áni- 
mos briosos ;  desgracia  la  mas  funesta  que  á  una 
nación  pueda  sobrevenir,  ¡)orquc  son  tantas  las 
nobles  prenda&^ijue  constituyen  un  guerrero  esfor- 
zado y  un  gnin  capitán^  de  tal  manera  deslumhra 
la  aureola  de  piuría  que  en  li>iao  los  cuu?,  que 

«foseados  los  ojos  no  saben  distinguir  las  dotes  del 
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buen  ciudadano,  del  íntegro  magistrado ,  las  cuales 

principalmente  en  el  lesjieto  á  las  lejos,  y  en  la 
resistencia  á  todo  arbitrario  poder  se  vinculan.  Muy 
menos  fatal  es  el  avillanamiento  de  los  ánimos 
soeces,  dispuestos  en  lodo  tiempo  á  ser  los  sayones 
.de  la  tiranía  ^  este  natural  instinto  de  las  almas 
corvas  solamente  á  sus  semejantes  contagia,  que 
nunca  un  espíritu  noble  miró  sin  repugnancia  y 
asco  las  torpes  genuflexiones  del  vil  esclavo. 

Yencida  lu  Italia  por  las  armas  españolas,  sujetos 
á  sus  reyes  Mápoles  y  Milán  ^  se  vio  renovar  el  íe^ 
•nóincno  acontecido  en  Roma  ^  ilustraron  los  ven- 
cidos á  los  vencedores ,  puliéron  los  Españoles  su 
lengua  á  imitación  de  los  Italianos ,  y  cultivároa 
la  buena  literatum  que  tan  adelantada  estaba  en 
el  pueblo  sojuzgado.  Gensque  njicta  ferum  ofictorem 
cepit.  La  Italia  es  la  veidatlera  madre  de  nue^Lia 
literatura ;  á  ella  en  mucha  parte  debemos  los  pri-> 
mores  de  nuestro  idioma.  Empero  cuando  la  con* 
quista  de  Capoles  y  las  guerras  de  Italia ,  no  era  taa 
bozal  nuestra  lengua  que  fuese  dable  imprimirle  al 
antojo  de  los  escritores  de  aquella  era  el  carácter 
y  tipo  que  tuviesen  por  conveniente  :  desde  la 
tercia-décima  centuria  el  mejor  de  nuestros  mo- 
narcas, el  sabio  Alíonso  X,  habla  escrito  poesías  tan 
superiores  á  su  siglo  y  como  lo  es  el  código  de  las 
siete  Partidas,  redactado  l>axo  los  auspicios  de  este 
excelente  soberano,  á  los  bárbaros  estilos  de  la 
anarquía  feudal ;  y  ya  hemos  diclio  que  las  letras 
hicieron  en  España  no  pocos  progresos  bajo  los  dos 
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reinados  que  al  de  Isabel  y  Fernando  precedieron. 
£1  contiiuio  roce  con  los  Arabes  que  duraate  dila- 
tados siglos  poseyeron  en  todo  ó  en  parte  nuestra 
|>eaiu^uLl4|  y  <^uo  iiiieuUab  \  ivicrou  eu  ella  Licicron 
«ttjfstras  y  ciencias  cuantos  progresos  de  un  pueblo 
supersticioso  y  eschuo  pueden  esperarse,  coninnicó 
aicasteUaao  at^uci  estilo  figurado^  aquellas  audaces 
exaqoraeionés  que  en  los  orientales  son  tan  fre- 
cueiiles.  Al  abauclonur  la  ÍLi>paua  ios  Mu^iuliuaaes 
pos  4e}ároa  no  solo  muchas  de  sus  voces  y  sus 

espresiories j  sino  lam]>icn  en  mucha  p.trte  la  índole 
-de  su  idipma^  sus  osadas  metáforas ,  el  vivo  colorir 
de.  sus  espiñesiones ,  el  arte  en  que  á  los  mismos 
Griegos  sacan  \ enlaja  de  pouer  de  bulto  y  j>intar 
laA  ideas  ati«tracUs  :  arte  que  si  á  veces  perjudica 

y  desluiiiijKi  al  hÍouIoíjo  sev  t  ri> ,  es  la  vida  \  ui  aiiiiti 

4a  ii^pp^sía^  y  eost  especialidad  de  los  cantos  liri* 
cos^  árle  que  no  <rt>8tattte  la  uniformidad,  o  por 

Ifitcioi:  ci^<^  la  caieucia  de  ideas ^  uo¿>  embeleca  aun 
en  los  (altnoa  y^ebreos ,  y  de  cuya  magia 'todavía 
quetlan  vestigios  basta  (mi  la  niiseialde  v  no  inle- 
ligime^oiltigu^  versión  itálica^  admitida  no  sé  por 
qu#ei|  kkBiidtt  TuI^ar^  puesto  que  de  San  Gerónimo 
no  sea. 

Asi  la  conquista  de  la  Italia ,  al  paso  que  mejoró 

y  pulió  la  lengua  castellana ,  no  la  liizo  mudar  de 
carácter ;  y  la  literatura  española  muy  mas  cultivada 
que  basta  enlónees  lo  baljia  sido  ,  minea  se  encum- 
hró  á  los  elevados  géneros  que  con  tanto  acierto 
hablan  tratado  los  Italianos  ^  que  mal  podian  los 
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espíritus  que  temblaban  bajo  un  Torqxiemada ,  ua 
Pedro  de  Arbu^s  ó  un  Lucero  contrarestar  con  el 
denuedo  nne  Sarpi  las  prelciLsioncs  de  la  curia  ro- 
mana ^  poner  patentes  al  mundo  los  miserables  en* 
redosy  chismea  i^ue  en  las  decisiones  de  los  padres 
de  Trento  influyeron ;  ó  los  esclavos  del  franciscano 
Cisneros  denunciar  á  los  pueblos  los  sistemáticos 
delitos  (le  ]os monarcas,  y  hacer  palpables  las  ven- 
tajas de  la  libertad  política ,  como  lo  ejecutaba  el 
ilustre  autor  del  Príacipe  y  de  los  discursos  acerca 
de  Tito  Livio. 

ll)a  creciendo  la  gloria  marcial  de  los  Españoles 
al  paso  que  se  disminuía  su  libertad  civil  y  política : 
sus  victoriosas  armas  después  de  asustar  el  conti- 
nente europeo  abrían  carrera  mas  vasta  eu  un  mundo 
nuevo,  donde,  si  bien  los  moradoi*es  pocas  ó  n¡n*> 
gimas  dificultades  al  verdadero  esfuerzo  presenta- 
ban y  la  inmensidad  de  los  espacios,  la  insalubridad 
de  los  climas,  la  absoluta  carencia  de  manten!*^ 
mientos  el  mas  constante  denuedo  arredraban.  La 
novela  con  nombre  de  historia  de  Solís  retrata  á 

lleiMian  Cortés  como  un  valiente  conquistador,  y 
le  hace  parecido  á  otros  mil  que  como  él  lo  han 
sido ;  muy  mas  alto  aparecería  este  claro  varón  sí 
nos  le  pintara  su  colonista  como  él  fué  verdade- 
ramente, imperturbable  en  medio  de  las  arduas 
dificultades  que  para  alimentar  á  un  millar  de  Eu- 
ropeos suscitaba  un  pais  inmenso ,  donde  solamente 
malezas  y  pantanos  se  encontraban,  y  donde  la 
fulla  absoluta  de  hierro  hasta  el  solicitar  materias 
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nutritivas  de  k  tierra  estorbaba.  Mas  dieron  en  que 

entender  á  Cortés  la  enemiga  de  Diego  Velazquez, 
y  la  expedición  de  Panfilo  de  Narvaez  que  los  de- 
cantados ejércitos  de  Moiiteziiiiia ,  el  pretenso  ar- 
dimiento de  Guatimozin,  el  arrojo  de  Xicotencal, 
y  todo  cuanto  han  fraguado  los  historiadores  coe- 
táneos del  poderío  del  emperador  de  3(  ueva-Espana 
y  de  la  belicosa  índole  de  los  republicanos  Tlas- 
caltecas.  Enij)ero  un  mundo  nuevo  en  todo  diíe- 
rente  del  antiguo ,  en  hombres  ^  animales  y  plantas ; 
insuperables  estorbos  que  la  vastisima  estension  del 
pais,  la  falta  de  mantenimientos,  la  insalubridad 
de  los  climas,  lo  impracticable  de  los  caminos , 
lo  fragoso  de  lo*»  mas  altos  mu  ules  del  orbe  ,  lo 
raudo  de  los  mas  caudalosos  ríos  presentaban ,  ven- 
cidos y  allanados  á  esfuerzos  de  la  mas  heroica 
constancia  :  tan  nuevas  y  maguífiras  escenas  uo 
podían  menos  de  exaltar  y  agrandar  la  imaginación 
de  los  Españoles^  iullu^t  ndo  podero¿amcate  eu  el 
carácter  de  sus  escritores. 

Resulta  pues  de  cuanto  llevámos  dicho  que  el 
carácter  de  la  literatura  española  es  parto  de  los  su- 
cesos de  los  postreros  años  del  quinto-décimo  siglo 
y  de  todo  el  décímo-sesto,  en  que  se  pulió  nuestro 
idioma ,  y  salieron  á  la  luz  pública  nuestras  obras 
maestras.  Era  la  España  supersticiosa  y  esclaya, 
empero  militar  y  victoriosa  j  temerosos  corderos 
los  Españoles. en  presencia  de  un  fraile  ó  un  inqui- 
sidor ^  eran  leones  impávidos  á  vista  del  enemigo: 
m  los  arredraban  los  climas,  ni  los  asustaban  las 
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distancias ;  arrostraban  en  las  Americas  el  hambre 
y  el  cansancio ,  como  en  Europa  el  hierro  de  los 
enemigos ,  sus  bandas  jamas  rompidas  basta  la  ba- 
talla de  Rocroy.  Cultiváronse  con  mas  ó  menos 
fruto  aíjuellas  partes  de  la  literatura  que  pueden 
adelantarse  sin  enfurecer  el  fanatismo,  ni  sobre- 
saltar el  poder  absoluto ;  enmudeció  la  sana  lógica , 
proscribióse  la  buena  metafísica ,  ó  si  las  cultivaron 
algunos  pocos,  fué  á  escondidas  del  gobierno  y  la 
inquisición  ,  y  con  la  perdurable  zozobra  de  in- 
currir en  el  implacable  enojo  de  ámbos.  La  teo* 
logia  no  fué  mas  que  el  estravagante  misticismo 
de  la  madre  Agreda,  ó  santa  Teresa  de  Jesús ,  ó 
una  bárbara  cáfila  de  espresiones  escolásticas  sa- 
cadas de  Escoto,  de  Suarez,  de  santo  Tomás  ó  del 
maestro  de  las  sentencias.  Redujose  la  jurispru- 
dencia civil  á  casos  raros  y  cur-iam-varies  j  la  ca- 
nónica al  esluclio  de  las  decretales  de  ios  papas ; 
fulminó  la  inquisición  sus  censuras  contra  todos  los 
tratados  de  derecho  natural,  contra  tudas  las  his- 
torias eclesiásticas  imparciales  ^  arrogóse  un  cali- 
ficador estúpido  el  privilegio  de  desmentir  hasta 
las  verdades  ina temáticas,  cuando  con  las  sandeces 
de  la  teología  de  las  escuelas  no  se  avenían.  Apli- 
caba Descartes  el  cálculo  alg<  i»i  ico  d  la  resolución 
de  los  problemas  de  geometría^  inventaban Leibnitz 
y  Neuton  el  infinitesimal ,  miéntras  los  Españoles 
caiiíicaban  de  matemáticos  á  los  que  áprcndian  so- 
lamente las  proposiciones  de  Euclides.  De  suerte 
que  si  la  literatuia ,  cjuc  como  dice  el  abate  Ilajnal, 
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hennosea  el  edificio  de  hk  supersticioD  ,  fué  culti-- 
^^da  no  $¡D  fruto  en  España ^  las  ciencias  exactas^ 
j  mas  todavía  las  morales,  retrocedjiéron  ¿  que  no 
ignoran  los  enemigos  de  la  razón  hitmana  que  las 
ciencias,  avezando  al  hombre  á  la  investigacii>ii  de 
b  verdad  9  le  llevan  por  la  mano  á  aplicar  el  cálculo 
de  las  probabilidades  á  las  nociones  morales  que 
le  han  sido  enseñadas,  y  que  una  vez  que. llega  á 
cultivar  este  estudio ,  se  desploma  derrocado  por  sus 
cimientos  el  reino  iU;  la  mentira.  llasLa  Don  Jorge 
Joan  no  hubo  en  £spaña  un  geómetra  que  digno  de 
mentarse  sea  :  el  pretenso  mapa  geodésico  de  la 
penimula^  alzado  en  tiempo  de  Felipe  segundo 
por  el  maestro  Esquivel ,  no  es  cosa  mas  probada 
que  el  origen  español  de  la  novela  de  Gil  Blas,  j 
dado  que  fuese  cierto  que  se  hubiera  formado  un 
mapa,  acerca  del  cual  los  escritores  coetáneos  ob- 
servan el  mas  alto  silencio ,  ignoramos  si  era  exacto  ; 
ni  era  prueba ,  cuando  lo  fuese  ^  de  que'  las  mate- 
máticas racionales  estuviesen  muj  cultivadas  :  que 
es  cosa  sabida  que  los  errores  en  las  operaciones 
geodésicas  se  pueden  ceñir  á  limites  harto  estre- 
chos sin  que  estén  muy  adelantadas  por  eso  las 
matemáticas  trascendentales. 

Precursor  de  Bacon  de  Verulamio  Luis  Vives 
babia  el  primero  entre  los  modernos  hecho  palpable 
con  l  azones  convincentes  la  vaciedad  del  escolasti- 
cismo, y  dictado  las  verdadei*as  máximas  que  hablan 
de  guiar  á  los  que  en  investigar  la  verdad  se  ocu- 
paran. Este  ilustre  Español  vivió  la  maj  or  parte  de 
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su  vida  lejos  de  su  iicicion  ;  y  es  iadudable  que  sí 
nunca  hubiera  salido  de  ella,  |amas  se  hubiera  ele* 
vado  6u  mente  lia^ta  concebir  el  |)lau  de  su  obra 
acerca  de  la  corrupción  de  las  ciencias  y  de  los 
medios  de  restaurarlas,  mucho  menos  se  hubiera 
atrevido  á  darla  á  luz.  El  primero  que  de  los  mo- 
dernos filósofos  presentó  el  dechado  de  la  sana  ló- 
gica fué  á  la  verdad  un  Español,  pero  ni  di¿cípula 
ni  imitador  ninguno  tuvo  en  su  patria. 

La  erudición  y  el  estudio  de  la  historia  y  las  len* 
guas  antiguas  con  mejores  auspicios  se  cultivaron^ 
sin  que  por  eso  cesara  el  abominable  tribunal  de 
la  inquisición  de  perseguir  con  tesón  infernal  á 
cuantos  en  esta  carrera^  como  en  las  demás,  des- 
puntaban. Abonan  esta  aserción  las  causas  formadas 
al  maestro  Fray  Luis  de  León,  una  de  las  mayores 
lumbreras  de  España  en  el  siglo  décimo-sesto,  al 
célebre  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  en 
tiempos  anteriores  á  Antonio  de  Nebríja*  Encarni- 
záronse mas  y  mas  los  inquisidores  contra  los  que 
cultivaban  las  lenguas  orientales  cuando  Lubiéron 
Lutero  y  Galvino  predicado  la  reforma ,  y  se  es- 
füizáiüii  á  procesar  coino  sOvSpechosos  en  materias 
de  fé  á  todos  cuantos  procuraban  entender  en  su 
original  idioma  los  libros  que  contenian  las  reglas 
de  moral,  y  los  dogmas  de  los  cristianos.  Todo  el 
poder  de  Felipe  segundo  bastó  apénas  á  librar  de 
las  garras  del  santo  oficio  al  docto  Arias  Montano, 
cuyo  único  delito  era  haber  dado  cima  á  la  edición 
de  la  poliglota  conocida'  con  nombre  de  la  BiHa 
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regia  ¿  y  es  de  creer  que  sí  hubiera  líyido  algunos 
añoA  mas  tarde  el  cardenal  Ximenez  de  Cisneros, 
ttuaca  iiabiera  la  inquisición  perdoaado  á  uno  de 
sus  primeros  caudillos  el  proyecto  y  la  ejecución 
de  la  Bíblui  co/npl¿ííc/¿se,  Lü¿>  liias  de  los  prólogos  de 
los  libros  de  historia  natural  y  física  de  aquella 
época ,  que  en  algo  de  los  disparates  escolásticos  se 
apartaban 9  están  lleups  de  amargas  quejas,  coa 
mas  6  menos  rebozo  articuladas ,  de  los  estorbos 
que  á  Id  investigación  y  propagación  de  la  verdad 
se  ponían ,  hasta  que  la  prepotencia  del  santo  oficio 
acalló  aun  los  suspiros  que  exhalaba  la  razón  opri- 
jnida.  Algunos  rabinos  iiabian  hecho  una  Tersíon 
castellana  del  antiguo  Testamento ;  los  protestantes 
españoles  Casiodoro  de  Reyna  y  Cipriano  \  alera 
pusiéron  luego  en  mas  culto  casteUano  la  Biblia 
entera ;  esto  bastó  á  calificar  de  predicadoras  de 
calvinismo  á  cuantos  en  interpretar  las  escrituras 
se  a&naban ,  y  la  escandalosa  cautividad  del  maestro 
Fray  Luis  de  Leoa  se  íundó  ó  se  coloreo  coa  sa 
traducción  del  cantar  de  los  cantares*  Tal  era  en 
aquellos  tiempos  el  gobierno  español ;  tal  la  suma 
de  ijibertad  que  á  los  Españoles  había  cabido  en 
suerte ;  de  modo  que  el  fenómeno  mas  estraor^ 
dinario  de  esta  época  no  es  esplicar  la  cortedad 
de  sus  conocimientos  en  muchas  materias,  mas  sí 
desenvolver  las  causas  de  sus  adelantamientos  in- 
disputables en  muchos  ramos  de  artes  y  letras.  • 

Si  la  energía  y  la  vida  que  á  Tácito  y  á  Salustio 
animan  ji^nuuca  alentó  á  los  historiadores  españoles^ 
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lio  es  íliuloso  que  en  la  liistoria  de  España  deMariana , 
en  la  de  la  guerra  contra  los  Moriscos  de  la«  Alpu- 
jarras  de  Dofb  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  en  la  de 
la  conquista  de  Méjico  de  Solís  no  pocas  prendas  de 
buenos  escritores  resplandecen*  Penden  en  mucha 
parle  las  dotes  de  los  historiadores  antiguos  de 
aquella  pasión  de  libertad  ^  en  los  pechos  de  los 
Griegos  y  los  Romanos  ingénita ;  este  nohle  afecto 
constituye  el  carácter  dominante  de  las  iJécadas  de 
Tito  Livio  y  y  con  él  se  coordinan  subordinándosele 
todas  las  demás  ideas.  íNo  así  en  España ,  donde  el 
menor  respiro  de  independencia  hubiera  sido  ir- 
remisible delito  á  los  ojos  del  disimulado  cuanto 
cruel  Felipe  segundo ,  á  los  del  venal  y  supersti- 
cioso duque  de  Lerma ,  á  los  del  arrogante  y  sus- 
picaz conde-duque  de  Oiiv.ires.  Fué  pues  la  historia 
en  España  un  mero  cuento  de  acontecimientos 
bélicos,  de  contiendas  y  guerras  entre  los  ricos- 
hombres^  de  fútiles  disputas  acerca  de  vanos  pri- 
Tilegios  entre  las  diversas  ciudades ,  de  rebeliones 
de  la  aristocracia  contra  la  monar([nia  ,  Je  dis- 
turbios suscitados  por  los  hijos,  hermanos  y  pa- 
rientes de  los  reyes,  de  usurpaciones  del  cetro  por 
colatei*ales  y  bastardos  ;  mezquinos  sugetos  que 
nunca  podian  elevar  el  ánimo  de  los  historiadores. 
Faltan  en  España  mas  que  todo  varones  dotados 
de  virtudes  civiles ,  varones  que  como  el  canciller 
del  Hospital  en  Francia,  y  luego  los  magistrados 
que  con  generoso  esiuerzo  se  opusiei  rm  á  la  liga^ 
aupleran  contrarestar  la  anarquía  en  defensa  de  las 
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legítimas  |K>te8tade8>  y  tener  á  raya  el  'despotismo, 

aiupuiaudo  loó  lucros  de  los  pueblos  j  así  nuestros 
héroes,  como  los  andantes  caballeros,  no  hacen 
mas  que  rebanar  jayanes  y  arrollar  escuadras ;  y 
casi  nunca  se  oye  rc^uar  svi  voz  en  utilidad  de  la 
patria. 

Lo5  luas  de  nuestros  historiadores  adoptiron  A 
estilo  de  poner  en  boca  de  sus  personajes  largas 
arengas  ;  estilo  que  por  mezquinas  razones  han 
abandonado  los  escritores  del  siglo  décimo*octavOb 
En  los  razonamientos  en  que  habla  el  sugeto  propio 
que  ocupa  la  esceaa,  se  pueden  esplayar  los  histo* 
ríadores,  y  desenvolver  las  circunstancias  en  que 
*  se  encontraba  á  la  sazón  el  estado,  los  escondidos 
muelles  de  las  acciones  de  los  principales  perso* 
nages,  y  mas  que  todo  el  carácter  y  los  proyectos 
del  que  habla  ^  y  esla  esposicion ,  si  se  presenta 
bien ,  es  tan  natnral ,  da  viveza  y  colorido  tal  á  la 
acción,  que  transíuima  la  liiálüiía  en  un  drama, 
donde  oimos  y  vemos  á  los  actores,  y  que  eso  mas 
es  animada  que  mas  parecidas  son  las  fiicciones  y 
la  fisonomía  de  los  personages  retratados  á  lo  que 
ellos  realmente  fuéron.  Bien  sé  yo  que  hay  en  las 
historias  de  todos  los  pueblos  ¿us  épocas  fabulosas, 
y  acaso  mas  que  en  ninguna  otra  de  las  naciones 
modernas  en  k  de  España ;  bien  s¿  que  las  historias 
de  Pelayo  y  Hoiinesinda  ,  de  los  amores  de  Fl  oriiida 
y  Rodrigo,  de  Ximena  y  el  conde  de  Saldaña,  de 
las  ha;¿aaas  de  Bernardo  del  Carpió,  y  por  ventura 
de  las  del  Cid  Hui  Díaz  de  Myár  tan  verídicas  son 
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como  la  del  Tiage  á  la  Luna  del  Paladín  Astolfo  en 

demanda  del  juicio  perdido  del  señor  de  Brava  y 
de  Angiaote.  La  lu^itoria  de  estos  tiempos  tenebro- 
sos es  en  todas  las  naciones  una  novela  mas  ó  menea 
bien  entretejida,  como  la  de  los  siglos  que  al  d« 
Milciades  y  Temistocles  precediéron  en  la  Grecia, 
la  ele  los  primeros  quinientos  años  de  Roma ,  y  la 
de  los  reyezuelos  cristianos  de  España  desde  las 
perras  cÍTilés  de  Rodrigo  y  Witiza  hasta  la  con* 
quista  de  Toledo  por  Ailbnso  VI.  Empero  los  perso- 
nages  yerdaderamente  históricos ,  Alfonso  Roger 
de  Lamia,  el  Gran  Capitán ,  Carlos  V,  y  su  ilustre 
hijo  Don  Juan  de  Austria  ^  el  gran  duque  de  Alba^ 
Antonio  de Leyva ,  Hernán  Cortés,  etc.  y  etc.  estos 
tales  tan  bien  eslampado  han  dejado  el  tipo  de  su 
Índole  en  la  historia ,  que  no  es  menos  graye  culpa 
en  los  escritores  no  Jai  á  los  razonaiuientos  que  en 
hoca  de  ellos  pongan  el  colorido  que  de  ellos  es 
peculiar ,  que  lo  fuera  en  un  autor  de  tragedias  re^ 
tratar  cou  los  colores  de  JNestor  á  Diómedes. 
-  Aventajaaise  en  esta  parte  muy  principal  de  la  his- 
toria Solísy  Mariana  ;  el  primero  si  en  los  discursos 
de  Xicotencal  y  Montezuma  no  los  pinta  como  ellos 
en  la  realidad  fueron,  los  retrata  á  lo  menos  al 
Tivo,  y  couioniie  ai  carácter  ideal  con  que  al  lector 
los  ha  presentado ;  et  sibi  constanL  Mariana  desen- 
vuelve á  veces  con  admiiable  sa  ra  ciclad  en  las 
arengas  de  sus  personages  no  solamente  quien  eran 
ellos  j  mas  también  el  estado  de  las  cosas ,  y  de  las 
opüiiones  mas  generales  en  el  tiempo  en  que  loa 
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hace  hablar.  Léase  el  discurso  que  en  boca  de  \mo 
de  los  principales  señores  pone,  cuaado  la  rebelioa 
contra  Juan  segundo :  ¿  quien  no  vé  en  ¿1  los  pro- 
gresos que  babiaA  becho  las  ideas  de  b})ertady  cuan 
inculcadas  y  arraigadas  en  todos  los  áninios  á  la 
sazón  estaban?  Compárese  este  razonamiento  con 
las  coplas  de  Mingo-üevulgo,  y  aun  con  las  ende-> 
chas  de  Juan  de  Mena  acerca  del  abajamiento  de 
la  potestad  real^  y  digase  si  el  escritor  del  siglo  de 
Felipe  tercero  no  conocía  bien  el  carácter  del  de 
Juan  segundo  y  Hcmiquc  cuarto* 

Una  cosa  muy  estraña  es  que  en  los  siglos  bár«- 
baros  que  al  establecimiento  del  nuevo  tribunal  de 
]a  inquisición  en  Aragón  y  Castilla  precedieron ,  el 
pneUo  mas  tolerante  de  la  moderna  Europa  fué  el 
Casleliaiio.  A  la  verdad  los  concilios  de  Toledo, 
desde  Recaredo  y  desde  Sisebuto  mas  particular^» 
mente  9  fulmináron  penas  contra  los  Judíos  que 
fuérou  la  principal  causa  de  la  conquista  deilspaña 
por  los  Musulmanes 9  poi  que  irritados  con  razón  lo9 
Hebreos  con  el  gobierno  de  los  reyes  godos  abriérui^ 
já  los  Mahometanos  las  puerta^  de  la  península»  Em- 
pero posteriormente  á  los  triunfos  de  los  Cristianos 
.contra  ios  Arabes  se  establecieron  principios  mas 
humanos,  y  la  fanática  acción  de  Fernando  tercero 
ni  tuvo  ejeniplo  en  sus  predecesores ,  ni  de  sus 
racesores  fué  nunca  imitada.  Gobernó  la  hennp^^ 
Raquel  con  despótico  dominio  la  Castilla ,  y  si  con^ 
Juraron  los  ricos*-bombres  la  muerte  de  esta  conir 
jble;»  de  su  monarca^  no^fné  en*<pa)idad  de  Judíft^ 
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jnas  sf  de  inaguantable  y  prepotente  avasallador» 
de  la  nación.  Cuando  habla  Míngo-Revulgo  de  los 
nniYemles  desórdenes  del  pueblo  en  su  tiempo  ^ 

se  queja  del  poco  api  ccio  que  de  su  re.s])CcLÍva  re- 
ligión encastilla  hacían  Moros>  Judíos  y  Cristianos^ 
sin  manifestar  preferencia  á  unos  ni  á  otros. 

Los  de  Cristóbal  Mejia  (h$  Oistianos)^ 

Los  de  esotro  tartamudo  (los  Judíos). 

Los  de  Meco  moro  agudo  ( los  Sarracendi  )« 

l  Quien  ignora  que  casi  todas  nuestras  mas  ilustres 

familias  están  emparentadas  con  Judíos  y  Moros ,  y 
quien  la  diferencia  que  en  los  tres  últimos  siglos 
de  limpieza  de  sangre  y  de  nobleza  se  ha  hecho  ? 
Las  patrañas  del  Niño  de  la  Guardia  ^  de  los  Cristos 
azotados^  de  las  hostias  profanadas  y  chorreando 
6uugre ,  todas  lian  sido  fraguadas  por  el  clero  des- 
pués del  establecimiento  de  la  inquisición ,  por 
cohonestar  con  tan  ridiculas  imposturas  las  aLi  uci- 
dades  de  este  abominable  tribunal.  Con  la  funda- 
ción del  santo  oficio  empieza  ün  nuevo  estilo  en 
los  escritures^  y  hasta  el  idioma  vulgar  se  llena  de 
modismos  y  refranes^  hijos  del  odio  profundo  que 
á  cualquiera  otra  creencia  que  el  papismo  inculcan 
las  instituciones^  y  proíésau  los  nacionales*  La 
cesidad  tiene  cara  de  herege^  es  la  espresion  que 
sustituye  los  clavos  de  diamante  de  la  dura  Nece-*' 
'sidad  de  los  antiguos  y  y  hacer  una  heregia  con  uno 
signiñca  cometer  con  él  las  mas  esquisilas  cruel- 
dades. Ardían  en  las  hogueras  de  la  inquisición  de 
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\  illaclolid  ilustres  caballeros,  tiernas  y  nobles  don* 
celias  I  inocentes  religiosas,  y  ancianos  sacerdotes 
tan  respetables  por  la  austeridad  de  sus  costumbres  ^ 
cuanto  por  sus  proiundos  couocimieDtos  en  las  ma- 
terias de  religión  y  dogma;  era  el  delito  que  tan 
horribles  tormentos  les  acarreaba  dudar  de  la  exis- 
tencia del  purgatorio,  6  espresarse  acerca  del  libre 
albedrio ,  de  la  y  de  la  gracia  en  los  mismos  tér- 
minos que  San  Pablo ;  espiraban  como  el  hijo  de 
María  orando  por  sus  verdugos;  eran  calificados  de 

hereges ,  y  la  lengua  vulgíii  hacia  de  la  lieregía  el 
vocablo  sinónimo  de  cuanta  perversidad  puede 
caber  en  la  postrera  depravación  de  la  humana  na-» 
turaleza.  Asi  la  superstición  embrutece  en  uno  los 
entendimientos,  y  encrudece  los  ánimos,  apagando 
la  razón,  enardeciendo  la  fiereza,  y  dispensan  ilo 
i  los  pueblos  donde  reina ,  con  la  inteligencia  de 
las  ostras,  la  sed  de  sangre  de  los  tigres. 

Figúrese  el  lector  con  que  precauciones  tenian 
que  hablar  los  historiadores  de  España  de  cuanto 
con  las  usurpaciones  de  la  potestad  eclesiástica 
estaba  conexo.  Las  continuas  competenpias  del  clero 
con  la  autoridad  real  y  con  los  privilegios  de  la  no« 
blcza  y  la  liga  de  unos  y  otros  cuando  de  avasallar 
y  oprimir  al  pueblo  se  ha  tratado ,  parte  tan  im- 
portan te  en  la  narración  de  los  sucesos  de  las  na- 
ciones de  Europa ,  en  balde  es  buscarla  en  nuestros 
historiadores.  Españoles  fueron  todos  cuantos  ima- 
gináron  y  fundáron  el  mas  funesto  instituto  que  ha 
afligido  el  linage  humano,  el  de  los  frailes  Jesuitas; 
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y  sí  Quevcáo  en  su  historia  de  los  Monopautos,  y 
Palafox  en  sus  doctos  y  piadosos  escritos  se  esfor-* 
záron  á  mostrar  los  niales  que  de  la  existencia  de 
esta  guardia  pretoria  del  papismo,  difundida  pof 
todo  el  universo ,  redundaban ,  en  breve  la  perse- 
cución embargó  la  lengua  de  ^stos buenos  patricios , 
y  sepultó  sus  escritos  en  un  hondo  olvido. 

Todo  historiador  iiiuderno  que  fuere  crédulo  y 
supersticioso  nunca  podrá  ser  leido ,  muy  al  revés 
de  lo  que  con  los  antiguos  sucede.  Los  continuos 
portentos  de  que  las  l>écadas  de  Tito  Livio  están 
llenas  son  causa  de  que  se  lean  con  mas  gusto* 
Pende  este  efecto  de  la  diferencia  radical  de  una 
religión  mística,  espiritual  y  abstracta  como  la 
nuestra  y  y  otra  sensual ,  material  y  palpable  y  diga* 
moslo  así ,  cual  la  de  los  Griegos  y  Komanos.  Los 
dioses  de  la  Gentilidad  eran  mortales  divinizados; 
desdo  Júpiter  Optimo  Máximo,  hasta  la  postrera 
de  las  Deidades  indigctes^  todos  eran  hombres 
esentos  de  la  mortalidad  ^  mas  no  de  las  pasiones 
humanas;  mas  fuertes  y  mas  poderosos  que  los  mor- 
tales,  sujetos  empero  á  la  Fatalidad  y  al  Destino  ^ 
como  el  uias  v^i  esciuvo.  El  Dios  de  los  cristianos 
es  nn  espíritu  inestenso  que  llena  la  inmensidad 
del  espacio ,  una  intelip^encia  que  abraza  ámbas  eter- 
nidades^ sin  que  en  ella  haya  sucesión  de  tiempos; 
que  vé  la  inmensa  cadena  de  todas  las  verdades 
posibles  hasta  sus  mas  remotas  consecuencias^  sin 
que  para  eUa  existan  premisas;  ante  cuyos  ojos  las 
mas  recónditas  relaciones  de  todos  los  seres  ó  eias* 
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tintes  y  ó  posibles,  son  una  mera  percepción  ins- 
t-antánea.  Tan  alta  idea  se  aviene  mal  con  una  Pro- 
videncia particular  que  interrumpe  el  curso  de  sus 

goljcrales  lejres  por  motivos  mezquinos  en  su  pre- 
sencia ;  los  únicos  portentos  que  de  eUa  pueden  no 
desdecir  son  los  cjuo  para  íiniclar  su  rcliij^ioii  l'uérori 
indispensables  9  y  liabieudo  esta  recibido  su  total 
complemento  con  la  resurrección  del  legislador ,  y 
Li  predi cacion  de  sus  discípulos,  parecen  cuales- 
quiera  otros  milagros  no  menos  incompatibles  con 

los  dogmas  reb'giosos  que  indignos  de  la  ma^eslad 
divina.  Por  eso  las  vidas  de  los  santos  atestadas 
de  prodigios  nos  parecen  tan  insulsas  y  pueriles , 
luiéntraA  eacuchauios  cnageuado.s  laa  amenazas  de 
jNeptunoálos  yieptos  que  sin  su  licencia  pretendea 
ecJiará  pique  la  armada  de  Eneas,  y  contem|»laniu* 
amedrentados  el  enojo  de  este  dios  cuando  con  su 
pujante  tridente  destroza  á  vista  de  las  playas  de 
Feacia  la  tiuve  que  lleva  á  Uiises  u  su  cara.  Itaca. 
Asi  .el  milagro  del  obispo  atanasiano  que  delante 
de  Leovigildo  llenó  de  confusión  al  arriano,  sin 
que  por  eso  mudara  de  religión  aquel  monarca;  el 
del  breviario  mozárabe  saliendo  ileso  de  la  hoguera 
que  cousuuiíu  el  romano,  y  lauta  cáfila  de  papar- 
rnckas  del  mismo  jaez  que  la  historia  de  Mariana 
deslustiaii,  y  son  todaviu  muy  mas  comunes  cu  los 
mas  de  nuestros  historiadores,  nos  éaiisan  un  in- 
agoantaMe  hastio ,  y  se  nos  cae  el  libro  de  las  manos. 
Bastará  para  tigm*arse  de  que  cáfila  de  patrañeros 
milagros  están  atestadas  nuestras  historias  conai* 


Digitized 


xxiT  DISCURSO 

derar  que  Feyjóo  ha  insertado  en  sus  obras  uná 

larga  disertación  acerca  del  toque  de  la  campana 
de  Velilla,  probando  con  argumentos  muy  serios 
que  nunca  la  tal  campana  se  tocó  por  operación 
divina.  EH  único  de  nuestros  historiadores  total- 
mente inmune  de  esta  pueril  credulidad  es  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  su  historia  de  la 
guerra  de  ]as  Alpujarras;  estadista  y  embajador 
en  Roma  ,  y  cerca  del  concilio  fie  Trento ,  conocía 
sohi^do  bien  á  los  clérigos ,  y  mal  podía  persua- 
dirse de  los  portentos  que  ellos  fraguan. 

Generalmente  huijlaudo,  los  historiadores  nues- 
tros solo  han  imitado  las  esternas  formas  de  los 
antiguos,  sin  penetrar  su  médula,  aiu  revestirse  del 
generoso  espíritu  que  ios  anima ;  no  mal  parecidos 
á  aquellas  figuras  de  cera  que  con  bastante  propie- 
dad retratan  las  facciones ,  la  estatura  y  el  colorido, 
ntas  siempre  privadas  de  brio ,  de  lozania  y  de  vida. 
Así  los  cursantes  de  las  aulas  de  retórica  se  piensan 
que  imitan  á  Cicerón  cuando  le  pescan  algunas 
frases,  6  que  les  inspira  la  musa  lírica  de  Horacio 
cuando  liacinan  de  éi  centones,  incurriendo  en  el 
defecto  del  que  por  no  apartarse  de  las  huellas  de 
aquel  á  quien  sigue,  se  atasca  en  uu  atolladero  de 
que  no  puede  salir.  Visible  cosa  es  que  tenia  pre- 
sente Don  Diego  de  Mendoza  el  proemio  de  las 
Historias  de  Tácito  cuando  empezó  la  suya  de  la 
guerra  de  los  Moriscos ;  copia  es  el  uno  del  otro ; 
mas  quien  á  consecuencia  se  presumiese  hallar  en 
el  diplomático  historiador  los  valientes  toques  con 
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que  están  delineados  los  caracteres  de  Galba ,  de 
Otón  y  de  Vitelio,  la  animada  escena  del  incendio 
del  Capitolio,  ó  de  k  batalla  dada  dentro  de  la 
propia  Roma  entre  Yitelianos  y  Flayianos^  todas 
sus  esperanzas  las  verá  frustradas. 

Al  lado  de  las  historias  se  colocan  las  noyelas,  6 
los  cuentos  de  sucesos  fingidos,  los  cuales  por  lo 
mismo  que  no  son  verdaderos  han  de  ser  mas  veri-* 
símiles,  porque  si  en  la  realidad  nunca  hombre  tné 
constante  con  su  propio  carácter  en  todos  los  trá- 
mites de  sn  vida ,  si  en  los  mas  generosos  pechos  se 
cnciicaüan  ruindades  que  los  afean,  y  en  los  mas 
ruines  acciones  generosas  que  ilustran  alguna  época 
de  su  vida,  el  historiador  que  estos  casos  refiere 
ofrece  en  su  abono  el  unánime  y  no  controvertido 
testimonio  de  los  coetáneos  que  al  novelista  falta. 
Por  eso  es  tan  dificil  apropiarse  un  carácter  nuevo, 
y  conformar  con  él  en  todas  sus  partes,  y  con  sus 
acordes  proporciones  el  sugeto  que  de  ¿1  se  reviste  ^ 
propríe  conwuuiia  dicerCj  sirviéndome  de  la  espre- 
gion  de  Horacio*  Antes  de  caracterizar  el  mérito  de 
nuestros  autores  en  este  ramo  es  indispensable  dar 
algunas  ideas  del  género,  según  por  mis  medita-* 
ciones  me  las  tengo  yo  foitsadas,  para  v^uar  por 
ellas  el  de  los  novelistas  españoles. 

Las  llamadas  novelas  pastoriles  mas  son  largos 
iddios  en  prosa,  ó  cuando  mas  dramas  entre  zapéales 
y  zagalas,  que  novelas  verdaderas.  La  uniformidad 
inherente  ¿  esta  especie  de  escritos  los  condena  á 
empalagar  al  meuus  delicado  lector.  Son  los  sucesos 
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tan  poco  variados^  tan  uniformes  los  afectos ^  tan 

ceñidas  las  ideas,  tan  poco  encariiiziidas  las  ene- 
migas^ tan  fácilmente  satisfechos  los  amores,  que 
ni  la  acabada  perfección  de  Teócrito  y  Virgilio ,  los 
dos  escritores  mas  perfectos  de  los  dos  mas  perfectos 
idiomas  y  estorbaría  que  fastidiasen  sus  églogas,  si  no 
las  liuliíeran  hecho  tan  cortas.  Garcilaso  que  con 
tanta  maestría  entonó  el  canto  pastoril  eu  la  pri- 
mera de  sus  églogas ,  en  qíie  no  escedió  la  medida 
de  las  antiguas,  es  iua:;iiantal)le  en  la  segunda  que 
quiso  alargar  sin  coto.  Si  la  Amtnta  y  el  Pastor  Fido 
gustan,  no  es  como  idihos,  sino  como  acciuues 
dramáticas;  la  segunda  especialmente  es  una  yerda* 
dera  tragedia,  donde  el  terror,  la  compasión  y 
todos  los  alectos  trágicos  poderosamente  son  esci- 
tados. Y  si  églogas  como  la  segunda  de  Garcilaso 
son  inaguaiilables,  ¿  quien  podrá  suírir  novelas  pas- 
torales en  muchos  abultados  tomos ,  como  la  Diana 
de  Montemayor ,  ó  de  Gil  Polo ,  la  Galatea  de  Cer^ 
"vánles,  y  otras  producciones  de  este  jaez,  á  cuya 
lectura  famas  pudo  dar  cima  el  leyente  mas  esfor- 
zado ? 

Restan  las  otras  novelas ,  unas  cuyo  principal 
objeto  es  pintar  el  origeu  y  progresos  de  una  pasión , 
y  otias  que  contando  parte  de  la  vida  tlel  héroe 
ideal  y  ó  bien  toda  entera ,  enlazan  con  ella  los  suce- 
sos de  la  humana,  desenvolviendo  progresivamente 
el  carácter  delsugeto  que  retratan.  A  estas  dos  clases 
se  ciñen  todas  las  novelas  posibles  (  á  lo  menos  las 
que  asi  merecen  llamarse  )^  y  el  eiuuuen  de  ios  re- 


Digitized  by  Google 


PRELIMINAR.  xxTit 
qubitos  que  su  perfección  constituyen  ^  eso  mas  es 

iinporUnte ,  que  siendo  casi  ignorado  este  género 
de  ios  antiguos )  carecemos  de  guiaíi  que  nos  den 
tan  juiciosas  y  acertadas  reglas  cuales  las  que  para 
otros  escrito^i  en  Aristóteles,  Cicerou,  Horacio  y 
Quintiliano  encontramos. 

Los  iiiedioá  de  escítai  vivaiuenlc  los  afectos  del 
lector,  la  compasión,  el  terror,  el  odio,  el  cari-» 
ño,  etc.  los  mismos  son  en  estos  escritos  que  en  - 
los  dramas,  y  según  el  carácter  de  los  actores  así 
se  arrima  la  novela  á  la  tragedia  ó  la  comedia.  No 
está  empero  obligado  á  ceñirse  el  novelista  á  la 
unidad  de  lugar,  tiempo ,  ni  menos  de  acción ;  mas 
no  se  puede  desentender  de  la  de  interés,  si  quiere 
que  sus  cumposicioues  saquea  lágrimas,  inínndaa 
pavor,  y  dejen  una  duradera  y  viva  impresión  en 
el  animo  de  los  lectores.  Guárdese  particularmente 
el  escritor  de  fino  y  acendrado  gusto  de  confundir 
las  chocarrerías  con  los  donaires,  la  sencillez  con 
el  tosco  desaliño^  sean  inocentes  y  candidos  sus 
aldeanos,  no  soeces  y  zafíos  $  no  se  arrastren  por  loa 
suelos  de  miedo  de  encumbrarse  á  las  nubes ;  acuér- 
dese siempre  el  autor  de  que  si  la  rustica  pobreza 
escluye  del  prendido  de  las  lindas  villanas  el  brillo 
del  diamante ,  los  vivos  colores  de  la  esmeralda  y 
el  carbunclo ,  bien  saben  sustituir  á  estos  arreos  las 
guirnaldas  de  frescas  rosas,  de  aromáticas  violetas^ 
de  pomposas  azucenas  entretejidas. 

Los  hombres  poco  Versados  en  el  arte  de  escribir 
se  ligurarán  acaso  que  cscluycu  nuestros  preceploji 
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la  yerdad  del  género  de  composiciones  que  mas  de 
ella  sola  saca  todo  su  mérito,  porque  siendo  las 
novelas  cuentos  de  fiagidos  sucesos,  en  tanto  les 
asiste  un  mérito  real,  en  cuanto  mas  los  afectos , 
his  espresiones  de  los  actores  son  los  que  liubieran 
de  ser  cuando  en  la  situación  en  que  se  les  pone  se 
encontrasen  sugetcis' verdaderos  cpie  les  fueran  pa«> 
recidos.  Mas  no  nos  equivoquemos :  no  es  el  arte 
una  imitación  de  la  naturaleza  ^  tal  cual  ella  es  ge- 
neralmente, que  el  buen  imitador  escoge  en  los 
objetos  lo  mas  vigoroso^  y  lo  mas  puro  que  ea 
muchos  de  ellos  vé  esparcido ,  y  de  estos  variados 
rasgos,  verdaderos  y  existentes  todos,  forma  el  tipo 
ideal,  cuya  concepción  constituye  el  perfecto  crí- 
tico teórico,  cuya  ejecución  ibrma  el  acabado  es- 
cultor, el  sublime  poeta,  realizando  el  Júpiter  de 
Fidias ,  el  Aquiles  de  Homero ,  el  Roger  del  Ariosto. 
iiéU  toda  profesión ,  en  todas  clases  hay  hombres  y 
mugeres  dotados  del  tino  natural  que  constituye 
el  gusto  práctico,  que  sin  salir  de  su  esfera  se  ma- 
nefan  con  cierta  gracia,  hablan  con  cierta  natura«^ 
lidad ,  obran  con  cierto  decoro  que  los  bace  dignos 
de  ser  mirados  y  estudiados  como  modelos  de  su 
dase.  No  se  ha  de  confundir  esta  natural  elegancia 
de  costumbres  con  la  virtud ;  las  personas  de  que 
hablo  son  las  qne  comunmente  llaman  sugetos  finos, 
no  virtuosos.  No  quiero  yo  decir  que  se  escluyan 
recíprocamente  virtud  y  elegancia ;  muy  lejos  de 
eso ,  las  mas  veces  se  avienen  en  uno ,  y  aparece  mas 
amable  la  virtud  ornada  por  las  Gmcias,  mas  es 
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cierto  qae  no  es  siempre  por  desgracia  esta  unión 

inseparable.  De  suerte  que  aun  cuando  retrate  el 
novelista  los  yicios  mas  horrendos ,  no  ha  de  pres<» 
cindir  enteramente  de  este  natural  arreo  que  de- 
{ando  á  la  perversidad  todo  su  horror  hace  tolerable 
la  presencia  del  malo ;  que  tal  es  el  secreto  de  pintar 
las  ponzoñosas  sierj)es,  y  los  mas  feos  vestij^los, 
campeando  eso  mas  la  liermosura  del  ai:te  que  son  » 
mas  disformes  los  originales. 

Un  solo  caso  hay  en  que  debe  el  escritor  nove- 
lista colorir  con  la  mayor  viveza  la  torpeza  y  dis* 
íoraiidad  del  vicio ,  y  es  en  aquellos  pasages  en  que 
se  trata  de  que  reciba  la  culpa  el  merecido  castigo. 
No  consiste  este  en  que  triunfe  6  no  el  malo  del 
hombre  de  bien ;  ni  aborrezco  yo  las  novelas  en 
que  muere  aherrojado  en  prisiones ^  ó  degollado  en 
un  patíbulo  el  héroe  virtuoso,  y  acatado  de  los 
pueblos  sube  el  perverso  al  trono.  Pues  tal  es  tan 
repetidas  veces  el  deplorable  desenlace  de  la  his- 
toria verdadera ,  /  por  que  no  la  imitará  en  esta 
parte  la  novela  ?  Mas  lo  que  no  hace ,  ni  puede 
hacer  el  historiiulor,  eso  la  peculiar  obligación 
del  novelista  I  pintar  al  vivo  los  remordimientos^ 
los  sustos ,  las  amarguras  que  roen  y  acibaran  los 
inicuos  pechos.  JNo  tema  en  tales  casos  una  esfor- 
zada pluma  descender  al  torpe  lupanar  con  la  des* 
honesta  esposa  del  arbitro  del  orbe  romano,  rasgar 
cuantos  velos  sus  adúlteros  miembros  cubren,  se- 
fialar  la  villana  mano  abierta  para  cobrar  el  salario 
de  un  iníaiue  deleite,  y  mostrar  patente  á  deshou* 
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rosiis  miradas,  á  lascivos  tocamientos^  ¿  ósculos  de 
baldón  el  vientre  donde  fué  el  generoso  Británica 
ení^cndrado.  Y  si  un  noble  y  nunca  desmentido 
horror  del  vicio  le  anima,  si  palpita  su  pecho  de 
enojo  contra  la  villana  simulación  de  Tiberio ,  no 
menos  que  contra  la  demencia  atroz  deCaligula^ 
0¡  envidia  mas  la  suerte  de  Bruto  muriendo  en  lo9 
campos  de  Tesalia,  la  de  Catón  rompiéndose  Ia9 
en  li  anas  en  los  arenales  de  Utica,  que  la  triste 
gloria  de  César  vencedor  de  la  patria,  usurpador 
de  la  soberanía,  origen  y  tronco  de  tauLos  mons- 
truos cnantoa  con  nombre  de  emperadores  desbon-» 
ráron  en  la  serie  de  los  posteriores  siglos  á  Roma  y 
asolaron  el  universo,  no  tema  entonces  retratar 
con  valiences  pinceladas  las  mas  torpes  escenas  de 
la  disolución,  no  tenia  sumirse  en  los  lodazales  de 
la  mas  villana  servilidad,  que  ni  escitarán  sus  viva» 
imágenes  deseos  impuros,  ni  se  resentirá  su  estilo 
de  la  bajeza  de  los  sugetos  que  retrate. 

Ho  nos  equivoquemos  empero,  ni  confundamos 
con  la  verdadera  moral  la  hipocresía  de  costumbres 
que  con  los  arreos  de  sobrado  escrupulosa  decencia 
se  reviste.  El  sabio  por  antonomasia  aconsejaba  i 
sus  discípulos  que  sacriiicascn  á  las  Gracias,  la  aus«* 
teridad  ascética  es  debida  á  las  falsas  ideas  de  una 
superstición  enemiga  de  los  deleites  sensuales, 
cuyo  infalible  como  inmediato  efecto  fuera  acabar 
con  el  linage  humano,  dando  por  el  pié  con  los 
gustos  con  que  su  reproducción  se  vincula.  Cosa 
es  sobremanera  ridicula  nivelar  con  los  mas  hor* 


Digitized  by  Google 


PUELIMINAB. 

rendes  delitos  que  son  azote  y  oprobio  de  iu  iiu- 
mAnidad  nna  propensioa  y  aunque  algo  escesiva  sea, 
á  los  gustos  amoruisos.  Coufuiiiiu  ios  galautcus  con 
los  hurtos,  las  calumnias,  los  rencorosos  odios;  las 
flaquezas  que  al  deleite  arrastran ^  con  los  asesinatos 
y  las  alevosías ,  desacreditar  es  las  verduderas  reglas 
¿ib  aaaa  moral  j  y  restituir  á  TÍgor  nuevo  la  paradoja 
de  ios  estoicos  5  que  todip^  /u^  ¡mhuIos  í:í  cuí  ¿giudes. 
Ifo-  diré  yo  como  Catulo  que  si  lia  de  ser  casto  el 
poeta  no  importa  que  no  lo  sean  sus  versos ;  no  ale- 
garé ^ue  el  justo Gatuu  e¿$troi;^ul>a  en  sus  Lmzos  á  lus 
mona  qne  de  las  mancebías  salian ,  exhortándolos 
á  que  pcrscveraiau  cu  ¿>us  guatos,  y  no  solicllarau 
á  las  castas  matronas ;  ni  recordaré  que  Catulo  su 
•uiiiigo  le  dirigía  epigramas  <[iie,  ^^raciasá  la  nKMitida 
delicaidem  de  nuestras  acendradas  costuiubres,  y 
nuestros  eosquillosos  idiomas ,  escandalizarían  á  la 
laaj  or  pai  tu  «le  auc^li  o^»  lectore¿>;  si  á  traducirlos 
palahca  por  palabra  nos  atreviésemos.  Consagrada 
nuestra  pluma  á  la  propagación  de  la  ver<^lad,  nin- 
guna Gondbeiiip^cion  nos  arredra ,  cuaudo  de  esta- 
blecerla tratamos;  y  bien  avenidos  con  nuestra 
coac«acM,ea  maiteUlc  paz  cou  aos.tro.pup.üs, 
poca  nos  inparla  ser  tenidos  por  escritores  de  mo- 

ral  laxa,  por  liombres  que  los  mas  de  ellos  so  la  capa 
de^jaMmiBtas  esconden  las  costumbres  de  sátiros^ 
y  eai»^^msjcaitpechan  sus  teóricas  los  ñudos  de  la  cas* 
tidad  y  la  pureza,  que  en  la  vida  práglica  lodos  Iuü 
•hwÍift<ÍiAw<iffrif^t^«iyw*^-  Confesamos  que  aquella 
molicie  que  afenuoa  los  ánimos^  c^Iiai^üccieudo  sus 
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fuerzas j  y  roLandoles  lu  virilidad,  atributo  primera 
de  la  virtud  y  es  funestbima^  mas  no  son  las  hala* 
güeñas  imágenes  del  deleite  las  que  este  efecto  pro- 
ducen. Antes  que  un  puñado  de  Griegos  desbaratara 
los  innumerables  éscuadrones  deXerzes,  y  sembrara 
de  millones  de  cadáveres  los  llanos  de  Maratón  y 
Platea  y  y  los  mares  de  Salaminia,  había  la  dulce  lira 
de  Anacreonte  resonado  á  Baco  y  los  amores  en  los 
mas  blandos  y  deliciosos  metros  que  hasta  aiiora 
han  embelesado  el  linage  humano.  Tibulo  militó 
con  gloria,  y  Horacio  fué  tribuno  militar  de  Bruto, 
ain  que  el  cuento  de  su  fuga  después  de  abandonar 
el  broquel  tenga  otro  fundamento  que  haber  dicho 
ci  eu  una  de  sus  odas  que  huyó  relicta  non  betie  par^ 
wudaj  espresion  que  avidentemente  no  quiere  decir 
otra  cosa  siao  que  acompano  la  fuga  del  ejército 
entero  roto  por  Octavio  y  Antonio;  que  es  cosa  ' 
clara  que  hombre  qué  tan  bien  sabia  lo  que  era 
decoroso  como  Horacio,  se  hubiera  guardado  muy 
bien  de  acusarse  á  si  propio  de  tan  villana  cobardía  ^ 
como  la  de  dar  á  correr^  arrojando  su  escudo^  en  el 
calor  de  la  batalla. 

Dos  caminos  distintos  se  ofrecen  al  novelista  que 
pinta  los  electos  del  amor ;  esta  pasión  es  unas  vecea 
un  fuego  abrasador  que  todo  lo  consume  ^  una  ines- 
tinguible  y  activa  llama  que  corre  por  las  venas  y 
enciende  las  entrañas;  afecto  tiránico  que  quita  la 
vista  de  los  ojos,  roba  el  juicio ,  aportilla  la  razón ^ 
hace  enmudecer  la  conciencia,  y  ora  pone  el  huso 
y  la  rueca  en  manos  de  Alcides,  ora  despeña  áSafo 
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del  promontoria  de  Leucate.  Brte  es  el  delirio  de 
Dido  ea  Virgilio,  el  del  amante  de  Julia  ea  Üous- 
eeau ,  no  pocas  veces  el  de  Heloisa  en  sus  cartas  ori* 

♦^iualcá  j  ü^íe  el  (itl  apasioiiado  WcrÜiei  en  GoiiLiie. 
El  otro  amor  mas  sosegado  coge  la  rosa  y  arranca 
las  espinas,  paladea  los  amorosos  gustos ,  sazona  los 
deleites,  y  mas  prendado  del  sexo  entero  que  de 
ninguno  de  sus  individuos,  su  propia  inconstancia 
es  un  nuevo  homenage  que  al  amor  tributa.  Todas 
las  dotes,  todos  los  atractivos  del  ¿ello  sexo  le 
incitan ,  por  todos  se  apasiona ;  de  aquí  su  natural 
mudable,  en  una  sola  cosa  firme,  en  vincular  sus 
glorias  todas  en  la  posesión  de  las  rougeres^  Este  es 
el  carácter  distintivo  de  los  poemas  eróticos  de 
Ovidio,  este  el  de  algunas  de  las  odas  de  Horacio ^ 
y  el  de  muchas  novelas  modernas. 

üabráse  notado  que  no  liablo  de  una  especie  da 
amoríos  frecuentes  en  los  quinientistas  italianos,  y 
en  muchas  novelas  españolas  y  francesas  del  siglo 
XVII>  con  tanto  donaire  y  gracia  ridiculizadas  por 
el  severo  Boiieau.  Califican  estas  insulseces  de  amor 
platónico,  puesto  que  en  ninguno  de  los  escritos 
de  Platón  ni  el  mas  mínimo  resquicio  de  semejante 
desvario  se  eucueutre.  Cifrase  este  amor  en  no  sé 
que  afecto  desprendido  de  todo  sensual  deleite, 
en  cierta  incomprehensible  unión  de  las  almas,  tal 
que  ai  alguna  real  existencia  en  la  naturaleza  este 
desacierto  tuviera ,  ni  la  hermosura ,  ni  la  juventud, 
ni  aun  la  diferencia  de  sexos  tendriaji  en  este  ca- 
riño el  mas  leve  influjo*  Pudiéramos  definir  este 
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pretenso  amor  una  especié  de  misCicismo  «plicá(l# 

á  ia3  mutuas  relaciones  de  ambos  sexos.  No  dictaba 
en  este  estío  rUiblemenie  triste ,  dice  Boíleau^  el 
Amoríos  versos  que  suspúal/u  I  Ufulo,  Los  conceptos^ . 
los  perpetuos  sollozos,  las  muertes  y  resurreccionei 
de  los  amantes  de  que  están  atestadas  las  composi* 
cioues  eróticas  ea  prosa  y  verso  de  aquellos  tiempos, 
y  que  ni  k  mas  leve  impresión  en  el  lector  hacen , 
proceden  de  esle  muí  gu5tü,  introducido  primero 
por  el  Petrarca,  y  llevado  al  estremo  pOr  sus  suce* 
sores.  No  es  posible  leer  cuatro  versos  de  las  per- 
petuas lamentaciones  amatorias  de  Herrera,  que  de 
ellas  ha  llenado  todas  sus  perdurables  elegías,  sin 
convencerse  de  que  ni  nunca  quiso,  ni  era  capaz 
de  querer,  ni  de  formarse  idea  de  lo  que  consti* 
luye  el  amor.  Mas  fuego  liaj  en  una  elegía  de  Ti- 
bulo,  ó  en  la  égloga  á  Lycoris  de  Virgilio,  que  en 
los  perpetuos  incendios  de  estos  enamorados  poetas, 
siempre  abrasándose  por  metaíora,  y  siempre  frios 
y  helados  en  la  realidad.  Nunca  es  en  ellos  el  amor 
aquella  hoguera  \  uraz  que  todo  lo  coasume  y  aquélla 
calentuin  ardiente  que  sume  en  un  no  interrumpido 
delirio  á  quien  agita,  aquel  furor  de  Venus  que, 
cual  el  estro  de  Baco,  embarga  la  misera  Dido, 
aquel  delirio  estático  que  de  la  mente  de  Galo  se 
ha  apoderado ,  aquella  desesperación  que  hace  vagar 
>  continuo  á  Orfeo  por  los  montes  de  la  Tracia  repi- 
tiendo inconsolable  al  son  de  su  lira  el  nombre  de 
la  perdida Eurjdice.  ¿A quien  han  sacado  lágrimas 
las  eternas  endechas  de  Periandro  y  su  cara  Auris- 
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tela  9  ni  las  lamentaciones  de  tanto  enamorado  pey- 
eonage  como  en  la  inacabable  novela  de  Persiles  y 
Sigbmunda  representan  su  papel  ?  Menester  es  con- 
fesar que  pocos  autores  han  sido  menos  aptos  para 
pintar  el  amor,  y  sus  furores,  y  §us  devaneos,  que 
€Í  inmortal  autor  de  Don  Quijote^  sagaz  escrutador 
de  las  ridiculeces  y  miserias  de  la  humanidad, 
como  el  Damasipo  de  Horacio ,  reputaba  sin  duda 
por  mera  locura  las  ansias  de  los  enamorados ,  y 
solo  lo  ridículo  que  en  ellas  siempre  se  halla  ^  era  lo 
que  le  daba  golpe.  Ingenios  como  el  de  Cervantes 
pueden  muy  bien  imaginar  patéticas  situaciones, 
y  poner  en  ellas  á  los  amantes  que  retratan,  mas  así 
que  los  hacen  discurrir,  sus  razonamientos  acaban 
cou  cuanta  compasión  y  lásLiiua  >ns  desdichas  ha- 
bían inspirado.  ¿Puede  verse  cosa  mas  insulsa  que 
cnanto  Dorotea,  Luscinda,  y  Cardenio  acerca  de 
sus  amores  se  dicen  recíprocamente  'i  j  Que  diieren- 
cia  de  los  furores  de  Dido  abandonada  por  Eneas, 
de  los  baldones  con  (¿ue  afea  á  este  su  alevosía,  y  de 
las  casi  melifluas  y  nunca  desconcertadas  raxones 
con  que  se  queja  Dorotea  á  Don  Fernando  de  su 
perüdia,  cuando  encuentra  en  sus  brazos  á  Luscinda 
de  quien  es  robador  t  No  hablo  de  la  canción  deses* 
perada  de  Grisóstomo  y  Cervantes  siempre  fué  menos 
que  mediano  versiBcante,  y  no  se  podía  encumbrar 
á  la  alteza  que  requiere  la  espresion  del  postrer  vale 
de  quien  muere  á  manos  de  los  desdenes  de  su  desa- 
morada dama.  Los  mezquinos  conceptos  con  que 
(lOtario  declara  su  a^uo^'  á  Camila  antes  buLicran 
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debido  escitarla  á  riba,  que  moverla  á  correspon- 
derle ;  y  una  Clori  que  tuviera  ua  poco  de  razón  y 
sentido  común ,  no  «e  curam  de  tomar  á  m  amante, 
de  mancomún  con  el  cielo  la  pobre  cuenta  de  sus 
ricos  males. 

La  otra  especie  de  amores  menos  veces  se  halla 
pintada  en  loa  autores  e8pafioles«  El  Amor  al  uso, 
comedia  de  Solís ,  una  novela  de  Doña  María  cte 
ZayaSy  y  otras  pocas  composiciones  mas,  son  los 
muy  contados  ejemplos  que  nos  han  dejado.  Porque 
no  se  han  de  confundir  con  este  amor  las  repug- 
nantes escenas  de  disolución  torpe  que  en  nues- 
tros poetas  y  novelistas  son  frecuentísimas,  y  que 
ofrecen  el  trasunto  de  las  costumbres  de  España  en 
los  siglos  décimo-sesto  y  décimo-séptimo,  época 
en  que  estaban  mas  e^tiagadas  que  en  parte  ninguna 
del  orbe. 

Siendo  nuestro  ánimo  entretejer  en  todo  este 
discurso  la  historia  política  con  la  literaria  de  Es- 
paña ,  mal  pudiéramos  pasar  aqui  en  silencio  el 
estraüo  fenómeno  que  en  este  período  presentan 
las  novelas  de  la  vida  del  Gran  Tacaño  ^  de  Binconeie 
jr  Cortadillo  j,  de  Ll  GítaniUa  de  Madrid  y  el  coloquio  de 
¡OS  perros  Gpionj  Berganzaj  el  Lazarillo  del  Termes, 
Guzman  de  Alfiorache,  él  Diablo  cojuelOj  y  otras  de 
observadores  de  las  costumbres,  que  con  mas  ó  me- 
nos tino  se  han  esmerado  en  dejamos  el  retrato  de 
su  siglo.  A  este  ihIsüio  género  pertenecen  las  co- 
medias que  como  la  Bella  mal  maridada,  Santiago 
el  Verde j  los  melindres  de  Bdisa,  etc.  de  Lope ;  de 
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Jaeta  vendrá  qmm  de  casa  nos  echará,  y  casi  todas 

las  de  Morete ;  el  Amor  al  uso  de  Solis^  re  Lí  ala ii  á 
los  hombres  como  á  la  sason  eran.  £a  todas  estas 
composiciones  se  notan  desórdenes  qiie  en  mucha 
parte  ha  enmendado  después  el  Iranscnrso  de  los 
tiempos,  puesto  qae  la  diferencia  de  la  situación 
en  c£uc  \io^  86  encuentm  la  nación^  comparada  con 
la  de  aquellos  siglos,  también  ha  sido  eausa  de  que 
se  pierdan  prendas  estimables  que  adornaban  á  los 
Españoles  de  entonces. 

Las  no  interrumpidas  guerras  en  remotos  países 
que  de5íie  la  espedicion  de  iSápules  del  Gran  Capitán 
ha^ta  la  paz  de  Utrec  sustentáron  los  Españoles ;  sus 
repetidos  triunfos  en  ambos  mundos ;  el  señorío  de 
Italia  y  de  los  Países  bajos,  los  aventurados  viages 
de  los  descubridores,  conquistadores  y  pobladores 
de  ambas  Amcricas,  con  la  arrogancia  y  soberbia 
de  un  pueblo  dominador  y  Taliente  habían  maridado 
los  desórdenes  y  el  disoluto  abandono  de  vencedores 
que  sin  íreno  se  entregan  á  sus  mas  desordenados 
apetitos.  Enríquecianse  los  Españoles  ya  con  los 
despojos  de  la  fértil  y  siempre  avasallada  Italia ,  ya 
eon  las  pingues  cosechas  del  suelo  flamenco,  ya  con 
las  nunca  exhaustas  minas  de  Méjico  y  el  Potosí, 
y  se  tornaban  á  su  patria  opulentos  cuanto  corrom- 
pidos ;  acostumbrados  á  hollar  á  sus  plantas  la  san- 
tidad de  las  leyes,  los  fueros  mas  sagrados  de  la 
humanidad ,  á  allanar  por  la  fuerza  cuantos  estorbos 

la  flaqueza  de  los  vencidos  les  oponia,  todo  á  sus 

Ajos  debia  ceder  al  denuedo,  todo  ser  patrimonio 
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del  ánimo  esforzado.  De  aquí  proceden  ha  TÍolen- 

cias  y  raptos  tan  frecuentes  en  nuejitras  comedias  y 
novelas  antiguas,  como  lo  eran  en  la  realidad;  las 
inmortales  enemigas,  la  sed  de  la  venganza,  eso 
mas  implacable  que  sin  fuerza  las  leyes  para  am- 
parar los  derechos  de  los  individuos ,  fiaba  cada 
uno  de  su  pr*>pia  astucia  ó  de  su  fuerza  la  posesión 
de  los  bienes  sociales,  y  cifraba  sus  mas  preciosos 
intereses  en  reprimir  á  quien  de  ellos  presumía 
privarle.  Coa  esía  prepoteucia  de  los  fuertes,  y  esta 
arteria  de  los  menudos  se  hermanaba  en  todos  una 
superstición  que  \iaculai>a  en  la  creencia  de  las 
paparruchas  del  papismo  la  mayor  y  mejor  parte 
de  las  obligaciones  sociales;  habían  los  casuistas 
escolásticos  predicado  sus  torpes  doctrinas,  abra- 
zadas por  los  jesuítas  y  propagadas  por  la  infame 
inquisición,  que  mientras  coa  una  mano  tapiaba 
cuantas  rendrijas  podian  permitir  camino  á  la  luz , 
abría  con  la  otra  un  inmenso  canee  á  los  corruptores 
soíismasque  toda  moral  estragan,  hasta  que  se  hi* 
ciéron  ge^nerales  en  España ;  estado  el  mas  funesto 
á  que  pueda  verse  reducido  un  pueblo,  que  mien- 
tras no  ha  perdido  el  conocimiento  del  verdadero 
bien  ,  siempre  tiene  á  la  vista  la  estrella  polar  que 
ha  de  ser  su  guia ,  cuando  á  lo  bueno ,  lo  útil  y  lo 
generoso  se  encamine;  pero  condenado  á  vagar  sin 
dirección  ó  á  seguir  vma  senda  encontrada,  cuando 
apaga  la  ignorancia  la  luz  de  la  verdad,  ó  cuando 
erróneas  jucQcupaciones,  á  guisa  de  fuegos  fatuos, 
le  llevan  á  barrancos  y  despeñaderos,  lin  la  comedia 
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ée  MoretO)  intitulada  el  Imposible  ^encidoyel  pro- 
tagonista,  ordenado  de  clérigo  á  inijMilsos  de  ua 
enamorado  despecho ,  ae  pega  de  cucbilladaa  con 
el  amante  de  su  dama,  á  quien  loiiclaba  de  noche^ 
aanque  aacerdote ;  costumbres  análogas  eran  cornu**' 
nisimas  entonces,  y  cuantos  fuera  de  la  Corte,  con 
especialidad  en  la  Andalucía,  han  vivido,  saben  que 
-  ann  en  nuestros  tiempos  están  muy  lejos  de  poderse 
calificar  ile  desudadas.  La  resistencia  á  la  justicia, 
las  rondas  repelidas  á  estocadas  por  los  guapos ,  loa 
asesinatos  encomendados  por  los  nobles  á  valen* 
tones,  por  vengar  el  honor  de  sus  hermanas,  ó  sua 
hijas ,  cuando  eran  los  plebeyos  osados  á  em])añarle 
con  SU5  galanteos^  apenas  hay  comedia  ui  novela 
cuyo  enlacé  y  desenlace  de  la  complicación  de  se- 
mejantes lances  no  penda.  A  un  caballero  no  era 
decoroso  medir  sus  armas  con  un  villano,  mas  no 
por  eso  perdía  sus  fueros  la  yenganza;  y  la  traición 
j  la  alevosía  se  apellidaban  noble  indignación  de 
un  generoso  pecho,  cuando  en  daño  de  un  plebeyez 
que  se  habia  acordado  de  que  era  hombre  se  usaban. 

La  anarquía  que  semejante  situación  de  cosas 
introdujo  forzosamente  en  la  nación ,  allegada  á  la 
idea  en  que  estaban  empapados  todos  los  Españoles, 
y  que  era  debida  á  sus  victorias  y  á  su  valor  mar- 
cial, de  que  el  nombre  de  Lspañol  afianzaba  un 
derecho  inconcuso  de  sustituir  sus  antojos  á  los 
preceptos  de  la  ley ,  produjo  en  las  clases  inferiores 
no  menor  disolución  que  en  los  sugetos  de  mas 
alta  gerarquía*  La  sesta-décima  centuria ,  y  la  pri« 
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luera  mitad  de  la  decima-septima  son  dos  períodos 
notables  en  la  Europa  entera  por  lo  estragado  de 
las  costumbres  en  toda  ella ;  verdad  (jue  comprue- 
ban de  un  modo  irrefragable  los  documentos  coe* 

táñeos,  y  que  era  inevitable  cou5CCLicacia  Jcl  csUdo 
de  los  pueblos  en  dicha  época ;  mas  en  £spaüa  mi- 
litaban causas  peculiares  de  corrupción  que  no  sub- 
sitúan  en  otras  naciones.  Üo  era  la  menos  eiicaz  el 
tesón  con  que  se  oponían  los  Españoles  á  la  propa* 
gacion  de  las  doctriuas  de  la  reforma  religiosa ;  en 
todas  partes  donde  se  introdujo  el  protestantismo 
ae  tornáron  mas  austeras  las  costumbres ,  ora  sea 
por  la  natural  propensión  de  todos  ios  i  eformadores 
á.  profesar  doginas  de  privación  y  penitencia ,  ora 
poiíjue  en  efecto  la  moral  ascética,  y  enemiga  de 
todo  deleite  de  los  cristianos  primitiyos^  que  los 
nuevos  sectarios  presumían  restablecer,  era  diame* 
tralmente  opuesta  á  las  máximas  laxas  de  ios  esco- 
lásticos j  molinistas  que,  como  hemos  dicho,  es* 
elusivamente  en  España  se  enseñaban.  Omnipotente 
por  otra  parte  el  gobierno  cuando  de  reprimir  el 
menor  respiro  de  libertad  se  trataba,  era  el  mas 
flaco  de  la  Europa  entera  para  poner  freno  á  los 
delitos  que  solo  los  derechos  de  los  particulares 
ofendían  ^  que  es  cosa  tan  demostrada  por  la  teórica ^ 
cuanto  probada  por  la  esperiencia ,  que  la  fuerza 
con  que  defiende  un  gobierno  los  derechos  privados 
es  en  razón  inversa  de  la  suma  de  libertad  civil  y 
política  que  disfrutan  los  ciudadanos.  En  Turquía 
disponen  á  su  antojo  los  g^nizaros  de  las  vidas  y 
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haciendas  de  los  míseros  moradores^  en  Persia  e» 
imposible  caminar  dos  leguas  sin  ir  en  caravana ,  y 
cu  llspaña  los  foragidos  han  andado  poco  menos 
que  impunes  siempre  en  cuadrillas^  ios  nobles  lian 
sido,  cuando  po  sus  cómplices^  sus  protectores ; y 
ba  llegado  el  olvido  de  todo  principio  de  justicia, 
y  orden  social  hasta  celebrar  en  romances  que  an- 
daban <.M)  boca  de  toda  la  plcLe  las  proezas  de  los 
salteadores  de  caminos ,  presentando  por  dechado 
¿  una  mocedad  infatuada  y  pobre  la  vida  de  unos 
miserables  que  á  poder  de  robos  y  asesinatos  para- 
ban en  un  patíbulo.  Aun  hoy  dia  pocos  son  los  An- 
daluces ípic  no  sepan  de  niejiioi  ia  los  siete  romances 
que  dan  cuenta  de  la  vida  y  hechos  de  Francisco 
Esteban  y  apellidado  el  Guapo;  y  yo  propio ,  sin  ser 
nluy  viejo  ^  me  acuerdo  de  que  habiendo  ahorcado 
á  un  célebre  ladrón  llamado  Antonio  Gómez ,  un 
beiié\  ülo  poeta  celebró  al  punto  sus  hazañas  en  uu 
romance  que  inmediatamente  aprendiéron  y  can- 
taban los  chiquillos  para  enseñarse  desde  su  mas 
tierna  edad  á  imitar  los  buenos  ejemplos.  Y  es  lo 
bueno  que  nunca  el  gobierno  ni  la  inquisición, 
tan  escrupulosos  en  ahogar  cuanta  semilla  de  liber- 
tad y  razón  columbran  en  cualquiera  escrito ,  han 
hecho  reparo  en  dejar  libremente  correr  tamaños 
horrores^  tantos  y  tau  vigorosos  han  sido  los  es« 
fuerzos  que  para  estragar  la  nación  se  haní  hecho* 
Verdad  es  que  por  antidoto  tienen  las  vidas  de  San 
Francisco  de  Asis  y  de  San  Francisco  de  Paula ,  de 
SauU  llüsalía^  y  otras  del  mismo  jaez^  tales  que  si 
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de  consuno  la  estupidez  y  la  ilcmencia  se  Imljieran 
apostado  á  escribir  disparates,  no  pudieran  haber 
salido  de  este  concierto  tan  desatinados  escritos. 

Menester  era  esta  lar£  digresión  para  que  sir- 
yiera  de  preámbulo  á  lo  que  vamos  á  decir  acerca 
de  la  vida  del  Grofi  Tacaño j  y  de  otras  novelas  en 
que  se  retratan  al  vivo  las  costumbres  de  los  Espa- 
ñoles. Los  lectores  que  no  se  hicieren  cargo  del 
esceso  de  la  depravación  universal,  mas  las  tendrán 
por  caricaturas  que  por  verdaderas  y  parecidas  imá- 
genes. Pablos,  el  héroe  de  la  íamo£>a  novela  de  Que- 
yedo,  se  encuentra  en  mil  situaciones  enteramente 
diversas,  porque  su  carácter  mudable  le  incita  á 
querer  probar  todos  los  estados,  y  que  ti<^ne  mana  y 
ardid  bastante  para  asociarse  con  la  clase  de  sugetoft 
que  mas  le  peta.  £n  todos  topa  coa  los  hombres 
mas  corrompidos  que  hallarse  puedan,  y  repito  que 
las  costumbres  que  les  atribuye  Qucvedo  eran  ca* 
balmcnte  las  de  las  profesiones  en  que  se  ejercitaban. 
Monipodio  en  la  novela  de  Rinconetejr  CoríadWo  es 
el  caudillo  notorio  de  una  banda  de  ladrones  que 
viven  pacíficamente  en  Sevilla,  desempeñando  su 
oficio;  los  robados  tratan  con  él  del  rescate  de  sus 
hurtos,  y  los  ministros  de  la  justicia,  en  vez  de 
perseguir  á  él  y  á  sus  subalternos,  entran  á  la  parte 
en  el  producto  de  sus  delitos.  En  la  GUamUa  de 
Madrid  vemos  á  los  gitanos  que  forman  un  estado 
dentro  del  csLado,  que  obedecen  á  leyes  que  les 
son  peculiares,  eligen  sus  caudillos,  y  no  tiene 
su  asociación  otro  objeto  que  robar  y  quebrantar 


Digrtized  by  Google 


PRELIMINAR.  miv 

todas  las  obligacioues  sociales.  Verdad  es  que  en 
todos  los  países  formao  los  malyados  sociedade» 
clandestinas ;  pero  el  vigor  de  las  leyes  que  los  per- 
siguen estorba  que  tomen  consistencia  estas  asocia- 
ciones ,  que  se  estrechen  entre  sí  con  vincnlos  de 
hermandad^  y  precisadas  á  esconderse  bajo  tupidos 
Tcloa,  tranca  pueden  ser  ni  estensas  sus  conexiones , 
ni  apretados  los  ñudos  que  las  ligan. 

£i  roce  con  la  Italia  trajo  á  España  la  peste  de 
los  asesinatos  pagados,  tan  frecuentes  en  aquel  país 
en  los  postreros  siglos.  Consecuencia  este  abomi- 
nable uso  de  la  flaqueza  de  los  reducidos  y  débiles 
señoríos  en  que  estaba  dividido  aquel  hermoso  pais, 
cumUó  en  nuestra  i^spaúa  tan  fatal  dolencia ,  y  se 
arraigó  con^  h  Tonalidad  dé  los  |ueces,  y  con  una 
forma  de  enjuiciar  que  eternizando  los  pleitos  abxúa 
la  mas  akidui  puerta  á  la  arbitrariedad.  Así  no  menos 
en  nuestras  novelas  que  en  nuestras  comedias  salen 
á  cada  iiistai^|e  á  la  plaza  asesinos  con  quien  se  con- 
cierta la  mmik  de  un  enemigo ,  el  ajuste  se  hace 
como^se  pudi^:^  celebrar  el  contrato  de  venia  de 
una  pretil  y  ^'tktaca  los  asusta  la  severidad  de  la 
justicia,  porque  efectivamente  raras  veces  eran  por 
ella  ortigados» 

IfíÁki  kuko  ^  dice  Boileau  ^  monstruo  tan  horrible 
que  su  retrato  bien  Jiedio  jio  agradara.  Asi  sucede 
.  con  nuestras  novelas ;  y  eso  mas  nos  causan  deleite 
sus  pinceladas,  que  no  es  posible  disimularse  que 
por  muy  estragadas  que  sean  hoy  las  costumbres  de 
los  Españoles,  han  tenido  notables  mejoras^  porque 
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ñ  bien  ninguno  de  nuestros  monarcas  desde  el 
reinado  de  Carlos  segundo  pueda  citarse  como  un 
dechado  de  reyes  ^  si  bien  ninguno  ba  dado  muestras 
ni  de  un  entendimiento  perspicaz  ni  de  uu  entra- 
ñable amor  á  sus  vasallos,  todavía  la  irresistible 
fuerza  de  las  cosas  ^  y  el  espíritu  de  filosofía  y  tole* 
rancia  que  tan  universal  se  ha  hecho  en  Europa^ 
han  producido  álgunas  mejoras  en  España,  espe- 
cialmente desde  la  espulsion  de  los  ¡esuitas.  De 
tres  años  á  esta  parte  con  el  restablecimiento  de 
estos  frailes  han  cobrado  nuevos  bríos  las  mas  fatales 
instituciones,  y  todo  anuncia  que  sin  una  pronta  y 
radical  reforma  el  pais  al  mediodía  de  los  Pirineos 
será  en  breve  la  Berbería  cristiana.  Apartemos  em- 
pero la  contemplación  del  doloroso  espectáculo  que 
ofrece  en  el  dia  h  cara  patria,  despedazada  por  las 
mas  ponzoñosas  sierpes  que  pueblo  ninguno  abrigó 
en  su  seno ,  y  tornemos  á  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratina. 

El  eminente  arte  de  observar  á  los  hombres  que 

poseia  Quevedo,  su  festivo  ingenio,  del  cual,  como 
de  una  abundosa  vena,  manaban  los  chistes  y  los 
donaires,  las  pinturas  con  suma  viveza  coloridas  de 
los  personages  que  íinge,  y  que  con  tanta  propiedad 
á  los  sugetos  existentes  retrataban ;  una  elocución 
siempre  castiza ,  no  pocas  veces  annoniosa  y  ele- 
gante, naturalidady  gracejo  en  los  coloquios ,  agu- 
deza en  los  dichos ;  tantas  dotes  reunidas  hubieran 
constituido  de  su  vida  del  Gran  Tacaño  el  mas  per- 
fecto modelo,  si  sus  chistes  no  hubieran  con  fre- 
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cnencia  degenerado  en  chocarrerías,  si  un  cierto 
cinismo  que  era  en  ¿1  ingénito  no  le  hubiera  indu- 
cido á  pintar  torpes  y  sucias  escenas  que  no  menos 
que  mueven  á  irritación ,  levantan  el  estiSmago,  y  si 
priiiiLu  lie  tli  imear  sunnyie  los  oljjtíLua  cuu  va- 

lienÉes  pinceladas  no  le  hiciera  inctinrir  en  ponde* 

Tstrras  espresiones ,  ineficaces  á  poder  de  abultadas. 
De&cto  es  general  de  nuestros  escritores  lucurnr 
en  dhocarreros  y  juglares,  cuando  aspiran  á  ser 
cliisLo^os,  y  ni  aun  el  ilusUc  autor  de  bou  i^uijoLe 
está  aienipre  inmune  de  esta  labe.  Pende  esto  de  que 
nunca  fué  el  palacio  de  nuestros  reyes  escuela  tle 
iíiittiiia  y  gracia,  como  el  de  Luis  XIV  en  Francia,  . 
y  ya  en  el  décimo-sesto  siglo  el  de  Francisco  pri- 
mera* Casios  V,  el  uoico  Je  nuestros  reyes  dotado 
de  algqriii  prendas  sociales,  la  mayor  y  la  mejor 

pailc  de  su  vitla  la  pasó  fuera  de  España^  uia  al 

frente  de  au&  e)ércitos,  ora  en  sus  dominios  fuera 
de  la  pecánenla ;  y  ni  el  suspicaz  Felipe  segundo,  ni 
el  devoto  i  eüpe  tercero ,  ui  ci  estúpido  y  eoferiuizo 
Carlos  segundo  podian  gustar  de  aquella  libertad 
de  trato  iadispensable  pava  que  se  dí^scüv  ucivau  las 
facultades  dei  espiritu  humano.  Felipe  cuarto  mas 
puede  calificarse  de  rey  majo  y  libertino  que  de 
mottarca  popular;  y  si  bicu  es  verdad  que  reuuia  á 
litemloa^  poetas  y  pintores  en  su  palacio,  los  pasa- 
tiempos  en  que  se  catre teuiau  ,  las  piezas  de  l  eptíiite 
qne«enqK>nian  mas  propias  eran  de  juglares  y  tru- 
hanes, que  de  doctos  que  se  aprecian  en  lo  que 
valen,  y  no  condescienden  ea  desairadas  bajeí¿iiK 
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Felipe  quinto  mejor  que  monarca  fué  un  muñeco 

coronado;  incapaz  de  entendimiento,  de  voluntadí 
y  de  energía  9  divirtiéndose  eu  ca^r  moscas  cuando 
en  su  consejo  se  ventilaban  á  su  presencia  los  mas 
arduos  negocios^  ni  mas  ni  menos  que  si  cabe  una 
estatua  se  trataran;  y  muy  pocas  ventajas  sacó  á  m 
jiadre  el  flaco  Fernando  sesto,  gobernado  al  antojo 
de  la  Portuguesa  9  con  quien  tanto  podia  el  soprano 
Farínelli*  La  increible  pasión  de  cazar  sin  parar 
llenó  la  vida  entera  de  Carlos  tercero,  mas  ocupado 
en  otear  una  chocha  que  en  pulir  á  sus  palaciegos; 
y  Carlos  cuarto  solo  la  decoración  de  monarca  tuvo 
dejando  su  poder  todo  entero  en  manos  de  Godoy^ 
el  mas  zafio  y  el  mas  inepto  de  los  humanos.  De 
suerte  que  la  aurora  del  lino  gusto  que  durante  el 
reinado  de  Carlos  quintó  con  Garcilaso  de  la  Vega  ^ 

Don  Diego  de  Mcudoza;  etc.  liabia  rayado,  se  cerro 

muy  luego  en  una  densa  y  oscurísima  noche,  donde 
nunca  ni  un  falleciente  rayo  de  luz  ha  penetrado. 
Nuestros  Grandes  de  España,  unos  viven  en  com- 
pañía de  toreros,  carniceros,  y  gitanas;  otros  entre 
inquisidores  y  frailes  :  figúrese  el  lector  cual  es  su. 
urbanidad,  cual  la  finura  de  su  trato. 

No  es  culpa  nuestra  si  parecen  severas  nuestras 
reflexiones;  comprometidos  con  el  público  á  desen- 
yolver  las  causas  del  estado  de  nuestra  literatura, 
no  podemos  menos  de  decir  sin  rebozo  porque  se 
encuentran  tan  atrasados  ciertos  ramos.  Muchos  de 
nuestros  escritores  han  derramado  á  manos  llenas 
la  sal  en  sus  composiciones,  mas  siempre  ha  sido  la 
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mi  ondaluxa  y  nanea  la  aal  ática.  Indispensable  cosa 

era  esplicar  la  causa  de  este  fenómeno,  y  los  lec- 
tores sinceros  verán  que  hemos  atinado  coa  ella* 

Sin  deteneraos  á  circunstanciar  menudamente  el 
mérito  del  Lazarillo  de  2  orines ^  de  la  Pícara  JusUiia^ 
de  Gmman  de  Alfasrache^  de  la  relación  de  la  vida 
del  escudero  Marcos  de  Obregorij,  tan  desatinada* 
mente  indicada  como  el  modelo  del  Gil  Blas  de  «Son- 
tiUana  de  Lesa  ge ,  puesto  que  sea  la  obra  de  E^inel 
nna  de  las  ma^  necias  composiciones  de  la  lengua 
castellana ,  y  Gil  Blas  la  obra  maestra  en  su  género  de 
la  francesa,  empecemos  el  examen  de  Don  Quijote j 
¿n  disputa  la  primera  de  las  novelas  modernas,  / 
que  aun  después  de  Gü  Blas  y  de  Ttm  Jones  ni 
émulo ,  ni  siquiera  imitador  en  idioma  ninguno 
tiene.  Aun  cuando  fuera  exacta  la  exagerada  espre- 

sion  de  Montesquieii  que  no  hay  en  España  uias 
obra  acreedora  á  ser  leida  que  esta^  en  ella  sola 
tuviéramos  una  que  por  una  bibliotaca  entera  va- 
liese. Sea  y  si  se  empeñan  en  ello,  el  pueblo  da 
nuestros  autores  un  pueblo  de  pigmeos;  las  agigan- 
tadas dimensiones  de  este  inmenso  coloso  siempre 
infundirán  admiración  y  respeto,  y  nunca  podrá 
menos  de  ser  mirada  con  aprecio  la  nación  que  le 
dió  el  ser. 

Gervántes  es  parecido  á  Homero,  no  solo  por 

haber  vivido  pobic,  y  porque  después  ele  su  muei  te 
varias  ciudades  han  alegado  la  gloria  de  haber  sido 
su  cana ,  mas  también  porque  sus  comentadores 
^n  eucontrado  en  su  Doa  (¿uijote  todas  las  perfec- 
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cioneSy  dotes  j  prendas ^  menos  aquellas  que  en  él 
liay.  ¿  Quien  creerá  que  un  tal  Don  Vicente  de  los 
üios  ha  compuesto  una  luenga,  pesada  y  fastidiu:»a 
disertación,  que  él  titula  análisis ,  esforzandose  á 
probar  que  Don  Quijote  es  un  poema  épico,  ni 
mas  ni  menos  que  la  üiada  de  Homero ,  ó  la  Eneida 
de  Virgilio?  ¿Quien  se  ñgurará  que  la  Academia 
española  toda  entera  haya  adoptado  tan  solemne 
adefesio,  y  puesto  al  frente  de  su  magnifica  edicioa 
de  esta  obra  esta  bellísima  producción  ?  Cierto  ni 
á  Cervantes ,  ni  á  ninguno  de  sus  coetáneos  pasó 
nunca  por  la  cabesa  tan  desatinada  idea ;  y  su  pre- 
tensa epopeya  le  vino,  como  los  consonantes  á  los 
copleros  de  repente,  sin  que  él  pensara  que  tal  cosa 
Lacia.  Ni  se  presuma  por  eso  que  ignoraba  este 
ilustre  autor  su  propio  mérito,  ni  el  de  su  obra; 
bien  sabia  que  había  levantado  un  edificio  que  habia 
de  dumr  hasta  los  mas  remotos  siglos,  y  bien  claro 
lo  dice  en  el  prologo  á  su  segunda  parte ,  y  en  otros 
mil  pasages;  mas  uuuca  se  figuró  que  lia]>ia  hecho 
una  epopeya.  Sin  duda  que  siendo  el  héroe  de  la 
Argamasilla  el  Aquiles  d  el  Eneas  de  este  poema, 
Sancho  Panza  es  ó  el  Patroclo  ó  el  üel  Acates. 
¿Bisum  tmeatís? 

£s  la  admirable  novela  del  caballero  mancbego 
una  serie  de  aventuras,  fundadas  todas  en  la  manía 
del  héroe  de  resuscitar  la  antigua  andante  caballe- 
ría, para  deshacer  tuertos,  y  enmendar  agravios* 
Como  á  fuerza  de  cavilar  en  la  ejecución  de  su  plan 
ha  perdido  la  cabeza,  todo  cuanto  vé^  todo  cuantQ 
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oye  y  lo  amalgama  con  las  ideas  de  caiMiUeria  de  que 

la  ticae  atestada  ^  y  de  aquí  procede  una  pereue 
irena  de  chistes  <{ue  pueden  llamarse  de  situación, 
y  es  la  oposición  entre  lo  que  realmente  son  en  sf 
los  objetos  que  se  le  pre&eutan,  y  el  modo  como  él 
los  considera.  Esta  es  la  razón  porque  una  no  corta 
parte  de  la¿»  gracias  de  Don  Quijote  se  traslada  á 
todas  las  lenguas ,  y  porque  todas  las  yersiones 
mueven  á  risa ,  puesto  que  la  inimitable  gracia  de 
su  estUo,  la  cliistosa  naturalidad  de  sus  espresiones, 
y  otras  mil  gracias  que  le  adornan,  ninguna  versión 
la^  pueda  trasplantar  del  patrio  suelo  ;  semejantes 
á  aquellas  plantas  frondosas  y  lozanas  en  el  sitio 
donde  han  Tenido  y  mas  que  se  marchitan  y  mueren 
así  que  las  mudan  de  ia  tierra  donde  nacieron. 

Estaba  por  decir  que  es  preciso  ser  tan  loco  como 
el  liéroe  de  Cervantes  para  íigurarse  que  pueda  ser 
un  insensato  el  protagonista  de  una  epopeya ;  mas 
considerado  como  héroe  dé  novela ,  nunca  otro 
mas  interesante  que  Don  Quijote  se  ha  presentado 
en  la  escena.  Parece  que  tuyo  su  historiador  pre- 
sente la  máxima  de  Horacio ,  que  el  justo  se  co/i* 
vierie  en  intfustOj  y  el  sabio  en  locOj  cuando  se  apa- 
siona sobradamente  hasta  de  la  propia  uirtud;  y  no  es 
la  novela  entera  otra  cosa  que  la  irreí  ragable  prueba 
de  esta  importante  verdad  moral.  El  manchego  es 
en  todos  los  sucesos  de  ella  uu  hombre  enojado 
hasta  la  mas  violenta  irritación  con  la  humana  per- 
versidad, prendado  hasta  los  mas  estáticos  raptos 
de  la  virtud  y  la  ideal  belleza ,  y  á  quien  su  admi- 
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rabie  y  generoso  entusia&mo  persuade  que  le  ha 

dotado  el  destino  de  una  fuerza  y  un  poder  casi 

sobrenatural  para  socorrer  menesterosos,  amparar 
doncellas  y  enmendar  sinraaranes ,  y  restituir  á  la 
tierra  el  siglo  de  oro  y  el  reino  de  Astrea.  j  Que 
desinterés  I  ó  mas  áutes  que  amable  abandono  en  su 
conduela  todal  En  su  primera  salida,  ni  dinero ^ 
ni  ropa^  ni.  siquiera  bastimentos  de  boca  lleva  con- 
aigo  i  consagrado  al  servicio  del  linage  humano  ni 
sospecha  que  puedan  los  hombres  negarle  su  sus- 
tento ^  y  si  estos  le  faltan^  los  encantadores^  las 
hadas ,  y  otros  seres  superiores  á  la  humanidad  yen- 
dráii  en  su  amparo.  Menester  es  que  le  advierta  el 
Castellano' que  le  arma  caballero  que  se  ha  de  per* 
trechar  de  las  cosas  mas  indispensables  para  vivir, 
para  que  cuide  de  que  las  lleve  su  escudero  consigo 
en  sus  otras  dos  salidas.  Enamorado  de  su  dama  no 
anhela  á  disfrutar  con  ella  los  coatentos  del  amor; 
todo  se  apura  9  todo  se  acendra  en  su  generoso  áni« 
mo ;  ni  siquiera  ha  visto  á  su  Aldoiiza  Lorenzo,  mas 
idolatra  en  ella  el  prototipo  de  la  beldad,  de  la 
honestidad ,  y  de  todas  las  virtudes.  En  vano  le 
requiere  de  amores  la  desenvuelta  cuanto  donosa 
Altisidora;  en  vano  pierde  por  él  la  vida,  que  no 
le  re¿>ütuyen  los  jueces  del  infierno  sino  á  costa  Je 
las  mamonas,  pellizcos,  y  alfilerazos  de  Sancho; 
en  vano  las  lindas  bailarínas  de  Barcelona  se  afanan 
por  sacarle  de  quicio,  que  imperturbable  y  firme 
resiste  á  todas  las  tentaciones,  arrostra  todos  loe 
embates ;  y  guarda  inviolable  íé  á  su  dama,  puesto 
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que  (le  apuesta  señora  en  zafia  y  rústica  aldeana 

transfomiada  por  la  implacable  ojeriza  de  maloi 
encantadores. 

£1  desprendimiento  de  todo  ínteres  personal  ja- 
mas en  ningún  actor  de  novela  ba  llegado  hasta  el 
punto  que  en  Don  Quijote,  y  para  gloria  eterna 
de  su  historiador  jamas  ha  sido  tan  Yerisimii.  Una 
vez  determinado  el  carácter  del  andante  manchego, 
era  absolutamente  imposible  que  procediera  de  otro 
modo  en  cuantos  lances  se  presentan,  que  fuera 
menos  valiente,  menos  comedido,  menos  enamo- 
rado de  su  dama,  menos  liberal  de  su  caudal,  me- 
nos abstinente  del  ageno.  La  bella  infanta  Mícomi- 
cona  le  brinda  con  su  mano  ^  cetro  que  ha  de  deber 
ella  4  su  esforzado  brazo,  Don  Quijote  desecha  sus 
ofertan  por  no  íalUr  á  la  (é  de  su  Dulcinea,  y  se 
parte  sin  tardanza  en  seguimieato  de  la  menesterosa 
infanta ,  sin  esperar  ni  querer  premio  de  su  esfuerzo, 
^i  pueden  menos  con  él  las  desventuras  de  las  due-» 
ñas  Tie|as  que  las  de  las  reinas  mozas  y  hermosas, 
que  por  acabar  con  las  cuitas  de  la  condesa  Triialdi 
j  su  escuadrón  dueñesco  sube  con  impávido  pecho 
en  Clavileño,  y  se  dispone  á  hender  los  aires,  por 
venir  á  singular  batalla  con  el  encantador  Maiam** 
bruno. 

No  era  posible  que  se  desenvolviese  todo  entero 
el  admirable  carácter  de  Don  Quijote,  si  no  le 
hubiera  representado  su  historiador  en  situaciones 
V>talmente  diversas,  y  pava  esto  era  indispensable 
que  fueran  sus  aventuras  tan  varias  como  inconexas* 
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Así  que  la  unidad  de  acción ,  una  de  las  primeras 
leyeg  de  k  epopeya ,  ae  opooe  diametialmente  al 
plan  que  en  su  obra  Gcrvánles  se  propuso.  Ridicula  ^ 
cosa  parecerá  á  los  críticos  inleligentes  nuestro 
empeño  en  refutar  el  disparatado- aserto  de  Rios, 
mas  como  le  áió  iuiplícitamente  su  asenso  la  Aca- 
demia española  ^  y  que  puede  tanto  con  los  mas  de 
los  lectores  la  autoridad,  se  hace  forzoso  rebatir 
una  idea  que  una  vez  admitida  estorba  que  sean 
apreciadas  en  lo  que  realmente  valen  las  inestima- 
bles dotes  de  esta  obra  inmortal. 

Una  sola  yez  huye  el  cuerpo  al  peligro  Don 
Quijote ,  que  es  en  la  aventura  del  Rebuzno,  donde 
salió  Sancho  tan  mal -parado.  Esta  aparente  con* 
tradiccion  es  en  Gervántes  efecto  del  arte  mas  fino. 
Sabia  este  juicioso  aulor  que  ninguno  en  todos  los 
lances  de  su  vida  es  constante  con  su  propio  ca- 
rácter, que  los  mas  sabios  y  los  mas  esforzados 
adolecen  en  ciertos  instantes  de  las  flaquezas  de  la 
humanidad ;  y  quiso  que  el  héroe  manchego  pagase 
el  tributo  de  que  nunca  puede  <piedar  enteramente 
innmne  un  misero  mortal.  Pincelada  atrevida  cnanto 
feliz  en  una  novela ,  y  que  seria  un  defecto  inaguan- 
table ea  una  epopeya.  Bien  sé  que  ni  aun  en  este 
lance  es  Don  Quijote  cobarde,  que  la  necia  sandez 
de  Sandio  no  podia  menos  de  disgustar  á  su  amo, 
que  no  le  obligaban  las  leyes  de  la  andante  caba- 
llería á  tomar  en  este  caso  á  pechos  la  defensa  de 
su  mal-aconsejado  escudero ;  mas  siempre  es  cierto 
que  pecó  entonces  mas  de  sobra  de  prudencia  que 
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Ac  arrojo.  Nunca  en  Aquiles  falta  el  valor,  en  Ulises 
la  prudeocia,  ni  la  piedad  en  Eneas;  ysiCervántes 
bubiera  coiiluiuplado  á  Doü  Quijote  como  héroe 
de  epopeya,  no  hubiera  cometido  tan  solemnes 
yerro. 

Digo  mas  9  cuando  compuso  Gervántes  la  primera 
parte  de  su  novela ,  ninguna  idea  se  habia  formado 
del  plan  que  eu  la  segunda  seguiría^  y  acaso  sin  la 
Bialhadada  producción  de  Fernandez  de  Ayellaneda 
la  postrera  y  mejor  parte  de  los  hechos  de  Don 
Quijote  no  hubiera  salido  á  la  luz  pública.  Esta 
£dta  de  plan  que  en  un  poema  ¿pico  fuava  intole-» 
rable^  cUiju  de  ¿>erlo  en  una  novela  de  tal  naturaleza 
que  sn  principal  valor  ^  como  ya  hemos  notado^  en 
la  variedad  y  aun  incoherencia  de  acontecimientos 
y  lances  se  cifra. 

Se  ha  de  notar  que  la  locnfn  de  Don  Quijote , 
rematada  cuando  su  primera  salida^  va  d¡s]uinujen*> 
dose  por  grados ,  hasta  que  con  la  pérdida  de  la 
salud  recobra  al  fin  el  juicio.  En  la  primera  parte 
los  molino^  de  viento  se  le  antojan  gigantes ,  las  ma- 
sadas de  ovejas  ejércitos  de  combatientes,  una  vacía 
de  Iju rberu  el  iiielmo  deMambrioo,  las  venias  cas- 
tillos ^  las  sucias  mozas  de  mesón  bellas  y  enamo- 
radas princesas  y  y  hasta  los  clérigos  encantadores, 
y  las  imágenes  de  la  Virgen  en  sus  andas  reinas  en- 
cantadas. Sn  lenguage  es  el  de  los  caballeros  an- 
dantes, y  ha^t;á  ios  arcaísmos  de  los  libros  de  Aiaadis 
y  E^landian  nsa.  £n  k  segunda  no  siempre  es  loco^  * 
auuf^ue  ¿íeui¿)re  maniático  j  de  mil  tretas  se  vale  el 
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caballero  de  los  Espejos  para  que  yenga  con  él  á  sin* 
guiar  batalla^  las  veiitas  las  reconoce  por  tales,  el 
encantamiento  de  Dulcinea  fe  parece  increíble ,  y 
DO  queda  enteramente  persuadido  de  la  verdad  de 
él  hasta  que  en  el  caiilillo  de  los  duques  se  le  con*- 
firma  el  sabio  Merlín.  Si  el  cautiverio  de  Melisendra , 
y  el  hallazgo  del  barco  encantado  le  vuelven  á  sus 
antiguas  locuras  ^  no  se  obstina  en  ellas  ^  como  en 
los  primeros  ^tiempos  ,  y  los  duques  tienen  que  re- 
currir ¿  mil  ardides^  y  tramar  con  sumo  arte  la  ur<* 
diumbre  de  sus  engaños  para  que  dé  él  crédito  á 
sus  tlngimientos.  Lo  que  nunca  padece  la  ^penor 
alteración  en  Don  Quijote  es  la  invariable  exce-* 
lencia  de  su  alma,  su  uuperturbable  amor  de  la 
|usticia,  su  generoso  ánimo,  sagrario  de  todas  las 
virtudes  sin  flaqueza ,  la  actividad  de  una  benefi-* 
cencia  sin  tasa,  procedente  no  de  una  blandura 
de  corazón  que  con  facilidad  se  mueve  á  compasión,* 
empero  de  una  fuente  muy  ma:¿  ai>undosa  y  pura , 
de  la  obligación  en  que  con  verdad  se  cree  cons- 
tituido de  consagrar  todas  sus  fecultades  y  su  vida 
entera  en  beneficio  del  linage  humano  y  del  reino 
de  la  justicia  y  la  virtud  en  la  tierra» 

El  mas  notable  carácter  después  del  de  Don 
Quijote  es  evidentemente  el  de  su  escudero  Sancho 
Panza.  Con  todos  los  hábitos  de  la  educación  de 
un  zaüo  aldeano  tiene  cierta  sagacidad  natural  que 
le  advierte  de  las  celadas  de  los  embusteros,  y  que 
'es  mas  común  en  los  rústicos  de  España  que  en 
los  de  ningún  otro  pais.  Sancho  es  interesado,  ma- 
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Ücloso,  nada  escrupuloso  en  iiientir,  sin  ser  cobarde 
huje  los  peligros j  y  con  todo  eso  el  lector  se  prenda 
áe  A  por  el  sincero  carifto  que  á  sa  amo  tiene ,  y 
que  mas  que  el  poco  crédito  que  á  las  promesas 
del  gobierno  de  su  ínsula  da,  le  empeña  en  seguirle 
por  barrancos  y  encrucijadas,  sin  escuchar  las  pro- 
puestas de  Tomé  Cecial ,  ni  rendirse  á  cuantas  ten<* 
taciones  de  abandonarle  las  locuras  de  Don  Quijote 
le  ocasionan. 

Hepetir  que  es  la  boca  de  Sancho  un  perene  ma«- 
nantial  de  donaires ,  fuera  decir  lo  que  todo  el 
mundo  sabe  ^  mas  no  puedo  menos  de  notar  que 
nunca  este  escudero  es  juglar ,  y  por  eso  sus  cbistes 
no  le  hacen  despreciable.  Panza  no  se  propone 
decir  gñcias  por  divertir  á  las  personas  con  quienes 
cstáj  aun  cuando  se  le  lleva  la  duquesa  consigo 
con  ánimo  de  entretenerse  con  sus  dichos ,  todas 

sus  respuestas  y  razones  las  dice  él  muy  de  veras, 
y  no  es  culpa  suya  si  escitan  la  risa  de  la  duquesa 
y  sus  doncellas.  Ptoyienen  las  gracias  de  Sancho  de 
que  habiendo  siempre  vivido  en  compania  de  rús- 
ticos patanes,  su  repentino  roce  con  sugetos  prin* 
cipaks,  y  su.  manía  de  hablar  perpetuamente,  y 
meterse  en  todas  las  conversaciones,  son  causa  de 
que  diga  mil  sandeces ,  y  cometa  otros  tantos  gra- 
ciosos  desaciertos.  Ya  hemos  dicho  que  no  siempre 
son  sus  chistes  esentos  de  chocarrería ,  que  rayan 
á  veces  en  sucios  y  asquerosos^  no  obstante  este 
vicio  es  menos  frecuente  en  Don  Quijote  que  ^ 
ninguna  otra  composición  jocosa  española. 
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La  historia  de  los  diez  dias  que  duró  el  gobierno 
de  Sancho  en  la  isla  Barataría  es  uno  de  los  mejores 
trozos  (le  esta  novela.  Aunque  en  todo  el  trans- 
curso de  ella  haya  Cervantes  retratado  á  este  es- 
cudero como  codicioso  y  no  sobrado  escrupuloso , 
en  su  gobierno  se  porta  con  un  ejemplar  desin- 
terés, y  en  las  mas  de  sus  decisiones  falla  con  rara 

sagacidad  y  tino.  No  es  esta  una  contradicción; 
Gervántes  sabia  muy  bien^que  un  hombre  bajoy 
repentinamente  encumbrado  á  una  alta  dignidad , 
no  se  entrega  los  primeros  dias  á  sus  depravados 
afectos j  los  principios  siempre  son  buenos,  cuando 

la  elevación  es  inesperada  -  y  los  impulsos  de  la 

codicia  y  las  soeces  pasiones  no  se  hacen  obe- 
decer hasta  que  sosegado  ya  el  ánimo  los  atributos 
del  poder  pierden  el  embeleso  de  la  novedad.  Si 
Sancho  falla  con  acierto  las  cuestiones  que  se  le 
proponen^  iio  liaj  para  tpie  estañarlo,  que  Cer- 
-vántes  nos  le  pinta  como  un  rústico  que  ántes  peca 
de  malicioso  que  de  necio.  Por  otra  parte  los  pru- 
dentes consejos  de  su  amo  los  tiene  presentes  á  su 
memoria  y  y  la  atención  que  en  los  negocios  pone, 
y  que  es  debida  al  vivo  deseo  de  acertar,  por  no 
deslucir  á  su  amo  que  ha  sido  su  fiador  con  los 
duques,  todos  estos  móviles  de  sus  acciones  hacen 
'  verisímil  cuanto  en  eüas  parece  que  de  su  ordinaria 
capacidad  escede» 

Engolfarse  en  circunstanciar  las  hermosuras  en 
que  abunda  esta  obra  magistral  fuera  nunca  acabar  t 
y  la  forma  y  límites  de  este  discurso  no  nos  per* 
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Biíten  alargamos.  No  podemos  empero  menos  de 

recomendar  el  trozo  donde  describe  Don  Quijote 
k  primitíw  edad  de  oro ,  como  uno  de  los  mas 

elocuentes  y  perfectos  <jue  en  idioma  ninguno  se 
eacuentran  :  acaso  el  único  que  en  francés  se  le 
pueda  comparar  es  el  qne ,  á  imitación  de  Plutarco^ 
pone  llous^tati  en  ¿>u  LmiÜo  contra  ci  uso  de  comer 
carne  de  animales. 

Lwi^áiiica  aovela  española  del  vsiglo  X\  iil  <]iic 

citarse  merezca^  es  la  historia  de  Fra)f  Gerundio  de 
Campazas  del  Padre  Isla,  jesuita.  Fué  el  objeto  de 

este  ingenioiio  escritor  ruine lular  ridiculizándolos 
los  yicios  de  que  adolecía  el  pulpito,  \  ¡ne  eran 
tales  cuales  pur  t;l  carácter  de  la  sátira  p^cdc  co- 
legirse» Acometida  la  frailería  en  su  alcázar  levantó 
los  mas  desaforados  gritos;  y  la  siempre  descarada 
inqoiaicior] ,  no  obstante  el  gran  poder  de  los  ¡(*- 
suttaa,  prohibió  un  escrito  qne  podía  contribuir  á 
que  ge^an  desatinos  tan  absurdos  con  n  auli-reli- 
gioooa,  peno  en  que  cifraba  la  chusma  frailesca  una 
no  corta  porción  de  las  estafas  con  qne  se  ennquece. 
£1  mas  escandaloso  abuso  de  los  testos  del  viejo 
y  nuevo  Testamento ,  las  mas  indecentes  truhane-^ 
rías  apiicaJas  á  la  vida  de  Jesu-Crislo  ^  lus  santos, 
los  mas  fatiks  conceptillos^los  equívocos  mas  pue- 
riles, y  á  veces  mas  obscenos;  en  estos  elementos 
ae  resolvían  todcks  ó  los  mas  de  los  sermones.  Jun- 
taban los  predicadores  con  tan  relevantes  dotes  la 
jiia^»  completa  ignorancia  déla  teología  dogmática , 

ii|t  la  tradición 9  de  las  obligaciones  naturales^  civiles 
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y  religiosas ;  era  su  acción  y  su  voz  no  la  de  minis* 

tros  de  un  Dios  remunerador  y  vengador  ^  encar* 
gados  de  publicar  sus  misericordias  ^  y  amenazar 
coii  su  justicia^  mas  la  de  viles  histriones  que  con 
malos  entremeses  quieren  entretener  á  un  público 
fatuo.  Mas  como  estas  infamias  producían  abundan- 
tisimas  limosnas  para  los  conventos  de  frailes  men- 
dicantes, que  son  en  nuestra  España  los  impresarios 
de  las  misiones  y  otras  farsas  religiosas,  la  incpi* 
sicion  que  se  cura  mucho  de  las  religiones,  y  nada 
de  la  religión,  vedó  al  punto  la  lectura  de  un  libro 
que  podia  disminuir  unas  rentas  fundadas  en  la  esto- 
lidez ilusa  del  pueblo  entero.  Deja  Frctf  Gerundio 
los  estudios  j  j  se  mete  á  predicador;  es  el  satírico 
título  del  capitulo  en  que  empieza  el  héroe  la  car- 
rera del  pulpito,  y  este  título  es  la  espresion  de 
un  hecho  notorio  en  España  hasta  para  los  chi- 
quillos', á  saber  que  los  predicadores  son  los  frailes 
que  interrumpen  sus  estudios,  y  no  aspiran  á  la 
dignidad  de  maestros.  Y  hemos  de  confesar,  si  que- 
remos ser  sinceros,  que  iiierctul  de  la  prohibición 
del  Fray  Gerundio,  con  corta  diferencia  los  ser- 
mones de  hoy  dia ,  especialmente  los  de  los  misio- 
neros, pocas  ó  ningunas  ventajas  sacan  á  los  de  este 
adalid  de  la  sacra  elocuencia. 

Si  consideramos  ahora  el  mérito  literario  de  Fray 
Gerundio ,  hallarémos  que  es  tan  inferior  al  de  Don 
Quijote,  que  aun  al  paralelo  se  resiste.  No  podia 
ser  menos.  Uuiformes siempre  los  lances,  ceñidos á 
una  reducidísima  esfera  los  earacteres  de  los  ínter* 
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locutores,  privada  la  uovcia  de  yarieJad  que  es  el 
alma  del  deleite  ^  á  los  amenoa  ó  interesantes  epi- 
sodios del  cuento  de  Cervantes  sustituye  el  Padre 
Isla  largas  disertaciones  de  teologia  ^  máximas  de 
elocuencia  sagrada  ^  refutaciones  insulsas  del  Barba* 
diño;  y  como  no  hacen  otra  cosa  Fray  Blas  y  Fray 
GertMdio  que  predicar,  sus  sermones ^  puesto  que 
eatretenidos  y  chistosos  sobre  manera,  empalagan 
al  cabo  al  lector.  Sin  duda  la  enseñanza  del  luaestro 
de  eacnela  de  Gampazas  y  las  lecciones  de  latinidad 
'  del  dómine  iaraniiia  provocan  á  risa ;  ¿  mas  cuanto  . 
no  abarren  los  razonamientos  del  Padre  Fray  Pru- 
dencio, y  en  general  todo  cuanto  serio  contiene  el 
Ubro  entero  /  Acaso  hubiera  salido  me|or  esta  novela 
si  Fray  G^enindia  se  hubiera  poco  á  pdco  enmen- 
dado de  sus  desaciertos  hasta  llegar  á  ser  un  pre- 
dicador tán  docucnte  como  docto  y  piadoso ,  y  si 
kubieran  sido  sus  postreros  sermones  dechados  de 
la  saiia  docueiicia  del  pulpito,  como  lo  son  ios 
primeros  de  (^ntos  desbarros  á  un  loco  rematado 
puede»  oouriirle.  Pero  el  capital  defecto  de  que 
adoleee  ertat  {aducción  es  su  prolijidad ,  dos  abul- 
tados tomos  que  contiene  pudieran  ceñirse  á  la 
Aátad  de  tano,  y  entonces  hubiera  campeado  el 
donaire  tan  natural  como  ameno  del  Padre  Isla ; 
y  si  hubiera  seguido  el  plan  de  presentar  enmen- 
áido  á  Stt  héroe,  habría  podido  ofrecer  en  sus  úl- 
timos sermones  modelos  que  con  los  de  Bourdalone 
y  Ifassillon  compitiesen.  Alabemos  empero  el  estilo 
siempre  puiu  y  castizo,  las  festivas  y  parecidas 
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pinturas  en  que  abunda  esta  abra,  la ironm  amarga 

coa  que  de  muchas  vulgares  supersticiones  se  burla 
el  autor,  el  aborrecimiento  j  desprecio  que  á  las 
opiniones  laxas  de  moral  profesa,  dotes  eso  mas 
recomendables  que  era  el  escritor  miembro  de  la 
compañía  de  Jesús. 

A  esta  clase  de  escritos  se  pudieran  reducir  los 
TÍages  que  como  el  del  pretenso  Henrique  fVanJton 
al  país  de  las  Moiuis  ^  esconden  bajo  la  íicciou  de 
imaginarios  pueblos  la  pintura  de  las  costumbres, 
opiniones,  leyes  y  estilos  de  su  propio  pais,  y 
también  los  que  figurando  un  viajante  fantástico , 
como  en  las  Cartas  Marruecas  de  Cadahalso ,  le 
atribuyen  las  observaciones  y  reflexiones  que 
autores  han  hecho.  £1  original  del  viage  al  pais  de 
las  Monas  es  un  libro  italiano  poco  conocido  y  menos 
apreciado^  pero  el  traductor,  ó  mas  ántes  imitador  ' 
español ,  ha  añadido  y  mudado  infinitas  cosas  de  su 
original,  dejándole  indisputablemente  luuy  mejo- 
rado. Cadahalso  tuvo  sin  duda  presente,  cuando 
compuso  sus  Cartas  Marruecas,  las  Persianas  del 
inmortal  Montesquieu  ^  mas  aun  prescindiendo  de 
la  notable  inferioridad  de  ingenio,  nunca  su  obra 
hubiera  podido  competir  con  la  iltl  presidente  de 
Burdeos.  La  madura  reflexión  de  Usbek,  la  satírica 
sagacidad  de  Rica  de  todos  los  asuntos  promiscua- 
mente tratan  i  todo  lo  examinan  j  todo  lo  bueno  lo 
elogian  y  lo  aprueban ,  todo  lo  malo  lo  vituperan 
y  satíiízan;  palacio,  magistratura,  clero,  leyes, 
costumbres,  religión,  ciencias,  moral,  todo  lo  es* 
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cudrifiaa  >  de  todo  fallan  5  jr  no  cierto  con  indol-* 
gencia  ni  miramientos.  Gadahalao  yiyia  en  el  pueblo 

mas  ignorante ,  mas  avasallado,  y  mas  supersticioso 
de  Europa ;  y  la  inquisición  y  el  gobierno  á  porfía 
perseguían  á  cuantos  la  veidaJ  jjias  iiicUícrente 
publicaban,  como  persiguen  boy,  y  perseguirán 
por  lo»  siglos  de  los  siglos,  mientras  subsistier» 
acuella,  y  no  mudare  este  de  uaturaieza^  lo  di  (lia 
lÍÉstá  para  conocer,  sin  detenernos  mas  en  ello^ 
cuan  pii\ada  de  luego,  acción  y  vida  L\stá  la  coui- 
pOfliciOB  de  Cadahalso.  Este  autor  era  indísputa* 
biemeiite  hombre  de  talento ,  y-  en  tal  cual  troto 
de;  su  obia  »e  columbra  ;  ¿  mas  que  vale  la  agilidad 
de  piés  á  quien  con  pesados  grillos  los  tiene  tra<« 
Leídos  ? 

PasMM  al  poema  ¿picó  que  es  el  que  por  su 

naturama  mas  se  arrimará  la  noyela.  Divídese  la 
epopeym  en  heroica  y  jocosa,  como  el  drama  eu 
Veé^íso  y  cémico.  Pérdida  dolorosa  para  la  litera- 
tura es  la  del  Martrites  eu  que  uü5  iiui)ia  dejada 
HornÉVO^M  moÉslo  del  segundo  género,  como  en 
la  niada  y  etl)a  Odyse»  el  del  primero ,  puesto  que 
la  Odyscj^iCias  puede  mirarle  cu  mi  enleader  como 
un  ginéTú  Hteéío ,  como  el  de  las  comedias  togadas 
de  ios  Human ,  u  el  du  iü¿>  dramas  patético^  de 

Ida  fVmcigca.  De  la  epopeya  seria  castellana  en 

dos  palabras  concluiremos  :  ni  Lt  Aus triada  de  Rufo, 
ni  la  Armtjcami  de  Ercilla.  ni  otros  trescientos 
poettiad  edificados  de  epopeyas  por  sus  autores 

Lieaeu  e^m^uur  vi^o  du  tales  i  y  si  lu:>  ulrus  rama^» 


Digrtized  by  Google 


tm  BISGU&SO 

de  literatura  no  se  hubieran  cultivado  con  mas 
fruto  en  España ,  en  un  renglón  se  habría  concluido 
este  discurso.  Lo  mismo  digo  del  género  misto  ^ 
que  se  puede  llamar  epopeya  novelesca^  en  que  se 
ejercitáron  con  acierto  Bernardo  Taso,  padre  de 
Torquato,  y  otros  Italianos,  y  que  eucuinbró  hasta 
el  último  ápice  de  perfección  el  divino  Ariosto.  Et 
Bernardo deYeXbnenñ  es  un  cuento  disparatado,  sin 
poesía^  sin  imaginación,  sin  arte  ^  el  autor  tenia 
presente  el  dechado  del  Ariosto ,  y  su  heroína  la 
lia  ilaiuado  Arcangélica ,  á  iuLllacion  de  Angélica, 
mas  aunque  la  hubiera  llamado  Serafina  ^  no  dejara 
ella  de  ser  el  mas  insulso  personage  que  dable  sea« 
Con  suma  atención  he  leído  este  poema  que  había 
oído  alabar  mucho,  siendo  mozo,  sin  poder  nunca 
haberle  á  las  manos,  y  el  único  fruto  que  despue^j 
de  leído  y  releído  de  él  he  sacado,  es  poder  acón* 
8e}ar  á  mis  lectores  que  no  se  prueben  á  sufrir  los 
ratos  de  inaguantable  fastidio  que  me  ha  causado* 
La  Mosquea  y  la  Gatomaquia  son  imitaciones  mas 
felices  de  laBatracoitiyoiiiaíjaia  (jue  con  nombre  de 
Homero  corre  :  la  última  menos  cargada  de  inci^ 
dentes  y  lances  me  parece  sacar  muchas  ventajas 
¿  la  primera.  Un  juicioso  critico  dice  con  razón 
que  tábanos,  mosquitos,  y  otros  asquerosos  insectos 

no  pueden  scracLüicá  de  una  epopeya  jocosa,  por** 
que  la  idea  de  estos  animales  levanta  el  estómago, 
y  que  lo  que  es  sucio  no  puede  presentarse  á  la 
imaginación  sin  provocar  á  indignación  y  asco  á  los 
lisctores.  Lope  de  Vega  supo  ;(afarse  de  este  incon^ 
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Teniente  :  Marramaquiz  y  Miziíuf^  Zapaquilda  y 
Micilda  nada  ofrecen  de  repugnante;  el  denuedo  y 
la  arrogancia  del  primero  recuerdan  no  sin  gloria 
del  poeta  el  arrojo  de  Aquilea,  .y  la  incontrastable 
furia  de  Rodoraonte.  La  versificación  es  siempre 
fluida  y  poético  el  estilo  sin  pecar  de  culto  ni  con* 
eeptuoso ;  donoso  sin  chocarrería ,  y  dotado  de  la 
increible  facilidad  que  en  todas  las  obras  de  Lope 
resplandece  9  y  que  se  puede  mirar  como  caracte* 
rbtica  de  esle  escritor.  Lejos  de  poner  en  boca  de 
héroes  verdaderos  razones  de  juglares^  le  jos  de  con^ 
▼eriir  en  burlescas  caricaturas  propias  de  Purchi- 
neia  las  atrevidas  imágenes  del  ingeuio,  como  hace 
Queredo  en  su  poema  jocoso  de  Orlando ,  atribuye 
cuu  mas  acierto  Lope  á  su  Mananiaquiz  el  terrible 
arrojo  de  Aquiles^  y  á  Miziíuf  la  noble  generosidad 
de  Héctor.  Asi  la  primera  de  estas  composiciones 
repugna  á  quien  tiene  acendrado  el  gusto  con  la 
lectura  de  los  bueiios  modelos  y  y  la  segunda  es  una 
de  las  obras,  que  como  el  Cubo  j'obado  de  Tussoni, 
ó  e¿  Facistol  de  Boileau ,  se  leen  con  satisfacción 
una  y  veinte  veces. 

£1  poema  dramático  es  hijo  de  la  epopeya^  tanto 
que  los  Griegos  reputáron  á  Homero  por  padre  de 
su  teatro.  Kii  este  género  de  composiciones  somos 
los  Españoles  y  si  á  la  muchedumbre  de  comedias^ 
tragedias,  tragí-comedias,  autos  sacramentales,  etc. 
atendemos,  muy  mas  ricos  que  todas  las  demás  na- 
ciones juntas  de  Europa.  Sí  el  mérito  de  estas  conw 
posiciOtíü:»  miramos^  todaviu  ocupa  nuestra  escena 
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un  lugar  muy  emiaente  ea  la  moderna  historia 
literaria ,  puesto  que  ninguna  de  nuestras  antiguas 
comedias  sea,  no  digo  yo  perfecta  ^  mas  ni  siquiera 
arreglada  al  arte,  quiero  decir  á  aquella  pureza  de 
formas  que  nos  han  dejado  lü¿>  Griegos  vinculada  en 
los  ejemplos  de  sos  poetas ,  y  en  los  preceptos  de 
aus  críticos.  No  es  nuestro  ánimo  escribir  aquí  la 
historia  de  uuestro  teatro  $  acaso  |  si  gozamos  mas 
larga  yida,  desempefiarémos  esta  tarea  en  una  obra 
que  tenemos  meditada  :  el  plan  de  este  discurso 
preliminar  no  nos  permite  mas  que  algunas  re- 
flexiones hijas  del  estudio  de  nuestros  poetas  dra- 
málicoSy  y  que  son  los  últimos  resultados  de  nuestras 
meditaciones  en  esta  materia.  Gonsiderdn  nuestros 
lectores  lo  que  vamos  á  decir,  como  aquellas  pio- 
posiciones  de  óptica ,  de  mecánica,  ó  astronomía ^ 
donde  da  un  autor  las  resultas  de  sus  arduos  y  pro- 
lijos cálculos,  sin  corroborarlas  con  las  demostra- 
ciones en  que  las  funda ,  y  que  suponen  la  resolución 
de  dificultosas  ecuaciones  diferenciales,  y  el  uso  mas 
espedito  del  cálculo  integral.  Tan  pingüe  es  la 
materia,  que  por  mas  que  abreviarla  queramos,  no 
podremos  menos  de  estendernos  un  poco. 

Ni  ia  Celestina  j  ni  las  obras  que  á  su  imitación 
luego  se  hicieron,  tuviéron  iuíliijo  notahle  en  la 
forma  de  nuestro  teatro,  y  las  que  el  actor  y  autor 
Lope  de  Rueda  representaba ,  bien  se  pueden  com- 
parar á  las  que  declamaba  Tespís  cuando  estaba  en 
su  cuna  el  teatro  griego.  Como  no  nos  proponemos 
escribir  la  historia  del  teatro  espaüol;  uo  diremos 
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por  que  seri<'  de  sucesos  á  las  composiciones  dra- 
máticas de  Jaharro,  muy  menos  distantes  de  la 
verdadera  comedia  de  los  antiguos  ((uu  las  ]>osle- 
^Ce^^  se  suct  diérpn^  andando  los  tiempos^  las  de 
Gilddton  y  Solís ;  que  no  se  trata  en  esta  portada  del 
e4&Í4CÍu  de  nuestra  liteiuluia  de  seguú  esci  upulus«iT 
mitnXe  y  día  por  día  las  ¿pocas,  mas  si  de  hacer  ver 
como  el  estado  político  de  la  nación  ba  influido  (mi 
^  lileraiiOy  y  el  puesto  que  en  cada  géuero  de  litCT 
ralura  compete  á  nuestrii  España  entre  las  naciones 
cuKcis  de  ia  xiiodci  Jia  Lurupa, 

Ya  en  tiempo  de  íiaharro  eran  nuestros  ñ-ailes 

los  mas  torpes  y  mas  disolutos  de  k)8  mortales. 
Cuando  introduce  este  po^ta  á  un  iuikme,  sprdo  al 
honor )  á  los  gritos  de  la  conciencia^  encenagado  en 
el  lodajud  de  los  mas  hctiiondos  >  icios ,  pirita  uu 
fraile  y  porque  en  bi  frailería  se  ba  encontrado  en 
todos  tiempos  en  España  cuanto  arroja  mas  soez  la 
escoria  dei  iioage  iiuuiano.  Las  coiiiedi<L:>  de  JNa- 
barro  ae  imprimiéron  sin  contradicción  en  España 
^me  piiircu  f£ue  fué  en  Sevilla)  á  principios  del 
8Í{^o  pero  en  breve  cortó  la  inquisición  los 
Tuelos  á  lo»  poetas  cómicos ;  y  si  permitió  repre- 
sen ta  r  frailes  eu  las  laljias,  fué  piutanduios  coma 
dechados  de  santidad*  Y  no  se  ha  de  creer  que  la 
cuiiicdia  del  Diíiljlu  J.'iri¡i<.udo»"y  en  que  con  nondjre 
de  Fray  Obediente  Forzado  se  introduce  á  Lucifer 
en  hábito  de  fraile  francisco,  predicando  á  los 
mundanos  que  den  liuiosua  á  los  religiosos  de  su 
órden^  se  haya  compuesto  cou  ánimo  de  satirizar 
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la  frailería^  como  se  pieoiían  muchos :  muy  lejos  de 
eso;  el  objeto  que  se  propuso  el  poeta  fué  poner 
palpable  la  saiitidad  de  la  regla ,  y  el  mérito  que  las 
^  dádivas  que  á  la  religión  de  San  Francisco  se  faacian 
tenían  para  con  Dios,  pues  forzaba  su  omnipotencia 
al  demonio  mismo  á  que  exhortara  á  los  humanos 
á  obra  tan  benemérita ,  en  pena  de  haber  endure» 
cido  ios  corazones  de  los  fieles,  induciéndolos  á 
que  negasen  sus  socorros  á  los  hijos  del  seráfico  pa- 
triarca. Permítaseme  observar  que  no  es  de  criticoa 
prudentes  atribuir  á  los  escritores  de  otro  siglo  la« 
ideas  del  presente ,  á  los  de  un  pueblo  ignorante  y 
supersticioso  las  de  una  nación  culta  y  filósofa,  las 
de  un  sabio  académico  á  un  zafio  predicador  ó  á  na 
estúpido  coplero.  Sermones  he  oido  y  leido  jo  tan 
atestados  de  blasfenncis  y  de  indígnidLades  tan  estra* 
vagantes  acerca  de  Dios  y  de  Jesu^Gristo  y  sus  santos^  ^ 
que  parece  increíble  que  no  hajau  sido  compuestos 
por  un  enemigo  irreconcUiable  de  toda  religión^ 
no  ya  del  cristianismo,  con  el  fin  de  ridiculizar 
j  hacer  odioso  todo  culto  de  un  ser  sobreuaturaL 
Esto  no  quita  que  sea  para  mi  cosa  demostrada  qne 
los  tales  sermones  están  escritos  sin  malicia,  y  que 
sus  autores  creiau,  sino  contribuir  á  la  gloria  de 
Dios,  á  lo  menos  no  hablar  en  desdoro  de  k  Divi* 
nidad.  Uno  de  ellos  empieza  su  plática  proponiendo 
á  sus  oyentes  un  casamiento ,  elogiando  sin  tasa  á  la 
novia ,  pintándola  rica,  hermosa,  bien  quista  de  los 
grandes  de  la  tierra,  ornada  de  todas  las  prendas ^ 
doie.s  y  1^1  acias  ^  un  solo  defecto  se  le  puede  acha- 
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car ,  que  es  hija  del  diablo ;  la  noTia  eñ  la  mentira. . . . 
Has  ao  veo  que  sin  pensar  de  la  escena  he  pasado 
á  tratar  del  pulpito;  atajemos  esta  digresión ,  pro* 
cedida  acaso  de  la  analogía  eutre  predicadores  y 
comediantes. 

Difícil  cosa  es  deslindar  que  diferencia  de  come«> 
días  á  tragedias  hacían  nuestros  autores  dramáticos ^ 
ni  porqne  Lope  de  Vega  llamó  comedias  unas  de 
bixty  composiciones  teatrales,  y  tragedias  otras.  Cris* 
tobal  de  Mesa  ^  Lupereio  Argensola  el  autnir  de  Nise 
lastimosa  j  Nke  kaareada,  etc.  compusiéron  tragedisÁ 
que  luas  ó  menos  se  acercáron  á  las  griegas,  mas  las 
qae  llamó  asi  Lope  en  nada  se  parecen  á  las  de  So* 
focles  y  Eurípides.  De  suerte  que  no  siendo  posible 
formarse  íaba  de  lo  que  en  la  mente  de  nuestros 
poetas  constitnia  la  distinción ,  ó  mas  bien  pudiendo 
afirmar,  como  cosa  áveriguada,  que  no  distinguían 
las  composiciones  cómicas  de  las  tragedias ;  tampoco 
las  distinguiré  yo  tratando  de  las  producciones  dra- 
máticas españolas  de  la  décima-séptima  centuria. 

Si  la  fluidez  de  la  versificación  mas  fácil ,  si  una 
elocución  tan  natural,  puesto  que  sujeta  á  las  diü- 
cuitosas  reglas  de  las  quintillas  en  consonante,  que 
parece  que  en  la  mas  libre  prosa  no  era  dable  en- 
contrar mas  adecuadas  y  propias  espresiones ^  si  la 
abundancia  unida  con  la  pureza  y  tersura  del  mas 
castizo  castellano  bastaran  para  constituir  el  estilo 
propio  de  la  comedia  y  nada  faltaría  en  esta  parte  á 

Lope  de  Vega.  Añádanse  á  Ci>tas  dote^  ya  tan  apre- 

ciables  caracteres  delineados  á  Teces  con  l(»ücidad« 
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cual  él  dé  la  Meliadrosa  en  las  Melindres  de  BeSsa, 

el  de  la  Buscuna  en  el  Anzuelo  de  Fenisuj  el  del 
Marido  disoluto  ea  la  Bella  maH  maridada^  el  del 
Desconfiado  en  la  comedia  de  este  nombre,  el  de  la 
Zelosa  sin  amor  ^  y  por  mera  vanidad  en  el  Perro  del 
hortelano^  étc.  y  crecerá  mas  la  idea  del  relevante 
mérito  de  nuestro  fecundo  autor.  Sin  ser  tan  intrin* 
cades  los  lances  de  las  comedias  de  Lope  como  loa 
de  Calderón ,  lo  son  bastante  para  escitar  podero^ 
sámente  la  atención^  y  por  lo  común  son  ios  desen- 
laces mas  yerísímiles ,  y  mas  naturales  las  catástrofes^ 
Adolecen  ca^i  todos  nuestros  poetas  dramáticos 
del  defecto  capital  de  no  retratar  nunca  un  carácter 
Terdaderamente  virtuoso ;  no  porque  sigan  el  jui- 
cioso precepto  de  Aristóteles  que  <}ttiere  que  los 
actores  no  sean  esentos  de  flaquezas  para  escitar 
los  afectos  de  compasión  y  terror,  mas  sí  por(|ue 
ninguno  de  ellos  tenia  cabal  y  exacta  idea  de  la 
viVtud  moral.  En  el  siglo  décimo-séptimo  ya  habian 
producido  todas  sus  perniciosas  consecuencias  la 
inquisición  y  el  despotismo  que  por  espacio  de  dos- 
cientos años  se  habían  enseñoreado  de  la  nación;  el 
.tribunal  de  la  té  mas  particularmente  no  se  ceñia  á 
castigar  á  los  doctos,  y  á  sofocar  el  saber ^  mas  tam- 
bién amparaba  y  propagaba  manifiestamente  y  sin 
rebozo  las  máximas  de  los  moralistas  de  la  escuela 
del  probabilisnio  ^  y  á  escondidas  y  so-capa  la  hor- 
irenda  disolución  de  los  molinosistas.  La  inquisición 
.es  ciertamente  la  mas  villana  j  la  mas  infame ,  la  mas 
execrable  institución  que  la  lamentable  historia  de 
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los  horrores  y  torpesas  de  íos  paaadoa  y  presentes 

siglos  oirece^  tal  es  empero  el  respeto  que  á  la  ver- 
dad profeso  9  que  ni  aun  este  tribunal  será  nunca  el 
blanco  de  una  caluiuaia  de  mi  boca  ó  de  mi  pluma. 
Dispuesto  eslojr  á  sustentar  la  verdad  de  lo  que  acabo 
de  afinnar,  es  á  saber  que  á  la  inquisición  sola  debe  , 
ln  España  ei  oscuro  quietismo  que  coa  nombre  de 
SMdÍii«)e¡raio  és  en  la  nación  tan  general,  que  tiene 
iuiicionados  los  confeson;ii  ios ,  y  desde  ellos  ha 
aiHulidoen  lasrfamilias^  donde  ba  becbo  espantosos 
estrados,  desarraigando  toda  idea  de  sana  moral  en 
loí^áaimos  en  que  se  ba  asentado^  y  aflojando  ios 
"viiieiiloe  del  pudor  aun  en  aquellos  donde  no  ba* 

teiiido  cal) ida.  «* 

Cmsecuencia  natural  de  tan  equivocadas  ideas 
aoeren  da  la  esencia  de  la  virtud  j  es  que  aquellos 

que  presenta  visiblemente  el  poeta  como  dechados 
deaUa  ^  cometen  acciones  execrables  según  las  máxi- 
mas de  la  sana  moral.  En  la  Estr^elUi  de  Sevilla  Sancho 
Urtiz  de  las  Hoeias  quita  la  vida  á  su  mejor  amigo 
que  iba  A  sar  sn  cuñado,  solo  porque  se  lo  manda 
el  Rey,  y  luego  se  deja  coiidenar  a  oiuerLe  por  no 
qoener.  deaeabnr  que  este  le  había  mandado  tan 
colpada  acción.  Ni  el  mas  leve  remordimiento  em- 
bate eJ.  alma  de  Sancho;  siente  á  par  de  muerte  el 
baberaeia  dado  i  su  amigfo,  al  bermanode  su  amada , 
se  lamenta,  si,  mas  no  se  arrepiente.  Tan  incom-* 
prensible  conducta  procede  de  la  fatal  máxima, 
ya  entonces  universalmente  acreditada ,  de  que  es 
el  Rey  dueño  absoluto  de  la  bacienda  y  vida  de  sus 
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vasallos^  que  honran  sus  preceptos  <í  aquel  á  quien 
da  el  cargo  de  que  se  las  quite  á  otro*  Esta  opinión 
tandiametralmeiite  opuesta  á  tas  primeras  nociones 
iie  moral  parecía  tau  inconcusa  en  la  nación^  que 
el  celebre  secretario  de  Felipe  segundo,  Antonio 
Pérez,  hizo  a^eiluar  á  Escovedo  por  inandado  tlel 
monarca  I  y  confiesa  en  sus  cartas  este  abominable 
delito  como  la  cosa  mas  natural  y  menos  digna  de 
vituperio.  A  cada  paso  se  lavan  con  sangre  derra- 
mada á  traición  los  agravios  recibido*;  las  mas  des- 
piadadas crueldades  son  materia  de  encomio  cuantío 
se  ejercitan  contra  los  enemigos  del  fiey  y  de  la  fé 
católica.  Mas  descabellada  es  la  moral  de  las  come- 
dias de  santos^  aquí  San  Isidro  pasa  los  dias  en  Ja 
iglesia  en  vez  de  bacer  la  labor  que  le  tiene  enco- 
juendada  su  amo,  j  su  ángel  de  guarda  conduce 
por  él  el  arado ,  y  labra  la  tierra.  Mas  allá  uu  padre 
que  teme  que  los  Moros  que  van  á  entrar  en  Madrid 
roben  el  honor  á  sus  hijas ,  las  degüella  todas  por  via 
de  precaución  y  sale  á  la  batalla,  vuelve  vencedor, 
y  las  encuentra  resuscitadas  por  el  poder  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha.  La  tontera  de  un  convento 
se  huye  de  ¿1  con  su  amante ,  encomienda  al  irse  las 
llaves  á  una  imagen  de  la  Virgen,  vuelve  arrepen- 
tida al  cabo  de  largos  años ,  y  sé  encuentra  con  la 
Virgen  que  ha  tomado  su  figura,  ha  desempeñado 
su  ministerio ,  y  nadie  ha  advertido  su  ausencia. 
Así  si  miramos  como  escuela  dé  moral  la  escena « 
apenas  se  hallará  otra  que  mas  influya  para  estragar 
un  pueblo  que  la  española. 
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Dejando  aparte  deíeclo  Un  clásico  ^  no  puede 
negarse  que  muchas  de  noesinis  comedias  escitan 

sobre  manera  la  conmiseración ,  mas  á  la  verdad  por 
l|»  )patéticode  las  situaciones  que  por  lo  natural^de 

Itó  espresiones  He  los  iriterlocutores ;  que  hemos  de 
qOAiésai'  que  si  en  ios  lancea  íjuíuícus,  y  en  los  colo- 
quios en  que  no  se  trata  de  exhalar  quejas  que  el 
doiur  ariaaca  ,  sou  á  veces  um estros  poc  Uc»  Jcciiadu^ 

de  natnialidad,  se  dejan  casi  siempre  llevar  de  la 

manía  de  ser  conceptuosos  cuando  debieran  ser 
alectuosos  y  tiernos.  La  dama  de  Sauciio  Ortis  íor* 
ada  á  demandar  justicia  al  Rey  contra  el  matador 
de  su  iiermuuu  a  qmcu  adora,  y  dcscmpeuaado  t:jU 
tvemenda  obligación ,  cohechando  luego  al  ajcaide 
de  la  cárcel  que  encierra  á  su  aman  Le,  y  ofreciéndole 
jnedios  para  ia  íuga  que  este  deseciia^  es  visible- 
mente  el modelo  que  imitó  Corneille  en  su  Ximena ; 
y  3Í  io:>  irrauceses  sus  conleiupoiáut^us  imljiciuii 
sido  maa^Ymsdpa  en  nuestra  literatura  i  con  mas 

i*azon  le  hubieran  achacado  ser  plagiaiio  de  LiOpe 
de  Ve^quie  de  Guillen  de  Gistro.  IVo  obstante  aun 
en  la  fdocndbn  Lope ,  indisputablemente  superior 
ccjiiiu  verddicaíite  á  tüdu5  los  poetan  drauiaücoíf  es- 
pañolea, adolece  menos  de  la  manía  de  sustituir . 
conceptos  y  a^idezas  á  patéticos  y  tiernos  lamentos 
que  Calderón  y  Morclu. 

Cuando  L<  ip  t  ha  representado  sucesos  de  los  pa- 
sado^»  tieiiipoa,  ú  dc  puuijlu»  extraaos,  casi  nunca 

ha  hacho  otra  cosa  que  bautizar  con  nombres  grie* 

gos,  romanos ;  húngaros^  polacos,  ó  godos,  á  los 
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Españoles  del  tiempo  de  Felipe  segundo  y  Felipe 
tercero.  No  es  empero  tan  general  este  defecto  en 
él,  que  no  retrate  muchas  veces  con  sumo  acierto 
las  verdaderas  costuiiii)res  de  otros  países  ^  y  hasta 
de  naciones  salvages.  Citaré  en  prueba  la  feliz  ocur-^ 
rencia  del  Guanche  que  comisionado  para  llevar 
unas  frutas  al  gobernador  español ,  iiabieudose  co- 
mido en  camino  la  mitad,  niega  el  hurto;  recon- 
venido ])ür  una  carta  que  llevaba  en  que  se  espre- 
saba todo  cuanto  se  le  habia  dado,  se  figura  que  ei 
papel  ha  sido  su  acusador,  y  queriendo  en  otra 
segunda  ocasión  repetir  el  hurto  entierra  la  carta 
para  que  tío  le  vea,  y  sacándola  luego  muy  sati»* 
fecho  con  su  pi  ecaucion ,  no  sabe  como  esplicar 
que  le  arguyan  por  ella  de  robo. 

No  es  cierto,  como  lo  han  afirmado  algunos  mo^ 
dernos  críticos,  que  adolezcan  nuestras  comedias 
del  vicio  de  la  uniformidad ,  que  sean  todas  ellaa 
parecidas,  y  que  mudados  los  nombres  se  encuentre 
idéntico  el  enredo  en  todas.  £n  Lope,  en  Moreto, 
en  Solís,  en  Cañizares  y  aun  en  Tirso  de  Molina 
hay  caracteres  delineados  con  verdad  y  valentía ; 
en  %s  mas  de  las  comedias  de  figurón  se  retrata,  á 
veces  con  suma  felicidad ,  un  carácter  cómico;  la 
credulidad  risible  de  un  escolar  majadero  en  el  fíe- 
chizado  por  juerza;  la  astucia ,  y  si  me  es  permitido 
usar  de  una  voz ,  aunque  baja,  espresiva ,  las  num^ 
Uerias  de  un  hacendado  sagas  y  astuto  en  medio  de 
los  mas  arduos  lances  en  que  le  ponen  los  distnrbioi 
civiles,  en  Yo  tm  mUietido^j  Dios  me  erUkiuki  la^ 
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locuras  de  una  Tie  ja  beata ,  retrechera ,  y  aficionada 

á  cortejos  en  la  Tiaj  la  Sobrina j  etc.  £n  las  comedias 
que  Uamamos  de  capajr  espada^  es  cierto  que  casi 
siempre  pende  el  enredo  de  miigeres  Lapadas, 
hombres  disfrazados^  citas  nocturnas,  escondites , 
y  pendencias,  qué  se  concluyen  oon  una  ó  muchas 
bodas  de  repeule.  Mas  este  defecto  mas  es  Cün»e- 
coencia  necesaria  de  los  estilos  y  costumbres  del 

tiempo j  que  argumento  de  esterilidad  de  inii^enio 
de  ios  autores  dramáticos.  Calderón  es  el  que  mas 
"ha  usado  y  abusado  de  estos  medios  ^  y  en  todo  su 
teaUo  ao  Jaay  upa  comedia  (pie  pinte  un  caiáclcr 
teirtral,  como  no  sea  la4el  Garrote  mas  bien  dado, 
parto  de  un  ingenio  capaz  de  encumbrarse  á  las  mas 
altas  regiones  de  la  poesia  dramática.  ¡Lastimosa 
suerte ,  qué  un  talento  capaz  de  las  combinaciones 
tjiie  para  imaginar  los  caracteres  del  Capilaa  y  el 
Alcalde' de  ZiJamea  se  requieren^  haya  malgastado 
su  tiempo  en  estravagancias,  como  la  Banda  y  la 
Líor,  Auriiieiajr  Risidantej  las  manos  blancas  no  ofen- 
den, y  Mim     menos  desatinadas  producciones ! 

'1  oda  vía  es  iduegable  que  ia  coule»Uua  de  lo  que 
eaÜfiean  ntiíSlIlros  antiguos  poetas  de  comedia/amosa 
es  tal  que  debía  costar  pocos  afanes  y  vigilias  su 
iabrica*  Lm&  mas  de  las  de  capa  y  espada  son  lauces 
inééiiezoa  sucedidos  casi  ñempre  en  (q)ocas  muy 
diferentes  ,  y  en  diversos  países  j  sin  mas  unidad  de 
aeeioii  y  de  ínteres  que  de  tiempo  y  lugar ;  cuatro 
conceptos  enjergados  en  malas  coplas  de  agonantes, 
díttie  enamorada  del  Sol ,  la  Rosa  reina  del  caduca 
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imperio  de  las  flores^  el  fénix  que  de  siu  propias 

cenizas,  hijo  y  padre  de  sí  mismo,  renace,  y  otra 
cá&la  de  ÍDSukos  disparates.  La  mar  es  el  brido  sa^ 
ladoj  el  arroyo  sin^pe  de  plata  j  el  concierto  de  las 
aves  capilld  de  alados  míisicos,  un  león  el  btu  boj  o  rejr 
del  vaUes  finalmente  todos  los  epítetos  están  con 
igual  desacierto  aplicados. 

Con  tantos  y  tan  esenciales  desvarios,  que  mas 
que  en  ningún  otro  son  frecuentes  en  Calderón  ^  . 
las  antiguas  comedias^  y  mas  especialmente  las  de 
este  poeta  producen  en  los  lectores  el  efecto  de  que 
una  vez  empezadas  es  imposible  abandonar  su  lee* 
tura,  ^o  son  causa  los  chistes  de  los  que  llaman 
Graciosos,  casi  siempre  insípidos,  y  privados  hasta- 
de  aquella  sal  andaluza  que  en  los  dichos  de  los 
suyos  derramó  á  manos  llenas  Moreto ;  mucho  meó- 
nos lo  patético  de  los  razonamientos  cuando  per* 
sigue  la  adversidad  á  los  actores ,  que  casi  siempre 
prorrumpen  entonces  en  miserables  equívocos,  6 
pueriles  conceptos;  tampoco  la  magnauimidad  y 
nobleza  de  sus  generosos  pechos^  porque  ni  tenia 
Calderón  ideas  mas  puras  de  lo  qm  constituye  la 
verdadera  virtud  y  el  heroj^o  que  sus  coetáneos  , 
ni  son  mas  dignos  de  aprecio  los  héroes  de  sus  co- 
jutitlias.  Otra  es  la  causa ,  y  no  importa  menos  el 
deslindarla  para  nuestra  historia  política  que  lite* 
raría. 

Eran  los  Españoles  del  siglo  de  Felipe  IV  tan 
estragados  en  sus  costumbres ,  como  militares  y 

valientes;  acostumbrados  á  lidiar  coa  los  estorbos 
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qne  mas  insuperables  parecían,  y  i  vencerlos,  se 
había  tornado  en  propiedad  característica  de  su 
imáoi»  nu  tesen  infleuble  ^  y  el  poco  vigor  de  la 
fuerza  rcj^rc^sua  Je  los  privados  delitOsS  hacia  co- 
BMuiea  las  venganzas  que  convertía  la  invencible 
enteren  de  los  moradores  en  implacables  enemis* 
t¿uies  y  icncore¿>.  £1  asosiiiato  del  ofen.ui  ,  aun 
ctwnetido  á  manos  asalariadas  por  el  ofendido ,  én 

vez  de  dc^iiuiuar  á  este  lavaba  su  ahciiLa ,  con  lal 
4[jam  ao  manifestase  un  ánimo  apocado,  y  supiese 
ooa  deaodado  pecho  arrostrar  los  riesgos  cpie  de  la 
€|ecu(:ion  de  m  venganza  eran  necesaria  cou^* 
CMiidli^  en  nn  pais  donde  era  hereditario  el  en» 
cono,  y  Lorron  el  olvido  de  las  iH|iHÍa^  recihiJas» 
Go4ai4»  semejante  carácter  es  común  en  los  nació* 
miles ,  ofrece  no  sé  cnal  grandeza  cjue  pasma  á  quien 
en  accio4  ie  euiilenipla»  £n  un  puel^lu  dotiil^^  los 
bJbitndms  MQ^^m  con  sn  fpergia  la  insuficiencia 
Je  la  ley,  y  se  suslitujtMi  a  la  imputeulo  magistra- 
tim^  .liifiresnimda  potestad  que  se  han  arrogado 
i]dhli4s^eierto  pavor  que  se  enseñorea  de  la  imagi- 
naciod,  jhite^^kiJbu tamos  mal  que  nos  pose  i^t  iiivo- 
luntBiío  MaiMliiento.  Así  sücede  con  los  mas  de  los 
galanes  JjK  .CülJiji  uu  ;  laa.s  cscrugidosos,  meaos  ven- 
galiros^  Apaftobedientes  á  las  leyes,  escitarían  menos 
ateneioAm^  acciones ,  que  sin  ser  dignas  de  admi- 
ración, nos  pasman  por  estrañas,  y  movenios  á 
láetíma  eseitan  poderosamente  nuestra  curíosidad. 
ÁLiavieí)a  el  espectador  ó  el  lector  vivamente  con- 
movido una  intrincada  malera  de  sandeces  y  desa* 
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tinos  por  llegar  á  la  meta  que  desde  lejos  colambra  ^ 
y  Uu  clavados  en  ella  tiene  los  ojos,  tan  alworto  el 
peRsamiento,  que  apéaas  distingue  lo  fragoso  y  eri- 
zado de  los  senderos  por  donde  el  autor  le  arrastra. 

Si  cuando  los  tudescos  deíensores  del  i  oiaantisuio 
ó  novelería  dijéron  que  cada  pueblo  debía  cultivar 
una  literatura  peculiar  y  privativa,  se  hubieran  ce^ 
ñido  á  decir  que  cada  nación  debe  pintar  sus  propias 
costumbres,  y  ornarlas  con  los  arreos  que  mas  á  la 
índole  de  su  idioma,  á  las  inclinaciones,  estilos  y 
costumbres  de  los  nacionales  se  adaptan  ^  hubieran 
profesado  una  máxima  de  inconcusa  verdad.  Mas  lo 
descabellado  de  su  proposición  se  cifra  en  que  lian 
supuesto  que  hay  en  cada  pais  reglas  diferentes  y 
á  veces  diametralmente  opuestas,  que  constituyen 
los  preceptos  de  cada  género  de  composición  y 
poema ;  aserción  no  menos  disparatada  que  si  dije- 
ran que  las  proporciones  de  los  modelos  de  la  escul- 
tura griega  debían  ser  desatendidas  por  los  modernos 
escultores.  Las  leyes  de  la  epopeya  y  el  drama  las 
mismas  son  hoy  que  en  tiempo  de  Homero  y  Sófocles 
fiiéron ,  y  que  serán  en  todos  los  siglos ;  y  no  porque 
las  hayan  quebi  aaiado  Lucano  y  Estacio,  ni  porque 
las  haya  violado  Esquilo ,  pierden  su  fuerza ,  que  no 
son  los  yerros  de  los  antiguos  de  mas  autoridad 
contra  la  razón  que  los  de  los  modernos.  Obró  pues 
Calderón ,  y  obráron  los  demás  ingenios  cómicos 
españoles  con  sumo  acierto  retratando  las  costum- 
bres del  siglo  y  el  pueblo  en  que  escribían ,  espe- 
cialmeote  cuando  no  disfrazaban  (yerro  descoma- 
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GnegQi|:.fi,oinaQOsá  sus  paisanos  y  coa  temporáneos ; 
pero  9ái  4||tarríároa  del  buen  eamino  cuando  ho- 
llaron bajo  sos  plantas  cuantas  reglas  de  composi- 
CJjpA.dAniátíca  de  los  preceptos  y  ejemplos  de  los 
antiguos,  del  uso  de  la  sana  razan ,  de  la  observa- 
ción de  la  naturaleza  eran  dimanadas.  JNo  son  las 
i^tcarriks  por  donde  ha  de  diríginie  perpetua- 
mente el  que  pretenda  lanzarse  en  la  carrera  de  las 
letras^  s^n  sí  antorchas  que  le  alumbran ,  para  que 
iM^ae  4c^>efte  en  barrancos  y  precipicios.  La  mas 
puntual  y  rigorosa  observancia  de  las  reglas  del  arle 
bermosora  ninguna  ni  poética  ni  oratoria  engendra , 
mas  ensena  á  enmendar  los  desaciertos ,  y  borrar  las 
diMo£|i|V^des.  A  elogio  ninguno  es  acreedor  quien 
á  QO  qudbnuitarlBS  se  ciñe,  si  al  mismo  tiempo  no 
le  dicta  su  ingenio  hermosos  pensamientos,  osadas 
¡f  natuiflf^: figuras,  y  todo  cuanto  las  dotes  de  una 
dlm  HUwaf ia  >  eonstituye.  Podrá  decir :  evUélosfer-^ 
rofi^nyíspojnereiiíprezjr  loa;  y  no  pocas  veces  la 
empiiWgNiir  nunca  desmentida  medianía  de  un 
autor  arreglado  al  arte,  y  pobre  de  ingenio,  es  mas 
iaatidio^  quilos  desvarios  mas  desatinados  de  un 
inge^oso  loco. 

,£n  inf^ida  sueño  de  Calderón ,  y  en  otras  com* 
jtPiMfipiiü»  dramáticas  de  este  poeta  y  de  Morete  se 

una  filosofía  algo  menos  circunspecta  ;  un  poco 
mas  de  desprendimiento  de  las  mas  soeces  y  villanas 
supersticiones  que  en  las  de  los  autores  que  ba)o  el 

reinado  de  Felipe  tercero  escribian.  filas  absoluto^ 
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mas  altívo ,  mas  avasallador  el  Conde-duque  que  el 

duque  de  Leriiui|  fué  menos  mezquino  eu  sus  ideas, 
menos  supersticioso ,  menos  esclayo  de  la  ralea  firai* 
lesea.  La  ignorancia  de  Felipe  cuarto,  menos  supina 
que  la  de  su  devoto  y  estúpido  padre  ^  se  maridaba 
en  aquel  con  una  disolución  de  costumbres ,  que 
mal  podia  coa  el  fervor  de  la  religión  aveuirse.  En 
las  escenas  de  las  monjas  de  San  Placido  ^  por  las 
cuales  el  autor  de  la  nueva  Historia  de  la  inquisi- 
ción, el  Señor  Llórente ,  pasa  como  por  cima  da 
ascuas,  sin  duda  porque  lo  escandaloso  que  para 
ser  puntual  habia  de  ser  su  cuento,  desdice  de  su 
profesión  de  sacerdote,^ representó  el  monarca  uno 
de  los  principales  papeles.  Las  anécdotas  del  siglo 
XVII  ban  conservado  la  memoria  de  las  comedias 
de  repente  que  en  el  cuarto  del  Rey  se  representa- 
ban ,  sacadas  casi  siempre  de  historias  de  la  Escritura 
tratadas  á  lo  burlesco,  en  las  cuales  liacian  papel 
los  mas  ilustres  ingenios  de  aquella  época,  y  el 
mismo  Rey,  y  en  que  llegaba  la  bcla  de  los  mas 
sagrados  misterios  á  tanto,  que  ordenado  Calderón 
de  sacerdote  se  abstuvo  por  escrúpulos  de  seguir 
participando  de  ellas.  La  respuesta  que  en  una  de 
estas  farsas  dio  el  que  hacia  de  Eterno  Padre  al  que 
figuraba  el  primer  hombre  y  que  había  dicho  una 
prolija  relación, Estará  para  que  se  formen  nues- 
tros lectores  idea  del  desacato  con  que  .era  la  reli- 
gión tratada  en  estas  concurrencias  : 

Por  Cristo  crucificado 
Que ,  como  soy  pecador. 
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Me  pesa,  de  liaber  criado 

Uu  Aciau  uu  hablador. 

En  la  comedia  del  Mariscal  de  Biron  del  dpctor 
Joan  Pérez  de  Mantalban ,  pone  eate  en  boca  de  su 

protagonista  ideas  acerca  del  suicidio  y  del  temor 
de  la  muerte  y  mas  propias  de  un  estoico  criado  en 
el  pórtico  (it;  Altiia;»  i|üe  Ju  ua  católico  espuuui 
educado  en  la  escuela  de  Santo  Tomas,  Suares^  6 
Escoto.  Quiso  la  fatal  estrella  de  España  que  pere^ 
ciei'ci  áule^  de  su  desarrollo  este  iuUórme  euii^rion 
de  lil>ertad  de  pensar;  la  rebelión  de  Portugal, 
donde  uu  cesó  la  inquisición  Je  traaiar  conspira- 
Clones  en  £ivor  del  rey  de  l^spaiia  y  y  mas  que  todo 
la  ¡«ifiOBderablé.  estolidez  y  la.  flaquesa  4e  Carlos 
segunilo^  cou  (juien  pudo  tanto  la  ímilei  ía  que  se 
llegó  á  persuadir  que  estaba  endemoniado  V  y  ^ 
sujetarse  á  que  lu  conjuraran  como  energúmeno, 
restitnjéála  inquisición  todo  su  pestilente  inilujo* 
i  Epoisa  fniiesta  para  España ,  que  solo  con  la  actual 
puede  ser  compa  i  iu  la  I 

A  W  é|^00fi4Íe  Felipe  jcuarto  pertenece  también 
Moreto,  el  cual,  si  es  sn  versificación  menos  fluida , 
manos  aimAnÁosa  que  la  de  Calderón  ,  y  sobre  todo 
la  de  Lope ,  sus  planes  muy  mejor  hilados,  el  des* 
enlace  de  sus  euredos  muy  lua^  dcncilloy  uatm<ál^ 
los  donaires^  de  sus  Graciosos  mas  iestivos  ^  ka  eos* 

tuinbres  del  pais  y  del  síhIo  con  mas  propiedad  y 
TÍV0aB&  recatadas,  y  mas  que  todo  los  caracteres  de 
los  interlocutores  dibujados  con  mas  maestro  pin* 
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cel ,  coloridos  con  mas  valientes  rasgos  ^  y  más  cotf^ 
tan  tes  consigo  propios^  le  constiluyeD  sin  disputa  el 
primero  de  nuestros  ingenios  cómicos*  En  las  come- 
dias de  Moreto  es  la  acción  mas  ufuij  menos  repug- 
nantes las  irregularidades  I  menos  monstruosos  y 
estravagantes  los  yerros  contra  el  arte.  En  poco  esta 
que  en  muchas  de  sus  comedias  se  sujete  á  las  tres 
unidades  con  todo  rigor.  Si  no  es  su  elocncion  tan 
lluit^la  como  la  de  Lope^  ni  tan  poética  como  la  de 
Calderón  y  campea  casi  siempre  en  ella  tanta  natU'^ 
ralidad  ^  que  merece  estudiarse  como  el  mas  per« 
fecto  decliado  de  diálogo,  menos  en  aquellos  trozos 
que  se  dejó  arrastrar  de  la  manía  del  concepto , 
dolencia  universal  de  su  siglo.  Quitese  la  imperti- 
nente comparación  del  pez,  el  lúlo^j  la  cahaj  y 
díganme  si  puede  dacse  modelo  mas  acabado  que 
el  coloquio  de  Diana  y  su  amante  en  el  baile,  en 
la  escena     Desden  con  el  desden.  \  Cuantos  troaos 

con  no  menos  verdad  y  naturalidad  escritos  en  la 
21a j  la  Sobrina!  \  cuantos  en  el  Estudiante  Faniofa  J 
El  Mariscal  de  Biron  de  Montalban ,  y  el  P^tBano 
del  Danubio  son  dos  comedias  de  aquel  siglo  en 
estremo  notables ,  mas  porque  una  y  otra  están 
llenas  de  reflexiones  hijas  de  una  filosona  muy  rara 
en  los  escritores  coetáneos ,  que  como  producciones 
del  arte.  La  primera  respira  el  desprecio  de  la  muerte 
unido  al  miedo  de  la  infamia ,  aíccto  que  nunca  en 
los  ánimos  hidalgos  muere.  En  la  segunda  el  Villano 
afea  delante  del  senado  de  Roma  los  escesos  y  hor- 
rores que  con  los  vencidos  ios  liomanos  cometen^ 
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eoB  una  energía  propia  del  esíorzado  y  generoso 
pecho  de  un  republicano ;  yalentia  que  eso  nuis  me- 

rece  loarse  que  no  era  dificultoso  reparar  en  alusio-* 
Mir€|ue  m  eijuivocaban  coo  las  crueldades  que  con 
los  Flamencos  habían  ejercitado  los  Españoles.  Sea 
como  iuere,  el  razouaiuieuto  del  Villano  es  \m  Uoza 
de  tan  alta  elocuencia  que  con  el  mas  sublime  de 
ÍjjiML'ille  en  este  género  puede  cotejarse  ^  sin  temor 
de  ^e  de  tan  alta  comparación  salg^  deslucido. 


ü 

que  escritor  de  tan  relevantes  prendas  cu  prosa  no 
mane)ó  sin  primor  el  verso  en  sus  comedias.  El 
jimor  atuso  es  la  mejor  de  todas  ellas;  retrato  na^ 
toral  de  las  tretas  del  galanteo  en  los  pueblos  mo- 
dernos,  le  asista  la  preciosa  propiedad  de  pintar  las 
coítíLi  como  ellas  son,  ^  no  como  las  fingen  noveles- 
cos j  mentidos  convenios.  £1  amor  en  los  pueblos 

de  Enrn|Ki  l  ai  a  \  l  z  es  otra  cosa  que  el  ansia  de  gozos, 
en  p^  da  los  cuales  corren  ámbos  senos  á  porfía, 
disfrasando  el  nno  con  nombre  de  recato,  y  de  pa* 
sion  el  otro  la  corta  escara uiuza  que  al  seguro  ven- 
eimienlo  dn  ai¡nel  y  al  fácil  triunfo  de  este  ante- 
cede. No  pretendo  yo  satirizar  por  esta  observación 
las  costumbres  de  ios  Europeos  modernos  ^  la  faci- 
tidad  de  saásfacer  ^stos  vedados  á  los  antiguos 
(ji  tegosy  á  ios  ürieatalesde  nuesliu  lieiiq>u  pemle 
de  la  organización  de  nuestro  estado  social ,  á  todas 

luces  mas  perfecta  (pie  la  de  aquellos  y  estos.  Mas 
no  por  eso  es  cosa  menos  risible  ?er  en  casi  todas 
nuestras  novelas  los  estorbos  insuperables  que  á  ^ 
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satisfacción  de  sus  amantes  ponen  sus  damas,  casi 
siempre  prendadas  de  ellos^  y  que,  lidiaa  contra 
Jos  impulsos  de  su  propio  corason,  y  la  porfía  de 
sus  euaiiiorados  coa  mas  valor  y  constancia  que  con 
el  descomedido  Tarquíno  la  casta  Lucrecia, 

Quodcumque  ostendis  mihi  sicj  incrédulas  odi. 

Asi  es  que  nadie  puede  leer  ó  ver  esta  comedia 

íle  Solís  sin  quedar  prendado  del  desenfado  y  las 
gracias  de  cada  una  de  las  tres  damas  que  en  ella 
hablan,  y  creo  que  á  las  mugieres  les  sucede  lo 
mismo  con  los  galanes.  La  constancia  de  Isabel  en 
ta  mas  coftstanJte  muger^  dote  podrá  ser  muy  apre* 
cialjle,  mas  lo  cierto  es  que  nunca  envidié  yo  su 
amada  á  Don  Oírlos,  ni  hubiera  dado  un  paso  por 
derrocar  su  fastidiosa  cuanto  loable  firmeza.  La  Gi' 
tatüüa  de  Madrid  j  puesto  que  sacada  de  la  excelente 
novela  con  el  mismo  título  de  nuestro  incomparable 

Cei  sáuteSy  ofrece  lances  verdaderamente  diamáti- 
cosj  y  el  carácter  de  Preciosa  es  uno  de  los  mas 
estraños  y  mejor  desempeñados  de  nuestro  teatro. 
Esceptúaudo  en  los  TrUmJbs  de  amorj fortuna j  que 
mas  bien  es  ópera  6  zarzuela,  que  comedia  y  el  jui* 
rioso  Solís  se  ha  preservado  de  los  desatinos  tan 
comunes  en  Calderón. 

Las  comedias  de  figurón  que  en  tiempo  de  Fe- 
lipe hizo  de  moda  Caúiiwires,  se  acercan  mucho 
mas  á  las  de  Planto ,  Terencio  y  Moliere,  que  las  de 
ninguno  de  sus  predecesores.  La  comedia  chisíosít 
será  siempre  la  que  por  antonomasia  merezca  este 
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nombre ;  no  porque  uo  couocieran  ios  antiguos  1« 
0eria  de  los  modernos,  y  ano  acaso  el  drama  ^  que 

la  deimiciou  que  de  las  togadas  nos  han  dejado  no 
se  aYiene  mal  con  la  contestura  de  lo  que  en  estos 

últimos  tiempos  han  llamado  drama  los  Franceses, 
mas  si  porque  es  muy  nías  arduo  empeño  ridiculi2ar 
«n  vicio  y  ser  chistoso  sin  pecar  en  juglur,  acerar 
ci  udio  coulra  in  perversidad  íüo viendo  á  iksá  el 

malo  ora  de  él  propio  ^  ora  de  los  que  engaAa^ 

poner  patentes  á  los  ojos  de  los  espectadores,  co* 
ejemplos  sacados  de  la  vida  comuu,  las  m^ias  con-* 
aecaencias  que  trae  el  vicio ,  y  las  buenas  que  acar- 
rea la  virtud;  uu  aquella  ascélica  que  so  pena  de 
muerte  eterna  predican  los  histriones  de  sayal  y 
capilla ,  mas  sí  la  que  sO  pena  de  odio  y  desprecio  de 
sos  conciudadanos  está  obligado  á  practicar  quien 
ymé  en  soeiedád  humana ;  enseñar  reprender , 
&U1  cesar  de  enUeteuer  y  deleitar  j  mas  arduo,  re- 
pii»,  es  este  empeño,  que  arrancar  algunos  llantos 
con  luuccs  estrafios  ó  inverisímiles,  pon^r  en  tosca 
prosa ^  é  en  desaliñados  y  prosaico^í  versos  luengas  y 
abnrridiMs  pláticas ,  condenar  á  muerte  en  el  teatro 
á  un  reo,  iiacer  que  le  venga  luego  el  pcrduii,  y 

llenar  el  mtenralo  con  comentarios  ora  de  Boba- 

dilla  ,  ora  de  Beca  ría. 

El  impulso  que  al  humano  enteudimiento  haijicin 
dado  los  filósofos  del  siglo  XVII  y  principios  del 
aguieíili:  i'iiipezó  á  rcsentir  eu  l^pañaá  liues  del 
reinado  del  primer  Borbon,  puesto  que  en  nada 
contribuyó  el  iuepto  y  automúlico  monarca.  El 
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Teatro  critico  de  Fejjóo ,  el  cual  se  propuso  desler* 
rar  algunas  paparruchas  que  en  los  países  estrangeros 
solamente  los  hondbres  sin  la  mas  leve  tintura  ám 

letras  podian  admitir,  pero  que  en  España  fomen- 
taba y  amparaba  la  siempre  infame  inquisición ,  fué 
el  primer  destello  de  una  luz,  que  no  liabiendo 
podido  prender  por  falu  de  pábulo,  siempre  ha 
permanecido  falleciente  y  mortecina ,  y  que  los 
postreros  sucesos  totalmente,  y  acaso  para  siempre, 
han  apagado.  Varios  académicos  imagináron  el  pro-- 
jecto  de  resiiscitar  los  liucnos  csludio^  de  la  saiiii 
literatura ;  escribió  el  apreciable  Luzan  su  poética 
en  que  corroboró  los  inconcusos  preceptos  de  la 
antigüedad  con  ejemplos  sacados  de  poetas  espa- 
ñoles, y  los  partidarios  del  equivoco  que  al  culte- 
ranismo del  úi^lo  aiilcrior  liabiau  sustituido  Gerardo 
Lobo,  la  Monja  de  Méjico ,  y  un  Maestro  León  que 
en  nada  se  parece  al  Maestro  León  coetáneo  de 
Felipe  segundo^  se  callaron  ó  enmendados  ó  cor- 
•  ridos,  siendo  la  publicación*  de  las  poesías  del  cura 
de  Fruime  el  postrer  aliento  de  esta  moribunda 
secta.  Los  restauradores  del  gusto  lino  diéron  con 
los  preceptos  el  ejemplo;  Montiano  compuso  doa 
tragedias,  Don  Isiculas Moratiu  tres  con  la  comedia 
de  laPetimetra;  tradujo  Huerta  la  Zaira  de  Voltaire, 
y  escribió  la  Raquel  original  su  ja. 

/.a  Pt'¿¿//ie¿ra  apareció  y  desapareció  muy  en  breve 
del  teatro,  y  hemos  de  confesar  que  apénas  tiene 
otra  dote  que  la  de  una  insulsa  regularidad  que  nin- 
gún realce  puede  dar  á  lances  que  ni  llaman  la  aten- 
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clon  y  ni  mueren  á  risa,  á  un  estilo  sin  color ,  á  un 

enredo  sin  acciuuj  ú  un  deseiilace  sin  interés.  La 
petimetreria  no  es  carácter  cómico ;  la  manía  de 
vestirse  y  prenderse  ^  si  és  escesiva  en  una  muger, 
podrá  ocasionar  tal  vez  la  i  iaaL  en  una  concurrencia 
particular  y  mas  nunca  parecerá  cómica  en  un  tea* 
tro  y  que  lia  de  tener  el  poeta  presente  c[ue,  puerto 
que  todo  lo  cómico  es  risible^  no  todo  lo  risible  es 
cómico. 

Los  Menestrales  de  Don  Candido  Trigueros^  aun- 
que premiados  como  la  mejor  composición  dramá- 
ticii  (jue  para  solemnizar  el  nacimiento  de  los  in- 
iautes  gemelos,  hijos  de  Garlos  IV,  se  presentó  al 
concurso,  es  aun  mas  defectuosa  que  la  Petímetra. 
Toda  ella  está  sembrada  de  máiúmas  en  sí  muy 
buenas,  mas  inagoantables  en  el  teatro,  donde  no 
se  van  á  oír  sermones,  mas  sí  á  ver  una  acción  que 
cautive  toda  la  curiosidad  del  auditorio,  le  entre- 
tenga y  le  divierta ,  de  tal  suerte  que  la  lección  de 
bueQa  moral  la  saquen  los  oyentes  no  de  lo  que  se 
les  ha  dicho,  sino  de  lo  que  han  visto. 

El  Serior  'Uo  nunuuioj  y  hi  SeiuiriUi  nial-cr  'uida  de 
Iriarte  son  muy  superiores  á  las  dos  comedias  de 
que  hemos  hablado ;  aquí  los  caracteres  son  mas 
teatrales,  se  trasluce  mas  conocimiento  de  las  cos- 
tumbres del  siglo  y  la  nación ,  porque  los  interlo* 
cutores  de  Trigueros  así  se  semejan  á  Españoles 
como  á  Lapones  ó  Moscovitas.  La  versificación  de 
Iriarte,  siempre  limada,  tersa  y  castigada,  es  no 
pocas  veces  animada  ^  y  si  ¿se  nota  en  ella  sobrado 
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estudio^  siempre  es  iamuiie  de  afectación,  nunca 
peca  en  conceptuosa  ni  hinchada.  Las  exhortacio- 
nes nacen  de  los  propios  lances ,  y  cuando  se  enoja 
<jremes,  es  porque  le  da  justo  motivo  su  lujo  ó  su 
criado,  y  se  y¿  que  no  dirige  al  auditorio,  sino  al 
interlocutor  sus  reprensiones  y  ¿«us  máximas.  Con 
todas  estas  prendas  todavía  está  el  espectador  átenlo 
sf ,  mas  no  fuértemente  conmovido,  gustosamente 
entretenido ,  mas  nunca  deleitado ,  y  sin  poder  mas 
á  risa  escitado.  En  casi  todas  las  composiciones  de 
Don  Tomas  de  Iriaile  se  encuentra  todo  cuanto 
puede  alcanzar  el  estudio  de  los  buenos  modelos  ^ 
un  improbo  trabajo,  un  juicio  sano,  junto  con  un 
mediano  ingenio,  y  una  imaginación  estéril.  La 
elocución  de  los  interlocutores  de  las  dos  comedias 
de  este  autor  siempre  es  pura  y  natural ,  raras  veces 
cómica  i  nunca  disparatan ,  mas  tampoco  les  ocurre 
idea  ninguna  que  digna  de  notar  sea ;  jamas  salen 
en  sus  acciones  de  su  carácter,  mas  con  ninguna 
acreditan  que  sea  en  ellos  irresistible  su  ini])ulso. 
Iriarte  siempre  tenia  presente  el  precepto  de  Ho- 
racio bien  se  vé  que  sus  obras  las  limaba,  atildaba 
y  pulia  sin  cesar;  sabia  á  fondo  el  arte ,  tenia  gusto 
fino,  esquisito  juicio,  mas  íáitóle  la  rica  vena^  sin 
la  cual  poco  pueden  los  mas  laboriosos  esfuerzos. 
Escritor  castigado  sin  calor,  cxacLo  bln  iiiiá^cnes, 
elegante  sin  elocuencia ,  versiiicador  esento  de  as- 
pereza, sin  acertar  con  la  fluidez,  ¡almena  con  tes* 
tura  de  los  planes  de  sus  dramas  esconde  mal  la 
falta  de  lances  cómicos,  y  si  nunca  corta  en  vez  de 
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desatar,  tampoco  son  sus  ñudos  mnj  apretados,  y 

por  euln;  lo  an ciclado  del  enlace  y  desenlace,  y  la 
armonía  de  las  partes^  se  descubre  la  malhadada 
falta  de  fuerza  cómica.  Este  poeta  estimable  será 
siempre  leído  siu  ha¿)Uo ,  y  ocupará  un  honroso 
puesto  entre  los  de  segundo  orden  de  nuestra  na- 
ción. 

Con  mas  iogenio^  mas  aptitud  para  observar  á  los 
hombres,  mas  vigor  de  imaginación ,  elocución  mas 
poética ,  y  mas  íuerza  cómica,  ocupo  iJun  Leandro 
Moratin  la  escena  española;  y  los  aplausos  que  su 
primera  obra  el  l  iejo  y  la  Niña  le  mereció  ,  mani- 
festaron que  aguardaba  de  él  el  público  la  creación 
de  un  teatro  cómico  nacional.  Las  impertinencia» 
de  Don  Roque,  el  mal  liumor  de  su  criado  Muñoz 
ensefiáron  i  los  espectadores  á  «distinguir  el  chiste 

gi'aciosü  de  la  chocarrería  picaresca  ,  y  de  las  India- 
nescas  pilladas  á  que  los  habian  acostumbrado  los 
saínetes  de  Don  Ramón  de  la  Grus.  Ya  en  esta  pri* 
mera  obra  deja  ver  Moratin  su  sagacidad  para  obser- 
var con  las  costumbres,  hijas  del  carácter  del  sugeto^ 
las  formas  y  modificaciones  distintas  áe  que  se  re- 
viste, según  las  opiniones,  estilos  y  leyes  d(d  puei)lo 
donde  títc.  Las  Viejas  del  i9aron^  y  el  Sí  de  las  nituts 
se  diferencian  en  cuanto  á  su  carácter  3  la  primera 
es  casquivana,  crédula,  y  ambiciosa;  su  manía  es 
Incir  en  la  Corte  ,  y  subir  á  gran  Señora  por  ven- 
garse de  los  desprecios  de  las  hidalgas  de  su  lugar ; 
la  segunda  supersticiosa,  interesada ,  y  zalamera  no 
üeva  ma¿i  fin  que  disfrutar  U  umclui  riqueza  del 
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viejo  con  quien  quiere  casar  á  su  liija;  mas  tanta 
una  como  otra  son  vito  trasunto  de  las  viejas  de 
nuestro  país,  especialmente  las  de  fuera'de  la  Corte. 
¿Puede  darse  retrato  mas  parecido  de  los  señoritoi 
de  nuestros  pueblos  cortos,  que  el  del  amante  de  la 
Mogtgafa;que  mas  se  semeje  al  de  un  viejo  agente 
rico,  perpetuo  asistente  á  los  ejercicios  devotos  de 
San  Felipe  Nérí ,  que  el  del  padre  de  Clara  7 

£1  estrecho  recinto  á  que  en  este  discurso  nos 
Temos  ceñidos,  y  lo  inmenso  de  la  materia  que  en 

él  tratamos,  nos  precisan  á  no  detenernos  en  cir* 
cunstanciar  las  dotes  de  este  poeta ^  acaso  el  mejor 
ingenio  cómico  de  cuantos  hoy  en  Europa  viven ,  y 
que  sin  los  insuperables  estorbos  que  presentan  para 
toda  mejora  el  gobierno  y  la  inquisición ,  habria 
formado  ima  escena  arreglada  y  nacional  en  España. 
La  historia  del  teatro  que  nos  proponemos  publicar 
en  breve  y  nos  abrirá  campo  para  apreciar  su  mérito 
y  corroborar  la  aserción  que  hemos  asentado. 

También  debemos  á  M oratin  la  versión  de  doe 
(  oniedias  de  Moliere ;  el  Medico  á  jmloSj  y  la  Escuela 
de  los  maridos  j  recibidas  con  aceptación  del  piibhco* 
Al  mismo  tiempo  que  la  segunda  de  estas  composi- 
ciones, publicaba  y  hacia  representar  en  Madrid  el 
autor  de  este  discurso  una  traducción  dd  Hipócrita, 
y  la  Escuela  de  las  mugeresj,  escuchadas  y  leidas, 
especialmente  la  primera ,  con  grande  aplauso.  Si  la 
aprobación  del  público  fuera  seña  in&lible  del  mé- 
rito del  escritor^  poca  duda  me  quedaria  de  haber 
acertado  en  mi  versión ;  solo  diré  que  ha  sido  esti* 
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mulo  6UÍicieíile  para  concluir  después  la  traducción 
de  este  autor,  dechado  de  la  verdadera  comedia ,  j 
que  esta  versión  saldrá  muy  prc'sto  á  luz  pública. 

Los  ilustrados  y  buenos  patricios  que  ú  uiediados 
déla  pasada  ceoturía  quidiéron  restablecer  las  letras 

liiiiiiana^ ,  Inhiilai  uu  iiia:>  t  allos  a  Mclpoíiieut:  <jue  á 

TaÜa.  Mas  A  Ataúlfo  de  Moatiaoo,  y  ¡a  Lucreaa  de 

D.*NicolaíiMoratin  merecen  apenas  citarse  por  otras 
prendas  que  W  de  su  cODÍoriindad  coa  las  reglas 
del  arte  teatraL  La  acción  de  Guxman  ei  bueno  es 
muy  UkiUi  üá^ka,  y  está  ma^  liieu  uLSL'uipeuiida  j 
Mimúñ  f  excelente  versificante ,  y  profundo  en  la 
iateligcnc!»  de  nuestro** idioma  pof^tico,  no  menos 
qoe  versado  maueiarlc  con  maeslrúi^  acei  lo  eu 
este  drama  con  el  estilo  verdaderamente  trágico , 
que-íCJUaxito  ¿»uLrH  ei  t'pi.stolar  y  iUlLcUco  sc  eucum- 
imj  otro  tanto  mas  bajo  que  el  de  la  epopeya  se 
queda.  El  impávido  pecho  de  Guzman  que  con 
generoao^d^uedo  sacnlica  la  vida  de  su  hijo  á  la 
conocÉ^acUm  de  la  plaza  que  le  ha  sido  encomen- 
dada, y  en  quieu  uiuguua  mella  pueden  liacer  los 
Jaipiealoa  d^ism  madre  j  serian  una  acción  i  la  cual 
nin^'un  requisito  j)!ira  ser  trófica  faltara,  si  fuera 
bastaste  á  Jlenar  el  espacio  de  ciuco  actos ,  utas 
solamente  á  un  corto  número  de  escenas  puede  dar 

campo  j  y  cuando  la  acciou  c:»ui  ceñida  á  lau  estro- 

dio  reeinto ,  no  es  dable  escitar  con  energía  los 

afectos,  la  ppedad ,  la  admiración ,  el  terror  que  exi- 
gen cierta  latitud  para  mover  con  Iir  i  /.a  el  áuimo. 
£1  plaa  de  la  Üormesmda  es  sin  duda  mas  vasto^ 
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y  puesto  que  no  sea  la  oposición  de  Pelayo  al  enlace 

de  ¿»u  hermana  coii  vA  Moro  vencedor  tan  juiciosa  y 
tan  noble  como  el  doloroso  sacrificio  de  Gusman, 
todavía  presenta  escenas  que  ocupan  fuertemente 
ei  ánimo  de  los  espectadores.  £n  esta  tragedia  se 
dejó  su  autor  no  pocas  yeces  arrastrar  de  su  mucho 
ingenio ;  los  bellísimos  versos  de  ella  lo  son  tanto 
que  de  trágicos  se  pasan  á  épicos,  sin  que  sea  dable 
sol)repnjar  en  nuestra  lengua  las  admirables  imita- 
ciones del  segundo  libro  de  la  Eneida  que  en  boca 
de  Pelayo  pone  Moratin ,  cuando  describe  la  batalla 
del  Guadalete,  donde,  pereció  el  ppderío  de  los 
Godos.  Ko  porque  sea  mi  dictámen  que  hayan  de  ser 
desterradas  las  comparaciones  y  otras  figuras  igual- 
mente atrevidas  del  poema  trágico ,  como  aiirmaa 
los  Franceses;  en  esto,  como  en  todo,  mi  norma 
8on  los  Griegos^  áutes  que  parcos,  pródigos  de  estos 
adornos,  mas  no  por  eso  se  han  de  confundir  lotf 
géneros,  á  poder  de  enaltecer  y  ornar  aquel  en  que 
se  escribe.  La  prueba  irreiragable  de  que  el  estilo 
de  muchos  trozos  de  ía  Hormesinda  es  puramente 
épico,  es  que  serian  hermosísimos  ea  una  epopeya, 
por  consiguiente  en  la  tragedia  están  fuera  de  su 
quicio.  Defecto  de  que  solo  los  grandes  ingenios 
adolecen ,  mas  deíecLo  palpable  que  condena,  aca- 
tando al  delincuente ,  la  crítica  severa. 

Cuando  compuso  Huerta  su  Raquel ^  aun  no  habia 
estragado  su  buen  ingenio  con  las  indecibles  locuraft 
en  que  le  despeñó  luego  su  amor  propio.  Pureza  de 
clocucioj) ,  estilo  poético,  unidad  de  acción,  enlace 
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y  desenlace  natural  son  innegables  prendas  de  este 

tirdiuaj  mas  la  acción  (|uu  podrá  parecer,  palé  tica 
no  es  ciertamente  trágica ,  ni  es  posible  que  se  dne^ 
la II  los  espectadores  de  la  muerlu  de  uua  Judía  pros- 
Únla^ue  avasallado  el  áüimo  del  monarca,  ni 
que  ae  prenden  del  heroísmo  de  los  mas  poderosos 
fÁccx^-iiouLÚi  de  la  uacioii  que  vdlaaamcale  coii^ 
pii^  pata  asesinar  á  una  flaca  muger.  Tan  poco 
teatral  como  el  de  Li  Raquel  es  el  sujeto  do  la  Nii^ 
mauMip  la  suerte  de  un  pueblo  tan  constante  j 
cgfiwm4^  como  el  Numantino  podrá  causar  admira- 
ción y  pasmo  eu  la  posteridad  ui^s  remota  ^  mas  la 
deslm^íoa  de  una  ciudad  no  es  asunto  di*amático  y 
ni  épico.  Homero  no  cantó  el  cerco  y  la  (juema  de 
Tro]n||pÍpu>  la  saña  de  Aqudes  ^  y  si  compuso  i:^tacio 
la  Tdbayda^  el  aborto  de  su  pobre  ingenio  no  con- 
vida por  cierto  a  que  uadie  s¡,qa  stis  íiuellas.  Lslraña 
coaaesifM  in  |IM>eta  de  tanto^uicio ,  y  tan  empapado 

en  el  estudio  de  la  anLigüodad  clásica,  cnmo  lf> 
estaba  Don  %nacio  Ayala  y  incurriera  en  tamaña 
yerro» 

JL-ii  c*t0S  uijüiaios  tLemp#s  Cienfucgos  y  Quintnua 
han  conipUfi0to,  el  primero  las  tres  tragedias  de 
meneo  j  j^oí-ulUu  j  >  L¿  Conde sd  de  (  it  síilld ,  y  el  se- 
gundo ^  ÍMkft^  da  kdseo^y  Pdajo.  Ei  Idomeneo  es 
una  desatinada  mescolanza  de  máximas  filosóficas  ^ 
de  ^^caas  de  panlouiiaia ^  de  disparales  del  prola- 
fffsm^y  que  por<rremate  sacrifica  á  los  Dioses  á  su 
hijo,  y  se  va  por  los  juares ,  sin  decir  adoinh» ;  acaso 
á  la  Tefaayda^  á  hacer  penitencia  por  haber  dado 
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pié  á  tanto  hato  de  desyarfoa  del  poeta  moderna^ 
La  Condesa  de  Castilla  es  una  viuda  del  conde  ^ 
prendadá  de  un  Moro  que  ha  dado  la  muerte  á  au 

marido ;  verdad  es  que  su  tierna  edad  en  parte  la 
disculpa,  porque  su  hijo  el  conde  es  un  luozo  de 
veinte  y  cinco  años,  y  su  amante  con  título  de 
enibaj£^dor  vien^í  á  Burgos  por  gozar  los  suaves  co- 
loquios de  su  casta ,  hermosa  y  jóven  dama.  La  ver- 
sificación y  el  estilo  compiten  con  el  plan  ;  el  caste- 
llano mas  se  semeja  á  la  lenguafranca  de  \os  arráeces 
de  Argel ,  que  al  idioma  de  los  Argénsolas,  y  Rio  jas. 

Tanto  Cienfuegos  como  Quintana  se  haa  dejado 
Uevar  de  la  fatal  manía  de  querer  afrancesar  nues- 
tra lengua ;  de  todos  los  modernos  idiomas  el  que 
meaos  con  el  fraucés  se  aviene.  Uu  estadista  uo 
menos  instruido  en  nuestra  sana  literatura  que  en 
materias  políticas,  el  marques  de  Almenara,  me 
decia  un  dia  que  habiéndose  probado  á  traducir  al 
pi¿  de  la  letra ,  en  castellano ,  y  sin  mudar  ni  la 
colocación  de  las  voces ,  algunos  trozos  italianos  6 
ingleses  9  había  sacado  un  castellano  puro  y  con- 
forme á  las  reglas  de  nuestra  gramática ,  mas  que 
nunca  pudo  salirse  con  lo  mismo  con  ninguna  ver- 
dón del  francés.  Dejo  aparte  que  es  risible  empeño 
el  de  enriquecer  tan  abundante  idioma  como  el 
nuestro  con  otro  que  lo  es  mucho  menos  y  como  el 
francés,  y  me  ciño  á  apuntar  el  precepto  lan  sabido, 
desde  Horacio  acá ,  que  los  idiomas  para  remediar 
sus  necesidades  han  de  acudir  á  su  primitiva  fuente ; 
y  siendo  la  del  nuestro  el  latiu^  mezclado  con  el 
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ámbe  y  de  la  lengua  latina ,  de  la  grioga ,  madre  de 
esta ,  y  de  la  arábiga  hemos  de  derivar  los  idíotíamos 
y  locuciones  que  necesitaremos,  adaptándolos  á  la 
índole  del  castellano.  No  obstante  nunca  Quintana 
ha  dado  en  los  escesos  que  Cienfuegos ,  y  su  Pelajo 
eaca  tantas  ventaja^  á  todos  los  dramas  de  este^  asi 
en  la  inyencion  como  en  la  disposición  y  elocución , 
que  fuera  suma  injusticia  cotejar  siquiera  cosas  que 
tanto  entre  si  distan. 

La  tragedia  de  PcUxena  es  mas  moderna  que 
cuantas  acabamos  de  citar.  Su  autor  nunca  quiso 
contentir  en  que  se  representara ,  no  atreriendose 

á  fiar  la  obra  de  actores  que  ,  esceptúando  Maiquez , 
ni  la  mas  leve  tintura  tienen  de  declamación  trágica. 
Del  mérito  de  esta  tragedia  no  soy  yo  juez  compe- 
tente i  mis  elogios  parecerian  hijos  de  mi  afecto^  y 
si  quisiera  tratarla  con  rigor  ^  me  sucedería  lo  que 
á  Dédalo  :  bis  patrke  cecidere  manus. 

Poco  diremos  de  las  versiones.  Una  hay  antigua 
del  Cid  de  GorneiUe ,  que  en  muchas  partes  no  des- 
merece  de  tan  alio  múdelo.  Las  que  iii^o  Olavide; 
todas  son  insulsas  y  disparatadas  ^  mala  su  versifica- 
ción ,  peor  su  castellano ,  y  ni  huellas  de  las  perfec<* 
cionesy  dotes  de  sus  origiuales  en  ellas  se  rastrean. 
Uaguno  fué  mas  feliz  en  su  versión  de  játalía,  trasla- 
dando con  acierto  los  mas  de  los  priiuores  de  la  mas 
perfecta  obra  del  principe  de  los  poetas  franceses  á 
nuestro  castellano..  Aunque  no  con  la  propia  siq^e- 
rioridad  Huerta  no  deslució  enteramente  la  Zaira 
de  Voltaíre ,  y  últimamente  algunos  de  los  dramas 
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trágicos  de  Alfíeri  han  dado  con  intérpretes  qae  en 

sus  copias  no  han  desfigurado  la  pintura  original. 

La  composición  teatral  de  especie  loi^ta  que  los 
Franceses  han  llamado  privativamente  drama,  pre- 
senta en  el  Delincuente  honr  ado  de  Jovellanos  una 
de  las  mejores  producciones  de  este  género.  £m* 
pero  confieso  que  me  parece  en  sf  tan  defectuoso 
y  mezquino^  puesto  que  he  kido  y  meditado  aten- 
tamente los  ingeniosos  paralogismos  de  Diderot,  y 
las  disparaladas  a.seiciones  de  Mercier  vn  su  aleono, 
que  no  me  quiero  detener  á  tratar  del  mérito  de 
esta  obra. 

Los  saínetes  de  Don  Ramón  de  la  Cruz  no  son  en 
realidad  otra  cosa  que  nuestros  antiguos  entremeses 
cou  iKUilbre  disUnto.  Los  chisperos  de  Madrid  los 
aplauden  sin  tasa,  y  en  un  país  donde  no  tienen 
muchos  de  los  grandes  ideas  mas  sanas ,  no  ya  del 
decoro  teatral^  mas  ni  de  la  decencia  en  el  trato, 
no  es  milagro  que  hayan  dado  tanto  gustó  en  la 
escena  como  leyéndolos.  Y  cierto  si  para  merecer 
el  dictado  de  ingenio  cómico  bastara  representar 
con  viveza  y  naturalidad  las  escenas  mas  indecentes 
y  torpes  de  miserables  abandonados  á  los  mas  repug- 
nantes desórdenes,  la  prostitución  sin  disfraz, 
como  sin  freno ,  la  ojeriza  con  todos  cuantos  dan 
mi/estras  de  mejor  crianza,  u  pertenecen  á  menos 
baja  gerarqnía,  la  holgazanería  sustentándose  con 
la  estafa,  y  ejercitaniiuse  para  el  rubo,  picsidanus 
y  rameras  remedando  el  estilo  de  la  tragedia ,  y 
matándose  á  puñaladas  por  las  espaldas,  Don  Ramón 
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de  la  Cruz  sería  acreedor  sin  duda  á  este  título :  los 
que  han  leído  á  Terencio,  Moliere^  Moratin^  etc. 

diráii  si  le  merece. 

Nuestro  discurso  se  alarga  mas  de  lo  que  quisié* 
ramos ,  y  vemos  con  sentimiento  cuanto  nos  queda 
por  decir  acerca  del  teatro  espaiiol,  empero  ios 
«llwgáneEOS  noa  llaman.  La  poesia  lírica  es  la  que 
primero  se  presenta,  y  en  eila  parle  la  Esparcía  se 
db|a  ittujf  atrat»  á  todas  las  deiuai^  naciones  de  iLa- 
wp^j  bn  ae  atienda  ai  número  de  sus  poetas,  ora 
al  uit'i  iiu  dtj  c^iií»  |>uciiia:3.  í  jui  íMlaso,  el  .Maestro  Lcou^ 
Utmmty  Rio  ja,  Que  vedo,  los  Arg¿  usólas,  Lope  de 
Vega,  y  el  propio  Góngora,  cuando  de  la  manía 
del  ed^úio  cuito  uo  se  dejr)  dominar,  lodos  presentan 
ctea»  con  las  cuales  las  de  Juan  Bautista  Rousseau 
no  sufren  cotejo,  y  algunas  que  liaíita  las  de  (iray 
edtípim.  La  canción  sob^  las  ruinas  de  Itálica  de 
Bioja  ni  tiene  modelo  en  la  anlii^iiedad  ,  ni  se  igua- 
lan OOQ.  ella  uioguna  de  las  odas  de  Piudaro  y  Uo- 
fWÍo»'Alnajeiidonos  á  nuestro  plan  examinaremos, 
piLiuero  que  t:aliíiquemos  el  mérito  relativo  de  los 
Iirio0»:|0p«fea]|e9,  la  causa  de  los  adelantamientos 
da  la  Meiééimi'  este  ramo  de  poesia ,  mientras  que 
tan  aii asada  iit  liemos  >isto  eo  otros. 

¥n  ImIim  idicho  que  las  locuciones  v  modismos 
que  de  la  lengua  aiabií^a  tomó  la  castellana  le  coniu- 
nÍMron  ea  parte  la  índole  de  los  idiomas  orientales^ 
<fii#itoii  laiíta  vivexa  pintan  y  coloren  los  oh  ¡«tos 
estemos,  y  dan  vida  y  movindento  á  las  ni;<s  abs- 
Uiclaai  ideas.  £1  infernal  tesón  de  la  inquisición  en 
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perseguir  y  proscribir  cuanto  con  el  cultivo  de  las 
ciencias  morales  está  conexo ,  el  universal  terror 
ea  que  perpetuamente  se  vian  condenados  á  vivir 
cuantos  á  los  estudios  profanos  se  aplicaban  con 
fruto ,  ciñó  casi  todo  el  saber  á  la  teología  escolás- 
tica ,  á  uua  jurisprudencia  fundada  en  decisiones 
de  prácticos  casuistas,  como  se  habia  cimentado  U 
moral  en  las  de  casuistas  teólogos ;  y  si  algunos 
poc^s  siguiéron  aplicándose  á  la  erudición  sagrada 
y  profiina,  solamente  ocultando  ó  disimulando  las 
verdades  que  descubrían  se  podian  librar  del  tri- 
bunal infame,  fué  pnes  natural  cosa  que  los  poetas 
compusiesen  y  publicasen  á  poiíia  poesías  devotas 
para  que  á  sombra  de  ellas  les  permitieran  dar  á  luz 
las  profanas,  y  efectivamente  de  todos  nuestros  clá- 
sicos Garcilaso  es  acaso  el  único  que  no  baya  escrito 
versos  devotos.  De  estas  composiciones  muchas  eran 
un  liacinamiento  de  conceptos,  equívocos  y  pueri- 
lidades^ cuentos  de  patrañeros  milagros,  ridiculas 
trovas  de  poesías  profanas  ó  eróticas ,  pero  en  no 
pocas  lucia  el  sistetua  del  cristianismo  en  toda  su 
jnagestad  y  grandeza.  Los  mayores  poetaa  españoles 
parafraseaban  los  salmos  hebreos,  los  valientes  pen- 
samientos y  osadas  imágenes  de  Job ,  los  encendidos 
suspiros  de  la  enamorada  esposa  de  los  Cantares* 
Kevestiase  el  sublime  Herrera  de  todo  el  estro  de 
Moisés,  cuando  habiendo  á  la  cabeza  de  sus  Israe- 
litas atravesado  á  pié  enjuto  el  mar  Rojo ,  ve  el 
brazo  de  lehovab ,  que  paia  el  tránsito  de  su  puebla 
escogido  las  eontenia^  despeñar  las  olas  sobre  las 
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olas,  y  sepultar  en  los  abismos  de  la  mar  las  cua- 
tregas de  Faraón  y  y  sus  peones  y  sus  ginetes,  para 
entonar  el  canto  de  loor  de  la  TÍctoria  de  Lepanto ; 
resonaba  su  liia  lamen taiuio  la  teuipiana  muerte 
del  Be^Doa  Sebastian,  los  pendones  de  Lusitania 
airoMados  y  derribados,  sus  legiones  desbaratadas; 

focado  y  desiiioiuiiudo  su  antiguo  poderío ,  coa 
ton  no  menos  doliente  que  el  del  arpa  que  acompa- 
ñjulja  los  lamentos  de  Judá,  que  sentado  Irisle  á  las 
orillas  del  río  de  Babylonia  recuerda  las  caras  ondas 
ñsi  patrio  Jordán  huérfano  de  sus  hijos,  el  templo 
de  lehovah  hicrmo  dv.  mc timas,  de  pueblo  y  sacer- 
dotes ,  el  alcázar  de  Sion  sin  guardas ,  Jerusalea 
viuda  de  sus  moradores.  FA  conde  de  Rebolledo, 
menos  que  mediano  poeta,  se  encumbra  tanto  en 
alas  de  Jeremías,  en  su  paráfrasis  de  las  Lamenta^ 
clone:»  de  cúíe  proleta  y  lue  merece  e^,Lüdiariíc  no 
p0C98  Teces  como  modelo.  Pende  este  fenómeno 
de  la  rancia  misma  de  la  relif^ion  cristiana. 

Dos  especies  Iray  de  cultos:  loa  unos  sensibles^ 
materiales  y  palpables ;  los  otros  ideales  y  espirituales 
y  abaUacluíi.  La  relií^ion  judajíja  proscribiendo  las 
imágenes,  énseñándo  la  doctrína  de  un  Dios^criadory 
condenando  como  la  mas  abominable  profanación 
el  culto  de  los  ídolos,  sv  no  i  caba  tanto  ai  espiritual 
lismo,  que  puesto  que  Moisés  no  le  haya  formal- 
jueiile  ensefiadu  en  el  IVütatéuco,  en  tiempos  mas 
cnllc^  fué  la  opinión  dominante,  y  escepto  el  Sa- 
dweb,  autor  del  Eelesiastés  ó  Coheleth,  todos  los 
demás  autores  de  Í0í>  iihvQn  iicbr^,  y  ^ricgo¿> 
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antiguo  TesUmento  profesan  el  dogma  de  la  io« 

mortalidad  del  alma.  Jesús  se  le  enseño  á  sus  discí- 
pulos^ San  Pablo  se  alababa  de  ser  fariseo ,  secta 
que  no  solo  la  inmortalidad  de  las  almas  enseñaba , 
mus  también  la  resuircccion  de  la  carne  ^  esto  es  la 
transformación  de  nuestros  propios  cuerpos  de  cor- 
ruptibles y  mortales  en  incorruptibles  y  esantos 
de  la  muerte. 

Tales  fuéron  los  principios  del  cristianismo  desde 
^u  cuna,  cuando  San  Juan,  ó  el  que  con  nombre  de 
este  apóstol  compuso  el  cuarto  evangelio^  cimento 
en  estos  fundamentos  la  doctrina  de  la  Trinidad,  y 
todos  los  dogmas  del  platonismo.  Porque  se  ha  de 
notar  que  Jesús  qtoe  San  Juan  transforma  en  el  Verbo 
no  es  otra  cosa  que  el  Logos  de  Platón,  la  divina 
Sabiduría )  revestida  de  nuestra  carne  mortal^  con- 
versando con  el  linage  humano ,  y  descubriéndole 
^us  arcanos.  La  teología  especulativa  de  los  cristia- 
nos toda  esta  fundada  en  tan  atrevida  y  brillante 
idea,  como  fué  la  de  admitir  la  existencia  del  in- 
creado  y  eterno  Logos,  identificarle  con  la  humana 
naturaleza,  y  mirarle  como  el  fundador  de  la  nueva 
doctrina.  Apropióse  de  este  modo  la  religión  cristiana 
toda  la  sublime  teología  del  platonismo;  abrióse 

la  iiuaginacion  fuera  de  la  naluialczii  un  campo  Uin 
vasto,  que  los  indeünibles  limites  del  universo ^  si 
con  sus  dimensiones  se  cotejan ,  son  como  un  punto 
matemático  respecto  de  la  inmensidad  del  espacio. 

No  nos  paremos  ahora  en  indagar  cuanto  los 
cimientos  de  edílicio  lan  \asto  son  sólidos  ó  delez- 
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lia)>les,  81  M  aviene  6  no  con  las  demostraciones  y 

probabilidades  que  de  los  recónditos  abismos  de  la 
ideología  saca  á  luz  una  lógicui  sagaz  cuanto  severa , 

que  no  es  del  poeta  escudriñar  las  rúenles  de  donde 
Jas  opiuiones  se  derivan^  y  para  él  uu  eri-or  asentado 
es  lo  mismo  que  una  verdad  inconcusa.  La  poética 
del  cp5Úaui2>mo  la  liiiama  será  para  el  íiel  crecente 
que  para  el  incrédulo ;  grandiosa  y  sublime  en  su 
iiiconiprensibíÜdad ,  eu  su  scveritlad  luagestuosa 
y  bella.  No  proviene  lo  escondido  de  los  arcanos 
de  la  jreligion  de  las  densas  tinieblas  que  la  escu- 
receu^  mas  sí  de  iu5  iuexliaastos  raudales  di:  luces 
que  de  su  centro  sin  cesar  destellan  ^  y  que  deslum* 
bran  y  ofuscan  los  fla<íbs  ojos  de  los  mortales.  Así  es 
iavisibie  el  disco  del  bol  á  los  0|o«  que  alumbran 
aus  rayos,  miéntras  que  con  su  luz  contemplamos 

cuaulo  el  liiuiaio  encierra. 

Alimentase  la  poesía  lírica  de  imágenes,  y  eso 
mas  se  encumbra  <¡  iie  son  estas  mas  altas  y  i^ran- 
diosas.  Üs  ia  sublimidad  ci  aiuia  de  la  poesía  linca  y 
y  por  eso  ningún  sistema  reUgioso  tanto  como  el 

del  cristianismo  con  ella  se  aviene.  D(í  aquí  el  rele- 
vautc  me  rito  de  los  mas  de  ios  salmos  del  Maestro 
León ,  de  las  composiciones  líricas  de  Herrera  fun- 
ja Ja:»  en  la  religión,  de  muclKi>  <l(i  la  üuvena  musa 
de  Quevedo,  y  de  la  oda  á  Cnsto  resuscitado  de  un 
poeta  moderno. 

La  peiíeccion  en  el  género  lírico  dciuJa  á  la  natu- 
raleza de  la  religión  de  la  nación  no  podía  menos  de 
áiiUuir  en  las  odasy  C4.ai;iuiii:^  t^ug  juííj^uiíu  cuüe.vióii 
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con  la  religión  tenían ;  por  eso  son  dechados  .tan 

perfectos  no  solo  nuestras  odas  y  canciones  cria* 
tianaS)  mas  también  las  morales  y  las  eróticas.  La 
inquisición  dejó  siempre  cultivar  en  paz  la  poesia 
lírica,  porque  es  la  que  menos  directo  influjo  en  la 
destrucción  del  error  tiene.  Solo  los  inteligentes 
conocen  de  cuan  acendrada  ra;¿on  los  raptos  de  la 
imaginación  del  poeta  Urico  proceden ,  y  con  cuanto 
urden  l\sú  el  aparente  desorden  de  la  oda  concer- 
tado; los  mas  de  los  lectores  se  dejan  arrastrar  del 
impulso  que  les  comunica  el  poeta,  sin  ver  en  ¿1 
otra  cosa  que  el  entusiasmo  de  una  imaginación 
arrebatada.  Ora  el  papismo  halaga  y  acaricia  la  ima- 
ginación ;  la  razón  es  la  que  le  asusta  y  le  enoja. 

Como  en  la  égloga  había  presentado  Garcilaso 
una  de  las  mas  hermosas,  sino  la  mas  hermosa  de 
las  poesia s  pastorales  de  nuestra  lengua ,  su  canción 
¿  la  Flor  de  Guido  es  también  una  de  las  mas  bellas 
odas  eróticas.  Se  ha  de  notar  que  las  canciones  de 
nuestros  poetas  clásicos  son  oda/s  verdaderas,  sin 
que  se  pueda  entre  ellas  y  las  que  han  nombrado 
odas  señalar  diíci  encia  ninguna.  No  pintó  Horacio 
el  castigo  de  las  Oanaidas^  ni  los  desesperados  la- 
mentos de  Europa ,  con  mas  fuerza  y  brío  que  el 
poeta  español  la  me tamoriósis  de  la  cruda  ^^asLarte^ 

En  duro  mármol  vuelta  y  transfonnads. 

Las  exhortaciones  que  de  ablandar  su  fiereza  hace 

á  la  dcvSpiüdada  Flor  de  Gnido  nacen  natuialmenta 
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del  asunto;  primero  le  ha  pintado  la  pasión  que 

todo  entero  á  su  amador  posee  ,  y  que  cual  \a  ú 
Sibaris^  de  Lidia  prendado,  le  lia  traifdo  á  paso  tal 
que  lugre  de  ta  paksira  pcinHírosaj  y  ja 

Como  solía 
Del  áspero  caballo  no  coiT¡|^e 
La  furia  y  gallardía , 
Ni  con  freno  le  rige , 
Ni  con  yiras  espuelas  ya  lé  aflige.  * 

Como  Horacio  en  su  oda  en  loor  de  la  yida  desean* 

sada  y  esenta  de  zozobras  del  campo ,  se  pvopui>a 
el  Maestro  León  en  la  primera  de  las  suyas  elogiar 
la  yida  rústiea  ^  añadiendo  á  las  reflexiones  que  al 
que  de  las  ilusiones  del  tráfago  de  los  negocios  está 
desengañado  naturalmente  ocurren ,  la  pintura  de 
uii  liuerLecillo  plantado  por  iiiauos  de  este  religiosa 
y  docto  varón  y  y  que  todavía  subsiste  á  distancia 
de  una  legua  corta  de  Salamanca ,  á  la  falda  de  una 
colina,  donde  está  situada  una  casilla  propia  de  los 
agustinos.  La  descripción  de  la  Nocbe  serena  es  la 
mas  natural  cspresion  tic  uíjuel  indefinido  devaneo 
que  en  un  ánimo  religioso,  á  lu  manera  de  Platón ^ 
produce  la  contemplación  del  firmamento.  Mas  sa 
oda  maestra  es  sin  dispula  la  Profecía  del  Tajo,  en 
que,  á  imitación  de  la  de  Nereo  á  Paris  robador  de 
Helena,  anuncia  el  rio  al  forzador  de  la  Cava  la 
iiTupcion  de  Ioí;  Moros,  la  pérdida  de  España,  y  el 
fin  de  la  monarquía  goda«  Fuerza  seria  que  cerrara 
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los  ojos  á  la  evidencia  el  que  se  negase  á  confesar  las 

luuchns  ventajas  que  lleva  en  ella  el  poeta  español 
al  latino.  ¡  Que  valentía  en  esta  idea  : 

Llamas ,  dolores ,  guerras , 

Muertes ,  asolamientos ,  ílei  os  malea 
Entre  tus  brazos  cierras  ^ 
Trabajos  ininortales 

A  tí  y  y  á  tus  vasallos  n.iturales. 

Todavía  es  mas  perfecto  el  IVIaestro  León  en  sus 
paráfrasis  de  los  salmos^  y  en  muchos  trozos  de  su 

traducción  en  verso  de  Job.  La  poesía  lírica  nada 
puede  ofrecer  mas  sublime  que  la  pintura  de  la 

divina  omnipotencia  en  el  <jue  empieza: 

Alaba  y  o  alma ,  á  Dios  :  Señor ,  ¿ta  alteza 
Que  lengua  liay  qne  la  cuente  ? 

¿Como  es  posible  pintar  la  nada  de  las  criaturas  y 
la  grandeza  del  Criador  de  modo  mas  enérgico  , 

mas  cünci¿»o  y  uias  .siibliiuc  que  en  los  cuatro  versos 
siguientes^  donde  dice  hablando  con  Dios  ? 

Si  huyes ,  desfallece  el  ser  liviano , 

Quedamos  polvo  liet  hub; 
Mas  tornará  tu  soplo ,  y  renovado 
Repararás, el  mundo, 

TJn  estudio  profundo  de  la  lengua  castellana ,  f  de 
los  poetas  españoles  sus  coetáneos ^  y  que  le  habían 
precedido  y  una  severa  critica,  un  oido  sobre  manera 
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versado  en  la  ariiionía  el  ritmo  puéLico ,  tliihii^ütíii 
eqiecialmente  á  Herrera  y  á  <]uien  apellidó  su  sigld 
con  el  dictado  de  divino ,  á  qtíe  le  hdcen  de  verdad 
acreedor  sos  can  tos  li  ricos,  puesto  que  el  pe^ixr^ 
ifUMsmo  que  en  sus  inacabables  elegias  domina ,  in- 
i'undü  iiÚL'do  ai  mas  Oí>ado  Ice  luí  .  A  las  ilo6  compo* 
aciones  maestras  que  ya  de  él  hemos  cíudo,  se  ha 
de  agregar  la  oda  á  Don  Jnan  de  Austria  después 
de  la  batalla  de  Lepanto,  en  que  introduce  á  Apolo 
celebrando  el  impávido  esfuerzo  de  Marte  en  lá  l'ota 
cltí  los  ^igautes^  pi  üiio^üciuiilu  euiperu  que  lia  de 
Teñir  día  en  qne  las  bazafnis  del  vencedor  de  Le- 
panto  oscurezcan  y  eclipsen  las  del  numen  dé^  la 
guerra.  6u  caución  ai  sucuo  respira  la  luoiicie^ 
tanto  eomo  la  otra  el  ardor  marcial ;  y  con  tal  tino 

lijL  liiuiicjudü  el  idiüuia ,  con  maestría  Ui  están  las 
silabas  encadenadas,  que  en  la  primerá  retratan  sus 
fnerles  sonidos  el  estrépitode  la'sarmas,  el  rétumbsf 
<le  los  truenos 3  el  ronco  estrueiulu  de  ius  trompas 
béUcafS  ,  y  ten  Ja  última  la  dulzura  del  sueño,  el 
blando  sosiego  del  mundo  de  su  beleño  tocado,  el 
silenciosa  y  Püwre  Tuelo  de  sus  perezosas  alas. 

Siuivt*  .siu'üo  ,  tú  f|nc  en  tarJo  vucio  *    .  t 

liSs  alas  pereftoMs  blandamente 
Bates ,  de  adóniiideras  coronado 

Por  el  puro,  ¡nlm  inido  V  vacro  ciclo. 
Ven  á  la  úiUiaa  parte  de  Occidente  

Alas  quien  elevó  basta  el  ápice  de  la  perfección  la 
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poesía  lírica,  fué  su  paisano ,  y  acaso  su  discípulo 
Kiüja.  El  afecto  que  la  célebre  canción  á  las  ruinas 
de  Itálica  anima ,  es  la  melancolía  filosófica,  que  la 
presencia  de  las  vastas  reliquias  de  los  edificios  en 
que  se  ulanaba  el  humano  poderío,  en  los  mortales 
infunde.  Tremendos  documentos  de  la  flaqueza  del 
hombre,  y  la  íaciza  de  la  naturaleza,  el  moho  que 
sus  derribadas  colunas  carcome,  el  amarillo  jara- 
mago  que  en  los  fragmentos  mal -seguros  de  sus 
.medio-allanadas  paredes  cx*ece,  nos  están  contiao 
señalando  la  honda  sima  que  á  nosotros,  las  obras 
nuestras,  nuestros  vicioay  nuestras  virtudes,  en  per- 
petuo olvido  nos  ha  de  sepultar  un  dia.  La  ani({ui- 
lada  potencia  del  pueblo-r( }  que  fundó  á  Itálica , 
los  soberbios  edificios  de  esta  colonia,  la  gloria  de 
sus  hijos,  señores  los  unos  del  universo^  ilustres 
ofTOs  por  sus  tareas  literarias,  todo  se  retrata  coa 
viveza  á  la  mente  del  autor  :  las  regaladas  termas, 
el  vasto  anfiteatro,  los  palacios  que  faabitáron  loa 
Césares  hijos  de  Itálica,  las  piedras  que  publicaban 
sus  hazañas^  todo  ha  sido  victima  del  tiempo  y  la 
muerte.  La  sacra  Troya ,  la  altiva  Roma ,  la  docta 
Atenas  se  le  representan  entonces,  y  tan  nobles 
ruinas  aumentan  su  dolor.  Por  fin  en  el  silencio  de 
la  noche  oye  una  lamen U])k'  \oz  (]ue  giiu  Cajó 
JtáUcaj  Eco  repite  líalica;  y  al  oír  tan  claro  nom- 
bre lanzan  profundos  gemidos  las  nobles  sombras 
de  los  altos  varones  que  en  su  antiguo  esplendor  la 
pobláron. 

Mal  podia  el  universal  ingenio  de  Qucvedo  dejar 
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de  cullivar  ud  ramo  que  tanto  en  su  pais  y  en  su 
siglo  florecía.  Este  hombre  estraordinario  que  unas 

vece¿»  se  dejaba  llevai*  del  estragado  gusto'  de  su 
siglo,' embutiendo  en  sus  composiciones  los  mas 
Roñaticos  cooecpios,  las  agudezas  mas  por  los  cabe- 
llos traídas^  las  niíka  iudccüutes  y  zaíias  chucarrerius^ 
Otras  gastaba  los  donosos  chistes  de  la  inagotable 
veua  Je  sus  gracias  en  eiUüeiiJai  Jos  disparates  íjiie 
¿1  propio  con  su  ejemplo  autorizaba;  que  en  un 
mismo  instante  coniponia  escritos  de  una  devoción 
a.*»i;títica ,  que  parecen  parloá  de  uu  einiitauo  de 
la  Tebayda  ^  y  obras  tan  obscenas  que  se  dejan  muy 
aUii5  las  de  Meursio  y  Petroiiio;  que  en  ninchas  de 
sus  producciones  se  muestra  uu  ingenio  sin  cultura, 
stn  tintura  nin^^nina  de  la  anti^edad^  que  solo  al 
impulsp  de  la  naturaleza  vljcticce^  y  eii  otras  des- 
cubre su  inmensa  erudición,  no  solo  en  las  lenguas 
griega  y  latina  ,  mas  aun  en  la  literatura  oriental , 
en  la  cual  i'ué  eíectivamcutc  doeli^iiuo;  que  ora 
huella  á  sus  plantas  las  reglas,  los  preceptos  todos 
de  la  poética,  oía  son  sus  obras  el  modelo  mas  per- 
fecto de  regularidad  y  de  escrupulosa  sujeción  al 
arte ,  nos  ha  dejado  en  las  que  bajó  el  pseudónimo 
SobresciiLu  del  BaciiiUer  Francisco  de  ia  ione 
publicó,  las  poesías  líricas  casteüanas  que  mas  por 
el  patrón  de  las  de  Horacio  están  cortadas.  j\o  son 
por  eso  serviles  imitaciones  del  poeta  latino,  que 
nn  ingenio  tan  original  como  el  de  Qaevedo  mal 
podía  iurnrrir  en  la  Jlorpeza  de  ser  un  mero  co- 
piante. Hasta  en  las  veraiones  de  Horacio  se  colum* 
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brai  la  independencia  de  ingenio  del  intérprete ,  qae 
con  su  acostnmbrada  osadía  castellaniza ,  digámoslo 
asi  y  su  original,  y  puesto  que  le  atavíe  coa  los 
mismos  arreos  que  le  ornaban,  los  corta  á  la  espa- 
ñola. Peí iiii táseme  citar  en  prueba  de  esta  aserción 
las  primeras  estancias  de  la  oda  de  Horacio  sobre 
la  medianía,  en  sáficos^  como  la  latina. 

Muy  mas  seguro  vivirás  ,  Licino  , 
No  te  engolfando  por  los  hondos  mares , 
Ni  por  huirlos  encaliando  en  playa 

Tu  navecilla. 

A  quien  amare  dulce  medianía  ' 
No  le  congojan  viles  mendigueces. 

Ni  le  dementan  con  atruendos  vanos 

Casas  reales. 
Mas  hiere  el  viento  los  crgniílos  pinos. 
Dan  major  va^ue  las  soberbias  torres. 
En  las  montañas  rayos  fulminantes 

Dan  batería* 

Tan  arreglados  en  sus  composiciones  todas  ambos 
Argénsolas,  como  Quevedo  en  las  que  quiso  serlo  ^ 
en  sus  poesías  líricas  se  descubre  casi  siempr^  aquella 
filosofía  que  de  no  pocas,  de  las  de  Horacio  es  el 
alma,  mas  nunca  se  encumbran  á  los  sublimes  pen- 
samientos que  en  el  cisne  del  Ofanto  son  tan  fre- 
cuentes. £1  carácter  que  mas  resalta  en  las  poesías 
de  los  dos  hermanos  es  una  razón  siempre  recta, 
un  gusto  acendrado;  en  todos  sus  escritos  se  maní- 
fiesta  el  conocimiento  profundo  de  la  lengua^  que 
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las  mereció  que  de  ellos  dijera  Cervántes  qn»  dos 
heimaiios  aragoneses  habían  yenido  á  dar  lecciones 

de  castellano  á  Castilla ;  mas  no  les  cupo  en  suerte 
tanto  estro  poético,  tanta  TÍyeza  de  imaginación 
como  rectitud  de  inicio.  Ambos  abundan  en  re- 
flexiones morales  y  consecuencia  de  su  meditativo 
espíritu;  mas  Lupercio  las  fonda  casi  siempre  en 
^olos  los  preceptos  de  la  razón  ^  Bartolomé  no  pocas 
veces  las  entronca  con  ideas  de  religión ,  y  con 
máximas  sacadas  de  un  órden  sobrenatural.  Los 
dooetos  soa  casi  siempre  composiciones  lincas,  y 
los  mejores  que  tenemos  son  indisputablemente  de 
los  dos  Argénsolas,  siendo  notable  que  basta  los 
eróticos  de  Lupercio  vienen  á  pararen  una  máxima 
moral ;  tan  naturales  en  su  entendimiento  eran  las 
reflexiones  acerca  de  las  acciones  humanas.  Cita- 
rémos  en  prueba  uno  de  los  mejores  suyos,  dirigido 
al  sueño,  rogándole  (jue  no  turbe  sus  amores  con 
espantosas  imágenes,  y  que  las  reserve  para  asustar 
al  tirano,  representándole  el  tumulto  popular  rom- 
piendo las  ferradas  puertas  de  su  alcázar,  ó  el  so- 
bornado siervo  ocultando  el  hierro  buido ,  ó  para 
atemorizar  al  rico  avaro  figurándole  sus  riquezas 
robadas  con  falsas  llaves  ó  con  irresistible  violencia, 
mas  que  deje  al  Amor  sus  glorías  ciertas. 

Lope  de  Vega  es  pocas  veces  comparable  en  sus 
odas  con  los  líricos  que  hemos  nombrado ,  mas  en 
otra  especie  de  poemas  líricos ,  que  son  nnestros 
romances,  es  uno  de  los  que  mas  se  aventajan/ 
£stas  composicioiies  no  fuéron  conocidas  de  los 
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antiguos^  por  lo  cual  es  fuerza  detenernos  un  poco 

á  determinar  su  carácter  y  naturaleza* 

Cuando  oinpczó  á  revestirse  de  nucios  irregulares 
formas  el  castellano,  se  ilumo  román  y  luego  romo/ice^ 
para  distinguirle  del  latín ,  que  puesto  que  bárbaro 
y  desaliñado  era  general  en  las  escuelas.  Gonzalo 
Berceo  en  su  poema  delCid,  dice  que  va  á  cantarlas 
hazañas  de  este  héroe  en  román  paladino;  y  romance, 
como  sinóiiimc)  de  idioma  castellano,  es  voz  que  lia 
quedado  vinculada  en  nuestra  lengua. 

Andando  el  tiempo  llaináron  romances  las  coplas 
en  que  se  contaban  las  fingidas  proezas  de  los  pri- 
meros caballeros  andantes,  los  amores  de  Rodrigo 
y  la  Cava,  los  de  Xímena,  hermana  de  Alfonso  el 
casto,  y  el  conde  de  Saldaña,  los  de  su  hijo  Ber- 
nardo del  Carpió  que  en  Ronces  valléis  aliono  entre 
sus  brazos  á  Roldan,  cual  hizo  Hércules  con  Anteo ^ 
las  hazañas  de  los  doce  Pares  de  Francia ,  y  hasta 
las  del  troyano  Héctor,  el  cual,  no  se  porque,  le 
convirtiéron  los  escritores  de  caballería  en  un  ca- 
ballero andante  tan  generoso  como  valiente,  que 
fué  muerto  cobarde  y  alevosamente  por  el  traidor 
Aquilea.  Los  romances  de  Galainos  tantaa  veces 
citados  por  Cervantes  son  la  iHvsLoiia  del  a¿ie.>inato 
cometido  por  Garlóte,  indigno  hijo  de  Cario  Magoo^ 
con  el  padre  de  Galainos ,  y  la  venganza  de  este 
atentado. 

Acrisolada  la  lengua  en  el  sesto «^décimo  siglo ^ 

pulieron  los  poetas  las  informes  y  toscas  prodnc- 
ciones  de  los  anteriores  siglos  ^  y  con  nombre  de 
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romanceros  se  pubiicáron  varias  colecciones  de 
romances  que  solo  los  asuntos  habían  tomado  de 
los  antiguos.  No  se  cíñéron  empero  á  celebrar  aven«- 
t liras  de  andantes  paladines;  unos  disfrazáron  con 
trage  y  nombre  de  moras  á  sus  damas ,  j  conTÍrtien^ 
dose  ellos  en  zegries  6  abencenuges  pínUírun  sus 
amores,  y  celebráron  la  blandura  de  sus  amadas,  á 
Uoráron  sus  desprecios.  Otros  esplicáron  sin  rebozo 
&US  amorosas  cuitas;  este  cantó  al  sou  de  la  pastoril 
lampoña,  aquel  vistió  trage  de  gitano  esplicandose. 
en  5u  picaresca  gtrmanía,  huLo  romances  jocosos, 
y  este  género  los  encerró  todos  desde  la  elevación 
de  la  oda  hasta  las  burlas  soeces  de  juglares.  Mas 
como  el  romance  está  destinado  á  ser  cantado  y  solo 
aquellos  en  que  se  encuentran  las  propiedades  de 
la  poesía  lírica ,  son  acreedores  á  este  liomLie  cuando 
tratamos  de  fijar  los  géneros. 

Los  que  con  nombre  de  Bekrdo  compuso  Lope 
son  de  los  mejores  que  tenemos.  £1  romance  se 
queda  mas  bajo  que  la  oda ,  mas  nunca  desciende 
al  estilo  familiar ;  si  no  son  sus  imágenes  tan  sublimes 
como  en  aquella,  si  no  se  remonta  el  estro  del 
romancero  hasta  espresar  las  ideas  de  Júpiter  con 
palabras  que  de  tan  alia  Deidad  no  desdigan,  siem- 
pre sus  descripciones  son  rápidas  y  animadas ,  vivos 
los  colores ,  poético  y  figurado  el  estilo ,  vigorosa  la 
elocución  ,  fuertes  los  afectos  ^  nobles  las  compa- 
raciones. La  fluidez  de  la  versificación  es  uno  de  sus 
mas  indispensables  requisitos  y  ora  se  adopte  el  aso- 
nante, ora  el  consonante  rigor^o.  £1  poema  desti- 
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nado  al  canta  ha  de  ser  un  dechado  de  aiteonüi 

poética,  ó  es  tan  ridículo  como  la¿>  arias  de  las 
¿peras  bufas  italianas,  de  las  cómicas  francesas,  ó 
'  los  versos  de  nuestras  zarzuelas.  Lope  es  el  que  mas 
que  aiuguuo  de  nuestros  poetas  romanceros  estas 
dotes  posee ;  en  segundo  lugar  viene  Góngora , 
cuando  no  se  despeña  en  los  desatinos  del  estilo 
culto*  De  Góngora  es  un  romance  sobre  la  brtvedad 
de  la  vida 9  lo  falible  de  la  esperanza,  la  firmeza 
del  mal  y  lo  instable  del  bicu ,  donde  se  hallan  eátos 
hermosísimos  versos : 

JBl  bien  es  aquella  flor 
Que  la  vé  nacer  el  alba , 

Al  rayo  del  sol  caduci  - 

Y  la  sombra  no  ia  iuUla  9 

El  mal  la  robusta  encina 
Que  vive  cou  la  montana , 

Y  de  siglo  en  siglo  el  tiempo 
Le  peina  sus  verdes  canas. 

.  La  vida  es  cl  ciervo  herido 
Que  las  flechas  le  dan  alas ; 

La  esperanza  el  animal 

Que  los  piés  lleva  en  su  casa* 

D."  Nicolás  Fernandez  Moratin  en  el  XVIII  siglo 
cultivó  con  aplauso  la  poesía  lírica  ^  puesto  que 
ninguna  de  sus  odas  sul'ra  el  cotejo  con  las  de 
Herrera  ni  lUoja.  Con  mas  acierto  resuscitó  los 
romances  moriscos  ^  y  en  algunos  de  ellos  no  des* 
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merece  de  los  mejores  de  los  dos  anteriores  siglos. 

Ni  CMi  .US  odas  íilo^óíicas,  ni  en  sus  ocU  i>agradas 
ha  llegado  Meleudez  á  la  sublimidad  que  consti- 
tuye el  poeta  lineo,  ni  se  pueden  comparar  sus 
sonetos  coa  ios  de  los  Ai  gé usólas.  Muy  uias  feliz 
ha  sido  en  sus  romances  eróticos;  el  de  Bosana  en 

iof fuegos  lespiia  los  alectos  de  un  prclio  ahra¿>ado 
del  amor  mas  üiio.  Mas  doude  este  amable  poeta 
mas  ba  descolbido  y  ha  sido  en  sus  anacreónticas  que 
en  breve  examinaremos. 
Sin  la  manía  de  atestar  sus  poesías  de  máximas 

filoáüíicas  al  redopelo  las  mas  veces  traídas,  sin  el 
neologismo  de  sus  af  rancesadas  locuciones,  hubiera 
sido  acaso  Cienfuegos  un  lírico  aventajado  ¡  que  no 
es  posible  negarle  calor  de  imaginación ,  viveza  y 
brío  en  las  pinturas.  &las  el  prurito  de  filosofar,  la 
deploi*able  manía  de  sustituir  voces  sin  armonía, 
periodos  sin  cadencia  á  la  hermosa  rotundidad  de 
nuestro  estilo  poético,  una  serie  casi  didáctica  en 
las  ideas,  como  si  el  orden  poético  fuera  el  de  la 
análisis  algébrica,  deslucen  dotes  tan  apreciables, 
y  son  nuevos  estímulos  para  rebatir  los  erróneos 
sistemas  que  los  mas  claros  entendimieutos  vician 
y  descarrían. 

Quintana  en  sus  odas  ha  evitado  los  escollos  en 
que  se  estrelló  el  ingenio  de  Cienfuegos,  sin  que 
pneda  pretenderse  inmune  de  todos  los  defectos  de 
este.  (J|io  y  otro  han  cultivado  poco  nuestro  idioma 
poético,  tan  noble ^  tan  copioso  en  Garcilaso,  en 
Herrera^  en  Kioja^  en  los  Argénsolas,  y  á  veces  en 
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Lope  y  en  Góngora  y  Quevedo.  Lejos  de  mi  la  máiúmm 

de  tapar  coa  un  pomposo  follage  la  vaciedad  de 
ideas,  de  recomendar,  ni  aun  de  disculpar  las  nugm 
canonBy  que  forman  el  despreciable  caudal  de  tanto 
mezquino  coplero.  Mas  no  basta  la  elevación  y 
grandeza  de  los  pensamientos ,  si  no  corresponde  con 
ellas  la  elep^ancia  de  la  elocución ,  la  gala  de  la  ver- 
sificación ,  la  fluidez  y  naturalidad  del  estilo,  la 
fiicílidad  j  riqueza  del  consonante.  En  esta  parte 
^uuuca  podi'á  sincerarse  Quintana  del  poco  uso  que 
del  consonante  ha  hecho  f  los  poetas  modernos  no 
se  han  de  olvidar  de  que  en  nuestra  versificación, 
en  que  se  cuentan  y  no  se  miden  las  silabas,  el  con- 
sonante  es  casi  la  única  traba  material  que  á  los 
poetas  ípicda,  y  si  de  ella  se  sueltan ,  privados  sus 
poemas  del  mérito  que  en  vencer  las  dificultades  se 
cifra ,  en  nada  se  diferenciarán  de  la  prosa ,  y  ven- 
dremos poco  á  poco  al  adefesio  de  Lamotte  que 
«consejaba  que  se  escribieran  en  prosa  las  tragedias 
y  las  odas. 

No  sé  si  el  fenómeno  de  que  voy  á  hablar  es  debido 
á  causas  físicas  6  morales ;  lo  cierto  es  que  los  poetas 

líricos  andaluces  se  lian  dejado  siempre  muy  atrás 
los  de  las  demás  provincias  de  España.  Sevillanos 
fueron  Herrera  y  llioja ,  y  Sevillano  es  también  Lista 
que  en  sus  odas  se  encumbra  hasta  igualarlos.  Gón- 
gora ,  ingenio  portentoso  en  medio  de  sus  innume- 
rables desaciertos,  nació  en  Córdova,  y  el  Maestro 
León  tuvo  su  cuna  en  Andalucía.  Si  la  posteridad 
señala  entre  estos  esc li Lores  un  puu¿Lü  ai  autor  de 
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Ift  oda  á  Quisto  crucificado^  también  dirá  <jue  el  f^o 

de  Sevilla  íue  su  patria* 

La  anacreóntica  fortM  un  ramo  aparte  en  la 
poesía  lírica ;  imagiiiada  y  perfeccionada  por  el 
alumno  de  Baco  y  las  Gracia;^,  los  Griegos  noud>r¿- 
ron  las  composiciones  que  las  del  cantor  de  Teyos 
imitaban  y  aiiucreonieiaj  y  lodos  los  putLius  (pie  hau 
tenido  la  dicha  de  instruirse  en  la  escuela  de  la  lite* 
ratura  griega  le  han  conservado  dsla  denominaeíOB. 
Be  nuestros  poetas  del  séptimo-décimo  siglo  el  qiie 
mas  de  cuantos  en  este  género  se  efercitáron  merece 
citarse,  es  Don  £stebaQ  de  \ille^as;  t^ue  eu  su^ 
DeUcüu 

* 

A  los  veinte  limadas  , 
A  las  catorce  escritas  | 

Se  propuso  por  dechado  las  coniposiciones  líricas 
de  Anacreonte.  Pero  ademas  de  que  nunca  Vilh  gas 
escribió  cusa  que  con  las  obras  de  lUuja,  de  Herrera, 
de  los  Argénsolas  competir  pueda,  en  sus  anacreón- 
ticas se  hallan  todos  los  defectos  que  de  la  corta  edad 
del  escritor  son  de  esperar.  Sin  duda  la  pintura  del 
pajariUo  á  quien  un  fiero  rústico  ha  robado  su 
amado  nido,  está  llena  de  gracia,  y  aíccLuosa  ter- 
nura; son  las  locuciones  tan  naturales  como  po¿« 
ticas ,  y  el  TIO  ifuiero  del  rústico  con  que  se  concluye , 
termina  la  patética  escena  con  una  pincelada  maes- 
tra ;  mas  con  esta  preciosa  anacreóntica  se  encuen*^ 
tra  en  ptras  un  arrojueio  lieclio  cinta  de  hielo  j  h 

'  h 
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íA^j  verdugo  de  las  fiares,  7  otros  duparetet  de 

la  misma  especie. 

Godahalso  y  Don  Nioolaa  Moratin  que  en  el  mismo 
género  se  ejercitáron,  no  podkn  cometer  desacier- 
tos que  tan  incompatibles  eran  con  su  acendrado 
gusto ;  mas  ningnno  de  los  dos  acertó  con  nn  género 
que  no  era  análogo  con  su  tálenlo.  De  suerte  que 
cnaodo  se  presentó  Melendez  en  la  lid  ^  nadie  se 
halHa  llevado  aun  la  palma  de  la  poesía  anacreóntica 
^n  España* 

Convencido  este  amable  poeta  de  qne  la  servil  . 

imitación  de  tan  acabado  modelo  como  el  alumno 
de  las  Gracias  solo  mal  formados  abortos  hubiera 
producido,  se  atrevió  á  seguir  otro  sendero.  Las  odas 
de  Anacreontc  son  casi  todas  ellas  poemas  cortos^ 
que  como  el  drama  y  la  epopeya  abrazan  toda  en» 
tera  unii  acción,  con  su  pioUsis,  su  enlace  y  des- 
enlace al  cual  llega  por  sus  pasos  contados ,  y  este 
artificio  es  la  fuente  del  embeleso  con  que  se  leen. 
Picado  Cupido  por  la  abeja ,  se  queja  á  su  madre, 
y  esta  le  i*esponde  con  una  severa  reconvención : 
¿  quien  no  vé  aquí  todos  los  requisitos  de  la  fábula 
dramática?  ¿quien  no  los  observa  en  la  visita  de 
Marte  al  obrador  donde  forja  Amor  sus  saetas;  en 
el  bospedage  que  da  Anacreonte  al  bijo  de  Citerea  ^ 
que  paga  este  pasándole  el  pecho  con  una  de  sus 

Hechas  ? 

Otro  es  el  espíritu  de  las  anacreónticas  de  Me* 
lendez^  que  no  tanto  se  propone  contar  acciones  y 

sucesos  como  pintar  y  colorir  imágenes,  no  Unto 
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narraciones  como  descripciones.  Bajo  este  aspecto 

es  sin  duda  el  poeta  espaüoi  muy  inferior  ai  de 
Samos  :  ¿  mas  que  autor  moderno  puede  sufrir  tan 

desigual  cotejo  ?  En  las  obras  poéticas  las  descrip- 
ciones y  hasta  los  afectos  deben  ir  siempre  subor- 
dinados á  la  acción  9  que  es  impertinente  la  mas 
.  l>rillantG  pintura,  el  iuus  palcticu  ¿  sublime  4roao^ 
ai  con  naturalidad  de  la  acción  no  nace.  Un  poemá 
sobre  las  estaciones  ó  sobre  los  meses  hubiera  sido 
atenido  por  los  antiguos  por  un  solemne  disparate; 
si  pinta  Virgilio  los  estragos  de  nna  tempestad /es 
porque  trata  de  ius  producciuucs  de  la  tierra  que 
arrasa,  en  una  obra  consagrada  á  dar  preceptos  de 
labranza,  empero  nincnf»  poetíi  anli^uo  pinta  solo 
por  piDtar.  Las  anacreónticas  de  Meicndez  no  son 
é  la  verdad  meramente  descriptivasv  fiero  el  género 
que  en  ciias  lioiiiina  es  el  descriptivo.  Con  auuuo 

sereno  y  contento  con  so  suerte  ^  rodeado  el  poeta 

de  dichosos  «agales  y  zatjalas  alegres,  se  abandona, 
cabe  su  amaiia ,  á  las  suaves  impresiones  que  escitan 
en  su  pecho  las  escenasMe  una  natnraleaa  amena, 

y  canta  sus  muelles  y  deliciosas  sensaciones.  No  es 

aquí  el  hórrido  clima,  los  empinados  y  tremendos 
montes  de  la  Galedonia ,  no  la  temidia  magestfeid  de 

los  hibiernos  del  Septentrión,  nu  iu.s  ai  Jientes  bo*^ 
chornos  de  los  arenosos  liános  de  ia  Jjybia  ;  mas  si 
los  suaves  calores  de  la  Iberia,  sus  templados  hi- 
biernos, sus  üoridas  primaveras,  los  ricos  oteros 
que  el  Tormes  coronan,  los  vaBtd  por  <d  manso  y 
soji^gado  Zurguen  regados : 


Digitized 


BISCUESO 


t^er  ubi  longum,  tepidatgue  prahet 
¡uppiter  bruma». 

Las  anacreónticas  de  Melendcz  nos  arrebatan  á 
estos  campos  amados  de  los  Dioses  y  que  tan  mue- 
llemente ha  sabido  describir.  Sino  escitan  ni  tiernoe 
aiéctos,  ni  violentas  agitaciones^  si  no  liacen  brotar 
en  el  alma  grandes  y  profundas  ideas,  cede  el  lector 
á  una  dulce  molicie  mas  irresistible  cuan  lo  mas 
halagüeña  ^  parecida  á  los  deleites  de  la  isla  de 
Chypre  que  describe  Fenelon ,  que  por  eso  mismo 
que  uo  movían  á  violentas  pasiones ,  mas  invencible 
era  su  eficacia  en  los  pechos  de  los  mortales. 

La  elegía  es  taiubieu  un  ramo  de  la  ])oesía  lírica  j 
mas  el  pet¡"aJf*quisnio  endémico  de  nuestros  poeUis 
de  los  dos  siglos  clásicos  las  ha  privado  de  todo 
aiecto  verdaderamente  patético ,  ni  los  de  nuestros 
últimos  tiempos  y  puesto  que  inmunestde  este  yicio^ 
han  compuesto  elegías  dignas  tic  ser  citadas. 

Con  algún  mas  fruto  cnltiváron  nuestros  poetas 
el  genero  satírico,  puesto  que  aun  en  esta  parte  se 
han  quedado  muj  atrás  de  los  antiguos |  y  que  entr^ 
los  modernos  les  han  sacado  los  Franceses  grandes 
Ye  11  la  ¡as.  Las  sátiras  de  los  dos  Argéusolas  mas  son 
censuras  morales  y  iilosóücas  reflexiones  acerca  de 
los  yicios ,  que  invectivas  que  atemoricen  al  vicioso , 
como  las  de  Ju venal  ^  ó  donaires  tan  picantes  como 
chistosos  que  le  ridiculicen ,  aumentando  la  aver- 
üioü  que  se  merece^  cumu  id¿  de  lloriicio.  La  epis* 
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tola  satírica  de  Rioja  combate  con  fuerza  la  loca 

solicitud  de  los  que  pasan  la  vida  pretendiendo 
cargos 9  y  humillándose  ante  los  palaciegos^  pero 
mas  bien  es  un  elogio  de  la  vida  esenta  de  ambición 
j  codicia  (juc  la  espresion  de  un  enérgico  encono 
contra  los  ambiciosos.  Los  únicos  contra  quien  se 
irrita  el  virtuoso  y  filósofo  poeta,  son  los  frailes 
bipócritas ,  que  encenagados  en  los  vicios  mas  torpea 
predican  la  virtud  en  las  plazas  y  sitios  públioOi. 

JSo  quiera  Dios  que  imite  á  los  varonef 
Que  gritan  en  las  plazas  macilentos , 
De  la  virtud  iníames  histriones  ; 

Esos  inmundos  f  trágicos  j  atentos 
Al  aplauso  vulgar ,  cuyas  entrañas 
Son  infectos  y  oscuros  monumentos. 

¡  Que  placida  restteáa  an  las  montañas 
El  aura ,  respirando  blandamente ! 
i  Que  gárrula  y  sonante  por  las  canas  I 

La  sátira  del  Matrimonio  da  Quevedo  está ,  como 
todas  las  producciones  de  este  agigantado  ingenio , 
llena  de  numen ,  mas  también  es  una  de  aquellas 
en  que  mas  se  desentendió  de  toda  regla  ^  mas  se 
abandoní)  á  enormes  desarreglos.  En  la  pintura 
que  de  los  desórdenes  de  Mesalina  iiace^  acaso  no 
anduvo  lejos  de  la  valentía  de  Juvenal,  mas  otros 
trozos  de  esta  sátira  son  imágenes  tan  obscenas, 
con  tan  indecentes  términos  figuradas,  que  con  el 
cinismo  de  Diúgcucs  pueden  apostarse.  La  que  di- 
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fenómenos  de  la  naturaleza,  lista  aserción  parecerá 
acaso  una  paradoja  ^  y  si  por  tal  la  tuviera ,  eso  menos 
me  empeftaría  en  sustentarla ,  qiie  habiendo ,  coma 
el  enano  de  Saturno  de  Micromegas^  hecho  muchos 
cálculos  lafgos  y  muchos  versos  cortos,  mí  interés 
xne  induciría  á  llevar  la  opinión  contraria  ;  mas 
fundo  mi  dictámen  en  razones  que  me  parecen 
inconcusas ,  y  que  voy  á  deducir. 

ISo  son  los  argumentos  y  los  cálciüos  el  alma  de 
la  poesía,  mas  sí  las  descripciones  y  las  imágenes; 
|ii  eti  su  blanco  la  verdad  matemática  ó  llsica  por 
donde  se  descubren  y  apuran  los  escondidos  muelles 
de  la  naturalesB ,  sino  la  verdad  ideal  que  todos  los 
fenómenos  los  eslabona  con  una  idea  primordial  ^ 
arbitraria  unas  yeces  ^  y  otras  manifiestamente  felsa. 
Asi,  por  ejemplo,  la  tierra  girando  en  torno  de 
su  eje  produce  la  sucesión  de  los  dias  y  las  noches^ 
7  empieza  el  crepúsculo  así  que  el  puuto  iluminado 
de  la  esfera  terrestre  se  encuentra  diez  y  ocho 
grados  semgeaimales  debajo  del  horizonte,  pen- 
diendo su  duración  de  la  mayor  ó  menor  oblicuidad 
del  globo,  etc....  |  Que  floridas  ideas  para  hermo- 
sear los  cantos  de  un  alumno  de  las  musas I  Poeta, 
deja  á  los  geómetras  y  á  los  astrónomos  tan  abstrusas 
verdades ;  pintame  la  Aurora  colorando  con  su  lus 
fiiuave  el  universo,  vertiendo  llantos  por  la  muerte 
de  su  caro  hijo ;  muéstrame  las  flores  que  con  ansia 
en  tan  precíosss  lágrimas  se  empapan ;  enseñamek 
descogido  el  rubio  cabello ,  y  abriendo  con  sus 
roseas  manos  las  puertas  del  pidacio  del  Sol  ¡  pre* 
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Bentame  á  Febo  que  reful^^ente  en  su  lucido  carro 

se  asienta ,  parecido  ai  espow  (/iie  de  su  leclio  Jiupcial 
stde^j  cual  un  gigante  terrible  corre  acelerado  á  la  . 
meta;  que  de  las  ondas  orientales  vaya  á  sumirse  eil 
las  olas  de  occideote  >  y  á  descansar  eu  brazos  de 
Aftiitrite  de  su  inmensa  carrera. 

¿Porque  es  lau  propicia  á  la  poesía  la  mitología 
griega  1  ¿  Acaso  porque ,  como  sin  fundamento  nin^* 
gono  lo  han  soñado  algunos  autores ,  bajo  miste- 
riosas figuras  escofidia  la  esplicacion  de  los  ieuó- 
menos  naturales  ?  ¿  £n  que  pruebas  se  funda  esta 
aserción  ;  ni  que  l'ísica  potliaii  saber  los  que  en 
tiempos  anteriores  á  Hesiodo  y  Homero  viviéron? 
¿Gomo  podían  concertarse Y;on  la  verdad  sus  ideas? 
Empero  las  iábulas  religiosas  de  los  Griegos  pobla- 
ban de  seres  siempre  activos  y  muchas  veces  agi- 
tados de  pasiones  el  universo ;  seres  que  si  por  lo 
común  se  escondían  de  la  vista  de  los  humanos , 
ae  les  aparecian  cuando  querían ;  que  dotados  de  ^ 
poder  superior  al  nuestro  tenían  nuestras  virtudes 
y  nuestros  vicios,  y  con  mas  fuerzas  cometían 
mayores  desaciertos.  Por  eso  sus  aventuras  nos 
mueven  por  la  parte  humana  que  en  ellas  habia, 
j  nos  pasman  y  asustan  por  la  divina. 

Acaso  en  prueba  de  que  es  indispensable  el  cono- 
cimiento de  la  verdadera  física  para  tratar  en  her- 
mosos versos  de  materias  científicas,  me  dirán  que 
Lucrecio,  tan  pcriecto  cuando  en  el  exordio  de  su 
poema  invoca  á  la  madre  de  los  Amores;  tan  sublime 
cuando  ks  vanati  íautasías  de  la  superstición ,  ó  los 
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pauicos  teiTore¿>  de  la  muerte  fulmina ¿  tan  terribles 
cuando  pinta  los  estragos  de  la  peste  que  asoló  la 

Alícu,  tan  uniforme  cuaio  prosaico  cuando  con- 
forme á  la  ridicula  fisica  de  Epicuro  espiica  loa 
fenómenos  de  óptica  y  astronomía.  Mas  si  los  versos 
en  que  desenvuelve  Lucrecio  las  ideas  físicas  de  los 
epicúreos  son  tan  poco  poéticos ,  no  consiste  en  que 
sean  estos  dispara  Latios,  sino  en  que  estas  materias 
pertenecen  esclusivamente  al  dominio  de  la  geome- 
tría 9  y  nada  tiene  que  ver  con  ellas  la  imaginación. 
Tan  absurda  cosa  es  probarse  á  versiiicar  los  descu- 
brimientos de  Neuton  sobre  el  sistema  planetario , 
como  los  que  hizo  sobre  el  calculo  de  fluxiones, 
Diránme  que  estrecho  el  campo  de  la  poesía ,  como 
si  no  fuera  muy  mas  lato  el  de  la  ficción  que  el  de 
la  realidad  ^  como  si  los  liombres  (¡ue  son  de  escai  clia 
para  la  verdad jr  de  fuego  para  las  mentiras^  carecieran 
nunca  de  olijctos  que  los  animasen  y  que  los  infla- 
masen. Ha  i  pluguiera  al  cielo  que  solo  con  el  método 
y  rigor  geométrico  habláramos  de  las  verdades  físicas 
y  morales,  que  asi  atribuiríamos  al  dominio  de  la 
poesía  todo  cuanto  enardece  la  imaginación,  y  nos 

convenceríamos  acaso  de  que  las  ideas  que  mas  nos 
acaloran  no  son  mas  ciertas  que  las  ficciones  mito- 
lógicas de  los  antiguos  poetas  griegos  I 

Volvamos  á  Meiendez  y  á  sus  poesías  íilosóficas. 
Aunque  muy  superiores  sus  descripciones  de  los 
grandes  fenómenos  de  la  naturaleza  á  las  de  los 
poetas  españoles  de  los  pasados  siglos,  los  cuales, 
á  decir  verdad,  nunca  cultiváron  este  género,  na 
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aoti  nunca  comparables  con  las  de  Thomson  y 
Saint-Lambert,  ni  8u«  reflexiones  con  las  de  Pope 
j  \  oi taire.  Con  dilicultad  se  podía  encuiiibiar  á  ia 
allexa  que  se  requiere  para  delinear  las  yastas,  ó 
tremendas,  6  sublimes  escenas  que  el  espectáculo 
de  ]  i  naturaleza  presenU,  el  amable  autor  dd  sueño 
de  la  pastora  del  Zurguen ,  y  mas  de  cuatro  yeceÉ 
liubu  de  decirle  Apolo  : 

Pastorem  ,  Trtírc ,  pin  pies 
Poseeré  oportct  oyes,  diductum  dicere  carmen. 

Con  esto  se  añade  que  ya  entonces  habia  empe- 
zado á  viciar  su  estilo  con  las  locuciouc:5  aíiaiico- 
sadas  que  el  primero  inti^odujo  en  nuestra  poesía  ^ 
desterrando  el  poético,  osado  y  armonioso  idioma 
de  Herrera,  de  Kioja,  y  los  Argénsolas ;  defecto  ca- 
pital, que  en  sus  imitadores  ha  llegado  al  último 
üpice ,  y  que  si  por  la  oposición  de  los  honibrcs  de 
gusto  lino  no  hubiera  sido,  hubiera  dado  al  traste . 
eon  la  hermosa  lengua  castellana. 

Entre  los  poemas  íilosóiicos  pueden  colocarse  las 
epístolas,  en  que  casi  todos  nuestros  poetas  se  han 
ejercitado.  Los  que  mas  han  sobresalido  son  indis- 
putablemente ios  dos  Argénsolas,  puesto  que  se 
han  quedado  muy  atrás  de  Horacio ,  y  que  ni  aun 
con  Boileau  son  comparables.  La  epístola  dirigida 
al  célebre  gedmetra  Lanz  por  un  poeta  moderno  es 
de  una  nueva  especie  en  este  ^-énero ,  mas  uo  estando 
aun  impresa,  no  sabemos  como  pensará  acerca  de 
ella  el  público. 
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£1  autor  de  esta  epístola ,  Melendez  y  QuintaBa  p 
puesto  que  el  primero  haja  seguido  en  ms  poesías  ^ 
principios  muy  distiutos  de  los  dos  últimos^  coin- 
ciden en  que  el  blanco  principal  de  sus  yersos  ha 
sido  destel  l  ar  las  preocupaciones  í  unestas,  propagar 
las  verdades  útiles,  y  contribuir  al  triunfo  de  la 
Tazón  j  y  la  libertad  ciyil  y  religiosa.  Despojadas  las 
composiciones  poéticas  de  Quintana ,  como  las  de. 
M  de  cuantos  arréos  á  la  elocución  y  á  la  ver- 
sificación del)en  ,  nunca  desmerecerán  la  atención 
del  filósofo  y  y  en  cualquier  idioma  que  se  viertan 
conservarán  las  altas  y  generosas  ideas  que  á  los 
hombres  acostumbrados  á  profundas  meditaciones 

embelesan  De  estos  dos  autores  el  uno  está  pro* 

fugo  de  su  patria,  el  otro  gime  aherrojado  en  un 
calabozo.  Undia  la  posteridad  alzará  un  monumento 
i  la  memoria  de  uno  y  otro,  y  condenará  á  igno-^ 
minia  perdurable  la  de  sus  perversos  cuanto  estu- 
pidos  opresores^ 

Hasla  íriartc  y  Sauianiego  ninguno  de  los  poetas 
españoles  se  había  ejercitado  en  la  fábula,  puesto 
que  las  que  el  primero  intituló  literarias,  mas  son 
preceptos  de  sana  literatura ,  ó  criticas  de  escritores 
so  color  de  fábulas ,  que  poemas  semejantes  á  los 
que  con  este  título  Fedro,  Lafontainey  Gay  escri- 
bieron. Todavía  es  cierto  que  en  ninguna  de  las 
demás  obras  de  este  poeta  hay  tanta  poesfa  como 
en  esta.  La  excelente  crítica  de  Iriarte,  su  iino 
gusto ,  una  amenidad  de  estilo  que  en  ól  se  maridaba 
con  cierta  inui  dacidad  esenta  de  malcYolcncia  ^  un 
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tOíiochiiicnto  proíuiido  de  Ia¿>  letras  liumanas  del 
idioma  castellano  han  dado  á  sus  fábulas  aquella 
originalidad  que  coloca  á  un  escritor  entre  los  clá- 
sicos, y  que  eu  todas  las  otras  poesías  suyas  en  balde 
se  busca. 

Saiuaniego  se  arrimo  mucho  mas  al  género  de 
Fedro  y  Lafontaine ,  y  si  no  igualó  al  último  ^  se  dejó 
inny  atraa  al  primero.  Sin  manejar  con  la  maestría 
del  poeta  írauces  todos  los  estilos,  sin  que  baya  en 
sus  fábulas  aquella  inefable  gracia ,  aquel  natural 

donaii  e,  aí|ucl  coluridu  y  aquella  verdad  que  dieron 
motivo  á  comparar  á  Laibutaiae  con  un /ábulo  que 
daba  fiibulas,  como  un  avellano  produce  avellanas, 
no  reina  cu  sus  composiciones  la  uniformidad  que 
en  las  del  liberto  de  Augusto,  que  coa  su  continua 
elegancia  y  su  castiza  elocución  ao  deja  de  aburrir 
al  lector.  Fedro  es  poco  dramático;  sus  interlocu- 
tores todos  hablan  de  un  mismó  modo;  Samaniego 
varía  los  estilos  según  diüeren  los  caracteres  do 
cada  uno,  siguiendo  las  huellas  de  Lafontaine, 

puesto  que  á  piisü^i  uiuy  mas  cortos.  De  este  se  puede 
decir  lo  que  de  los  Dioses  de  Homero,  que  cuanto 
los  ojos  humanos  alcanzan  en  un  espacioso  y  despe-> 
jado  hoi'izonte,  tanto  se  dejan  atrás  de  un  solo  paso 
los  inmortales;  mas  si  no  puede  competir  Samaniego 
cou  el  gran  maestro^  ninguno  de  cuantos  se  han 
probado  en  este  género  en  España  suiren  cotejo 
con  ¿L  Ni  dudaría  yo  en  &rle  la  palma ,  si  otros 
émulos  que  el,  inglés  Gay ,  ó  el  alemaa  Gelicrt  uo 
tuviese. 
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Restañaos  las  poesías  sueltas,  entre  las  cuales 
pondrémos  las  jocosas.  Ya  hemos  dicho  que  los  mas 

de  nuestros  autores  pecaban  en  truhanes  cuando 
querían  ser  chistosos,  deduciendo  de  nuestra  situa- 
ción política  algunas  de  las  causas  de  este  efeclo. 
La  principal  razón  de  él  es  la  íorma  de  nuestro 
gobierno ;  el  despotismo  que  es  su  esencia  no  admite 
aquellas  chanzas  finas,  aquellos  donaires  que  escitan 
una  ligera  y  blanda  sonrisa.  Penden  estos  las  mas 
Teces  de  alusiones  que  por  entre  un  semi- transpa- 
rente velo  se  columbran  y  y  que  eso  mas  contento 
dejan  al  lector  que  y  adivinando  el  enigma  que  en-* 
cierran,  acredita  su  propia  sagacidad.  Ningún  pueblo 
presenta  dechados  tan  perfectos  de  esta  especie  de 
chistes  como  los  que  viven  regidos  por  una  mo- 
narquía contrapesada  con  ciertas  leyes  y  usos  que 
no  puede  violar  el  monarca  á  su  antojo ,  y  en  que 
cuerpos  independientes  le  oponen  insuperables  es- 
torbos cuando  pretende  salvar  ciertas  vallas.  £n 
España  ningún  cuerpo  hay  que  pueda  tener  á  raya 
al  déspota,  como  ei  clero  no  sea;  y  este  en  vez  de 
contribuir  jamas  á  mantener  los  fueros  de  la  nación 
se  pone  siempre  de  parte  del  soberano ,  á  menos  que 
pretenda  este  cercenar  sus  riquezas,  ó  disminuir  su 
influjo.  Quien  hubiera  querido  decir  pullas  con 
solapa  de  las  mas^  remotas  alusiones  acerca  de  la 
superstición ,  pensando  tirar  la  piedra  y  esconder 
la  mano,  inialiblcmente  hubiera  pagado  Lamaíio 
atrevimiento  en  las  hogueras  de  la  inquisición.  Al 
ejemplo  de  este  sangriento  tribunal  se  ha  coi^for^ 
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mió  de  tres  siglos  acá  el  gobierno  j  y  hs  burlas  mas 

iuocentes  han  bastado  á  veces  para  cau:>ar  la  ruloa 
de  familias  eoteras.  Los  pueblos  libres  se  esplicau 

coa  sumo  vigor  acerca  de  los  que  reputan  por  ene- 
migos suyos í  su»  burlas  son  acerbas  befas  y  escarnios 
ilifimiiaiites ;  ese  es  el  kumour  de  los  Ingleses ,  y  las 
cbanzas  que  de  Catou ,  de  Labu  <  )<  >  )  uLi  xíuuiauoa 
de  aquel  tiempo  nos  han  quedado.  Las  naciones 

esclavas  ni  á  quejarse  son  osadas,  y  el  susto  <¡ue  la 
idea  de  sus  opresores  en  ellas  ialuiide,  no  les  deja 
libertad  para  ridiculizarlos,  ni  aun  envolviéndose 
en  deusas  tinieblas,  porque  siempre  temen  que  la 
perspicacia  de  la  tiranía  atine  en  ellas  con  sus  vic* 
tiuiU5.  V.n  las  monarquías  donde  no  se  bá  w>ltado 
de  todos  sus  frenos  el  soberano ;  donde  snrir  ií  \  eces 
la  opinión  corregir  la  arbitrariedad;  donde  sí  es 
irccucQle  la  violación  de  ios  derechos  inJi\iduales, 
y  cdmuiies  los  agravios,  no  se  vedan  totalmente  las 

reclamaciones  y  las  quejas;  dond(;  descariñan  mu- 
cbas  veces  el  azote  en  el  inocente ,  maü  no  le  ponen 
una  mordaza  para  estorbar  sus  gritos ;  en  semejantes 

gobiernos  cjue  Uauiati  monaiqiuas  moderadas,  iun-> 

'dándose  sin  duda  en  las  propiedades  que  kiombra 
Tácito  recias,  florece  este  chiste  donoso.  Empeto 
la  Kspaña  de^c  el  reinado  l'>-^  lleyes  católicos^ 
j  mas  especialmente  desde  Garlos  ha  sido  una 
monarquía  Uia  absoluta  como  la  ue  los  sucesores 
de  los  Cabías  y  ni  pOr  sus  prendas  personale«f  ban 
sscado  muchas  ventajas  nuéstros  monarcas  á  los 
Mu^laíaes  y  ¿bolines.  Tan  apocados  lia  tenido  el 
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miedo  I09  ¿nimos,  que  el  portentoso  ingenio  de 

Quevedo,  ponicii  José  de  intento  á  escribir  donaires, 
ha  figurado  la»  bodas  de  la  begui  con  el  repollo ; 

Don  Repollo  y  Dona  Berza » 
De  una  sangre  y  de  ima  easta  f 
Sino  cabnlleros  rancios 
Verdes  údalgos  de  España. 

A  tamañas  insulseces  lia  tenido  que  abajarse  el  mi- 
men de  nuestros  mas  ingeniosos  escritores  cuando 
se  han  esforzado  á  decir  chanzas. 

Pasemos  á  aquellos  escritos  en  prosa  de  que  aun 
no  hemos  hablado.  Los  diálogos  filosóficos,  ora 
alegóricos  en  que  se  introducen  íautáslicos  perso- 
nages,  como  en  el  Criticón  de  Gracian,  en  la  f'  isUa 
de  los  chistes  de  Quevedo ;  ora  sugetos  reales  como 
en  ¿o¿  nombres  de  Crbto  del  Maestro  León,  son  ios 
que  primero  examinaremos. 

De  los  diálogos  unos  son  jocosos,  como  los  mas 
de  los  de  Quevedos  estos  adolecen  de  los  vicios 
que  hemos  señalado  como  inherentes  á  las  obras 
chistosas  de  nuestros  autores.  A  los  diálogos  de  esta 
especie  en  tanto  les  asiste  un  mérito  real ,  en  enante 
llevan  por  blanco  desterrar  acreditados  errores,  ó 
hacer  palpables  verdades  útiles  que  mira  el  vulgo 
como  mentiras.  £1  mas  perfecto  modelo  de  estaa 
compo^ciones  son  los  diálogos  de  Luciano  ^  en  uiu- 
gun  escrito  aparece  la  superstición  mas  risible  y  mas 
estravagante  la  mentira^  su  Meuipo  se  encumbra 
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tan  alto,  y  abaja  eu  tal  manera  á  Júpiter  que  no  es 
posible  que  un  lector  racional  no  saque  de  esta  lec- 
tura el  desprecio  mas  desiieñoso  á  los  sueños  de  la 
superstición.  Si  en  el  Sueño  de  las  calaveras^  6  en 
la  í^  'i^siUi  de  los  chistes  se  hubicia  prül)ado  Quevedo 
á  escarnecer  los  errores  j  patrañas  del  papismo, 
no  hubiera  habido  bastante  leña  en  los  montes 
de  Sierra-Morena  para  reducirle  en  pavesas.  Los 
dogmas  de  las  religiones  falsas  son  de  todas  las 
paparruchas  las  mas  ridiculas,  y  una  vena  í'esliva  en- 
cuentra en  ellas  una  mina  inagotable  de  risa  cuando 
á  ridiculizarlas  se  pone.  El  papismo  ^  si  es  por  una 
parte  la  mas  funesta  de  todas  cuantas  doctrinas  ha 
abrazado  el  linage  humano ,  por  otra  es  la  mas  des* 
atinada,  la  mas  inconsistente,  y  la  que  mas  á  risa 
muere.  Precisados  nuestros  autores  á  respetar  doc- 
trinas tan  despreciables  9  á  venerar  lo  que  hubieran 
debido  escarnecer ,  á  tributar  adoración  á  cosas  que 
Bon  blanco  de  perpetua  mofa  para  cuantos  enten- 
dimientos no  están  ilusos,  el  mas  copioso  manantial 
de  chanzas  finas  cuanto  chistosas  estaba  para  ellos 
tredado,  y  mal  se  podían  probar  á  imitar,  no  ya  á 
Luciano,  mas  ni  á  Erasmo  siquiera.  ¿A  quien  yé 
Quevedo  en  sn  visita  á  los  infiernos  ?  no  á  los  tiranos 
que  han  esclavizado  los  pueblos,  no  á  los  clérigos 
que  con  sus  imposturas  los  han  engañado,  no  á  los 
frailes  que  á  la  filosofía  del  primitivo  cristianismo 
han  sustituido  los  anti-socialcs  dogmas  de  la  curia 
romana ,  y  sus  propias  socaliñas ,  mas  si  á  poetas  que 
han  abusiido  del  consonante ,  y  que  habiendo  puesto 
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en  un  soneto  escudos  habían  lieclio  que  siete  maridos 
con  mugeres  honradas  fueran  corroídos.  Tan  mez- 
quinos sugetos  poco  pueden  interesar  á  los  lectores» 

Lástima  es  que  la  materia  de  los  nombres  de  Cristo 
sea  en  sí  de  tan  poca  importancia ;  que  es  innegable 
que  cuanto  puede  el  ingenio  dar  realce  á  las  cosas 
que  nada  valen ,  tanto  ha  dado  á  su  asunto  el  Maestro 
León.  Mas  si  el  platonismo  convertido  en  religión 
dogmática  es  una  ioexliausta  vena  de  sublimidad 
para  el  poeta ,  para  el  dialéctico  lo  es  de  contradice 
ciones  y  sofismas,  por  la  perpetua  discordancia 
entre  la  inmensa  elevación  y  magnitud  del  edificio  ^ 
y  lo  ruinoso  y  aereo  de  sus  cimientos.  Es  el  plato- 
nismo una  magniíica  fantasmagoría  ^  la  imaginación 
cierra  primero  todos  los  portillos  á  la  luz  de  la 
razón  9  y  figura  luego  las  mas  grandiü¿>aá,  las  mas 
tremendas,  6  las  mas  deliciosas  escenas :  mas  si  un 
rayo  de  luz  disipa  la  oscuridad,  al  punto  se  deshace 
el  encanto.  El  Maestro  Leou  precisado  por  la  natu* 
raleza  de  su  obra  en  muchas  partes  á  ventilar  I09 
fundamentos  en  (|ue  es U  iba  esta  doctrina,  descubre 
su  ninguna  solidez.  Verdad  es  que  no  es  posible 
pintar  con  mas  vigor  y  elevación  los  mas  altos 
misterios  del  crislianismo,  y  es  tal  la  fuerza  de  con- 
vencimiento del  autor  y  su  estático  rapto,  que  sus 
argumenloá  nunca  concluyentcs  siempre  son  per- 
suasivos, y  si  no  satisfacen  el  entendimiento,  arras*' 
tran  la  voluntad. 

£n  la  forma  de  sus  diálogos  siguió  este  gmn  es« 
crítor  á  Cicerón,  quiero  decir  que  sus  interlocutores 
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no  se  preguntan  y  responden  ^  ántes  disertan  suce- 
sivamente, y  asientan  sus  doctrinas.  Este  modo  de 
tratar  las  materiaa  filosóficas  deja  maa  campo  á  la 
elocuencia^  y  en  el  género  serio  me  parece  ea  todo 
preferible  al  método  socrático ,  el  cual  mas  veces 
es  fuente  de  paralogismos  que  medio  adecuado  para 
indagar  la  verdad. 

Las  disertaciones  filosóficas  son  por  consiguiente 
las  que  mas  analogía  con  esta  especie  diálogos 
tienen.  Las  que  consagró  Feyjóo  á  rebatir  vulgarea 
preocupaciones,  son  muchas  veces  notables  por  una 
dialéctica  concluyente,  por  lo  bien  hilado  de  los 
ai|[umentos,  y  la  lucida  colocación  de  las  pruebas 
que  unas  á  otras  se  ilustran.  Puesto  que  los  errores 
que  rebate  son  por  lo  común  tan  estrayagantes  que 
con  el  mero  uso  de  una  mediana  razón  sobra  para 
desprenderse  de  ellos,  que  no  pocas  veces  sustituye 
mentiras  á  mentiras,  que  nunca  asienta  aquellas 
verdades  fecundas  en  corolarios  que  las  tinieblas 
del  ánimo  disipan,  finalmente  que  tributa  acata<» 
miento  á  cuanto  embuste  la  inquisición  y  el  des- 
potismo abroquelan  con  su  férreo  impenetrable 
escudo,  todavía  fué  no  poco  provechoso  el  Thatro 
critico  de  este  autor,  no  tanto  por  las  patrañas  que 
desterró,  como  porque  dió  documento  y  ejemplo 
de  examen  de  proposiciones  inculcadas  en  los  áni- 
mos por  la  autoridad^  sia  estar  arraigadas  en  el  con- 
'vencimiento.  La  perpetua  seriedad  de  estilo  de 
Feyjóo,  siempre  puro,  siempre  correcto,  las  mas 
veces  noble  y  toca  á  yects  en  uniformidad,  y  en* 
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gemdra  fastidio.  Errores  hay  tan  ridiculos  que  no 

nierecen  un  acometimiento  serio,  y  que  las  vi?raá 
]Mirecen  dd  mas  para  rebatirlos.  Mas  no  perdamos 
de  vista  las  profundas  tinieblas  que  envolvian  la 
£spaüa  cuando  escribió  Feyjóo  ,  y  confesaremos 
que  es  su  obra  modelo  del  modo  como  han  de 
refutarse  las  mentiras  universalmente  admitidas. 

De  las  obras  ascéticas^  las  unas  dan  preceptos  de 
Tida  devqta ,  y  otras  enseñan  á  elevar  la  mente  á 
Dios  por  la  oración.  Las  últimas  de  nuestros  autores 
son  por  lo  común  mezquinas  y  risibles,  como  no 
sean  las  que,  como  nía  loria  de  meditaciones,  el 
Maestro  Fray  Luis  de  Granada  y  Palaíbx  nos  han 
dejado.  Aquí  la  religión  se  reviste  de  toda  su  vene- 
rable y  tremenda  magestad,  porque  no  se  deslindan 
los  fundamentos  de  sus  dogmas,  mas  se  profundiaan 
las  consecuencias  que  de  la  verdad  de  ellos  resultan. 
La  muerte  considerada  como  el  umbral  de  la  vida 
perdurable^  el  alma  citada  ;i  juicio  ante  su  criador 
que  de  sus  mas  ignoradas  acciones,  de  sus  pensa- 
mientos mas  recónditos,  de  sus  mas  fugaces  deseos 
le  pide  estrecha  cuenta;  los  ojos  de  aquel  para 
quien  son  mas  claras  las  tinieblas  del  caos  que  los 
lucientes  rayos  del  sol,  escudi iiiaiiJo  los  .senos  de 
nuestro  corazón ;  el  cielo  y  los  infiernos  atentos  al 
tremendo  fallo;  el  mar  sin  fondo  ni  orillas  de  amar-» 
gura  perpetua  volviendo  por  toda  la  eternidad  en 
sus  sonantes  remolinos  al  precito,  la  gloria  del  justo 

para  siempre  á  la  fuente  de  felicidad ,  de  luz,  y  de 
verdad  reunido^  los  mundos  aniquilados,  el  voraz 
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tiempo  sumido  en  ios  abismos  de  la  eternidad ;  .el 

hombre  resuscilado  sobre  la  tumba  de  loi>  seres  para 
recibir  el  premio  ó  la  peba  que  sus  obras  han  mere*» 
ciclo  :  estas  son  las  altas  ideas  de  las  meditaciones 
religiosas  del  cristiano ,  que  con  íueria  digna  de  su 
alteza  ofrecen  las  meditaciones  de  Fray  Luis  de 
Granada.  La  armonía  de  estilo ^  la  pureza  de  elo- 
cneion^  todas  cuantas  prendas  constituyen  un  buen 
escritor  se  reúnen  en  sus  escritos,  utilislinos  para 
el  que  en  ellos  tome  lecciones  de  elocuencia ,  no 
menóa  funestos  para  los  espíritus  melancólicos, 
ilusos  y  preocupados,  en  quien  no  pocas  veces  su 
continua  lectura  ka  engendrado  la  demencia. 

Las  reglas  de  la  v'ui  pur¡;aüm,  principio  tk  la  \  i  Ja 
contemplativa  hasta  las  de  la  'uia  iiiuriwj  término 
de  ella,  forman  tal  cáfila  de  desatinos  y  estra- 
vagancias  cual  apenas  se  pudiera  aguardar  de  la 
locnra  humana,  y  estas  disparatadas  paparruchas 
componen  lo  que  llaman  los  íIí>cIoics  pa]>istas  teo^ 
logia  místicíu  Muchos  de  los  que  van  por  esta  senda 
que  es  de  todas  la  mas  segura  y  perfecta ,  son  favo- 
recidos con  visiones  de  cosas  celestiales,  no  int-nos 
bien  compaginadas  que  cuantas  vio  Don  Quijote  en 
la  cueva  de  Montesinos.  El  Padre  Villacastin  y  Fray 
Luis  de  Granada  con  otros  muchos  nos  lian  dejado 
los  preceptos  de  devoción  tan  acendrada  y  y  Santa 
Teresa  corroboró  sus  máximas  con  su  ejemplo.  Las 
caitas  de  esta' santa  que  en  muchos  parages  son 
pauta  d('l  estilo  cpísLolar,  deslucidas  con  tanto  adc* 
fesio^  escitan  la  indignación  y  el  desprecio  en  un 
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trozo  qae  sigue  á  otro  que  se  ha  leído  con  mucho 

gusto. 

De  nuestros  senftones  poco  tenemos  que  decir : 

las  misiones  son  títeres  espirituales,  j  por  lo  general 
nuestros  predicadores  ni  la  mas  leve  idea  tienen  de 
la  elocuencia  del  pulpito. 

Tal  es  el  estado  de  nuestra  literatura ,  tal  la  cul- 
tura del  espíritu  humano  en  £spaña.  Este  Discurso 

es  la  respuestii  corroborada  con  hechos  á  la  cues- 
tión, si  las  buenas  letras  pueden  prosperar  en  los 
gobiernos  despóticos.  Contémplese  el  estado  literario 
de  nuestra  nación ^  cotéjese  con  el  político^  j  está 
el  problema  resuelto. 

4  de  Mayo  de  1819. 
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Sobre  el  plan  de  estas  Lecciones  de  ftlosqfla  moraíjr 

19SSTXE  es  que  confesemos  que  las  mas  de  los  re- 
copilaciones de  Irosos  selectos  que  de  los  autores  cas* 
tellanos  de  mas  nota  hnsla  ahora  se  han  hecho ,  ántes 
que  metódicas  colcccioucs  mereceu  el  dictado  de  ceu- 
tonea  de  fárrago  y  broaa ,  en  que  el  oro  y  las  margtrilaa 
están  enterrados.  Sin  duda  la  causa  de  este  mal  es  la 
falta  de  tinO|  la  carencia  de  aceudrado  gusto  de  los 
lecoptladores,  no  menos  que  estos  mismos  achaqaes^ 
de  que  casi  todos  nuestros  mejores  autores  adolecen. 
No  fuéron  solos  Góngora  y  Jaurcgui,  Caldcroo  y  Lope^ 
loa  escritores  espaftoles  que  con  un  eminente  ingenio 
jumáron  el  mas  deprayado  gusto  :  mácula  casi  unÍTer«al 
es  esta  en  nuestra  literatura ;  ni  Solís ,  ni  <  1  propio  Cer* 
▼ántes se  eximiéron  de  ella.  Kequierese  por  tanto  mucho 
ptüso  en  la  elección  de  los  troi os  que  como  dechado* 
se  presentan ;  f(ne  si  bien  no  todos  han  de  estar  total^ 
mente  inmunes  de  yerros,  han  de  ser  estos  tales  que 
los  qne  en  las  nueras  colecciones  quisieren  beber  salu- 
dables y  limpias  y  dulces  aguas,  no  hallen  ponzoñosos 
charcos,  con  hediondo  azuíre  y  sales  mortíferas  infi- 
cionados, i  Cuan  fácil  cosa  fuera  en  la  colección  de  poe- 
sías ,  con  nombre  de  Pammto  espeMol,  publicada  por 
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Sedaño,  en  la  de  Escritored  en  prosa  de  Capmnny, 
en  la  mas  moderna  de  Poesías  selectas  por  Quiutauai^ 
hallar  repetidas  prnebes  de  este  vicio  capttal!.¿Qiie  ea 
yer  en  la  Colección  de  poetas  de  Don  Ramón  Femandea , 
junto  con  los  Argénsolas ,  Herrera,  Kioja ,  y  el  Maestro 
León  y  un  Diego  Mejia  colocado  entre  nneatrcs  poetaa 
clásicos,  sin  duda  como*  Saúl  entre  los  Profetas?  A 
nuestros  lectores  toca  iailar  si  ú  esta  nuestra  puede 
achacarse  el  mismo  yerro;  nosotros  lo  que  aquí  preten*. 
demos ,  es  decir  por  que  princi^os  nos  hemos  guiado. 

£n  el  prospecto  dijimos  que  cáusas  aos  habían  movido 
á  seguir  en  estas  Lecciones  el  orden  de  materias ,  mas  ántea 
-«{ue  poner  de  seguida  todo  cuanto  de  un  mismo  autor 

copiamos,  y  furra  inútil  tarea  repetir  razones  que  nos 
parecen  inconcusas,  liemos  pues  formado  un  número 
de  capíudoa,  á  que  hemos  reducido  las  materias  todas : 

hemoa  así  evitado  la  confusión  qu,c  de  una  Ji visión  (  u 
mas  crecido  número  hubiera  resultado ,  y  ios  capítulos 
son  loB  que  bastan  á  desvanecer  la  oscurídad,  sin  ori- 
ginar la  cmiftisioii.  Hemos  puesto  largos  trozos,  en 
cuanto  nos  ha  sido  dable  ;  mas  cortos  nada  enseñan  ^  j 
engendran  aburrimiento  j  hastio*  Eso  mas  es  necesario 
que  sean  mas  largos  los  trozos  de  los  escritores  que  ci<^ 
tamos,  que  son  estos  mas  castigados  y  elegantes;  que¿á 
quien  se  esconde  qne  loa  primores  de  la  sana  elocuencia 
en  la  perfecta  armonía  y  unidad  de  las  partes  se  cifíran, 
y  que  entónces  resplandecen ,  cuando  tiene  el  todo  la 
conveniente  magnitud?  Hermosisima  por  s£  sola  ea  sin 
duda  la  pintura  de  la  blanda  pas  de  la  naturaleza  en  una 
serena  y  sosegada  noche  del  cuarto  libro  de  la  Eneida, 
empero  lo  que  mas  realce  le  da  es  la  natural  oposición 
del  descanso  de  todo  lo  criado  con  ka  tormentas  qiM 
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«1  pectiD  Ae  lá  ¿esTentumda  Dido  faríosalrtenie  etnbalen* 

Lia  belleza  literaria  uo  menos  <¿ue  la  física  se  aviene  mal 
1:011  la  suma  pecpieftes ,  jr  si  no  están  las  Gracias  enleM- 
mente  reftiáas  con  lo  diiñinuto,  nunea  la  verdadera 
beldad  pac  Je  figurarse  enüina.  Fuera  de  que  no  es  nuestro 
intento  presentar  máximas ,  reflexiones  ^  ó  imágenes  her« 
IndSM/'^iiO'ta  tal  caso  algunas  hubiéramos  encontrado 
al  espacio  de  uno  6  pocos  rt  ii;;lnní's  ceñidas,  mas  sí 
descripciones,  pinturas,  razonamientos,  que  requierea 
un  eM)«tHo  de'  pioies  artificiosamente  dístríbn]d«i«   '  ' 

ISo  hemos  hacinado  los  escritores,  porque,  como  y4 
(Itítmos^no  es  esta  obra  aborto  de  una  impertinente  indi'» 
gesÉa  driidteion,  ántes  parto  de  una  acendrada  critica» 
Queredo ,  Lope ,  ]?eyj6o  ,  Hurtado  de  Mendoza  ,  Ma* 
riana  ,  Soiís  »  el  Maestro  León ,  Cervantes ,  son  casi  loa 
eiefttores  etk  prosa  qué  iios  batk  dado  los  trofeos 
qne  insertamos :  st  los  autores  de  nuestro  tiempo  no 
bao  teuido  parte  en  ella ,  cseusado  es  que  digamos  el 
fMfBdéi  ni  creemos  que  á  ninguno  de  nuestros  lectores 
se  le  escondsi 

Elstrañaráse  acaso  que  tan  poco  sea  lú  que  de  Fray 
Luis  de  Granada  copiamos.  Nadie  mas  que  nosotroa 
está  persuadido  del  soberano  mérito  de  este  escritor; 
ni  nos  hemos  movido  por  rabones  h'terarias  á  escluir 
de  el  mil  j  mil  elocuentes  razonamientos  y  acábadas 
pintoras.  Mas  no  nos  hemos  olTÍdad(|  de  qtie  Uo  son  estas 

TTieranjente  Ix'cciones  de  literdliira  ^  que  tamlüLii  lu  son 
de  moral,  j  esto  nos  ba  retraído  de  acotar  mn6  los  es* 
critos  de  tan  bien  cortada  pluma.  £s  la  materia  de  casi 
todos  ellos  ta  r^Ugion ,  y  acerca  de  los  dogmas  y  moral 
religiosa  nos  hemos  conducido  por  los  principios  que 
▼oy  á  maniiestar*  > 
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ComponeoM  todas  las  reHgionesvpositlTas  le  asértot 

di'  tres  espfícics  ílisiiiuas.  Son  los  unos  verdades  incon- 
cusas, cuales  por  ejemplo  la  brevedad  de  la  vida  hu- 
mana » lo  deleznable  de  nuestros  contentos ,  la  ininen« 
¿¡dad  de  la  naluraleaía ,  lo  inacabable  del  licmpo  ,  los 
embelesos  j  utilidades  de  la  virtud,  la  fealdad  j  es- 
tragos del  vicio.  Los  segundos  son  mas  6  menos  veri- 
símiles  ,  sin  que  ninguno  pueda  evidenciarse  :  en  esta 
divi&iou  se  colocan  la  existencia  de  una  6  muchas  natu- 
ralezas increadas ,  distintas  de  la  materia ,  j  seftoras  de 
ella ;  la  multiplicidad  de  sustancias  en  el  ser  humano  ; 
la  incorruptibilidad  de  unas  ^  cuando  se  corrompen  las 
otras  :  proposiciones  todas  que  sujeta  la  sana  filosofía 
al  cSiculo  de  probabilidades ,  graduando  el  asenso  que 
se  merecen  por  la  suma  de  las  que  en  su  abono  pre- 
sentan» Son  4as  terceras  aquellas  cuya  falsedad  es  de- 
mostrable ;  cuales  son  las  que  atribuyen  á  las  acciones 
bumanas  un  mérito  6  demérito  independiente  de  su 
moralidad  natural ,  ora  mandando  un  culto  esterao  j 
esclusivo ,  ora  Tedando  lo  que  no  defiende  la  razón , 
suponiendo  siempre  que  ha  podido  y  querido  comu* 
nicarse  la  Divinidad  á  los  mortales  por  otro  conducto 
que  el  de  la  razón  bnmána.  Los  ijfue  llaman  dogmas  re- 

velados  son  lodos  de  esta  última  especie  ,  sin  que  pueda 
existir  uno  cuja  falsedad  á  priori  no  se  demuestre. 

Y  como  sea  la  verdad  único  estable  cimiento  de  la  sana 
moral ,  claro  es  que  cuanto  en  mentiras  se  apoye ,  no  es 
dable  que  pueda  mirarse  como  reglas  éticas  de  la  vida 
humana.  No  es  mi  ánimo  establecer  que  este  ó  aquel  sis- 
tema religioso  sea  incompatible  con  la  mas  escmpulosa 
conducta  y  las  costtmibres  mas  irreprensibles^  lo  que  sí 
.iustento  9  es  que  moralfundada  en  umt  religionpositiva  no 
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es  la  moral  de  la  naturaleza ,  y  por  tanto  no  es  la  sana 
moral.  Avénganse  cuanto  quieran  lospreceplos  religiosos 
con  los  morales ,  mas  no  aspiren  á  ser  su  sustentáculo  y 

norma,  que  en  tal  caso  solo  veo  desorden ,  coatui»ioii| 
y  mina.  Pues  calMilmente  esto  es  lo  único  <|ue  en  todos 
fus  Voluminosos  j  elocuentes  escritos  ha  beclio  Fray 
Luís  dt:  m  ida.  ¿\  cuales  lian  sido  las  resuitas?  Ar- 
redrar á  los  hombres  del  trato  con  los  humanos ,  inci^ 
Undolos  á  perpetua  oración ,  esto  es  á  continuas  con- 
ferencias con  ijiia^iu.uiüs  y  fantásticos  seres;  raros  y 
nunca  vistos  coloquios  en  que  pregunta  la  locura  y  res» 
ponde  U  necédad.  Lejos  de  pretensos  moralistas  de 

€*le  jaez  las  exliortacíoncs  á  las  altas  y  varoniles  vii  tiw 
des^  que  al  liuagc  iiumaao  tauto  cucuinbiaa  y  enal- 
tecen :  ¿  que  como  se  sacrificará  por  esta  patria  .terrenal 

y  perecedera  el  que  no  tiene  otra  patria  que  la  Jem* 
salen  celestial ,  no  otros  conciadadanos  que  los  tuoiigea 

de  la  Tehaida ,  los  mártires  de  Ale)andria7  ¿  Como  se 
prendará  délos  embelesos  de  la  libertad  civil  y  poUtíeá 
el  que  a  ninguna  otra  libertad  aspira  qiut  á  ia  de  la  di- 
Tina  Gracia ,  avasallando  la  parte  irascible  y  concupis- 
cible de  su  naturalesa?  ¿A  cual  dará  la  palma,  á  la  in- 
contrastable resignación  del  escUv  o  EpicU  lu  y  á  la  ií^uaU 
dad  de  ánimp  del  Emperador  Marco  Aurelio  ^  ó  á  laá 
desatinadas  mortificaciones  del  ermitajio  ffilcrion  ,  y  los 
deliquios  místicos  del  fundador  de  frailes  Francisco  de 
Ask?  ¿iNo  llama  el  propio  i^Vay  Luis  de  Granada  ximios 
de  'virtades  A  cuantos  dechados  de  vida  humana  la  mt* 
tigua  Grecia  y  Roma  nos  dejaron  como  inestimables 
mandas  y  á  bt>crates  y  Focion  ,  y  1  imoleon  ,  y  ambos 
Gipiones^  y  ámhos  Quitos,  y  ámbos  Catones?  ¿Que  im- 
porU  al  Tirón  espiritual  que  modere  Trasibulo  la  re^ ú«- 
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blica  9  ó  que  la  aherroíen  y  ensangrienten  loa  treinta  ti* 
janos ,  si  los  únicos  tirauoi»  que  él  ha  de  combatir  soa 
lo#  enemigos  del  alma,  sus  únicas  prisiones  temibles 
ka  masmorraa  cuyas  paertas  de  diamante  tiene  etema-* 
inente  cerradas  el  Príncipe  de  las  tinieblas? 

Y  si  esto  es  asi ,  como  lo  es ,  ¿era  conveniente  atestar 
de  tan  paroiciosas  y  aoiUdas  máximas  una  obra  destinada 
no  menos  á  presentar  modelos  de  elocuencia  ,  que  de- 
cbados  do  verdaderas  virtudes  ?  £1  tiempo  ^  dice  Tulio  , 
^e  acaba  con  las  ficciones  de  la  opinión  ^  fortalece  laa 
ináximas  de  la  naturaleza.  Salgan  uuestros  lectores  niati 
justos  I  mas  tolerantes  y  mejores  de  la  escuela  deístas 
lioccioiies ,  aficiónense  con  ella  á  la  liberud ,  á  la  raion, 
á  las  leyes  iguales  y  justas,  y  saldrúu  ciertamente  mas 
instruidos  en  la  oratoria ,  la  cual  no  es  otra  que  el  art^ 
de  hablar  bien ,  junto  con  la  práctica  de  bien  obrar. 

En  las  poesías  hemos  adniiildo  no  pocos  trozos  Ja 
las  que  llaman  sagradas,  sin  Qr^cf  por  eso  que  de 
nueitros  principios  nos  apartábamos.  Una  verdad  hay 
filosófica ,  y  otra  poética  ;  preside  aquella  á  los  escritos 
en  prosa  ,  esta  es  lo  que  los  escolásticos  llamaban  fonna 
es)Bncial  del  poema*  Nadie  aoude  á  los  poemaa  por  ave* 
ríguar  que  ba  de  creer ,  ni  menos  que  creía  el  poeta ; 
que  cierto  ni  estaba  Virgilio  persuadido  de  la  verdad 
del  vatioinio  de  Geleno ,  ni  Horacio  de  )a  aparición  de 
Baco ,  ni  de  ninguna  de  sus  transfiguraciones  Ovidio. 
Desatino  fuera  colegir  de  la  oda  á  Cristo  cnicificadQ  del 
autor  de  este  articplo ,  la  cual  en  niiestras  poeaiaa  iaaer* 
taaios ,  que  estuviese  persuadido  de  las  opiniones  de  loa 
teólogos  cristicolas  acerca  de  la  redención  del  linage 
humano  ;  la  verdad  poética  está  aatiafecba  cuando  no 
¿eadicep  punto  las  ide^sdel  poeqia  de  las  que  e«|al>l^0e 
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el  sistema  Je  filosofía  ó  religión  en  que  va  íuiidado.  Tan 
arregladas  están  con  la  mitologia  gentílica  las  odas  de 
Horaeio  á  Venus ,  Merenrío  y  Baco ,  como  conforme 

con  loa  dogmas  de  la  teología  ciioliaua  la  oda  á  Cri¿>lo 
crucificado.  ¿  Pue^i  en  que  se  diíereuciau  verdades  de 
aaturalesa  tan  diversa  ?  en  esto : 

La  verdad  filosófica  es  la  exacta  conforniidad  de  una 
proposición  cuu  la  existencia  real  del  óblelo  ,  ora  iiaico» 
ora  moral ,  ora^  intelectual.  £1  sistema  de  Nenton  es 
Terdadero  porque  realiu'ntc  se  ejerce  ,  como  él  lo  dijo, 
la  atracción  eii  razoü  inversa  del  cuadrado  de  ia&  dii'^ 
tancias.  Tucidides ,  Polibio ,  Hurtado  de  Mendosa  son 
lifsloriadores  verídicos ,  porcjue ,  como  ellos  cuentan  los 
acojiLi  cimiento'^ ,  así  succdicrou  ;  y  Loeke  La  es^iito 
▼erdades  en  su  Ensayo  sobre  el  ententiwuerUOj  porque 
efectivamente  ^proceden  nuestras  ideas  y  raciocinios  del 
modo  que  io  observó  eatu  piolujido  ideólogo.  Mas  la 
verdad  de  los  poemas  de  Homero ,  de  Virgilio  y  de 
Ariosto  no  se  cifra  en  que  saliera  Tetis  de  la  mar  á  con- 
soLi  á  Aquiles ,  en  que  hiriera  Diómedes  á  \  i  uu:»  3'  a 
Marte  ^  no  en  que  Minerva  enviara  dos  sierpes  á  des- 
pedazar ¿  Laocoonte  con  sus  hijos ;  ni  menos  en  que 
montado  Astolfo  en  su  lnpór:;rifo  trajera  del  orbe  de  la 
Luna  el  perdido  juicio  de  Orlando.  £nipero  estos  tres 
admirables  poemas  caoi  nunca  se  apartan  de  la  Tardad 
poética  ,  porque  en  las  costumbres  las  pintan  tales 
cuales  cu  la  realidad  ei  aa  cu  el  tiempo  que  sus  licrac& 
vivian  i  porque  las  fábulas  que  imaginan  no  se  apartan 
en  los  dos  primeros  de  la  Índole  de  la  miu>logi;i  griega , 
ni  eu  el  ídtiiiip  de  la  ci  ecacia  de  las  hadas  y  magos  <|ne 
á  Europa  trajéron  los  bárbaros  del  Setentrion  que  de 
ella  se  apoderárou ,  v  (|uc ,  auialg^mada  con  la  teología 
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crisü  in.T  ,  estaba  universalmente  admitida  eii  Italia  y 
Francia,  cuando  imperaba  Cario  IVIagao^  en  iin  porque 
loi  aclotes  de  la  Diada  j  la  Odjsea ,  como  los  del  Or«* 
Inndo  furioso  ,  )amas  se  olvidan  de  su  carácter,  el 
cual  en  las  dos  primeras  es  conforme  al  que  les  seña- 
laban las  tradiciones  pc^ulares  perpetuadas  por  los  rap- 
sodas cíclicos ,  como  en  el  postrero  al  q[ue  les  suponían 
las  anticuas  leyendas  de  caballerías* 

Pues  la  verdad  poética  de  las  religiones  judaica  y 
cristiana ,  que  tanto  en  los  salmos  y  en  otros  cánticos 
del  Viejo  Testamento  resplandece ,  luce  fulgidísima  ea 
el  Maestro  León ,  en  el  himno  4  la  batalla  de  Lepanto 
de  Herrera,  y  en  no  pocos  poemas  líricos  de  otros 
autores  españoles.  ]¿l  autor  de  la  Índole  poética  dcL 
eristíoñismos  en  esta  materia  como  en  todas  cuantas  sa 
rara  y  estrambótica  pluma  ba  tratado ,  se  engalla  de  la 

cruz  á  la  fecha  (como  dice  el  vulgar  adagio)  en  cuanto 
de  ella  dice  :  y  no  es  cosa  estrana ,  pues  acometió  y 
di6  cima  á  su  obra ,  sin  entender  palabra  de  teología 
cristiana,  sin  examinar  Ins  libros  de  los  primeros  escri- 
tores de  esta  doctrina  religiosa^sin  conocer  el  idioma  quo 
babláron  Moisés  y  los  Profetas ,  en  cuyos  libros  fnndáron 

los  crislíanos  los  suyos  ;  creyendo  sin  duda  que  le  bas- 
taba hojear  la  versión  de  Uoini  i  o  por  Bit<iubé  y  Madama 
Dacier»  y  la  Historia  del  pueblo  de  Dios  del  jesuíta  Ber- 
ruyer,  para  fallar  ex  trípode  acerca  del  carácter  poético 
del  cristianismo.  Asi  su  pretenso  poema  de  los  Mártires 
es  una  ensalada  compuesta  de  mil  y  mil  yerbas »  acedas 
aquellas ,  amargas  estas ,  saladas  estotras ,  y  que  juntas 
forman  el  mas  asqueroso  y  repugnante  manjar  que 
gnstar  pudo  el  paladar  bnmano*  Entre  el  poema  de  los 
Mártires  y  la  oda  á  Crbto  crucificado  media  esta  di« 
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ferencla,  que  Chateau])riand  uo  sabe  lo  que  cree ,  j 
cre«  lo  que  ao  sabe;  y  el  autor  de  la  oda  aabe  lo  que 
no  cree ,  y  no  cree  lo  que  sabe. 

Con  no  poco  seiituuiciito  nos  liemos  visto  precisados 
á  escluir  de  nuestra  colección  cuanto  con  ciencias  natiH 
rales  y  físicas  dice  relación.  No  ignoramos  cuanto  luce 
una  valiente  pluma  en  estas  materias :  sabemos  que 
Piinio  entre  ios  antiguos ,  y  Bufibn  entre  los  modernos 
•on  escritores  de  primera  nota.  Mas  en  £spaña  pade* 
ceraos  total  carenria  de  autores  de  esta  especie,  por  lo 
poco  ó  nada  que  estas  ciencias  se  han  cultivado.  Apenas 
es  dable  figurarse  cuantas  paparruchas,  cuando  de  las 
costumbres  de  los  animales,  de  su  organización,  etc. 
hablan,  hacinan  nuestros  autores.  De  la  Introducción  al 
símbolo  de  la      áe  Fray  Luis  de  Granada  quisimos 
poner  algo  de  lo  que  de  historia  natural  diee ,  empero 
es  todo  ello  tal  cáfila  de  desacierlos  y  patrañas,  que  en 
breve  desistimos  de  nuestra  idea.  La  ideología ,  la  buen« 
fisica ,  la  sana  política ,  la  economía  cítíI  ,  la  filosofía  de 
la  jurisprudencia  ni  se  han  cultivado,  ni  podidose  cul- 
tivar en  £spafta  \  por  consiguiente  nada  hemos  podido 
insertar  cpie  con  ellas  tuviera  conexión. 

j\o  se  presuma  el  lector  que  hallará  todos  cuantos 
trozos  hacen  parte  de  esta  colección  totalmciue  inmunes 
de  los  vicios  de  estilo  de  que  adolecen  los  mas  de 
nuestros  autoras,  puesto  que  serán  muy  contados,  6 
acaso  ninguno ,  aquellos  en  que  no  encuentre  muy  apre- 
eiables  dotes.  Fatalidad  nuestra  es  que  en  saliendo  de 
Fray  Luis  de  León  y  Fray  Luis  de  Granada,  apénasse 
hallan  en  otros  autores  pedazos  que  se  puedan  olrecer 
como  verdaderos  dechados.  Mariana,  y  Hurtado  de 
Mendoza  son  ios  que  á  estos  dos  se  bi^ueii  j  mas  aquel 
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siempre  puro  es  no  pocas  veces  desaliña<}o  ;  este  raya  en 
oscuro  á  poder  de  afectar  en  tu  Historia  de  los  Moriscos 
sentenciosa  concisión.  Permitasenos  en  este  lugar  hacer 
.un  cotejo  de  aquellos  dos  grandes  autores,  los  e¿iu- 
diosos  de  las  letras  humauas  fallarán  si  el  juicio  que  de 
uno  y  otro  hemos  formado  le  acerca  á  la  verdad. 

Puesto  que  las  similitudes  que  entre  los  grandes  inge- 
nios se  descubren  son  siempre  en  estremo  defectuosas  ^ 
'porque  guiados  todos  ellos  del  impuko  de  su  alta  inte- 
ligencia ,  cada  uno  vuela  por  regiones  distintas ,  todavía 
€s  cierto  que  entj^e  los  clásicos  franceses  el  que  mas  á 
Granada  se  asemeja  es  Bossnet,  como  Massillon  al 
Maestro  León.  León  j  Granada  (néron  árabos  versadí- 
simos en  la  antigua  literatura  eclesiástica  y  profana; 
ámlMM  desterráron  de  su  estilo  los  muelles  y  afeminados 
adornos  y  los  retruécanos,  las  argucias,  y  las  sutilezas ; 
ambos  manejaron  con  indecible  maestría  el  habla  cas- 
lellaiia^  ámbos  la  puliéron  y  perfeccionaron  :  Granada 
se  deleitó  mas  en  la  literatura  sagrada  que  en  la  pro- 
fana,  la  cual  empero  en  alto  grado  poseía  :  León  hallaba 
mas  embeleso  en  la  imitación  de  los  modelos  de  los 
siglos  de  Augusto  y  de  Pericles.  El  idioma  en  el  Maestro 
León  es  mas  terso ,  y  mas  cadente  :  en  Fray  Luis  <ic 
Granada  mas  osado ,  y  mas  vigoroso.  En  aquel  luce  mas 
el  buen  tino  y  el  acendrado  gusto ;  en  este  campea  el 
alto  ingenio  ,  y  la  vasta  imaginación.  La  inteligencia  del 
primero  es  mas  valiente  i  la  razón  del  segundo  mns 
fuerte,  mas  consiguiente,  y  mas  metódica.  Granada 
arrastra  con  su  elocuencia  ,  cual  desatado  raudal  sin 
márf;cn€s  ni  valias^  León,  semejante  á  un  purísimo  y 
caudaloso  rio ,  que  por  amenos  prados  te  desliza ,  pláci- 
damente nos  lleva  adonde  van  sus  corrientes.  £1  robusto' 
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cstUo  del  primero  liada  á  veces  con  la  aspereza  ^  U 
blandura  del  segundo  nunca  degenera  en  afeminada 

jiiüliiie.  La  pluma  del  Maestro  Grauacia  corría  mas 
sueiu  por  las  pinturas  tremendas  de  las  venganzas  de  U 
justicia  divina,  de  la  fealdad  del  pecado,  de  las  gran- 
dezas de  Dios,  de  la  ii.uLi  di'l  ser  hauiano  :  la  del  Maes- 
tro Leoa  se  complacía  eu  celebrar  la&  misericordias  de 
k  redención,  el  infatigable  a£an  del  buen  Pastor,  d 
t  ai  iüo  del  Padre  univors.-il ,  la  jn.'mse4laiu])rc  di'l  IS  ii-» 
f^pc  de  pa?: ,  la  heiii^iiidad  del  Kej  del  siglo  íaluro» 
A^nelsolo  de  vida  cristiana  y  devota  da  reglas ;  este  en^ 
seüa  en  uno  las  obligaeiones  de  la  ci^  il ;  aijuel  dedicó 
4U»  escrito»  al  luauarca,  cUc  uuuca  mentó  á  los  reyes 
en  loa  suyos,  que  para  censnrarlos  6  reprenderlos  né 
fuese.  Ambos  se  grangean  el  respeto  de  los  lectores ; 
pero  mezclado  coa  cierto  invoiurii  u  iu  temec  el  pri- 
mero,  con  cariñoso  afecto  el  segundo* ;£n  suma  la  me^ 
dotación  de  los  libros  de  ámbds «  lectura 
sou  acaso  el  esUidio  mas  proveeln^^n  para  ios  que  qui^ 
sieran  ^riblr  ñipMiwtr  en  el  idioma  castellano. 

Y  aqui  conviene  rebatir  el  yerro  de  lo»  que  piensan 
*^ue  el  estudio  de  los  mejores  deeliados  coniiilnije 
poco,  cuando  no  perjudique ,  4  la  elocueneia.  £1  arte 
de  decir  le  dicu ,  según  ellos,  la  naturálesas  y«Ía»^Kale 
cscucliai  hiLi>  preceptos  que  los  de  los  retóricos,  &l¿;uu 
•US  impulsos  que  imiur  á  los  escritores  famosos,  los 
cuales  por  eso  mismo  lo  fuéron  que  aprendiéron  de 
aquella  ¿rail  mnestra.  Y  si  nosotros  somos,  como  cllos^ 
dóciles  ¿  sus  inspiraciones ,  también  como  cüos  cuhraré- 
mos  eterna  i^ria;  ¿donde  no ,  que  nos  vdn  estn^&ar  sus 
obras?  Demóstcnes  no  escribió  realas  de  e)o<!a€ncta 
faf^tt^  »  M  Tucididcs  de  bisioria^  m  de  epopey;^  Vir« 
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gilio,  ni  de  poesía  pastoril  Teócrito,  ni  Sófocles  ¿e 
tragedias.  ¿Quien  «abe  si  hubiera  sido  QuintUiano  un 
buen  orador?  Corla  la  imitación  los  vuelos  al  ingenio  , 
y  los  que  c  ri  la  lft'lur;í  de  los  grandes  esciilore»  se  ejer- 
citan ,  rara  vez  traspasau  el  coto  de  la  medianía. 

¿Mas  quien  no  vé  la  vaeiedad  de  estos  sofismas  que 
mi  aun  con  el  dictado  de  especiosos  merecen  alzarse? 
5ia  duda  los  preceptos  de  la  retórica  no  son  otros  que 
los  de  la  naturalesa,  aquel  es  mas  perfecto  escritor  que 
mas  atento  Ka  seguido  sus  inspiraciones ;  empero  por  eso 
mismo  se  iiaa  de  seguir  con  mas  escrúpulo  las  huellas 
de  los  que  por  la  via  por  ella  indicada  se  han  encara* 
mado  al  templo  de  la  inmortalidad.  Decir  que  un  autor 
no  escribió  la  teórica  de  los  escritos  en  que  sobresalió  p 
no  es  para  colegir  que  no  meditó  en  las  reglas  de  ellos 
porfiadamente.  ¿Y  cuanto  no  hubo  Demóstenes  de  apli- 
carse al  arte  de  decir  y  escribir ,  pues  sabemos  que  copió 
Tarias  yeces  de  su  pro^o  puño  las  Historias  de  Tucí- 
dides?  ¿No  es  Cicerón  el  mejor  autor  de  preceptos  de 
elocuencia  que  nos  dejó  la  antigüedad ,  y  Horacio  el  que 
con  mas  tino  dió  reglas  de  poética? 

Sin  duda  el  imitador  falto  de  ingenio  y  entendimiento 
solo  el  esqueleto  de  su»  modelos  representa;  mas  el 
verdadero  arte  de  imitación  no  es  el  copiar  lineamentos^ 
•  guisa  del  muchacho  de  la  escuela  que  signe  hasta  los 
perfiles  del  seguidor  que  le  dan  par  í  pauta  ,  mas  sí  ver 
cuales  son  las  hermosuras  y  dotes  peculiares  de  cada 
escritor,  no  estorbando  esto  aficionarse  á  uno  mas  que 
á  otro.  San  Crisóstomo  Irí.i  sin  cesar  á  Aristófanes,  sin 
que  en  su  estilo  se  eche  de  ver  lo  empapado  que  estai>a 
en  las  comedias  de  este  poeta.  La  imitación  liberal  (  si 
•e  me  permite  usar  aquí  esta  voz)  no  quita  que  sea 
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•riginal  un  autor ;  y  de  otro  raodo  imitan  Canova  y  Micael 
Angel  á  los  escultores  auúgiios ,  que  un  principiante  que 
modeU  en  yeso  para  vender  á  ciencot  1m  copias  del 
Apolo  de  Belvedere. 

Baste  lo  que  hemos  dicho  pAra  exordio  6  prologo  de 
estas  Lecciones ;  ahora  dirá  el  lector  si  hemos  errado  4 
ncerudo  on  la  elección  de  uaierias* 
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Y  ELOCUENCIA. 

CAPITULO  PRIMERO. 


ARENGAS  T  RAZONAMIENTOS. 


De  Motezuma  á  Beman  Cortés,  habiendo  ido  este 

monarca  a  dai'le  ta  bienvenida  ^  en  el  palacio  donde 
el  capitán  español  habla  sido  alojadO' 

Antes  qae  me  deis  la  embaísida,  ilustre  capitán  y  ya- 

lerosos  eslrangcros ,  del  príncipe  grande  que  os  envía  , 
debéis  vosotros ,  y  debo  yo  desestimar  j  poaer  en  olvido 
lo  que  ha  divulgado  la  fama  de  nuestras  personas  j  eos* 
tumbrcs ;  introduciendo  en  nuestros  oídos  aquellos  vanos 
rumores  que  van  delante  de  la  verdad ,  y  suelen  oscu* 
recerla  decUoando  en  lisonja  ó  vituperio*  En  algunas 
partes  os  habrán  dicho  de  mí  que  soy  uno  de  los  dioses 
inmortales ,  levantando  basta  los  cielos  mi  poder  y  mi 
naturales»  :  ea  otras  que  se  desvela  en  mis  opulenciaf 
ToK.  I.  A 


Digitized  by  Google 


a  ARENGAS 

Iji  fortuna ,  que  son  de  oro  las  paredes  y  los  ladrillos 
de  mia  palacio»,  y  que  no  caben  ea  la  tierra  mis  tesoros^ 
y  en  otras  qae  soy  tirano ,  cmel  y  soberbio ,  qne  abor* 
rezco  la  justicia ,  y  que  no  conozco  la  piedad.  Pero  los 
unos  y  los  otros  os  Han  eugaüado  con  igual  encare- 
cimiento :  y  para  que  no  imaginéis  qae  soy  alguno  de 
los  dioses ,  6  conozcáis  el  desrario  de  los  que  «si  me 
imaginan ,  esta  porción  de  mi  cuerpo  (j-  desnudó  parte 
del  brazo)  desen^&ará  vuestros  ojos  de  qué  habláis  con 
«m  hombre  mortal  de  la  misma  especie ,  ^ero  mas  noble 
y  más  poderoso  que  los  otros  Lomhres.  Mis  riquezas  no 
niego  que  son  grandes ;  pero  las  hacen  mayores  la  exa- 
geración de  mis  vasallos.  Esta  casa  que  habitáis  es  uno 
de  mis  palacios.  Mirad  esas  paredes  hechas  de  píi  tlra 
y  cal  y  materia  yU  que  debe  al  arte  su  estimación  ^  y 
colegid  de  uno  y  otro  el  mismo  engafio,  y  el  mismo 
encnreeímiento  en  lo  que  os  hubieren  dicho  de  m\s  ura- 
nias j  suspendiendo  el  juicio  hasta  que  os  enteréis  de  mi 
raxon  ,  y  despreciando  ese  lenguage  de  mis  rebeldes , 
hasta  que  veáis  si  es  castigo  lo  que  llaman  infelicidad, 
y  si  pueden  acusarlo  sin  dejar  de  merecerle.  No  de  otra 
suerte  han  llegado  á  nuestros  oidos  varios  informes  de 
vuestra  naturaleza  y  operaciones.  Algunos  ban  diebo 
que  sois  deidades ,  que  os  obedecen  las  fieras  y  que  ma- 
nejáis los  rayos ,  y  que  mandáis  en  los  elementos :  j 
otros  que  sois  fscmerosos ,  iracundos  y  soberbios ,  que 
os  dejais  dominar  de  los  victos ,  y  que  venis  con  una 
sed  insaciable  del  oro  que  produce  nuestra  tierra.  Pero 
ya  veo  que  sois  hombres  de  la  misma  composición  y 
masa  que  los  demás  ,  aunque  os  diferencian  de  nosotros 
algunos  accidentes  de  los  que  suele  influir  el  tempera- 
mento de  la  tierra  en  los  mortales!  Esos  brutos  que 
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6B  obedecett ,  ya  conozco  que  son  unos  w€ñañáo$  grandes 
que  traéis  domesticados  é  inAruidos  en  aquella  doctrina 

imperfecta ,  <|uc  puede  comprender  el  ia^liuto  de  los 
animales.  £sas  armas  que  se  asemejan  4  los  rayos » lam« 
bien  alcanio  que  son  unoscaftones  de  metal  no  conocido , 
cuyo  efecto  es  como  el  de  nuestras  cerbatanas  ^  aire 
jOprimido »  que  busca  salida ,  y  arroja  el  impedimento^ 
Ese  fuego  que  despiden  con  mayor  estruendo,  será, 
cuando  mucho ,  algún  secreto  mas  qua  natural  de  la 
misma  ciencia  que  alcanzan  nuestros  magos.  Y  en  lo 
demás  que  han  dicho  de  vuestro  proceder ,  hallo  tam-* 
}jwn  y  según  la  observación  que  han  hecho  de  vuestras 
costumbres  mis  enü)ajadores  y  confidentes,  que  soii 
benignos  y  religiosos ,  que  os  enojáis  con  razón ,  que 
sufris  con  alegría  los  li almajos  ,  y  que  no  íaltn  entre 
vuestras  virtudes  la  liberalidad ,  que  se  acompaña 
pocas  veces  con  la  codicia.  De  suerte  que  irnos  y  otros 
debemos  olvidar  las  noticias  pasadas ,  y  agradecer  á 
nuestros  ojos  el  desengaño  de  nuestra  imaginación ;  con 
cuyo  presupuesto  quiero  que  sepáis  üntes  de  hablarme , 
que  no  se  ignora  entre  nosotros,  ni  necesitaíiios  de 
vuestra  persuasión »  para  creer  que  el  príncipe  grand^ 
á  quien  obedecéis,  es  descendiente  de  nuestro  antigno 
Qu czalcoal ,  señor  de  las  siete  cuevas  de  los  Navallacas, 
y  Rey  legítimo  de  aquellas  siete  naciones  que  dieron 
principio  al  imperio  mejicano.  Por  una  profecía  suya  , 
que  veneramos  como  verdad  infalible,  y  por  la  tradición 
de  los  siglos  que  se  conserva  en  nuestros  anales  ,  sabe- 
mos que  salió  de  estas  regiones  á  conqnislar  nuevas 
tierras  acia  la  parte  del  oriente,  y  dejó  prometido  ,  que 
.andando  el  tiempo  vendrían  sus  descendientes  á  ino- 
.derar  nuestras  leyes » ó  poner  en  razón  nuestro  gobiein». 
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Y  porqae  las  seftai  que  traéis  confonnaii  con  este  valí* 

einio ,  y  el  príncipe  del  oriente  que  os  envía ,  manifiesta 
en  vuestras  mii>mas  hazañas  la  grandeza  de  tan  ilustre 
progenitor,  tenemos  ya  determinado  que  se  haga  ea 
obsequio  suyo  todo  lo  que  alcanzaren  nuestras  fuerzas ; 
dtí  ([ue  me  ha  parecido  advertiros ,  para  que  habléis  sia 
emJuarazo  en  sus  proposiciones ,  y  atribuyáis  á  tan  alto 
principio  estos  escesos  de  mi  humanidad. 

Respuesta  de  Hernán  Cortés  á  Motezuma* 

Después 9  Señor,  de  rendiros  las  gracias  por  la  suma 
benignidad  con  que  permitís  vuestros  oidos  á  nuestra 
embajada  ,  y  por  el  superior  conocimiento  con  que  nos 
habéis  favorecido,  menospreciando  en  nuestro  abono 
los  siiiiestros  informes  de  la  opinión ,  debo  deciros  que 
también  acerca  de  nosotros  se  ha  tratado  la  vuestra  con 
aquel  respeto  y  veneración  que  correspoude  á  vuestra 
grandeza.  Mucho  nos  han  dicho  de  vojs  en  esas  tierral 
de  vuestro  dominio;  unos  afeando  vuestras  obras ,  j  otros 
poniendo  entre  sus  dioses  vuestra  persona^  pero  ios  en- 
carecimientos crecen  ordinariamente  con  injuria  de  la 
Verdad  :  que  como  es  la  voz  de  los  hombres  el  instru- 
mento de  la  fama,  suele  participar  de  sus  pasiones j  y 
estas )  6  no  entienden  las  cosas  como  son ,  ó  no  las  dicen 
como  las  entienden.  Los  españoles ,  Señor ,  tenemos 
otra  vista,  con  que  pasamos  á  discernir  el  color  de  las 
palabras,  y  por  ellas  el  semblante  del  corazón :  ni  hemos 
creido  á  vuestros  rebeldes  ni  á  vuestros  lisonjeros.  Con 
cerliduíul>re  de  que  sois  príncipe  grande  ,  y  amigo  de  la 
Tazón»  venimos  á  vuestra  presencia ,  sin  necesitar  de  los 
aentidospara  conocer  que  sois  príncipe  mortal.  Mortaloi 
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somos  tamhien  los  españoles ,  aunque  mas  valerosos ,  y 
de  mayor  entendimiento  que  vuestros  vasallos ,  por  ha* 
ber  nacido  en  otro  clima  de  mas  robustas  influencias* 
Los  anímales  que  nos  obedecen ,  no  son  conio  vuestros 
venados,  p  i«rut.^  tienen  mayor  noi>leza  y  ferocidad: 
bmtos  inclinados  á  la  guerra  ^  qne  saben  aspirar  con  al- 
iíttña.  especie  de  ambición  á  la   loria  de  su  dneflo.  SI 
fuego  de  nuestras  armas  es  obra  nauirai  de  ia  ÍJidu^Uia 
bnmana ,  sin  que  tenga  parte  alguna  en  su  producción 
esa  facultad  que  profesan  vuestros  magos  ;  ciencia  entre 
no^ou^üs  aboiuiuabio  ^  y  digna  de  mayor  desprecio  que 
la  misma  ignorancia  :  con  cuja  suposición ,  que  me  ba 
|>arecido  necesaria  para  satisfacer  á  vuestras  adverten- 
cias,  os  hago  sai)er  con  lodo  el  acalanucnio  debido  á 
vuestra  Magestad ,  que  vengo  á  visitaros  como  embajador 
del  naás  poderoso  Monarca  que  re^fístra  el  sol  deide  su 
nacimiento  j  en  cuyo  noiiii>i  t  os  propongo  que  desea  :>er 
vuestro  amigo  y  confederado,  sin  acordarse  de  loé  dér 
reebos  antiguos  cpie  habéis  referido  para  otro  fin  qu4 
abrir  el  comercio  entibe  iuubas  monarquías  ,  y  con&eguir 
por  este  medio  vuestra  comumcaciott  y  vuestro  desen- 
gaño* Y  aunque  pudiera ,  según  la  tradición  de  vuestras 
jiiismas  liistorias ,  aspii  n   .1  mavor  reconocimiento  en 
estos  dominios,  solo  quiere  u«ar  de  su  auitoridad  parm 
que  le  creáis  en  lo  mismo  que  os  eomient  |  dárot.l 
entender  ([ue  vos,  Señor,  y  vosotros  mejicanos  c[ue  me 
oís  {vokñendú  el  rosero  á  los  jcircwistanties  ),  vivía  en- 
gaftados  en  la  religión  qAe  proünáia*,  ádoranA^  imoi 
Icíios  insensi]>le8,  obra  de 'vuestras  manos  j  de  vuestra 
fantasía^  porqup  ^^^^lo  bay  un  iiios  verdadei^,  principiQ 
eterno,  sin  principio  ni  fin^-^  «todas  las  cosas;  cuya 
omnipotencia  in£mta  crí6  4e  Bada  esa  fiibríca  maravi- 
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llosa  de  los  ciclos,  el  sol  que  nos  alumbra,  la  tierra 

que  nos  sustenta  ,  y  el  primer  kombre  úe  quien  proce* 

demos  todos ,  con  igual  obligación  de  reconocer  y  adorar 
á  nuestra  primera  causa.  Esta  misma  obligación  tenéis 
Tosotros  impresa  en  el  alma ,  y  conoeiendo  su  inmor- 
lalidad,  la  desestimáis  y  destruís,  dando  adoración  á 
los  demonios ,  que  son  unos  espíritus  inmundos ,  cria- 
turas del  mismo  Dios ,  que  por  su  ingratitud  y  rebeldía 
fueron  lanzados  en  ese  fuego  subterráneo,  de  que 
tencis  alguna  imperfecta  noticia  en  el  horror  de  vuestros 
volcanes.  Estos ,  que  por  su  envidia  y  malignidad  son 
enemigos  mortales  del  género  humano  ,  solicitan  vuestra 
perdición ,  hacicndose  adorar  en  esos  ídolos  abomina- 
bles :  suya  es  la  voz  que  alguna  ves  escucháis  en  las  res- 
puestas de  vuestros  oráculos ,  y  suyas  las  ilusiones  eon 
que  suele  introducir  en  vuestro  euteudimicuto  los  er-^ 
rores  de  la  imaginación.  Ya  conozco ,  Señor ,  que  no 
fon  de  este  lugar  los  misterios  de  tan  alta  enseftanza ; 
pero  solamente  os  amonesta  ese  mismo  Kej  á  quien  re* 
conocéis  tan  antigua  superioridad,  que  nos  oigaús  en 
este  punto  eon  ánimo  indiferente ,  para  que  veáis  eomo 
descansa  vuestro  espíritu  en  la  verdad  que  os  anuncia- 
mos ,  y  cuantas  reces  balieis  resistido  á  la  raaon  natura] , 
que  os  daba  luz  suficiente  para  conocer  vuestra  cegue- 
dad. £i>to  es  lo  primero  que  desea  de  vuestra  Magestad 
el  Rey  nú  Señor,  y  esto  lo  principal  que  os  propone  ^ 
como  el  medio  mas  eficaz  para  que  pueda  estrecharse 
fon  durable  amistad  la  confederación  de  ánd>as  coronas^ 
y  no  falten  á  su  firmeza  los  fundamentos  de  la  reli- 
gión, que  sin  dejar  alguna  discordia  en  los  dicta  menes, 
intioduican  en  i  l  áuimo  ios  vínculos  de  la  voluntad. 

^QSÁ$^  Historia  de  la  conquista  de  Aíéjieo^ 
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> 

De  Ma^catxm  d  senado  de  Tlascala  en  jkvat  de  la 

alianza  con  los  Españoles. 

BiBN  sabéis,  nobles  7  valerosos  Üascaltecas,  que  fué 
rerelado  á  nuestros  sacerdotes  en  los  primeros  siglos  de 

nuestra  antigüedad,  y  se  tiene  hoy  entre  nosotros  como 
punto  de  religión ,  que  ha  de  venir  4  este  mundo  que 
habitamos  una  gente  invencible  de  las  regiones  orien- 
tales, con  tanto  dojaiiúo  sohre  los  elementos,  que  fun- 
dará ciudades  movibles  sobre  las  aguas ,  sirviéndose  del 
fuego  y  del  aire  para  sujetar  la  tierra;  y  aunque  entre  la 
cente  de  juicio  no  se  crea  que  lian  de  i>cr  dio^Ls  \ivos, 
como  lo  entiende  la  rudeza  del  vulgo,  nos  dice  la  misma 
tradición  que  serán  unos  hombres  celestiales,  tan  va- 
lerosos que  valdrá  uno  por  mil ,  y  tan  benignos  que 
tratarán  solo  de  que  vivamos  según  razón  y  justicia.  No 
puedo  negaros  que  me  ha  puesto  en  gran  cuidado  lo  que 
conforman  estas  senas  con  las  de  esos  estrangeros  que 
tenéis  ^eu  vuestra  vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo 
del  oriente  :  stts  armas  son  de  fnego ,  casas  marítimas 
sus  embarcaciones  :  de  su  valentía,  ya  os  ha  dicho  la 
fiima  lo  que  obráron  en  Tabasco  :  su  benignidad  ya  I4 
veis  en  el  agradecimiento  de  vuestros  mismos  confede<« 
rados  :  y  si  volvemos  los  ojos  á  esos  cometas  y  señales 
del  cielo ,  que  repetidamente  nos  asombran ,  parece 
que  nos  hablan  al  cuidado,  y  vienen  como  avisos  i 
mensageros  de  esta  gran  novedad.  ¿Pues  quien  habrá 
tan  atrevido  y  temerario ,  que  si* es  esta  la  gente  de 
Buestraa  profecías ,  quiera  probar  sus  fuerzas  con  el 
cielo,  y  tratar  como  enemigos  á  los  que  traeu  por  armas 

sus  mismo»  decretos?  Yo  por  lo  menofi  temeria  U  indi^ 
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^nación  de  los  dioses ,  ipie  castigan  rigurosamente  á  éos 

rebeldes ,  y  con  sus  mismos  rajos  parece  que  nos  están 

enseñan  (i  ü  á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza 
del  trueno ,  j  solo  se  vé  el  estrago  donde  se  conoció  la 
resistencia*  Pero  jo  quiero  que  se  desestimen  como 
casuales  estas  evidencias ,  y  que  los  esirangeros  traii 
hombres  como  nosotros^  ¿^^^  daño  nos  lian  hecho  para 
que  tralemoft  de  la  venganza  ?  ¿  sobre  que  injuria  se  ha 
de  fundar  esta  violencia?  '1  laúcala,  cpic  iii.uitiene  í>ía 
libertad  con  sus  victorias ,  y  sus  victorias  cou  la  razón 
de  sus  armas  y  ¿moverá  una  guerra  voluntaria  que  des* 
acredite  su  gobierno  y  su  valor?  Esta  ^ouie  viene  de 
paz ,  su  pretensión  es  pasar  por  nuestra  república ,  no 
lo  intenta  sin  nuestra  permisión;  ¿pues  donde  está  sn 
delito?  ¿donde  nuestra  provocación  '  Ll(  gan  á  nuestros 
umbrales  liados  en  la  sombra  de  nuestros  amigos;  ¿j 
perderemos  los  amigos  por  atropellar  á  los  que  desean 
nuestra  amistad?  ¿Que  dirán  de  esta  acción  los  demás 
confederados?  ¿y  que  dirá  la  fama  de  nosotros  si  qui- 
nienlos  hombres  nos  obligan  á  tomar  las  armas?  ¿Gana- 
ráse  tanto  en  vencerlos,  como  se  perderá  en  haberlos 
temido  ?  Mi  sentir  es  que  los  admiumos  con  benignidad , 
j  se  les  conceda  el  paso  que  pretenden :  si  son  hombres , 
porque  está  de  su  parte  la  razón;  y  si  son  algo  mas, 
porque  les  basta  para  razón  la  voluntad  de  los  dioses. 

SoLis,  Hist,  de  la  conquista  de  Méjico^ 

De  Xicotencal  al  scjunio  de  TlascaLi  coiiü^a  la  alianza 

con  los  Españoles* 

Pío  en  todos  los  negocios  se  debe  a  las  canas  la  pri* 
mera  seguridad  de  los  aciertos,  mas  inclinadas  al  recelo 
que  á  la  osadía ,  y  mejores  consejeras  de  la  pacienciA 
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fjiie  del  valor.  Venero,  como  vosotros,  la  autoridad  y 
el  discurso  de  Mapscauia  \  pero  no  entrañaréis  en  mi 
edad  y  en  mi  profesión  otros  dictámenes  menos  desen-> 

gallados  9  y  uo  sé  si  mejores  j  que  cuantió     iiútia  de  U 
guerra ,  suele  ser  engañosa  virtud  la  prudencia ,  porque 
tiene  de  pasión  todo  acfuello  que  $v  j)arece  al  miedo. 
Verdad  es  <¿ue  se  espeiabaa  entre  aosolros  esos  refor- 
madores orientales ,  cuya  venida  dura  en  el  vaticinio » j 
tairda  en  el  desengaño.  No  es  mi  ánimo  desvanecer  esta 
voz  ,  que  se  ha  hi  i  lio  veueraLlc  eou  vi  Miiruiiieulo  do 
IH^jsiglos ;  pero  dejadme  que  os  pregunte ,  ¿  que  segu-* 
sidad  tenemos  de  que  sean  nuestros  prometidos  estos 
eslrangeros^    Es  lo  mismo  caminar  por  el  ruuiho  di^l 
oriente ,  que  venir  de  las  regiones  celestiales » que  con- 
sideramos donde  nace  el  sol?  Las  armas  de  fiié^o,  y 
las  grandes  embarcaciones  que  llamáis  palacios  niarí- 
timos,  ¿no  pueden  ser  obra  de  la  industria  humana, 
que  se  admiran  por(|ue  no  se  han  visto?  y  quisá  scírán 
ilusiones  de  algún  eneanlaniieiito  ,  semejanles  á  los  en- 
gaños de  la  vista,  que  llaiuamos  ciencia  en  nuestros  ago-> 
reros.  Lo  que  obráron  en  Tabasco  ¿(iié  mas  que  romper 
wn  eiército  superior?  ¿Esto  se  pondera  enTlascala  como 
sobreualural ,  doude  se  ol>ran  cada  dia  con  [^fuerza 
ordinaria  mayores  bazañas?  Y  esa  benignidad  que  lian  ' 
usado  con  los  zenipoales  ¿no  puede  ser  artificio  para 
ganar  á  me/ios  costa  los  pueblos?  ^  n  por  lo  meaos  la 
tendria  por  dulzura  sospechosa  de  las  qne  regalan  el 
paladar  para  introducir  el  veneno  ,  porque  no  conforma 
con  lo  demás  que  sabemos  de  su  codicia,  soberbia  j 
ambición.  Estos  hombres  (si  ya  no  son  algunos  mons* 
tmos  cjne  arrojó  la  mar  en  nuestras  costas)  roban  mies- 
tfos  j^ueblos  I  viven  ai  aibiuio  de  su  antojo  ^  sedientos 
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del  oro  y  de  la  plata ,  y  ciados  á  las  delicias  de  la  tierral 
desprecian  nuestras  leyes :  intentan  novedades  peligrosas 
en  la  josticia  y  en  la  religión :  destruyen  los  templos  , 
despedazan  las  aras,  blasfeman  de  los  dioses,  ¿y  se  les 
da  estimación  de  celestiales?  ¿y  ae  duda  la  razón  de 
nuestra  reabtencia  ?  ¿  y  se  escucha  sin  escándalo  el  nom- 
bre de  la  paz  ?  Si  los  zempoales  y  lotonaqucs  los  adiui- 
tiáron  en  su  amistad »  fué  sin  consulta  de  nuestra  repú- 
blica ;  y  vienen  amparados  en  -una  falta  de  atención  , 
que  merece  castigo  eu  sus  valedores.  Y  esas  impresiones 
del  aire ,  y  seüales  espantosas ,  tan  encarecidas  por  Ma~ 
giscatzin ,  6ntes  nos  persuaden  á  que  los  tratemos  como 
enemigos j  porque  siempre  denotan  calamidades  y  mi- 
serias. No  nos  avisa  el  cielo  con  sus  prodigios  de  lo  que 
esperamos,  sino  de  lo  que  debemos  temer  :  que  nunca 
se  acompañan  de  errores  sus  felicidades,  ni  enciende 
sus  cometas  para  que  se  adormesca  nuestro  cuidado ,  y 
se  deje  estar  nnestra  negligencia.  Mi  sentir  es,  que  se 
junten  nuestras  fuerzas,  y  se  acabe  de  una  vez  con  ellos, 
pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados  con  el  índice  de  las 
estrellas,  para  que  los  miremos  como  tiranos  de  la  patria 
y  de  los  dioses  j  y  librando  en  su  castigo  la  reputación  de 
nuestrai  armas ,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo 
ser  inmortales  en  Tabasco  que  invencibles  en  Tlascala. 

SoLÍs  9  Hist.  de  la  conquista  de  Méjico* 

Del  rejr  Don  Rodi'igo  á  sus  soldados  áiites  de  dai*  la 

baiaUa  del  Guadaleie* 

MircHo  me  alegro,  soldados,  cfue  haya  llegado  el 
tiempo  de  vengar  las  injurias  hechas  á  nosotros  y  ú 
nuestra  santa  Fé  por  esta  jsanalla  aborrecible  á  Dio»  y 
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'i  los  bomiires.  ¿  Que  otra  causa  tienen  de  moremos  á 

guerra,  sino  prctciidii  de  cpiilar  la  libertad  a  vos,  á 
vuestros  hijos,  niupicn  s  y  patria  :  saquear  y  echar  por 
tierra  los  templos  de  Dios  :  hollar  y  profanar  los  alia- 
res, sacramentos,  y  todas  las  cosas  sagradas,  como  lo 
han  hecho  en  otras  partes  ?  Y  casi  veis  con  los  ojos,  j 
con  las  orejas  ois  el  destrozo  y  rnido  de  los  qne  han 
abatido  en  buena  parte  de  España.  Hasta  ahora  han 
hecho  guerra  contra  eunucos  :  sientan  que  cosa  es  aco- 
meter á  la  invencible  sangre  de  los  godos.  El  año  pa- 
sado desbarataron  un  pequeño  número  de  los  nuestros : 
engreídos  con  aquella  vii  Loria ,  y  por  haberlos  Dios 
cegado  ,  han  pasado  tan  adelante  que  no  podrán  Yolver 
atrás  sin  pagar  los  insultos  cometidos.  El  tiempo  pasado 
dábamos  guerra  á  los  moros  en  su  tierra ,  corríamos 
las  tierras  de  Francia  :  al  presente  (  6  grande  mengua  , 
y  £gna  que  con  la  misma  muerte,  si  fuere  menester, 
se  repare  )  somos  acometidos  en  nuestra  tierra  :  tal 
es  la  conjUcion  de  las  cosas  humanas ,  tales  los  reveses 
y  mudanzas.  El  juego  está  entablado  de  manera  que 
no  se  podrá  perder  \  pero  cuando  la  esperanza  de 
vencer  no  fuese  tan  cierta  ,  debe  aguijonamos  y  en- 
cendemos el  deseo  de  la  venganza.  Los  campos  están 
bañados  de  la  sangie  de  los  vuestros,  los  pueblos  que- 
mados 7  saqueados ,  la  tierra  toda  asolada  :  ¿  quien 
podrá  sufrir  tal  estrago  ?  Lo  qué  ha  sido  de  mi  parte , 
ya  veis  cuan  grande  ejército  tengo  juntado,  apenas  cabe 
en  estos  campos » las  vituallas  y  almacén  en  abundancia  ^ 
el  lugar  es  á  propósito ,  á  los  capitanes  tengo  avisado  lo 
que  hau  de  hacer,  proveído  de  número  de  soldados  de 
respeto  para  acudir  á  todas  partes.  Demás  desto  hay 
0tras  cosas  que  ahora  se  callan ,  y  al  tiempo  del  peleai^ 
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Tcréís  eiiaa  apercebido  está  lodo.  En  raestras  manos , 
soldados,  consiste  lo  demás  :  tomad  ánimo  y  cora  ge  ,  y 

llenos  de  confíanza  acometed  los  enemigos ,  acordaos  de 
maestros  antepasados ,  del  valor  de  los  godos  :  acordaos 
de  la  religión  cristiana,  debajo  de  cuyo  amparo  y  por  cuya 
defensa  peleamos. 

Mariana  ^Historia  de  España, 

De  Tarifá  sus  soldados  ántes  de  la  baJtaUa  del  Gm^ 

dátete. 

Pom  esta  parte  te  estiende  el  Océano ,  fin  último  y  re- 
mate de  las  tierras  ,  por  aquella  nos  cerca  el  mar  Medi- 
terráneo 'y  nadie  podrá  escapar  con  la  vida ,  sino  fuere- 
peleando  :  no  bay  Ingar  de  buir ,  en  las  manos  y  en  el 
esfuerzo  está  puesta  tocia  la  esperanza.  Este  día  ó  nos 
dará  el  imperio  de  Europa ,  ó  quitará  á  todos  la  vida^ 
La  mtterte  es  fin  de  los  males ,  la  victoria  cansa  de  ale« 
gría  :  no  hay  cosa  mas  torpe  que  vivir  vencidos  y  afren- 
tados :  los  que  babeis  domado  la  A^sia  y  la  Africa ,  y 
al  presente  no  tanto  por  mi  respeto  cnanto  de  vnestra 
Toluntad  acometéis  á  baceros  señores  de  España ,  de- 
béis os  membrar  de  vuestro  antiguo  esfuerzo  y  valor  ^ 
de  los  premios ,  ritpiezas  y  renombre  inmortal  que  ga- 
naréis. No  os  ofrecemos  por  premio  los  desiertos  de 
Africa ,  sino  los  gruesos  despojos  de  toda  Europa  ;  cá 
Tencidos  los  godos »  demás  de  las  victorias  ganadas  el 
tíempo  pasado,  ¿quien  os  podrá  contrastar?  ¿Temeréis 
por  ventura  este  ejército  sin  armas ,  juntado  de  las 
Keces  del  vulgo,  sin  órden  y  sin  valor?  Que  no  es  el 
numero  el  qne  pelea »  sino  el  esfuerzo  :  ni  vencen  los 
muchos ,  sino  los  denodados  ;  con  su  mucbedumbre  se 
embarazarán  9  y  sin  armas ,  con  las  manos  desnudas  loa 
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venceréis.  Caando  lenian  las  fbersas  enteras ,  los  des- 
liara tJu»tes  ;  por  ventura  akora  perdida  grao  parte  de 
mus  gentes  y  acobardados  con  el  miedo,  ¿alcaniarán  la 
▼ictorta?  La  alegría  pues  y  el  denuedo  que  en  tos  veo, 
cierto  presagio  de  lo  que  será,  esa  llevad  á  la  pelea 
coníiados  en  vuestro  esfueno  y  felicidad,  en  Tuestrm 
fortuna  y  en  vuestros  liados.  Arremeted  con  el  ayuda 
de  Dios  y  de  nuestro  profeta  Malioma,  vcncud  los 
enemigos  que  traen  deqjjOjos,  no  armas.  Trocad  los 
ásperos  montes ,  los  collados  pelados  por  el  gran  calor , 
las  pobres  cLozas  de  Africa  coa  los  ncoi>  campos  j  ciu- 
dades de  £spada.  En  vuestras  diestras  consiste,  y  lleváis 
el  imperio ,  la  salud ,  el  alegría  del  tiempo  presente ,  y 
del  venidero  la  espcrauza. 

Mabiana  ,  Historia  de  España. 

De  Cacumaizitij  rejr  de  TezcucOj  á  ios  Mejicanas^ 
exhortándolos  á  armarse  contra  los  Espmoles  que 
teniaii  preso  á  Motezuma. 

¿A  que  aguardamos,  amigos  y  parientes,  que  no 

abrimos  los  ojos  al  oprobrio  de  nuestra  nación  ,  y  á  la 
vileza  de  nuestro  sufrimiento?  ¿!NosoUos,  que  nacimos 
á  las  armas ,  y  ponemos  nuestra  mayor  felicidad  en  el 
terror  de  nuestros  enemigos ,  concedemos  la  cerviz  al 
yugo  afrentoso  de  una  gente  advenediza?  ¿Que  son  sus 
atrevimientos  sino  acusaciones  de  nuestra  flojedad ,  y 
desprecios  de  nuestra  paciencia?  Consideremos  lo  que 
ban  conseguido  en  breves  dias ,  y  conoceremos  primero 
nuestro  desaire ,  y  después  nuestra  obligación.  Arrojá- 
ronse ¿  la  corte  de  Méjico ,  insolentes  de  cuatro  victo*- 
rias,  en  que  ios  hizo  valientes  ia  falta  de  resistencia. 
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Enlráron  en  ella  irionfantes,  á  despecho  de  naestroRey,' 

y  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  y  gobierno.  Introdu^ 
jéron  consigo  nuestros  enemigos  6  rebeldes,  y  los  man- 
tienen armados  á  nuestros  ojos ,  dando  vanidad  á  los 
tlascaltecas  ,  y  pisando  el  pundonor  de  los  mejicanos. 
Quitáron  la  vida  con  público  y  escandaloso  castigo  á  un 
General  del  imperio ,  tomando  en  ageno  dominio  juri- 
dicion  de  Magistrados,  ó  autoridad  de  Legisladores.  Y 
áltimamente ,  prendieron  al  gran  Motczuma  en  su  alo- 
jamienlo,  sacándole  violentamente  de  su  palacio;  y  no 
contentos  con  ponerle  gu  u  das  á  nuestra  vista  ,  pasaron 
á  ultrajar  su  persona  y  dignidad,  con  las  prisiones  de 
Mu  delincuentes.  Asi  pas6,  todos  lo  sabemos;  ¿pero 
quien  habrá  que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos  ? 
verdad  ignominiosa ,  digna  del  silencio ,  y  mejor  para 
el  olvido !  ¿  Pues  en  que  os  detenéis,  ilustres  mejicanos? 
¿preso  vuestro  Rey,  y  vosotros  desni  mudos  ^  Esa  li- 
bertad aparente  de  que  le  veis  gozar  estos  días ,  no  es 
libertad ,  sino  un  tránsito  engaitoso ,  por  el  cual  ha  pa» 
sado  insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  mayor  inde- 
cencia ,  pues  le  han  tiranizado  el  corazón  ,  y  se  han 
becho  dueños  de  su  voluntad,  cpie  es  la  prisión  mas 
indigna  d<'  los  Reyes.  Ellos  nos  gobiernan  y  nos  man- 
dan; pues  el  que  nos  habia  de  mandar  los  obedece,  i  a 
le  veis  descuidado  en  la  conservación  de  sus  dominios  , 
desatento  á  la  defensa  de  sus  leyes  ,  y  convertido  el 
ánimo  real  en  espíritu  servil.  Nosotros  que  suponemos 
tanto  en  el  imperio  mejicano ,  debemos,  impedir  con 
todo  el  hombro  su  ruina.  Lo  que  nos  toca  ,  es  juntar 
nuestras  fuerzas ,  acabar  con  estos  advenedizos ,  y  po- 
ner en  libertad  á  nuestro  Rey.  Si  le  desagradáremos, 
dejándole  de  obedecer  en  lo  que  le  coavienc ,  cuuü- 


Digitized  by  Google 


I 


Y  RAZONAMIENTOS^  i5 
cer&  el  remedio  cuando  cooTalesca  de  la  enfeniiedad ; 

j  si  uo  U'  conociere,  hombres  tiene  iMcjico  que  sabrán 
llenar  con  sus  sienes  la  corona ;  y  no  aerá  el  primero  de 
iiiiesiros  Reyes  qne  por  no  saber  reinar ,  6  reinar  des- 
cuidadamente,  se  dejó  caer  el  cetro  de  las  manos. 

Soiás ,  Jíist,  de  la  conquista  de  Méjico^ 

De  Hernán  Cortés  á  sus  soldados  animándolos  á  ¡a 
batalla  contra  Panfilo  de  Narvaez. 

Esta  noclie ,  amigos ,  ha  puesto  el  cielo  en  nuestra» 
manos  la  mayor  ocasión  que  se  pudiera  üngir  nuestro 
deseo  :  Teréis  agora  lo  que  fio  de  Tnestro  valor ,  y  yo 
condesaré  que  vuestro  mismo  valor  hace  grandes  mis 
intentos.  Poco  ha  que  aguardábamos  á  nuestros  enemi* 
gos ,  con  esperanza  de  vencerlos  al  reparo  de  esa  ri- 
bera :  ya  los  tenemos  descuidados  y  dcMuiidos,  mili- 
lando  por  nosotros  el  mismo  deaprecio  con  que  nos 
tratan.  De  la  impaciencia  vergonxosii  con  que  desampa* 
ráron  la  campana,  huyendo  esos  rigores  de  la  noche ^ 
pequeños  males  de  la  naturaleza  ,  se  colige ,  ccono  es- 
tarán en  el  sosiego  unos  hombres  qne  le  buscáron  con 
flojedfld ,  y  le  disfrutan  sin  recelo.  Narvaez  entiende 
poco  de  las  puntualidades  á  que  obligan  las  contingen- 
cias de  la  guerra.  Sus  soldados  por  la  mayor  parte  son 
bisoüos ,  gente  de  la  primera  ocasión ,  que  no  ha  me- 
nester U  noche  para  moverse  con  desacierto  y  cegue- 
dad ;  muchos  se  hallan  desobligados  ó  quejosos  de  su 
c.i pitan  :  no  faltan  algunos  á  quien  debe  incliaaciou 
nuestro  partido ,  ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como 
voluntario  este  rompimiento ;  y  suelen  pesar  los  brazos 
Ouaudo  se  mueven  contra  el  dictamen,  ú  couüa  ia  vq- 
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lunbid  :  tmos  y  otros  se  deben  tratar  como  eneiiiig<)f 

hasta  c[ue  se  declaren,  porque  si  ellos  nos  vencen ^ 
hemos  de  ser  nosotros  los  traidores.  Verdad  es  qae  no» 
asiste  la  razón ;  pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemiga 
de  loa  negligentes  ,  y  ordinariamente  se  quedan  coa 
ella- los  que  pneden  mas.  A  usurparos  vienen  cuanto 
habéis  adquirido  :  no  aspiran  á  menos  que  hacerse 
dueños  de  vuestra  libertad,  de  vuestras  haciendas  j  de 
Tuestras  esperanzas  :  suyas  se  han  de  llamar  nuestras . 
victorias  :  suya  la  tierra  que  habéis  conquistado  con 
vuestra  sangre  :  suya  la  gloria  de  vuestras  hazañas ;  y  lo 
peor  es  c[ue  con  el  mismo  pié  que  intentan  pisar  nuestra 
cerviz  9  quieren  atropellar  el  servicio  de  nuestro  Rey  ^ 
y  atajar  los  progresos  de  nuestra  religión  :  poi  que  se 
han  de  perder  si  nos  pierden ;  y ,  siendo  suyo  el  delito  ^ 
han  de  quedar  en  duda  los  culpados^  A  todo  se  ocurre  coa 

qur  obréis  esta  noclio  como  .u  ostumbrais  :  niíj|oi  sabréis 
ejecutarlo  que  yo  discurrirlo  :  alto  á  las  armas  y  á  la  cos- 
tumbre de  vencer :  Dios  y  el  Rey  en  el  corazón ,  el  pun- 
donor á  la  vista ,  y  la  razón  en  las  luaiios ,  que  yo  seré 
vuestro  compañero  en  ei  peligro  ,  y  entiendo  menos  de 
animar  con  las  palabras  ^  que  de  persuadir  con  el  ejemplo. 

SoLÍs,  Jlist*  de  la  conquista  de  Méjico. 

De  Dún  PeUnro  d  los  Godos  j  después  de  la  rota  de 
Xcrez ,  exhoriaiuiolos  á  tomar  armas  conttu  ¡os 
Moros  vencedores. 

CoNvrE>E  usar  de  presteza  y  de  valor  para  que  los 
que  tenemos  la  )usticia  de  nuestra  parte  sobrepujemos  á 
los  contrarios  con  el  esfuerzo.  Cada  cual  de  las  ciudades 
tiene  una  pequeña  guaruiciuu  de  moros  ;  los  moradores 
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j  ciudadanos  son  nuestros,  y  todos  los  hombres  ralientes 
de  Espaila  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda.  No  habrá 
tolguo  qne  merezca  nombre  de  cristiano ,  que  no  se 
▼enga  luego  á  nucslro  campo.  Solo  entretengamos  á  ios 
enemigos  un  poco ,  y  con  corazones  atrevidos  aYiTemci 
la  espevanta  de  recobrar  la  libertad ,  y  la  en^ndremoa 

lo->  aillíilub  íie  iéu*-cíUu8  lu'i  jnanos.  El  ojércilo  Je  loa 

encni^  áerraoiado  por  muchas  partes ,  y  la  fuerza  de 
su  cam|io  está  embararada  en  Francia.  Acudamos  pues 

con  esfuerzo  y  corazón  ,  tjiie  csla  es  buena  ocusion  para, 
peiear  por  la  antigua  gloria  de  la  guertra ,  por  los  altares 
y  religión^  por  los  hijos  y  mugeres  ,  parientes  y  aliados 
que  están  puestos  en  una  intlii^na  y  j:,raví;-;¡ma  servi- 
dii]iibt%  Pesada  cosa  es  relatar  sus  ultrajes ,  nueslraa 
ndicms  y  peligros,  7  cosa  muy  vana  encarecellas  con 
palabras  ,  derramar  láí:^'¡nias  ,  di  spedir  sospiros.  Lo  que 
haw)iá  caso ,  es  aplicar  a]guu  rc^medio  á  la  eniermedad, 
dar  maestm  d%Tnestra  nobleza,  y  acordaos  que  sola 
nacidos  de  ia  nobilísima  san^^re  los  í^odos.  La  pros- 
peridad y  re^os  nos  euiiatiueciéron  y  biciórou  caer  eu 
tamoa  npi^et ;  >  las  adversidades  y  trabajos  nos  aviren  j 
vos  devpieAfi.  Diréis  <pie  es  cosa  penada  acometer  los 
peligros. d&  W-^eM a  ;  ¿  cuanto  mas  pcbado  es  r¡iie  ios 
hijos  -  j  Annnm  hechos  esclavos  sirvan  á  la  deshones- 
tidad de  les  eéen%os?  i  O  grande  y  entraflable  dolor  ^ 
lortuuci  irabajosi^  y  áspera,  que  vosoirud  jui^mus  seáis 
dc^ofedos^  de  vuestras  vidas  y  haciendas !  todo  lo  cual 
es  farseso  cfuerpedezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vues- 
ij;a&  cosa¿  parücuiares  >  y  el  deseo  dei  sosiego  por  ven- 
tana %s  «ofteiieifte*  Enga&aisos  si  pensáis  que  los  partí* 
eulares  se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la  re* 
publica  :  la  fuerza  de  esta  llamia  ^  a  la  manera  <^ue  el 
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fuego  de  unas  easas  pas^  á  otras ,  lo  consumirá  tod« 

sin  dejar  cosa  alguna  en  pié.  ¿  Ponéis  la  confianza  en  ki 

fortaleza  y  aspereza  desta  comarca  ?  A  los  cobarde»  y 
ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar;  y  cuando  los 
enemigos  no  nos  acometiesen ,  ¿  como  podrá  esta  tierra 
estéril  y  menguada  de  todo  sustentar  tanta  gente  como 
se  ha  recogido  á  estas  montañas  ?  El  pequeño  número 
de  nuestros  soldados  os  hacé  dudar;  pefo  debeisos 
acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los  trances  varia- 
bles de  las  guerras  ,  por  donde  podéis  entender  qae  no 
Tencen  los  muchos  ^  sino  loa  esforsados.  A  Dios  al  cual 
tenemob  ¡niuido  antes  de  ahora,  y  al  presente  creemos 
está  aplacado ,  fácil  cosa  es  y  aun  muy  usada  deshacer 
gruesos  ejércitos  con  las  armas  de  pocos.  ¿  Tenéis  por 
mejor  coníornin ros  con  el  estado  presente  ,  y  por  acer- 
,  tado  servir  al  enemigo  con  condiciones  tolerables?  como 
si  esta  canalla  infiel  y  desleal  hiciese  caso  de  con- 
ciertos, ó  de  gente  bárbara  se  pueda  .lísper.ir  ({ue  será 
constante  en  sus  promesas,  ¿  Pensáis  por  ventura  q¡úe 
tratamos  con  hombres  crueles ,  y  no  ántes  con  bestias 
íiir.is  y  saivaf;es?  Por  lo  que  u  mí  toca,  estoy  deter- 
minado con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  empresa  y 
pcllí^ ,  bien  que  muy  grande ,  por  el  bien  común  muy 
dr  l)iu  na  ^aiia  ;  y  en  tanto  que  yo  viviere,  mostrarme 
enemigo  »  no  mas  á  estos  bárbaros  <)nG  á  cualquiera  do 
los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  armas  y  ayudamos 
en  esta  guerra  sagrada  ,  y  no  se  determinare  de  vencer 
6  morir  como  bueno,  áules^quc  sufrir  vida  tan  mise* 
rabie ,  tan  estrema  afrenta  y  desventura.  La  grandeza 
de  los  castigos  hará  entendtjr  á  los  cobardes  que  no  son 
los  enemigos  los  que  mas  deben  temer. 

TAami^x  A  y  Historia  ¿e£sfHMim 
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JMcafudaz  déla  difUitatíM de  los  Moros  de  Toledo^ 

después  de  ganada  esta  ciudad  j,  á  Alfomo  / 
quejándose  de  que  contra  los  pactos  les  hubiesen 
quitado  la  mezquita^  tornándola  en  iglesia  catedraL 

Cuan  grande ,  Rej  j  Seftor,  baja  sido  el  dolor  qae 
recebimos  por  la  mesquita  que  por  fuerza  nos  quitáron 

contra  lo  que  teníamos  capitulado ,  cada  uno  lo  podrá 
por  8Í  miamo  pensar ;  no  será  necesario  detenerme  en 
declarallo.  La  devoción  del  lugar  y  su  estima  nos 
movia  ,  pero  mucho  mas  el  recelo  que  duble  principio 
no  menoscabasen  la  libertad,  y  nos  quebrantasen  lo 
que  con  nos  tencis  asentado.  ¿  Quien  nos  podrá  asegurar 
que  lo  que  liieiéron  eou  iiuebtra  mezquita,  no  lo  eje- 
cuten en  nuestras  casas  particulares ,  y  las  saqueen  con 
todas  nuestras  haciendas?  ¿Que  conciencia  ni  escni* 
pulo  enfrenará  á  los  que  no  enfrenó  el  juramento  y  la 
palabra  Keal  y  y  los  que  tienen  por  cierto  que ,  en  tra-> 
tarnos  mal,  bacen  un  agradable  servicio  á  Dios?  Esto 
conviene  asegurar  para  adelante  ,  que  no  in)s  itialtralen 
ni  nos  quebranten  nuestros  privilegios.  Por  lo  demás  , 
de  buena  voluntad  perdonamos  á  la  Reina  y  al  Arco- 
bispo  el  agravio  que  nos  han  hecho  ;  lo  mismo  os  su* 
pilcamos  bagáis,  porque  el  castigo  que  toináredes  no 
nos  acarree  mayores  daftos ,  cá  los  qne  TÍnieren  ade<^ 
lantc  después  de  vos  muerto ,  no  sufrirán  que  tales  per* 
sonages ,  si  les  sueedc  algún  daño ,  queden  sin  vei^anxa^ 
Por  la  mano  Real  y  palabra  que  not  diales ,  ób  pedimos 
troquéis  la  saña  que  por  nuestra  causa  tenéis  conocida , 
en  clemencia  ^  que  demás  que  nos  damos  por  contentos 
7  os  eertificamos  la  tendrémos  por  mero^d  muy  tinga* 
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lar  9  si  no  otorgáis  con  nuestra  petición ,  resueltos  esta« 
mos  de  no  volver  á  la  ciudad ,  ¿ates  de  bnacar  otras 
tierras  en  que  sin  peligro  vivamos.  No  es  razón  que  por 
dar  lugar  al  sentimiento ,  y  por  hacernos  favor  j  ven- 
garnos,  acarreéis  á  nos  mayores  daños,  á  vos  perpetua 
tristeza  j  llanto ,  á  vuestra  ley  mengua  y  afrenta  tan 
señalada. 

Mariana  ^  Historia  de  España* 

■ 

'    Peí  Papa  Urbano  segiaulo  en  el  concilio  de  Clara" 
monte  j  exhortando  á  ios  fieles  á  cruzarse  para  ¡a 

guen'a  de  la  Ucrra  sanUu 

Oído  habéis ,  hijos  carísimos,  los  males  que  vuestros 

hermanos  padecen  en  Asia  ,  sus  desastres  son  afrenta 
nuestra,  mengua  y  deshonra  de  la  ileligiou  criátiana^ 
digna ,  si  fuésemos  hombres ,  de  que  se  remediase  con 
la  vida  y  con  la  sangre.  Ninguno  puede  escapar  de  la 
jQQLUcrte,  por  ;>er  cosa  natural.  El  mayor  de  los  males  es 
opn  deseo  de  la  vida  su£rir  torpezas  y  fealdades ,  y  dÍ8Í*> 
anularlas.  Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu ,  salud  y 
vida  á  Cristo  que  nos  ia  dió  ;  la  virtud  y  valor ,  propia 
escelcaci^  del  nombre  y  linage  cristiano ,  suele  rechazar 
.la  afrenta.  Las  fuerzas  y  ejércitos  que  hasta  acfní  (mal 
pecadüy  kajieis gastado  en  las  gui^rras  civile^^ ,  empleadlas 
^or  Dios  en  empresa  tan  honrosa  y  -de  tanta  gloria. 
^Vengad  las  afrentas  de  Cristo  hijo  de  Dios ,  queseada 
,dis,  y  tantas  veces, es  herido,  azotado  y  muerto  do  la 
impia  y  bárba^ tfV^  cuantas  sus  siervos  son  oprimidos, 
*  ^afligidos  y  ultrajados  ^  y  profanan  aquella  tierra  y  la 
ensucian,  que  Cristo  coüsagi'ó  con      pisadas.  Por  ven- 
'  4ttr«  ¿p«ede  lt$d>er  causa  mas  ji^sla  de  hacer  U  guerra 


Digitized  by  Googlc 


Y  HAZONÁMIENTOS*  ai 
ifue  Tolrer  por  la  Religión » librar  los  cristianos  de  ser** 
vidurabre ,  cuales  Dios  inmortal  quiso  fuesen  señores 
de  todas  las  gcnlcs?  Si  de  las  guerras  se  pretende  y 
desea  ínteres,  ¿de  donde  le  podéis  esperar  mayor- que 
en  hacella  á  una  gente  sin  fuerzas ,  y  que  mas  trae  á  la 
guerra  despojos  qiu'  .irmaá?  2^uiica  A^ia  fué  igual  en 
fuerzas  á  Kuropa  :  allí  las  riquezas ,  oro ,  plata ,  piedras 
preciosas,  de  que  los  liombres  hacen  tanta  estima.  $i  se 
iiusca  la  gloria  I  ¿por  ventura  pin  de  se  pciisnr  cosa  mas 
honrosa  que  dejar  á  los  hijos  y  descendientes  tal  ejempjio 
de  virtud  /  ser  Uamados  libertadores  del  mundo  ^  epn- 
cjui>la<:lores  del  orinite ,  vengadores  de  las  alnutas  de 
la  Keligion  cristiana  ?  Riquezas  no  falún  para  los  gastos , 
gente  y  soldados  escelentes  en  la  edad ,  fuerza ,  consejo, 
í'jtixiudps  cu  las  armui».  vonlura  ■  apercchldoí»  de 
tantas  ayudas  dejarémos  que  la  gente  malvada  y  sucjfi 
haga  bnkia  de  la  mai^^t  stad  de  la  ReUgion  cristiana? 
Cri&to  será  el  capllan  ,  el  estandarte  la  Ciu/.  ,  nia^uíia 
cora  hará  contraste  á  la  virtud  y  piedad.  i>ola  vuestra 
TÍsla  les  pondrá  espanto ;  no  la  podrán  sufrir.  Yo  á  lo 
nieuos  iu  que  del)0  á  Dios  ,  lo  que  á  la  Religión  cris- 
tiana ,  por  la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela 
estoy  dieienninado  de  velar  dias  y  noches ,  cuanto,  pu* 
diere  ron  cuidado,  trabajo,  vii^ilias,  autoridad  y  con- 
sejo y  todo  io  emplearé  en  esta  demanda,  (^ue^si  oLih>s 
no  me  siguieren,  estoy  determinado  meteime  |or  jlas 
espaldas  de  los  eneniii^os  ,  y  procurar  con  nuestra  sángre 
«l,remedio  de  tan  grandes  cuitas,  desventuras  y  desastres 
€0iao  padecen  nuestros  hermanos.  !Ningun  trabajo  en 
tanto  que  viviere,  nin^íun  afán  ,mnsfun  riesgo  rehusaré  da 
«cometerporelbiendci  i  n  publieay  iioiiradelaRel¡;^iori. 

Makiav A  ^  Jlistona  de  £spana. 
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De  BelUmi  CUiquúij  exhorlcuidoá  Don  Jlcnrique  de 
Trastornara  á  que  lomase  el  mmbre  de  Rey. 

0 

Cualquiera  que  hohirre  do  d;n  parccrr  y  conseja 
en  cosas  de  grande  impoi  Lincia  ,  está  obligado  á  coiisi* 
derar  dos  cósas  principales  :  la  una  cual  sea  lo  mas  útil 
y  cnniplidcro  al  bien  comuii ,  la  niia  si  iiay  fuerzas  bas- 
tantes para  conseguir  ol  íin  que  se  pretende.  Como  e» 
cosa  inhumana  y  perjudicial  anteponer  sus  intereses  pafw 
liculares  al  lili  n  público  y  pro  roimui  ,  nú  intentar 
aquello  con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo  que  no  alle- 
gan nuestras  fuerzas ,  no  es  otra  cosa  sino  una  temeridad 
y  locura.  Nincjuna  cosa,  Senor ,  le  falti  para  que  no 
puedas  alcanzar  el  reino  de  Castilla  :  todo  está  bien 
pertrechado;  por  tanto  mi  voto  y  parecer  es  que  lo 
pi ndas  ,  cá  será  útilísimo  á  todos  ,  á  lí  muy  Iionro^^o  , 
y  i\  nos  de  grandísima  gloría ,  si  cou  nuesli^as  fuerzas  y 
debajo  de  tu  pendón ,  y  siguiéndote  como  á  cabeza  y 
capitán ,  echaremos  del  mundo  un  tirano  y  un  terrible 
monstruo  que  en  ügura  humana  está  en  la  tierra  para 
consumir  y  acabar  las  vidas  de  los  hombres.  Restituirás 
á  tu  patria  y  al  nobilísimo  reino  de  tu  padre  la  libertad 
que  con  su  muerte  perdió  ,  y  darásle  lugar  á  que  respire 
de  tan  innumerables  trabajos  y  cuitas ,  como  desde  en- 
t6nces  hasta  el  día  de  hoy  han  padecido.  ¿  Por  ventura 
no  ves  como  las  casas,  campos  y  pueblos  están  cu- 
biertos de  la  miserable  sangre  de  la  nobleza  y  gente 
de  Castilla  ?  ¿  no  miras  tus  parientes  y  hermanos  cruel- 
mcute  muertos?  que  ni  aun  á  las  inugeres  ui  niños 
no  se  ha  perdonado.  ¿No  tienes  lástima  de  tu  patria? 
¿no  sientes  siu  males ,  y  te  compadeces  y  aver- 
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g&etiKas  de  su  miserable  estado  7  ¿  Tantos  destierros , 
confiscaciones  de  bienes ,  perdimientos  de  estados ,  ro- 
Los,  muertes?  ¿tan  grandes  avcuiíLis  y  tempestades  de 
trabajos  quien ,  aunque  tuviese  el  corasen  de  acero ,  las 
podría  mirar  con  ojos  que  no  se  deshiciesen  en  ¡¿gri- 
mas? Nü  lo  has  de  haber  cou  aquellos  antiguos  y  buenos 
reyes  de  Castilla ,  los  Fernandos  y  Alonsos  ^  aquellos 
que  confiados  mas  en  el  amor  que  le  tenían  sus  vasallos 
que  en  las  armas ,  alcanzaron  de  los  moros  tau  seüa^ 
ladas  y  gloriosas  victorias.  Ofrécesete  un  enemigo ,  que 
en  ser  aborrecido  puede  competir  con  el  tirano  que 
mas  mal  ([uihlo  hava  sido  en  el  mundo  ,  desainado  de 
los  cstraüos ,  iosuírible  y  molestísimo  á  los  suyos  :  una 
carga  tan  pesada ,  que  cuando  no  hubiera  quien  la  der- 
ribara, ella  misma  se  viniera  ]>or  sí  al  suelo.  Falto  y 
desguarnecido  de  gente  ^  y  si  tiene  algunos  soldados » 
estar&n  como  su  príncipe  corrompidos  y  estragados  con 

los  virios,  y  qut;  Miidrán  á  la,  batalla  ciegos,  llaeos  y 
rendidos.  Tú  tienes  un  valeroso  ejército ,  en  que  se 
halla  toda  la  flor  de  Francia ,  Inglaterra  ,  Alemania »  y 
Aragón,  y  lo  mpjor  del  propio  reino  de  Castilla ,  todos 
soldados  viejos  muy  ejercitados  ,  y  que  se  han  hallado 
en  grandes  jornadas  tienes  muchos  Reyes  amigos,  y 
sobre  todo  tu  ventura  y  felicidad,  y  grande  benevo- 
lencia, con  que  de  todo  este  ejereiio  eres  aiuado.  De- 
séate toda  Castilla ,  los  buenos  del  reino  te  esperan ,  y 
te  quieren  favorecer  y  servir ;  no  habrá  ninguno  que 
sabido  que  te  han  alzado  por  llcy ,  no  se  venga  á  nues- 
tros reales.  A  otros  pudiera  en  algún  tiendo  ser  pro- 
vechoso el  nombre  de  Bey ,  mas  á  ti  en  este  trance  ee 
necesario  del  todo  para  sustentar  la  autoridad  que  es 
^  menester  para  que  te  respeten ,  y  para  desenhrir  las  afi» 
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eiones  j  volantades  de  los  Kombres.  SI ,  como  yo  lo 

espero  9  el  cielo  nos  «ijuda,  á  ü  te  apareja  una 
gloria  grande  y  nos  quedarémos  Gonteotos  coo  la  parte 
de  la  merced  y  Honra  que  nos  quisieres  liacer ;  si  su«* 

cediere  al  revés  (  lo  que  de  pensarlo  tiemblo  ) ,  no 
puede  ayenirte  peor  de  lo  qae  de  presente  padeces. 
Todos  corremos  el  mismo  riesgo  que  tú  :  por  tanto 
nuestro  consejo  se  dehe  tener  por  mas  íiel  y  seguro  , 
pues  es  igual  para  todos  el  peligro.  No  ha  lugar  ni 
conviene  entretenerle  cuando  la  tardanza  es  peor  que 
el  arrojarse.  Ea  pues,  ten  bueo  árrimo ,  eiisanclia  y  en- 
grandece el  corason ,  y  toma  á  la  hora  aquel  nombre  , 
para  el  cual  te  tiene  Dios  guardado  de  tantos  peligros. 
AyiuLite  ron  presteza,  y  lüiz  de  tu  enemigo  lo  que  él 
pretende  hacer  de  tí ;  acabale  desta  vez ,  ó  si  fuere  me- 
nester ,  muere  valerosamente  en  la  demanda;  que  la 
forinii.'i  favorece  y  teme  á  los  fuertes  y  esforzados, 
derriba  á  los  pusilánimes  y  cobardes* 

Mariana,  Historia  de  España. 

De  Don  Rui  López  Dúmlosj  en  nombre  de  los 
Grandes  de  Castíüa^  brindando  con  el  cetro  al 
Iijfanie  Don  Fernando j  lio  de  Don  Juan  segundo. 

Nos 9  Señor f  os  convidamos  con  la  corona  de  vues- 
tros pndres  y  abuelos  :  resolución  cumplidera  para  el 

reino  ,  honrosa  para  vos,  saludable  para  todos.  Para  que 
la  oferta  salga  cierta ,  ninguna  Otra  cosa  falta  sino  vues- 
tro consentimiento  :  ninguno  ser¿  tan  osado  que  haga 
contradicion  á  lo  quo  tales  personages  aconi.uon. 
hay  en  nuestras  palabras  engafto  ni  lisonja.  Subir  á  la 
€umbre  de)  mando  y  del  scftorío  por  malos  caminos,  es  ' 
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«oaft  fea;  idas  desamparar  al  reino,  que  de  ra  voluntad 

fce  os  ofrece,  y  se  recoce  al  amparo  de  vuestra  sombra 
ea  el  peligro ,  mirad  no  parezca  Üojedad  y  cobardía. 
natárallíM  de  la  potestad  Real  y  s\x  origen  enseilan  bas- 

(antenicnie  (jiic  el  cetro  se  puede  quitar  a  uno  y  dar  á 
Otro,  coniorrne  á  las  necesidades  (jue  ocurren,  Al  prin- 
cipio del  mondo  TÍvian  los  hombres  derramados  por  loa 

campos  á  manera  de  (¡eras,  no  S(^  juntaban  en  ciudades 
ni  en  pueblos  ;  solameulc  cada  cuaUdt;  las  familias  re* 
conocía  y  acataba  al  que  entre  todos  se  aventajaba  en 
la  edad  y  en  la  prudencia.  El  riesgo  que  tí)dos  corrían 
ser  oprimidos  de  los  mas  poderosos ,  y  las  contiendas 
que  resoltaban  con  los  estraños ,  y  aun  entre  los  mismo» 
parientes,  faéron  ocasión  que  se  ¡untasen  unos  con  otros, 
y  para  mayor  seguridad  se  sujela&cn,  y  tomasen  yov 
cabe»  al  que  entendían  con  su  valor  y  prudencia  los 
podrí»  amparar  y  defender  de  cualqnier  agrfívío  y  de- 
masía. £ste  fué  elorigeu  qu'  tuvieron  los  pueblos,  e^te 
el  principio  de  la  magestad  Real ,  la  cual  por  entóncea 
no  se  alcanzaba  por  negociaciones  ni  sobornon-,  la  tíHn- 
planxa^  la  virtud  y  la  ¡noc(  ncia  preval<  cian.  Asi  mismo 
BO  pasaba  por  herencia  de  padres  á  hijos  :  por  voluntad 
de  todos,  y  de  entre  todos  se  escocí»  el  que  debía  su- 
ceder al  i|^c  mona.  El  demasiado  poder  de  los  Reyes 
hiso  que  keredasen  las  corona»  lo»  hijo»^  á  veces  de 
pe([iieila  edad^  de  malas  j  daftada»  costumbres.  ¿Que 
cosa  ¿iueüe  ser  mas  perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y 
sin  pmdeneta  al  hijo ,  sea  al  que  fuere ,  loa  teaoros  ^  las 
«mías,  las  provincias?  ¿y  lo  que  se  debía  á  la  virtud  y 

2;ícíUo.>  de  la  vida  , dallo  al  (pie  nlnguiiu  ií;U'.;jUa  La  dado 
de  tener  bastante»  prendas?  No  quiero  alargarme  mas 
M  ealo»  ni  vAenyie  jde  e]< mplos  antiguos  para  prueba 
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de  lo  qne  digo.  Todavía  es  ayerigoado  que  por  la  muerte 
del  rey  Don  llenrlque  el  primero  sucedió  en  esta  co- 
rona ,  no  Doüa  Blanca  su  hermana  mayor  que  casara  en 
Francia ,  sino  Doña  Berenguela  :  acuerdo  muy  acertado, 
como  lo  mostró  la  santidad  y  perpetua  ft-licidad  de  Dun 
Femando  su  hijo*  El  hijo  menor  del  rey  Don  Alonso  el 
Sahio  la  ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  Infante 
Don  Fernando,  porque  con  sus  huenas  partes  daba 
muestras  de  principe  yaleroao.  ¿Para  que  aon  cosas  an-* 
tiguas?  Vuestro  abuelo  el  rey  Don  Henrique  quitó  el 
reino  á  su  hermauo,  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia 
de  su  padre  :  que  sino  se  pudo  hacer,  será  forzoso  con- 
fesar que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  título.  Los 
años  pasados  en  Portugal  el  Maestre  de  Avis  se  apoderó 
de  aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es 
deste  lugar  apurallo  :  lo  que  se  sabe ,  es  que  hasta  hoy  le 
ha  conservado  y  mantenidose  en  él  contra  todo  el  poder 
de^  Castilla.  De  menós  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  Doo 
Juan  de  Aragón  perdiéron  la  corona  de  su  padre ,  que 
se  dió  á  Don  Martin,  hermano  del  difunto,  si  bien  se 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  que 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comimidad  y  el 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese ,  lo  que 
ella  misma  estableció,  por  el  bien  común  de  todos.  Si 
convidáramos  con  el  mando  á- alguna  persona  esfraila, 
sin  nobleza,  sin  partes,  pudierase  reprender  nuestro 
acuerdo.  ¿  Quien  tendrá  por  mal  que  queramos  por  Bey 
tm  príncipe  dé  la  alcuña  Real  de  Castilla ,  y  que  en  vida 
de  su  hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno?  Mirad 
pues  no  se  atribuya  ántes  á  mal  no  hacer  caso  ni  res- 
ponder á  la  voluntad  que  grandes  y  pequeños  os  mues- 
tran, y  por-escusar  el  trabajo  y  la  carga  desamparar  á 
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la  palria  común ,  que  de  verdad  tcudidas  las  manos  M 
mete  debajo  las  alas  j  se  acoge  al  abrigo  de  Tuestro 
amparo ,  en  el  aprieto  en  que  se  baila.  Esto  es  finalmente 
lo  que  lodos  suplicamos;  que  encargaros  uséis  en  el 
gobierno  de  estos  reinos  de  la  templansa  á  tos  acostum- 
brada y  debida ,  no  será  necesario. 

Mauaha  y  SRstoria  de  España* 

Del  y/rzoblspo  de  S(i?it¿ii;^o  al  tt)-  Don  Henrique 
tareero j  al  encargarse  este  del  gobierno  del  reino 
entrando  en  su  mqjror  edad. 

No  con  menos  piedad  y  alegría  hablaré  at^ora ,  que 
poco  únies  ea  aquel  sagrado  ^Itar  dije  misa  por  vuestra 
salad  j  vida  :  copfio  qne  con  el  mismo  ánimo  vos  me 
oiréis.  Este  es  el  tercer  año  después  que  por  el  testa- 
mento de  vuestro  padre  íuimos  puestos  pur  vuestios 
tutores  9  j  gobernadores  del  reino.  Cuanto  bayamos  en 
esto  aprovechado,  quédese  á  juicio  de  otros.  £slo  con 
verdad  os  podemos  certilicar  que  ningún  trabajo  ni  pe- 
ligro de  nuestras  vidas  hemos  escusado  por  esta  cansa , 
por  el  bien  y  pro  común  destos  vuestros  reinos.  Hablar 
do  nuestras  alabanzas,  es  cosa  penosa  y  ocasión  de  en- 
vidia,: no  puedo  empero  dejar  de  avisar  como  basta 
abora  siempre  hemos  conservado  la  paz ,  y  el  reino  ha 
estado  en  sosiego ,  que  es  de  estimar  asaz  en  tanta  va-* 
riedad  de  pareceres  7  voluntades.  En  nuestro  gobierno 
ni  sangre ,  ni  muerte  de  alguno  no  se  ha  visto  :  cosa  que 
se  de])e  atribuir  á  milagro »  y  ¿  vuestra  Lueua  dicha  j 
felicidad ,  que  plegué  á  Dios  sea  así  7  se  continué  en  lo 
restante  de  vuestro -reinado.  Con  los  moros,  enemigos 
perpetuos  de  la  cristiandad >  habiéndose  rcbciadu  parii 
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eximirse  de  vuestro  imperio,  hiciinos  nueva  confedera- 
cioa.  Aplacámos  con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los 
porlugueses.  Honrámos  como  conTenia ,  y  grangeámot 
con  todas  l;u(  ñas  (il)ras  y  correspondencia  á  los  fran- 
ceses,  ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pue- 
blos están  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
¿Como  puede  ser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos  el 
alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  ántes  pagaban  ,  es  á 
saber  á  razon^  de  uno  por  veinte  ?  todo  á  propósito  de 
acudir  á  las  necesidades  del  pueblo,  y  atajar  sus  quejas 
y  diáguiitos.  Así  muchos  que  se  haljían  desterrado  de  sus 
tierras,  y  desamparado  sus -haciendas  por  la  violencia  y 
crueldad  de  los  alcabaleros ,  se  hallan  al  presente  en  sus 
«^sas.  Dirá  otro  que  los  tesoros  y  rentas  reales  están 
consumidas  y  acabadas.  No  lo  podemos  negar ;  pero  de 
otra  suerte  ¿como  se  pagaran  las  deudas  y  las  obliga- 
ciones que  quedaban ,  y  se  apaciguaran  las  alteraciones 
de  la  nobleza  y  del  pueblo,  si  no  fuera  con  hacelles 
mercedes,  y  acrecentalles  sus  gages?  que  si  pareciere 
demasiado ,  ¿quien  quita  que  no  lo  podáis  todo  reíormar, 
como  parecierevmas  espediente ,  asentadas  las  cosas  de 
vuestro  reino?  Ningún  pueblo  basta  la  menor  aldea  ba- 
ilaréis enagenada  ;  todo  está  tan  entero  como  ántes;  de 
suerte  que  ninguna  cosa  falta  para  vuestra  felicidad,  y 
para  nuestra  alegría ,  sino  lo  que  boy  se  hace ,  que  con« 
cluida  tan  larga  navegación ,  llegados  al  puerto  después 
de  lautos  peligros,  y  á  salvamento,  caladas  las  velas  y 
echadas  anclas,  muy  de  gana  descansemos  en  vuestra 
prudencia  y  benignidad,  seguros  y  ciertos  que  si  en 
tanta  diversidad  de  cosas  algo  se  bobiere  errado,  sin 
cpie  sea  menester  intercesor  ni  tercero ,  vos  mismo  lo 
perdonaréis.  Esto  también  aumentará  vuestra  gloria. 
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que  bayais  tenido  por  tutores  personas  que  con  las 
mismas  virtudes  de  tempUnsa ,  prudencia  y  diligencia 
con  que  Kan  heclio  guerra  á  los  vicios ,  y  llevado  al  cabo 
cosas  v.iu  grandes ,  podrán  de  aquí  adelante  sufrir  la 
vida  particular,  su  recogimiento  y  sosiego. 

Respuesta  del  rey  Don  Ilciwique. 

Db  vuestros  servicios,  de  vuestra  lealtad  y  prudencia 
todo  el  mundo  da  bastante  testimonio.  Yo,  núéntras 
viviere ,  no  me  olvidaré  de  lo  mucho  que  os  debo ,  ¿ntes 
estoy  resuelto  que  como  hasta  aquí  por  vuestro  consejo 
he  gobernado  mr.  p^ona ,  asi  en  lo  de  adelante  ayu- 
darme de  vuestros  avisos  y  prudencia  en  todo  lo  que 
concierne  al  gobierno  de  mi  reino. 

^  Mariana  ^  Historia  i/e  España. 

De  San  frícente  Ferrer  al  publicar  la  sentencia  de  h$ 

jueces  que  con  ferian  la  cuiu/ia  de  Aragón  alliijunte 
Don  Femando. 

GocBKOKOs  y  regocijémonos ,  y  démosle  gloria  porque 
vinieron  las  bodas  del  cordero.  Después  de  la  tempestad 
y  de  los  torbellinos  pasados,  abonanza  el  tiempo,  y  se 
sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que  nuestra  nave, 
bien  que  desamparada  de  piloto,  üuaimente  caladas  las 
velas  llega  al  puerto  deseado.  Del  templo,  no  de  otra 
manera  que  de  la  presencia  del  gran  Dios ,  ni  con  menor 
devoción  que  poco  ánies  delante  los  altares  se  han  hecho 
plegarias  por  la  salud  común ,  venimos  á  hacer  este  ra- 
zonamiento. Confiamos  que  con  la  misma  piedad  y  de- 
voción vos  tamiiicu  oiréis  nuestras  palabras.  Pues  se 
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trata  de  la  elección  del  Key,  ¿de  que  cosa  se  pudiera 
mas  á  propósito  hablar  c|tte  de  su  dignidad,  y  de  s« 
iiias^rstad  ,  si  el  líompo  diera  luí;ar  á  materia  tan  larga 
y  que  tiene  tautus  cabos?  Lo&  Reyes  sin  duda  están 
puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que  tengan  sus  veces , 
y  como  vicarios  sayos  le  semejen  en  todo.  Del)C  pues 
ci  Hcy  en  todo  géne  ro  de  \  irtnd  allegarse  lo  mas  cerca 
que  pudiere,  imitar  la  bondad  divinal.  Todo  lo  que  en 
los  demás  se  baila  de  hermoso  y  honesto,  es  razón  que 
él  solo  en  si  lo  guarde  y  lo  cumpla.  Que  de  tal  suerte  so 
aventaje  á  sus  vasallos,  que  no  le  miren  como  hombre 
mortal ,  sino  como  d  venido  del  cielo  para  bien  de  todo 
su  reiuo.  No  ponga  los  ojos  en  sus  gustos  ni  en  su  bien 
particular,  sino  dias  y  noches  se  ocupe  en  mirar  por  la 

salud  de  la  república  ,  y  cuidar  del  pro  común.  Muy 
ancho  campo  se  nos  abría  para  alargarnos  en  este  razo- 
namiento ;  pero  pues  el  Rey  est¿  ausente ,  no  será  nece- 
sario particularizar  esto  mas.  Solo  servirá  para  que  los 
que  estáis  presentes  tengáis  por  cierto  que  en  la  reso- 
lución cpe  se  ha  tomado ,  se  tuvo  muy  particular  coenta 

con  oslo  ,  que  en  el  nuevo  Rey  eoneurran  las  partes  de 
virtud,  prudencia,  valor  y  piedad  que  se  podian  desear. 
Lo  que  viene  mas  ¿  propósito,  es  exhortaros  á  la  obe» 
diencia  que  le  delíeis  prt  5ía¡  ,  y  á  conformaros  con  la 
voluntad  de  los  jueces,  que  os  puedo  asegurar  es  la  de 
Dios,  sin  la  cual  tordo  el  trabajo  que  se  ha  tomado  seria 
en  vano  ,  y  do  poco  momento  la  autorid.ul  (h  1  que  rig("  y 
manda,  si  los  vasallos  no  se  le  humillasen.  Pospuestas 
pnes  las  aficiones  particulares ,  poned  la  mientes  en  Dios 
y  en  el  bien  común  :  persuaditlos  qne  aquel  será  mejor 
príncipe ,  que  con  tanta  conformidad  de  pareceres  y 
▼otos  (cierta  señal  de  la  voluntad  divina  )  os  fuere  dado. 
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Regocijaos  y  alegraos,  festejad  este  d¡a  con  toda  mues- 
tra de  contento.  £jitended  que  debeú  al  santísimo  Pon- 
tífice ,  que  presente  está  para  honrar  j  autorizar  este 
auto,  y  á  los  jueces  muy  prudentes,  por  cuya  (l¡lig»  ricía 
j  buena  maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un 
negocio  el  maa  grave  cpie  se  puede  pensar ,  cuanto  cadn 
cual  de  vos  á  sus  mismos  padres ,  que  os  dieron  el  ser 
j  os  engendraron. 

Mariana  y  Historia  de  España. 

De  Dominico  Caproítico  ^  Cardenal  de  Fermo^  al 
Rey-  de  járagon^  exhortándole  A  coligarse  con  las 

Potencias  de  lüdia  conü'a  los  infieles. 

Una  cosa  fácil ,  ántes  mnj  digna  de  ser  deseada  ,  Te- 
ñimos ,  Señor ,  á  suplicaros  :  esto  es  que  entréis  en  la 
paz  y  liga  que  está  concertada  entre  las  potencias  de 
Italia  y  negocio  de  mucha  honra ,  y  para  el  tiempo  que 
corre  necesario ,  en  que  nos  Temoa  rodeados  de  nn 
gran  llaiito  por  la  pérdida  pasada,  y  de  otro  Jiiayor 
miedo  por  las  que  nos  amenazan.  Nuestra  flojedad ,  ó 
por  mejor  decir  nuestra  locura  ha  sido  causa  desta  llaga 
y  afrenta  nil:jci'ahle.  Basteu  los  yerros  pasados  :  sirvan 
de  escarmiento  los  males  que  padecemos.  Los  desór» 
denes  de  ántes  mas  se  pueden  tachar  que  trocar  :  esto 
es  lo  peor  que  rllos  tienen.  Pero ,  si  va  á  decir  vertidd, 
mirittras  que  anteponemos  nuestros  particulares  al  bien 
público  >  en  tanto  que  nuestras  diferencias  nos  hacen 
olvidar  de  lo  que  debíamos  á  la  piedad  y  á  la  Religión , 
el  un  ojo  del  pueblo  cristiano  y  una  de  las  dos  lum- 
breras nos  han  apagado  :  grave  dolor  j  quebranto ;  mas 
forzosa  cosa  es  reprimir  las  lágriniaa  y  la  alteración  qoe  ' 
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•ienlo  en  el  ánimo,  para  declarar  lo  (pie  pretendo  en 

este  razonamiento.  Cosa  aYeriguada  es  que  la  concordia 

publica  ha  de  remediar  los  males  que  las  dit^erencias  pa* 
sadas  acarreáron  :  esta  sola  medicina  queda  para  sanar 
nuestras  cuitas,  y  remediar  estos  daftos  que  á  todos 
tocan  en  comuii  y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel 
enemigo  de  cristianos  con  nuestras  pérdidas  se  ensober* 
l>ece  y  se  liace  mas  insolente  :  las  proirincias  de  Levanto 
están  puestas  á  luego  y  á  sangre  ;  la  ciudad  de  Constan* 
tinopla  ,  luz  del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano  p 
súbitamente  asolada.  Poneseme  delante  los  ojos  y  re- 
preséntaseme la  imagen  de  acjut  l  triste  dia ,  el  furor  y 
rabia  de  aquella  gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  mi» 
aerable  pueblo ,  el  cautiverio  de  las  matronas ,  la  buida 
de  los  mozos,  los  denuestos  y  afreutas  de  las  vírgenes 
consagradas,  los  templos  profanados.  Tiembla  el  co- 
razón con  la  memoria  de  estrago  tan  miserable ,  mayor- 
mente que  no  paran  en  esto  los  danos  :  los  mares  tienen 
cuajados  de  sus  armadas  $  no  podemos  navegar  por  el 
mar  Egeo,  ni  continuar  la  contratación  de  Levante. 
Todo  esto  ,  si  es  miiv  })('sado  de  llevar ,  debe  despertar 
nuestros  ánimos  para  acudir  al  remedio  y  á  la  venganza. 
¿Mas  &  que  propósito  tratamos  de  daftos  ágenos  los  que 
ú  la  verdad  eorremos  pelif¡;ro  de  ptrdt  i  la  ^  ida  v  liber- 
tad? el  furor  de  los  enemigos  no  se  contenta  con  lo 
hecho ,  ántes  pretende  pasar  á  Italia ,  y  apoderarse  de 
Koma ,  cabeza  y  silla  de  la  Religión  cristiana  :  osíidía 
iutolcrable.  Si  no  me  engaíio  ,  y  no  se  acude  coxi 
tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  por  toda  lulta ,  sina 
pasados  los  Alpes ,  amenaza  las  provincias  del  Poniente» 
Es  tan  grande  su  soberbia  y  sus  pensamientos  tan  liin-* 
diados  que  en  comparación  de  lo  mucho  que  se  pro^* 
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fteteik ,  tienen  ya  en  poco  «er  señores  del  imperio,  de  los 

gríes^os.  Lo  que  pi  Liendeii,  es  oprimir  de  tal  suerte  la 
iiacioa  de  los  cristianos  ^  que  niaguno  quede  aun  para 
llorar  j  endechar  el  comnn  estrago.  Hacenles  compañía 
grntes  de  la  Scitia  ,  de  la  Siiria,  de  Africa,  en  gr.JU 
numero  j  muj  ejercitadas  eii  las  aiin.ts.  ;  Por  ventura 
no  será  raaon  despertar ,  ayudar  á  la  Iglesia  en  peligro 
semejante  ,  socorrer  i'i  la  patria  y  a  Ifis  di  udos,  y  lliial- 
mente  á  lodo  el  género  humano  /  Si  suplicáramos  solo 
por  la  pax  de  Italia ,  era  justo  que  benignamente  nos 
concediéradcs  esta  gracia  ,  pues  niuguna  cosa  se  puede 
pensar  ni  mas  honrosa  ,  si  pretendemos  ser  alabados ,  y 
ai  provecho »  mas  saludable ,  que  con  la  paz  pública  so* 
hrellevar  esta  nobilísima  provincia  afligida  con  guerras 
tan  largas ;  mas  al  presente  no  se  trata  del  sosiego  de 
una  provincia,  sino  del  bien  y  remedio  de  toda  la  cris* 
tiandad.  Esto  es  lo  tpie  todo  el  mundo  espera  ,  y  por 
mi  boca  os  suplica.  \  por  cuanto  es  necesario  que  liaya 
en  la  gnerra  cabesa,  todas  las  potencias  de  Italia  oa 
nombran  por  General  del  mar  ,  que  es  por  donde  ame- 
naza mas  brava  guerra,  honra  y  cargo  ántes  de  agora 
nunca  concedido  d  persona  alguna.  En  vuestra  persona 
concurre  todo  lo  necesario,  la  prudencia ,  el  esfuerzo, 
la  autoridad,  el  uso  de  las  armas,  la  gloria  adquirida 
por  tantas  victorias  habidas  por  vuestro  valor  en  Italia^ 
Francia  y  Airica.  Solo  resta  con  este  noble  remate  y 
esta  empresa  dar  lustre  4  todx>  lo  demás ,  la  cual  será 
tanto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser  contra  loa  enemigos 
de  Cristo  será  -^ui  envidia  y  sin  ofensión  de  nadie.  Poned, 
Señor ,  los  o^os  en  Carlos ,  llamado  Maguo  por  sus 
grandes  haaaftas ,  en  Jofre  de  Bullón ,  en  Sigismundo , 
tu  iiuaiades^  cujros  nombics  y  memoria  hasta  el  dia  de 
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hoy  son  muy  n^dablea.  ¿  Por  qae  otro  camino  siibi¿roil 

con  su  fama  al  cielo  ,  ñno  por  las  gnerras  sagradas  qae 

litciérou?  No  por  otra  causa  tantas  ciudades  y  prmci* 
pes ,  de  coman  consentimiento  dejadas  las  armas , 
juntan  sus  fuerzas,  sino  para  acudir  deI)ajo  de  rúes- 
tías  banderas  á  eala  santísima  guerra  ,  para  mírnr  por  U 
«alud  común  y  vengar  las  injunas  de  nuestra  Religión* 
Esto  en  su  nombre  os  suplican  estos  nobilisimos  embaja* 
dore^y  y  yo  en  particular  por  cuya  boca  todos  ellos  ha-* 
blan.  Esto  os  ruega  el  Pontífice  Nicolás  ( el  cual  lo  podía 
mandar ) ,  viejo  santísimo ,  con  las  lágrimas  que  todo  el 
rostro  le  bañan.  Acuerdóme  del  llanto  eu  que  le  dejé. 
Sed  cierto  que  su  dolor  es  tan  grande  que  me  mara- 
villo pueda  vivir  en  ^edio  de  tan  grandes 'tr.nba jos  y 
penas.  Solo  le  entretiene  la  confianza  que  fundada  la 
pa2  de  Italia  ,  por  vuestra  mano  se  remediarán  y  ven- 
garán estos  daños  :  esperanza  que  si  (  lo  que  Dios  no 
quiera  )  le  faltase  ^  sin  duda  morir  i  a  de  pesar  ;  no  os 
tengo  por  tan  duro  que  no  os  dejéis  vencer  de  voces , 
ruegos  y  sollozos  semejantes. 

Mariana  ^  Historia  de  España. 

De  ílcvnan  Cortés  a  sus  cupiUmeSj,  al  partirse  de  Zd 
isla  de  Cuba  para  la  conquista  de  Méjico. 

CvAWDO  considero  ,  amigos  y  compañeros  míos  , 
como  nos  ha  juntado  en  esta  isla  nuestra  felicidad , 
cuantos  estorbos  y  peraecuciones  dejamos  atrás,  y  como 
se  nos  ban'desbecfao  las  dificultades,  eotiozco  la  mano 
de  Dios  eu  esta  obra  que  emprcudemos ;  y  entiendo 
que  en  su  altísima  providencia  es  lo  mismo  favorecer 
los  principios ,  que  pronjietcr  los  sucesos.  Su  causa  uo¡> 
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BeTi ,  y  k  á«  Atieitro  Rej,       umbien  €•  inp»  á 

conc[uistar  regiones  no  conocidas ;  y  ella  misma  Tohrerá 
por  fti  y  mirando  por  nosotros.  No  et  mi  ánimo  £acfii- 
uroa  la  enqneaa  qm»  atooftetenM  :  cosabalfla  aoi  ct* 
peran  sangiientoa»  faceiottea  inereiblea,  bataUaa  Aas^ 

iguales,  en  qae  habréis  menester  socorreros  de  todo 
Tuesiro  valor  :  miserias  de  U  necesidad ,  incleoMacias 
del  tiempo ,  y  asperesas  de  la  tierra ,  en  que  <is  será  ne- 
cesario el  suirimieuto  ,  que  es  el  segundo  valor  de  los 
hombres »  y  tan  bi|o  del  corason  como  el  primero : 
que  en  la  gnerfa  mas  veces  sirve  la  paciencia  qne  las 
xoauos  j  j  quizá  por  esta  vazoa  tuvo  Hércules  el  nombre 
4le  invencible »  j  se  Uamáron  trabtios  ana  hasaftas. 
Hechos  estáis  á  padecer,  y  hechos  á  pelear  en  (esas 
islas  que  de  jais  conquista  das  :  mayor  es  nuestra  em- 
presa ,  y  debemos  ir  prevenidos  de  nuiyor  osadía ,  i|ne 
siempre  son  las  difieultades  del  tamallo  de  los  mtenm* 
La  antigüedad  pintó  en  lo  mas  alto  de  los  montes  el 
templo  de  la  Fama,  y  su  simulacro  en  lo  mas  aho  del 
templo :  dando  6  entender  qne  pata  halla ria,  aun  después 
de  vciiricla  la  cumbre  ,  era  menester  el  trabajo  de  los  (i  jos. 
Pocos  somos»  pero  la  unión  multiplica  los  ( jércitos^y  en 
nuestra  conformidad  está  nuestra  mayor  £ortaleaa :  uno, 
amigos ,  ha  de  ser  el  consejo  en  cuanto  se  reselviere ,  una 
la  mano  en  la  ejecución ,  común  la  utilidad,  y  común  ln 
gloria  en  lo  <{ue  se  oonqoistare.  Del  valor  de  cualquiem 
de  nosotros  se  ha  de  fabricar  y  componer  la  seguridad 
de  todos»  Vuestro  caudillo  soy ,  y  seré  el  primero  en 
aventurar  la  vida  por  el  menor  íe  los  soldados  :  mas 
tendréb  cfue  obedecer  en  mi  ejemplo ,  que  «n  mis 
deues ;  y  puedo  aseguraros  de  mi  ^  que  me  basta  el 
ánimo  á  con^pustar  un  mumií»  entero ,  y  auftine  lo  fr^ 
Tom.t  C 
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mete  el  oeraton  con  m     que  movimiento  estraordi» 

oario,  que  suele  «er  el  mejor  de  los  presagios.  Alto 
pnes  a  convertir  en  obras  las  palabras ;  y  no  os  parezca 
«•BitEidad  eaaa  .eonfiatwa  mía,  puea  ae  ñmda  en  que  oa 

Maj|0'á  mi  lado  y  y  dejo  de  fiar  de  mí  lodo  lo  (^uü  espei  o 
dteiVoaotros* 

SoLÍs,  Ilíst.  de  la  conquista  de  Méjico, 

Cevmlátbrador  mejicano  á  Motezuma  comunicándole 
m  sutíkfquekamenaziéa  de  grmfesnutks. 

'  Ayer  tarde ,  Señor ,  esundo  en  mi  heredad  ocupado 
en  el '  beneficio  de  la  tierra ,  vi  un  águila  de  eatraordi^ 

naria  grandeza ,  que  se  abatió  impetuosamente  solare  mí, 
y  arrebatándome  entre  sus  garras  ,  me  llevó  largo  trecho 
por  el  aire ,  basta  ponerme  cerca  de  ima  grata  espa*» 
t  i  osa  ,  donde  estaba  un  liombre  con  vestiduras  reales 
durmiendo  entre  diversas  llores  y  períumes,  con  un 
pebete  eosendido  en  la  mano.  Acerqnéme  algo  mas  ^  y 
vi  una  imágen  tuya,  o  luc^t  iii  misma  persona,  que 
no  sfidMé  ahrmario ,  aunque  á  mi  parecer  tenia  librea 
los  sAtí'dof.  Quise  retirarme  ateraorkado  y  respe  i¡\o; 

pero  una  voz  imperio  a  ine  detuvo , 'y  me  sobresaltó  de 
naevOy  mandándome  que  te  quitase  ei  pebete  dé  la 
mano  ^  y  le  aplicaae  á  una  parter  del  muslo  que  tenias 

descubi(*rta  :  rehusé  cuanto  pude  el  cometer  semejante 
nialiiad)  poro  la  misma  voz,  con  horrible  superiori- 
dadf  me  violenté  á  que  obedeciese.  Yo  mismo ,  Señor  , 
sin  poder  resistir,  hecho  eutónres  del  temor  el  atrovi- 
ijiieuto  ,  te  apliijué  el  pebete  encendido  soJ>re  el  muslo, 
.y  txL  sufriste  el  cauterio  sin  dispertar  ni  hacer  movi- 
-nienio.  Creyera  que  estabas  muerto ,  -si  uo  se  diera  á 
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cpnoeer  la  vida  en  la  miama  quietud  de  tu  respiración , 
Aeclarandose  el  aoaiego  en  falta  de  sentido;  y  luego 
me  dijo  aquella  voz,  que  al  parecer  se  fo/raaba  en  el 
viento  :  í^ú  duerme  tu  B.ej,  entregado  á  sus  delicias  y 
vanidades ,  cuando  tiene  sobre  sí  el  enojo  de  los  dioses, 
y  tantos  f  nemi^íos  que  vienen  de  la  otra  parle  del  umiido 
á  destiHÚr  su  monarquía  y  su  religión.  l>irásle  que  des* 
pierte  i  remediar  si  puede  las  miserias  y  calaraidadéá 
fjue  le  amcTiaian  :  y  apenas  pronunció  esta  razón  que 
traigo  impresa  en  la  memoria ,  cuando  me  prendió  el 
águila  entre  sus  garras »  y  me  puso  en  mi  heredad  stn 
ofenderme.  Yo  cumplo  así  lo  que  me  ordenan  los  dio- 
se»  :  despierta  ,  Señor,  que  ios  tiene  irritados  lu  soberbia 
y  tu  crueldad.  Despierta ,  digo  otra  wet »  ó  mira  cólnd 
duermes  ,  pues  no  te  recuerdan  los  canterios  de  tu  con- 
ciencia ,  ni  ya  piu  iks  ignorar  que  iosVlamores  de  tus 
pueblos  Uegáron  al  cielo  primero  qué  á  tus  oidos* 

SoLiS  f  JíUt,  4c  la  conquista  de  Méjico» 

De  un  Embajador  de  Zempoála  al  senado  de  Táscala 

exhortándole  á  co/Ut  aer  alianza  con  ios  Españoles. 

NoELX  república,  valientes  y  poderosos  tlascaltecas  : 
el  Señor  de  Zempoala ,  y  los  Caciques  de  la  serranía ,  « 

vuestros  amibos  y  confederados,  os  envían  salud;  y 
deseando  la  fertilidad  de  vuestras  cosechas ,  y  la  mueite 
de  vuestros  enemigos ,  os  hacen  saber  que  de  las  parteé 
del  oriente  lian  llegado  á  su  tierra  unos  liombres  inven- 
cibles, que  parecen  deidades,  porque  navegan  sobre 
grandes  palacios,  y  manejan  los  truenos  y  los  rayos, 

armáis  reservadas  al  cielo  :  minií^ti  os  de  otro  Dios  supe- 
rior á  los  nuestros,  á  quien  ofenden  las  tiranías,  y  los 
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sacrificios  de  sangre  humana  ;  que  su  capitán  es  eml>a'' 
jador  de  un  príncipe  muy  poderoso  i  que  con  impulso  de 
su  religión  desea  remediar  los  abusos  de  nuestra  tierra  y 
las  violencias  de  Motezuma  :  y  kabieudo  redimido  ja 
nuestras  provincias  de  la  opresión  en  <{ue  vivian ,  se  halla 
obligado  á  seguir  por  Tuestra  república  el  camino  de 
Méjico,  y  quiere  saber  en  os  tiene  ofendidos  aquel 
tirano,  para  tomar  por  suja  vueatra  causa,  y  ponerla 
entre  las  demás  que  justifican  su  demanda.  Con  esta 
noticia  pues  de  sus  desísjníos,  y  cnii  esta  espciiencia  de 
su  benignidad  I  nos  hemos  adelantado  á  pediros  y  amo- 
BeslaFos  de  parte  de  nuestros  Caciques  y  toda  su  confe-* 
deracion ,  que  admitáis  á  estos  estrangeros ,  como  á  bien- 
hechores y  aliados  de  vuestros  aliados.  Y  de  parte  de  su 
capitán  os. hacemos  saber  que  viene  de  paz,  y  solo 
pretende  que  le^  concedáis  el  paso  de  vuestras  tierras  ; 
teniendo  entendido  que  desea  vuestro  bien,  y  que  sus 
armas  son  instrumentos  de  la  justicia  y  de  la  razón ,  que 
defienden  la  causa  del  cielo :  benignas  por  su  propia  na*  ' 
turaleza^y  solo  rigurosas  con  el  delito  y  la  provee  ación. 

Soiis  9  Hi$U  de  la  conquista  de  Méjico* 

De  Hernán  Cortés  á  sus  soldados  múnumdolos  conira 

los  Tlascaltecas. 

Poco  tenemos  que  discurrir  en  lo  que  debe  obrar 

nuestro  ejército,  vencidas  en  puto  tiempo  dos  batallas, 
en  que  se  ha  conocido  igualmente  vuestro  valor ,  y  la 
flaqueza  de  vuestros  enemigos  :  y  aunque  no  suele  ser 

el  último  afán  de  la  guerra  el  vencer,  pues  tiene  sus 
dificultades  el  seguir  la  victoria ,  y  debemos  todavía 
recatamos  de  aquel  género  de  peligros,  que  andaii 

muchas  veces  con  iu^  bu(^uos  suceso¿>,  como  pensiones 
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de  la  humana  felicidad  :  no  es  este,  amigos,  mi  cui» 
dado  y  para  mayor  duda  necesito  de  vuestro  consejo* 
Dicenme  que  algunos  de  nuestroi  ioidados  vuelven  á 
desear,  v  se  animan  á  proponer t^ue  nos  retiremos.  Bien 
creo  <}uc  laudarán  este  diclámeu  sobre  alguna  ra»ou 
aparente ;  pero  no  es  bien  que  punto  de  tanta  impor* 
tATicia  se  trate  á  matiera  de  murmuración.  Decid  todos 
libremtiiie  vuestro  sentir;  no  desautoricéis  vuestro  zcio 
tratándole  como  delito  ;  y  para  que  discurramos  todos 
sohre  lo  que  conviciie  á  todos,  considérese  primero  el 
estado  en  que  nos  haiiamos,  y  i  tauelvase  de  una  vez 
algo  que  no  se  pueda  contradecir.  £sta  jomada  se  in- 
tentó con  vuestro  parecer ,  y  pudiera  decir  con  vuestro 
aplauso  :  nuestra  resol  m. ion  fué  pasar  á  la  corte  de  Mote- 
zuma  :  todos  nos  sacriíicámos  á  esta  empresa  por  nues- 
tra Religión,  por  nuestro  Rey,  y  después  por  nuestra 
lioiu  a  y  nuestra»  esperanzas.  Esos  indios  de  Tiabcdlti , 
que  intentáron  oponerse  á  nuestro  designio  con  todo  el 
poder  de  su  república  y  confederaciones ,  están  ya  ven- 
cidos y  dccjLai aLado5.  cá  ptíaiblL  ,  según  las  reglas 
naturales»  que  tarden  mucho  en  rogamos  con  la  pas,  ó 
cedemos  el  paso.  Si" esto  se  consigue  y  ¿como  crecerá 
nuestro  crédito  ^  ,  donde  nos  pondrá  la  aprénsíon  de 
estos  Lárbaros ,  que  hoy  nos  coloea  entre  sus  dioses? 

I 

Motezuma,  que  nos  esperaba  cuidadoso ,  como  se  lia 

conocido  en  la  repetición  y  artificio  de  su»  embajadas, 
nos  ha  de  mirar  con  mayor  asombro ,  domados  ios  tias- 
caf tecas,  que  son  los  valientes  de  su  tierra,  y  los  ^oe  se 
mantienen  con  las  armas  fuera  de  su  dominio.  Muy  po- 
sible será  que  nos  otrezca  pai  lidos  ventajosos,  temiendo 
que  nos  coliguemos  con  sus  rebeldes;  y  muy  posible  que 
esta  misma  dificnltud  que  hoy  esperimentamos^  sea  el 
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instrumento  de  que  se  vale  Dios  para  facilitar  nuestra 

empresa,  probando  nuestra  constancia;  que  no  ha  de 
liacer  milagros  con  nosotros ,  sin  servirse  de  nue&tro 
corason  y  nuestras  manos.  Pero  si  yolvemos  las  espaldas 

(y  seremos  los  primeros  á  quii  ií  desanimen  las  victo- 
rias )  f  perdióse  de  una  vez  la  obra  y  el  trabajo.  ;  Que 
podemos  esperar,  ó  que  no  debemos  temer?  Esos 

jiii^smos  vencidüs  ,  ([Uf  hoy  están  ainrdi  cntados  y  fugi- 
tivos 9  se  han  de  animar  con  nuestro  desaliento »  y  due- 
Bos  de  los  atajos  y  asperezas  de  la  tierra ,  nos  han  de 
pcrse^ir  y  deshacer  en  la  marcha.  Los  indios  amigos, 
que  sirven  á  nuestro  lado  contentos  y  animosos,  se  bao 
de  apartar  de  nuestro  ejército ,  y  procurar  escaparse  á 
sus  tierras,  publicando  en  ellas  nuestro  viiupt  rio.  Los 
zempoales  y  totonaques,  nuestros  confederados,  que 
son  el  único  refugio  de  nuestra  retirada,  kan  de  cons- 
piiar  contra  nosotros,  perdido  el  gran  concepto  que 
tenían  de  nuestras  fuerzas.  Vuelvo  á  decir  que  se  con- 
sidere todo  con  maduro  consejo,  y  midiendo  las  espe- 
ranzas que  abandonamos  con  los  peligros  á  que  nos 
esponemos,  propongáis  y  deliberéis  lo  que  fuere  mas 
conveniente  :  que  yo  dejo  toda  su  libertad  á  vuestro 
discurso  ;  y  he  tocado  estos  inconvenientes,  mas  para 
disculpar  mi  opinión  que  para  defenderla. 

SoLÍs ,  Jíist.  de  la  conquista  de  Méjico^ 

Del  padre  de  XicdenaA  d  Hernán  Cortés  rindiéndose 

con  el  senado  de  Tlascala  después  de  vencidos  los 
TlascaUecas. 

Ya,  valeroso  capitán,  seas  6  no  del  género  mortal, 

ticQCá  CU  tu  poder  al  bcnado  de  Tlascala,  úiiiiua  señal 
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Ae  nuestro  i  tiidiinicnio.  No  venimos  á  tlisculpar  el 
yerro  de  nuestra  nación ,  sino  á  tomarle  aohre  nosotros ; 
fiando  á  nuestra  verdad  tu  desenojo.  Nuestra  ftié  la  reso- 

liiciüu  di;  la  fierra;  pero  taiiilíitMi  ha  ¿>idu  iiuL^üa  ia 
determinación  de  la  paz.  Apresurada  fué  la  primera ,  y 
tarda  es  la  segunda ;  pero  no  suelen -ser  de  peoi^  éalidad 

las  rcsokicíones  mis  consideradas;  ántf^  se  horra  con 
trabajo  lo  que  &e  imprime  con  dificultad^  y  puedo  asei^ 
gnrar  que  la  misma  detención  nos  dtó  ma^r  édno^^ 
miento  de  tu  valor,  y  profundó  los  (  i míenlos  de  núes-* 
tra  constancia.  J^ío  ignoramos  que  Motezunia  intenta 
disuadirte  de  nuestra  confederación  :  escúchale  coitia 
á  nuestro  enemigo,  si  no  le  eonsiderares  como  tirano  jf 
f^e  ya  lo  parece  quien  te  busca  para  la  sinrazpn.  íNos» 
«tros  no  queremos  que  nos  ayudes  contra  él,  qné  f/M 
todo  lo  que  no  eres  tú  nos  bastan  nuestras  fuerzas  !  solo 
sentirémos  que  lies  tu  seguridad  de  sus  ofertas,  porque 
conocemos  sus  artificios  y  maquinaciones;  y  acá  etf  Hit 
ceguedad  se  me  ofrecen  algunas  luces ,  que  me  descu- 
bren desde  lejos  tu  peligro.  Puede  ser  que  Tlascala  se 
haga  famosa  en  el  mimdo  por  la  defensa  de  tu  razón  : 
pero  de¡emo/al  tiempo  tu  desengaflo,  que  no  es  vati- 
cinio lo  que  se  colige  fácilmente  de  su  tiranía  y  de 
nuestra  fidelidad.  Ya  nos  ofreciste  la  pas :  si  no  te  detiene 
Motezuma ,  ¿  que  te  detiene  ?  ¿  porque  te  niegas  4>míé^- 
tras  instancias?  ¿porque  dejas  de  honrar  nuestra  ciudad 
con  tu  presencia  ?  Resueltos  Tenimoa  á  conqaisiai^^  éiift 
Tes  tu  voluntad  y  tu  confianza,  6  poner  ^Hm^^AuÉIon^ 
nuestra  lil)ertad  :  elige  pues  de  estos  dos  partidos  el  que 
mas  te  agradare ,  que  para  nosotros  n^da  es  tercero  entre 
las  dos  fortnoaa  de  tns  amigos  6  tus  prisiónerdá. 

SoLÍá  I  Hist.  de  la  con(¡uista  de  Mtjito, 
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jPe  Hernán  Cortés  en  el  consejo  de  gueiTu  de  capi' 
tañes  españoles  j  cmufocado  después  del  ataque  de 
QuaJpopocajr  muerte  de  Juan  de  Escalante. 

m 

.  Dijo  Hernán  Ck>rtés  ;  Qcs  no  «e  coníonnaba  coa  ei  . 
medio  propuesto  de  pedir  pasaporte  á  Motesuma ,  por- 
que habiéndose  abi(  i  lo  el  camino  con  las  armas  para 
entrar  en  su  corte,  á  pesar  de  su  repugnancia,  caenaii 
mucho  del  concepto  en  que  los  tenia ,  si  llegase  á  en- 
tender que  necesitaban  de  su  favor  para  retirarse  :  que 
•i  estaba  de  mal  ánimo,  podría  concederles  el  pasaporte 
para  deshacerlos  en  la  retirada  :  y  si  le  negase,  qaeda- 
ban  obligados  á  salir  contra  su  voluntad,  entrando  en 
el  peligro,  descubierta  la  flaqueza.  Que  le  agradaba 
menos  la  resolncion  de  salir  ocultamente ,  porque  seria 
ponerse  de  una  vci  en  términos  de  fugitivos,  y  Mote- 
9uma  podria  con  gran  facilidad  cortarles  el  paso ,  ade«* 
Untando  por  sus  coireos  la  noticia  de  su  marcha.  Que 
i  su  parecer  no  era  conveniente  por  entonces  la  reti- 
rada ,  porque  de  cualquiera  suerte  que  la  intentasen  , 
▼olverian  sin  reputación ;  y  perdiendo  los  amigos  y  con- 
federados que  se  mantenían  con  ella ,  se  hallarian  des- 
pués sin  un  palmo  de  tierra  donde  poner  los  pies  coa 
seguridad.  Por  cuyas  consideraciones,  dijo,  soy  de 
sentir,  que  se  apartan  menos  de  la  razón  los  que  í>e 
inclinan  k  que  perseveremos  sin  hacer  novedad  basta 
salir  oon  honra ,  y  ver  lo  que  dan  de  si  nuestras  espe<* 

ranzas.  Ambas  resoluciones  son  igualmente  aventuradas, 
pero  no  igualmente  pundonorosas;  y  seria  infelicidad 
indigna  de  espaftoles  morir  por  elección  en  el  peligro 

ma^  desairado.  Yo  uu  pua^o  iiud«i  cu  ^uc  na^  debemos 
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■ttntmttr  :  d  modo  con  que  se  lia  de  conseguir,  es  en 

lo  que  mas  se  detiene  mi  culdadó.  Vienensc  á  los  ojos 
estos  principios  de  rumor  que  se  han  reconocido  entre 
los  mejicanos  :  el  suceso  de  la  Vera-Grus ,  Secutado 
con  las  armas  de  su  nación  ,  pide  nuevas  consideraciones 
al  discurso ; la  cabeza  de  Arguello ,  presentada  en  lisonja 
de  Motezuma ,  es  indicio  de  qae  supo  ántes  la  £mcíoq 
de  sn  General :  y  su  mismo  silencio  nos  está  diciendo  lo 
que  deLcmos  rezciar  de  su  iuleuciou,  Pero  á  vi&ta  de 
todo  me  parece  que  para  mantenemos  en  esta  ciudad 
menos  ayenturados ,  es  necesario  que  pensemos  en  algún 
keclip  graiide,  que  asumiere  de  iiut  vu  á  sus  moradores, 
resarciendo  lo  que  se  hubiere  perdido  en  su  estimación 
con  estos  accidentes ;  para  cuyo  efecto ,  después  de 
liaiicr  discurrido  en  otras  hazaiuts  de  mas  ruido  que  sus- 
tlmcia ,  tengo  por  conveniente  que  nos  apoderemos  de 
Motesnma ,  trayendole  preso  á  nuestro  ciuirtel  :  reso- 
lución que  á  m¡  enUnder  los  lia  dtJ  alíJinuiiZrir  y  repri- 
mir »  dándonos  disposición  para  que  podamos  capitular 
después  con  Rey  y  vasallos  lo  que  mas  conviniere  ¿ 

nuestro  piíüi.ipr  ,  \  á  ijuestra  M  c^iii  idad.  Li  pretesto  íIcí 
la  prisión,  si  yo  no  discurro  mal ,  ba  de  ser  la  nuicrte 
de  Arguello ,  que  ba  llegado  á  su  noticia ,  y  el  rompi^* 
miento  de  la  paz  ,  cometido  por  su  General ;  de  cuyas 
dos  ofensas  debemos  darnos  por  entendidos,  y  pedir 
satisfacción  \  porque  no  conviene  suponer  una  igno- 
rancia de  lo  que  saben  ello» ,  cuando  están  creyendo  que^ 
lo  alcanzamos  todo ;  y  este  y  ios  demás  engaños  de  su 
imaginación  se  deben  por  lo  menos  tolerar ,  como 
parciales  de  nuestra  osadía.  Bien  reconozco  las  difienl* 
udes  y  cuiiiiüi^eucias  de  tan  iiidua  resolución^  pero  ias 

grandes  luwailas  son  bijas  de  los  grandes  peligros  :  j 
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Dios  nos  lia  de  favorecer ,  que  son  mueliM  ha  man*' 
villas ,  y  pudiera  decir  milagros  evidentes ,  con  que  se 
ha  declarado  por  nosoiros  en  esta  joruada,  para  que 
no  miremos  ahora ,  como  inspiración  suya  ^  nuestra  pei^ 
•everancia.  Su  causa  es  la  primera  razón  de  nuestro» 
inteiuos,  y  yo  no  he  de  creer  que  nos  ha  traído  en 
hombros  de  su  providencia  estraordinaria ,  para  intro* 
dncirnos  en  el  empeño ,  y  dejarnos  con  nuestra  flaqneaa 
en  la  mayor  necesidad. 

SoLÍá ,  lííst.  de  la  conguisla  de  Méjico, 

De  Moiezuma  á  sus  ofosaUos  exhortándolos  á  dejar  las 
armas  que  habían  tomado  contra  Hernán  Cortés^  ' 

Tan  lejos  estoy ,  vasallos  míos  ,  de  mirar  como  de- 
lito esta  conmoción  de  vuestros  corasones,  que  no 
puedo  negarme  incHoado  á  vuestra  disculpa.  Blsceso 
fué  tomar  las  armas  sin  mi  licencia ,  pero  esceso  de 
vuestra  fidelidad.  Creísteis no  sin  algnna  raxon ,  que 
yo  estaha  en  este  palacio  de  mis  predecesores  detenido 
y  violentado  j  y  el  sacar  de  opresión  á  vuestro  Rey  es 
empefto  grande  para  intentado  sin  desórden ,  que  no  hay 
leyes  que  puedan  sujetar  el  nimio  dolor  á  los  términos 
de  la  prudencia;  y  aunque  toniá>t('is  con  poco  funda~ 
mentó  la  ocasión  de  vuestra  inquietud  (  porque  yo 
estoy  sin  violencia  entre  los  forasteros  que  tratáis  com<> 
enemigos  ) ,  ya  veo  que  no  es  descrédito  de  vuestra  vo- 
luntad el  enga&o  de  vuestro  discurso.  Por  mi  elección 
he  perseverado  con  ellos ;  y  he  debido  toda  esta  beni<- 
gnidad  á  &u  atención,  y  todo  esle  obsequio  al  príncipe 
que  los  envía.  Ya  están  despachados :  ya  he  resuelu^ 
que  se  retiren ,  y  ellos  saldrin  luego  de  mi  corte  ^  pcr<k 
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no  €8  bien  que  me  obedeacan  primero  que  Tosoirot, 

u¡  que  vaya  delante  de  vuesira  obl¡ji,acion  corUsía. 
Dejad  las  armas  y  venid  como  debáis  á  mi  presencia «  para 
que  cesando  el  rumor ,  y  callando  el  tumulto  ,  qnedeii 
capaces  de  conocer  lo  que  os  favorezco  en  lo  mismo 
que  os  perdono^ 

SoLÍs ,  Hist*  de  ia  conqmsta  de  Méjico. 

# 

De  Hernán  Coríés  á  sus  soldados  aninumdolos  á  dar 
cabo  á  la  conquisía  de  Méjico, 

No  trato ,  amigos  y  compattcros ,  de  acordaros  ni  en* 
grandeceros  el  empeño  en  que  os  halláis  de  obrar  como 
españoles  en  esia  empresa  ,  porque  tengo  conocido  el 
esfuerzo  de  v  uestros  corazones ,  y  no  solo  debo  confesar 
la  esperiencia ,  sino  la  envidia  de  vuestras  haiañas.  Lo 
que  os  propongo ,  menos  como  superior  que  como  uno 
de  vosotros,  es,  que  pongamos  todos  con  igual  dili- 
gencia la  vista  y  la  consideración  en  esa  multitud  de 
indios  qne  nos  sigue ,  tomando  por  suya  nuestra  causal 
demostración  que  nos  ha  puesto  en  dos  obligaciones, 
dignas  ¿mbas  de  nuestro  cuidado  :  la  primera  ^  de  tra- 
tarlos como  amigos ,  sufriéndolos ,  si  fuere  necesario , 
como  á  menos  capaces  de  razón  :  y  la  otra ,  de  adver- 
tirlos con  nuestro  proceder  lo  qne  deben  observar  en  el 
suyo.  Ya  lleváis  entendidas  las  ordenanzas  <pie  se  han  in* 
timado  á  todos;  cualquiera  de^lito  corara  ellas  tendrá  v.n 
vosotros  su  propia  malicia,  y  la  malicia  del  ejemplo.  Cada 
uno  debe  reparar  en  lo  «pe  podrán  influir  sus  trans- 
gresioncs ,  6  será  fuerza  que  reparemos  los  demás  en  lo 
que  importan  las  influencias  del  castigo.  Sentiré  mucho 
hallarme  obligado  á  p|H>ceder  contra  el  menor  de  mía 
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soldados ;  pero  será  este  sentimiento  como  dolor  ines- 

cusable ,  y  andarán  juntas  en  mi  resolución  la  justicia 

y  la  paciencia.  Ya  sabeia  la  iaucion  grande  á  que  nos 
disponemos  :  obra  será  digna  de  historia  conquisur  un 
imperio  á  nuestro  Rey  :  las  fuerzas  que  yehy  y  las  que 
se  irán  junLando  ,  serán  pro])ürcionadas  al  heroico  ifi- 
tento«  Y  Dios  y  cuya  causa  defendemos,  va  con  nosotros, 
que  nos  ha  majftenido  á  fuensa  de  milagros ,  y  no  e» 
posible  que  desampare  una  empresa ,  en  que  se  ha 
declarado  tantas  veces  por  nuestro  capitán.  Sigámosle , 
pues  y  y  no  le  desobliguemos. 

Soxis  9  üisL  de  la  conquista  de  Méjico* 

Ve  Hemtm  Cortés  á  tos  moradores  de  Tezcuco, 
restableciendo  en  el  Wono  á  su  legitimo  Bejr^  cíes- 
poseído  por  Cacumaizin. 

Aquí  teoeis,  amigos ,  al  hijo  legítimo  de  vuestro  le- 
gítimo Rey,  Ese  injusto  duefto ,  que  tiene  mal  usurpada 
vuestra  obediencia ,  empuñó  el  cetro  de  Tezcuco ,  re- 
cién teñido  en  ia  sangre  de  su  hermano  mayor  :  y  coiuo 
no  es  dada  la  ciencia  de  conservar  á  los  tiranos»  reinó 
como  se  hizo  Rey ,  despreciando  el  aborrecimiento  por 
conseguir  el  temor  de  sus  vasallos ,  y  tratando  como 
esclavos  á  los  que  habían  de  tolerar  su  delito  :  y  últi- 
mamente ,  con  la  vileza  de  abandonaros  en  el  riesgo , 
desestimando  vuestra  defensa  os  ha  descubierto  su  falta 
de  valor^  y  puesto  en  las  manos  el  remedio  de  vuestra 
infelicidad.  Pudiera  yo ,  si  no  fueran  otras  mis  obliga- 
ciones ,  servirme  de  vuestro  desamparo  ,  y  recurrir  al 
derecho  de  la  guerra ,  sujetando  esta  ciudad ,  que  tengo , 
como  veiS|  al  arbitrio  de  mis  armas;  pero  los  espafloles 
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nos  iaclinamos  difícaltosamente  á  la  sinraxon;  y  no 
flieiido  en  la  austancia  vuestro  Rey  el  qae  noa  hiso  la 
ofensa  ,  ni  yoaotras  debéis  padecer  como  yasallos  suyos » ' 

ni  este  principe  quedar  sin  el  reino  que  le  dio  la  nata* 
raleaa  ;  recibidle  de  mi  mano ,  como  le  recibisteis  del 
cielo  :  dadle  por  mi  la  obediencia  qae  le  debéis  por  la 

sucesión  de  su  padre  :  suba  en  vuestros  hombros  á  la 
silla  de  sos  mayores  :  que  yo ,  menos  atento  á  mi  con- 
Teniencia  que  á  la  equidad  y  á  la  justicia ,  quiero  mas 

su  amblad  que  ¿u  ruino ,  y  mai>  vue^Uo  agradecimiento 
^e  vuestra  sujeción. 

SoLÍs,  líist.  de  la  conquista  de  Méjico. 

campos 

A  los  Tencedores  del  mundo  >  domadores  de  las  gentes 
no  conviene  encender  y  animar  con  palabras ,  ni  aun  & 
los  cobardes  dará  esfuerzo  este  razonamiento.  Los  va- 
lientes soldados,  cuales  vos  ¿>ois,  se  recrean  y  deleitan 
en  la  pelea, y  el  salir  con  la  victoria  les  es  cosa  muy  or- 
dinaria y  familiar.  ¿  Estáis  por  ventura  olvidados  de  las 
PanoniaSy  Mesías,  Germanias,  Gaiias  sujetas  y  vencidas 
por  vuestro  esfuerzo,  y  los  escondrijos  de  la  lagaña 
Meotis ,  en  que  «ntráron  vuestras  armas?  Armaos  pues 
del  Ánimo  que  á  vencedores  conv  iene.  Pudistes  sin  po- 
neros á  trabajo  gosar  del  fruto  de  las  victorias  ganadas, 
mas  por  no  poder  vuestros  animosos  corasones  sufrir  la 
ociosidad,  fubtes  los  primeros  á  mover  la  guerra.  Esta 
*  muestra  de  mayor  esfuerzo  os  sirva  al  presente  de  esti- 
mulo y  aguijón.  En  este  dia  por  vuestra  valentía  se  con- 
^uist^irá  el  imperio  del  fjuuudg.  ^Pgdrá  por  ventura,  9 
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ínclitos  soldados ,  aquel  ejército  juntado  con  toda  dili« 
gencia  de  la  avenida  de  varias  gentes ,  y  aquella  caualia 
sufrir  vuestra  fista,  ojos  j  manos?  Por  la  poca  confiansa 
que  de  su  esñierso  hacían ,  intentáron  mejorarse  de  luga  r. 
Diréis  que  tienen  en  su  a^uda  á  los  visigodos,  gente 
brava.  Poco  les  importa  ese  socorro ,  si  vienen  á  vuestras 
manos.  Que  los  romanos,  delicados  y  afeminados  con 
los  deleites,  como  cortados  los  nervios,  sin  que  ninguno 
les  haga  íuersa  ^  volverán  las  espaldas.  Acordaos  pues 
de  vuestra  valentía ,  vestios  del  corage  acostumbrado , 
mostrad  vuestro  esfuerzo;  y  si  no  pudiéredes  salir  con  la 
victoria  (lo  que  los  dioses  no  permitan)^  con  la  muerte 
dad  muestra  del  amor  y  lealtad  que  nos  tenéis.  Los  magná* 
nimos  en  la  muerte  ganan  honra ,  la  victoria  les  acarrea 
contento ,  y  con  él  abundancia  de  todos  los  bienes.  De 
mí  no  esperéis  solamente  el  gobierno ,  sino  el  ejemplo 
en  el  pelear.  ¿Que  otro  Enq)crador  os  recibirá  si  no  salis 
victoriosos?  ¿que  reales?  ¿que  provincias?  Principal- 
>  mente  que  vuestra  felicidad  tiene  irritadas  todas  las 
naciones  por  la  envidia  que  os  tienen  muy  grande. 

Mariana  ^  Historia  de  España* 

De  San  Lemidro  ai  tercer  concilio  Tole diuio ^después 
que  liubo  Recaredo  abjurado  el  arriafüsmo. 

TjA  celebridad  dv  este  dia  v  la  presente  alegría  es  tan 
grande  y  tnn  colmada,  cuanta  de  ninguna  fiesta  que 
.  por  todo  el  discurso  del  año  celebramos ,  lo  que  ninguno 
de  vos  podrá  drjar  de  confesarlo.  En  las  dcnia^  festivi- 
dades renovamos  la  memoria  de  algún  antiguo  misterio 
y  beneficio  que  se  nos  hizo :  el  dia  de  hoy  nos  presenta 
materia  de  nueva  y  ma^or  alegría,  cuando  ^¿¿lacias  al 
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Mrñéor  del  género  humano  Grato)  la  gente  nobilísima 

de  los  godos  ,  quL'  liíista  aquí  ck'scarriada  be  iiallalia  cu 
mecüo  <1(  iina»tiiiici>ia»iiiuy  espesas, alumbrada  déla  lus 
celestial  ba  entrado  por  el  camino  de  lá  inmortalidad,  y 
lia  sido  recehida  dentro  del  divino  y  eterno  templo,  rjue 
€s  la  Igieaia.  Si  las  co&as  quebradiza»  terreas,  j  que 
solo  pertenecen  al  arreo  del  cuerpo  y  á  su  regalo,  cuando 
suceden  prósperamente  ,  de  tal  suerttí  aficionan  ios  cora- 
zones que  á  las  veces  la  mucha  alegría  saca  algunos  de 
fniciOy  ¿en  cuanto  grado  debemos  alegrarnos  por  ser 

llaHiados  y  admitidos  A  la  li(!rencja  del  rt  ino  crlcstial? 
Cuanto  |>or  mas  largo  tiempo  bemos  llorado  la  ceguedad 
j  mbería  en  que  nuestros  hermanos  estaban ,  cnanto 
moior  era  la  espc  ranza  que  nos  ([uedaba  de  su  remedio, 
taiilo  es  mas  razón  que  eu  este  cLia  uos  alegremos  y  re* 
goci|emoa.  A  mí  por  cierto  el  mismo  sol  me  parece  que 
ha  salido  hoy  mas  resplandec¡<»nt«  que  lo  qiu'  suele  -,  la 
miftiBa  tierra  se  me  ügura  muy  mas  alec^re  que  áutes* 
Gozase  el  cielo  por  la  entrada  que  se  ba  abierto  á  tantas 
gentes  ])ara  aquellas  sillas  hienavírnturadas  ,  y  y^^^  la 
veciudad  que  tautoji  hombrea  han  tomado  de  uuevu  eu 
aquella  santa  ciudad»  que  señalados  con  el  nombre 
cristi^o  babisn  caido  en  los  lazos  de  la  muerte.  Ln 
,tiei:ra  alet;ra  porque  estando  ántes  do  abara^embrada 
de  espinas ,  al  presente  la  vemos  pintada  y  hermoseada 
de  flores ,  de  las  cuales^  Padres ,  que  hasta  aquí  sufristea 
grandes  molestias ,  podéis  tejer  y  poner  eu  vuestras  ca- 
bezas muy  hermosas  guirnaldas  :  aCmbrastes  con  lágri-» 
míis ,  ahora  aleL;i  es  co^ed  las  flores,  y  segad  los  campos 
que  ya  estau  sazonados  :  llevad  á  los  graneros  de  la 
iglesia  manojos  de  espigas  granadas.  La  grandeva  de 
yueitra  alegrxa  no  se  encierra  dentro  de  los  términos  de 
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Espafift  :  fersosa  eosa  es  que  pase  y  se  eontttniqne  coa 

lo  lLí mas  de  la  Iglesia  universal ,  que  abraza  y  tiem  en 
su  seuo  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  y  acrecentada  al 
presente  con  añadivsele  esta  proyincia  nobiiisima ,  üu* 
pirada  del  Espíritu  Santo  engrandece  la  divina  bem* 
gnidad  por  tan  señalado  beneficio.  Porque  la  que  por  sn 
esterilidad  era  despreciada  en  el  tiempo  pasado  ,  al  pre- 
sente por  el  don  celestial  de  un  parto  ha  prodncide 
muchos  kijos.  Con  que  las  demás  naciones^,  si  algunas 
todavía -perseTeraii  en  los  errores  pasados,  4  eíemiplo 
de  nuestra  España  podrán  esperar  su  remedio ;  y  que 
se  hayan  de  juntar  en  breve  dentro  de  las  cabanas  de 
la  I^esia  y  debajo  de  un  pastor  Cristo ,  aqoel  lo  podrá 
"poner  en  duda  que  no  tiene  bien  conocida  la  Fé  de  las 
divinas  promesas.  Y  está  muy  puesto  en  razón ,  que  los 
qne  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre ,  de 
quien  procedemos  todos ,  quitada  la  diversidad  de  las 
leiiguas  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muchedumbre 
de  errores  I  tengamos  un  mismo  coraxoa,  y  estemos 
entre  nos  atados  con  el  vinculo  de  la  caridad ,  que  es 
la  cosa  que  entre  los  hombres  hay  mas  suave ,  mas  sa- 
Ittdable,  y  mas  honesta  para  quien  pretende  honra  y 
dignidad.  Reviente  de  envidia  y  de  dolor  el  enemigo 
del  género  humano  y  que  soiia  gozarse  particularmente 
en  nuestras  miserias  y  males :  duélase  y  llore  que  tantaa 
almas  y  tan  nobles  en  un  punto  se  hayan  librado  de 
los  lazos  de  la  muerte.  Nos  por  el  cuulrario,  ú  ejemplo 
de  los  ángeles  ^  cantemos  gloría  á  Dios  en  las  alturas  y 
en  la  tierra  paz.  Que  pues  la  tierra  se  ka  reeosiciliado 
con  el  cielo ,  pudi  émos  tener  espjerauza  no  solu  de  al- 
canzar el  reino  celestial,  sano  eso  mismo  cuidado  do 
invocar  de  día  y  de  noche  la  divina  Iwnígnidad  por  el 
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reino  terrenal  y  por  la  salud  de  nui  sU  o  Iíej,auiür  piia- 
cipal.y  causa  de  e§ta  gran  felicidad. 

MARiA^A,  Historia  de  España, 

Del  Papa  Pió  segundo  al  conciUo  de  Mantua  j  exhan- 
tando  á  los  principes  cristianos  d  socorrer  el  im-^ 
perio  griego. 

Si  va  &  decir  verdad ,  no  por  otra  canta  sino  por  ka- 

bellos  nosotros  desampcn  a.do  ,  se  ha  recebido  este  daño 
y  esta  ilaga  tan  grande  \  á  lo  menos  ahora  conservad 
estas  reliquias  medio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afrenta 
pública  no  Ij  ista  á  moveros ,  el  peligro  que  cada  uno 
corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene  que 
todos  nos  juntemos  en  uno  ,~para  que  cada  cnal  por  si , 
si  nos  descuidamos ,  iio  seamos  robados ,  escarnidos  y 
muertos.  Tenemos  un  enemigo  espantable ,  j  que  por 
tantas  victorias  se  ha  hecho  mas  insolente  :  si  vence , 
sabe  ejecutar  la  victoria ,  y  sigue  su  fortuna  con  gran  fe- 
rocidad :  si  es  vencido ,  renueva  la  guerra  contra  los 
vencedores  no  con  menos  brio  que  ántes  :  tanto  mas  nos 
debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra  las 
fuerzas  de  los  nuestros «  si  se  juntan  en  uno  ;  mayor- 
mente que  Dios ,  al  cual  tenemos  airado  por  nuestras 
ordinarias  ditcrenciaS|  á  ios  que  fueren  concordes,  seríi 
favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos  ^  y 
en  las  grandes  niotorias  que  en  la  Smía  los  nuestros 
unidos  y  conformes  ganaron  contra  los  bárbaros.  Los 
que  átomos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles 
y  domésticas ,  ¿  por  ventura  serémos  cobardes  y  descui- 
dados para  no  acudir  al  peligro  común ,  y  vengar  la 
afrenta  de  la  Religión  cristiana?  ¿hay  alguno  qne  se 
ToM.  L  D 
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ofreica  por  caudillo  para  esta  gaen^  sagrada?  ¿hay 
quien  Heve  delante  en  sus  hoiubros  el  estandarte  de  la 
cnu  de  Gruta  hijo  de  Dios » para  que  le  sigan  los  demás? 
¿hay  quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos 
por  capitanes,  que  no  faltarán  varuues  fuertes  y  dies- 
tros»  y  soldados  muy  nobles  que  se  conformen  en  su 
▼alor  y  esfuerzo ,  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Deter- 
minado estoy ,  si  todos  faltaren ,  ofrecerme  por  alférez 
y  cauáliUo  en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  en- 
Iraré  y  romperé  por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los 
enemigos,  y  con  nuestra  sangre ,  si  no  se  ganare  la  vic- 
toria ,  por  lo  menos  aplacaré  la  ira  de  Dios ,  é  inflamaré 
con  mi  ejemplo  vuestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo  ; 
que  resuelto  estoy  de  hacer  este  postrero  esfuerzo  y  ser- 
vicio áCristo y  á  ia  Iglesia»  á  quien  debo  todo  lo  que  soy 
y  lo  que  puedo. 

MaaiANA,  Historia  de  España^ 

J)e  la  reuui  Doria  Isabel  la  Católica  á  su  esposo  el 
rey  Don  Femando  sobre  el  gobierno  de  Castilla, 

La  diferencia  que  se  ha  levantado  sobre  el  derecho 

del  reino  ,  no  menos  que  á  vos  me  ha  desgustado.  ¿Que 
necesidad  hay  de  deslindar  los  derechos  entre  aquellos 

,  cuyo»  cuerpos ,  ánimos  y  haciencUs  el  amor  muy  casto , 
y  el  vínculo  del  santo  matrimonio  tiene  atados?  Sea  á 
las  otras  mugeres  lícito  tener  algima  cosa  propia  j  apnr- 
jtada  de  sus  maridos  :  ¿  á  quien  yo  he  entregado  mi 
alma ,  por  ventura  será  razón  ser  escasa  en  franquear 
con  él  mismo  la  autoridad,  riquezas  y  cetro que 
ñiera  esto  sino  cometer  delito  muy  grave  contra  el 

■  amor  que  se  dehen  los  casados  ?  Seria  yo  muy  necia ,  si 
¿vos  solo  no  estimase  en  mas  que  á  todos  los  reinos* 
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Donde  yo  fuere  Reina  tos  seréis  Rey  ,  quiero  decir  go- 
bernador de  todo,  úii  límite  ni  escepcion  algtm^.  Esta  es 
Bnestrm  detenniiiacioii ,  y  será  para  siempre  :  ojalá  tan 
bien  recibida  como  en  mi  pecbo  asentada.  Alguna  cosa 
era  justo  disimular  por  el  tiempo,  y  mostrar  hacíamos 
caso  de  los  letrados  <iue  con  sus  estadios  tienen  ganada 
reputación  de  prudentes ;  mas  si  por  esta  porfía  los  cor- 
tesanos y  señores  pensaren  liaberse  adelantado  para 
tener  alguna  parte  en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se 
bailarán  muy  borlados  :  si  no  fuere  con  ynestra  yo» 
luntad ,  no  alcanzarán  cosa  alguna ,  sean  honras ,  cargos 
6  gobiernos.  Verdad  es  que  dos  cosas  en  este  negocio 
ban  sucedido  á  propósito ,  la  primera  que  se  ba  mirado 
con  esto  por  nuestra  hija  y  asegurado  su  sucesión;  la 
cnal  y  si  vuestro  derecho  fuera  cierto ,  quedaba  escluida 
de  la  herencia  paterna ,  cosa  fuera  de  razón ,  y  que  á  nos 
Huimos  diera  pena  :  queda  otrosí  proveido  para  siempre 
que  los  pueblos  de  Castilla  sean  gobernados  en  pas ;  que 
dar  las  honras  del  reino  y  los  castillos ,  las  rentas  y  los 
cargos  ú  estraüos,  ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer 
sin  alteración  y  desabrimiento  de  -loe  naturales  :  que  si 
esto  mismo  no  os  da  contento ,  vuestra  soy ,  de  mí  y  de 
um  cosas  haced  lo  que  tuei^  vuestra  voluntad  y  merced* 
Esta  es  la  suma  de  mi  deseo  y  determinada  voluntad. 

Mariana  ,  Historia  de  España, 

De  un  Maro  contra  Boabdü,  rej^de  Granada,  ha-^ 

lüuidose  esta  ciudad  en  el  postrer  aprieto  por  el 
cerco  que  le  tetúan  puesto  ¡m  cristianos. 

Yüoo  de  perpetua  esclavonía  es  el  que  ponen  soI)re 
vos  y  so^re  vuestros  cuellos  :  mirad  bien  lo  que  hacéis  ^ 
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catad  que  os  engañan  j  se  borlan  de  tos.  Que  si  es 

cosa  pesada  sufrir  las  miseriai» ,  cuitas  j  peligros  pre- 
sentes y  mayor  mengua  será ,  por  no  sufrir  un  poco  de 
tiempo  los  trabajos,  troear  los  menores  j  breves  malea 
con  los  que  liaa  tic  durar  para  siempre  y  son  iiiaí»  pesa« 
dos.  ¿  Mas  que  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que 
prometen  y  la  palabra?  No  trato  de  los  bienes ,  que  con  la 
misma  vauidajd  dicen  nos  ius  dejarán ,  como  sí  ios  nuevos 
oividadanoft  se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  hereda** 
des.  ¿  Por  ventura  ignoráis  cñanta  sed  tienen  de  vuestra 
sangre  ?  ¿  dejurún  de  vengar  los  padres  y  parientes ,  que 
en  gran  parte  ban  perdido  en  el  discurso  de  estas  guer- 
ras? No  cpiiero  tratar  de  lo  pasado  :  uñ  afto  ha  cpie  nos 
tienen  cercados ,  y  si  nos  han  aquejado ,  ellos  no  han 
sufrido  menores  daños»  Mucbas  veces  han  quedado  ten- 
didos en  el  campo  ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  j 
aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  edificar 
un  pueblo  nuevos  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  y 
ou llegada  la  ciudad,  no  hiciesen  las  exequias  de  sus 
muertos  con  derramar  vuiBstra  sangre ,  de  que  están  muy 
sedientos ,  á  manera  de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es 
q^  no  somos  hombres;  y  si  lo  somos,  sufrámonos  un 
pocp^  que  Dios  nos  ayudará ,  y  nuestro  profeta  Mahoma. 
Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen ,  pero 
si  mostramos  esfuerzo ;  que  contra  los  cobardes  las  pie- 
.  dras  se  levantan.  St  decís  que  hay*£slta  de  manteni- 
miento ,  con  repartille  por  tasa ,  y  hacer  cala  y  cata  de 
lo  que  los  particulares  tienen  escondido ,  nos  podemos 
entretener  muchos  dias;  y  acabadas  todas  las  vituallas^ 
¿  que  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos  de  los 
cpL7*pos  y  carne  de  la  gente  flaca ,  que  no  son  ú  prop6- 
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«ho  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva,  £;rande  y 
espantable  maldad.  Respondo  ^e  si  no  tuTÍésemoi 
ejemplo  de  los  antigaos,  ffnke  se  valiéron  de  eslo  en 
sefUL'jaiiie  peligro ,  yo  juzgaría  seria  muy  bueoo  dar 
principio  y  abrir  camino  para  cpie  nuestros  descen- 
dientes en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución 
es  (¿ue  si  no  podemos  evitar  ni  escusur  la  muerte  ,  escu-*> 
aemos  sicpiiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  ame- 
Basan.  Yo  á'lo  menos  no  veré  tomar,  saquear  y  poner 
á  fuego  j  á  sangre  mi  patria , '  ser  arrebatadas  las  ma- 
dres ,  las  doncellas ,  los  niños  para  ser  esclayos  y  para 
otras  desbonesúdades ;  que  si  os  contenta  esto  mismo , 
sed  bombre^  ,  tomad  las  armas ,  desbaratad  este  mal 
concierto.  No  debéis  usar  de  recato ,  ni  dilación ,  donde 
el  detenerse  es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y 
arrojarse, 

Ma&iana  ,  Historia  de  España, 

De  Don  Gutierre  de  Cárdenas  ai  Rejr  Católico,  que 
consultaba  sus  consejeros  acerca  de  pasar  A  líaUa. 

Yo  quisiera ,  Señor ,  en  negocio  tan  grave  oír  antes 
que  hablar ;  pero  pues  soy  mandado ,  diré  lo  que  siento 
con  toda  verdad.  Todo  hombre  que  quiere  emprender 
alguna  cosa  grande ,  debe  bacer  balanzo  de  lo  que  en 
aquella  pretensión  se  puede  ganar ,  con  lo  que  se  aveib- 
tura  á  perder  :  porque  como  no  acometer  empresas  di- 
ficultosas es  de  bajo  corazón  ,  así  es  temeridad  por  las 
de  poco  momento  poner  á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este 
negocio  si  miro  la  reputación  ,  que  importa  mucho  con- 
servar ,  veo  que  será  mayor  si  vuestros  capitanes  salen 
con  la  victoria ,  y  si  se  pierde ,  menos  dafio  que  ellos 


Digitized  by  G<.j..' 


S6  ARENGAS 

sean  Tencidos  que  su  aeaor.  Príncipaliiiente  cpie  k 

guerra  podrá  esUr  concluida  cudüdo  lleguemos  allá^ 
que  forzaría  á  dar  la  vuelta  eon  mengua  y  sin  hacer 
nada,  pues  ai  por  los  nuestros  estuviese  la  victoria; 
será  suya  la  honra,  y  nuestro  trabajo  en  balde ^  y  si 
fuesen  vencidos ,  ¿  que  fuerzas  bastarán  á  comenzar  de 
nuevo  el  pleito ,  aunque  se  hallasen  juntas  todas  las  de 
£spaíia  7  Las  potencias  de  Italia  están  á  la  inira  ,  incli- 
nadas á  seguir  el  partido  de  España  :  si  se  persuaden 
hay  flaqueza  de  nuestra  parte,  y  que  no  bastan  las 
fuerzas  I  sino  que  es  necesaria  la  presencia  del  iiey ,  po- 
drán tomar  otro  camino«  Yo  no  soy  de  parecer  que  loa 
Principes  pasen  en  ociosidad  su  vidk  ,  pero  tampoco 
deben  poner  á  peJigro  sus  personas  en  casos  no  nece- 
sarios. ¿  Quien  no  vee  los  peligros  del  mar  en  navega- 
ción tan  larga  ?  ¿  quien  no  mira  cuan  grande  es  por  la 
mar  el  poder  de  ginoveses ,  y  cuan  pujantes  están ,  en 
especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas  de  Frantcia , 
como  se  puede  temer ,  para  hacer  rostro  á  las  núes* 
tras?  ¿Quien  será  de  parecer  que  la  vida  y  salud  del 
Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  naval , 
donde  tanta  fuerza  tiene  la  ventura ,  y  tan  poco  el  va- 
lor? como  se  puede  considerar  en  vuestro  lio  el  rey 
Don  Alonso»  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  her- 
manos por  pocas  naves  de  Génova.  No  digo  nada  del 
desgusto  de  los  Grandes,  que  podrán  alterar  el  reino , 
ai  se  ausenta  el  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  ¿Cuando 
todo  lo  demás  eesase ,  como  podréis  dejar  á  la  Reina 
que  está  doliente ,  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante 
viage  ?  Si  algunos  Reyes  de  Aragón  pasáron  el  mar ,  los 
tiempos  y  ocasiones  eran  diferentes ,  y  no  siempre  nues- 
tros mayores  eu  sus  hechos  acertárou.  Que  deseéis  vestir 
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arnés  y  hallaros  en  la  |;uerra ,  ao  me  maraTiUo ,  pues 
oft  criasteis  en  ella  desde  vuestra  niftes.-^  pero  ni  parecer 
es  que  si  esto  pretendéis ,  la  rompáis  por  España ,  y 
forcéis  al  enemino  á  volver  sus  fuerzas  á  estas  partes » 
traxa  con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Nápoles,  y  aan 
pondrá  a  riesgo  lo  de  Miiaii.  Este,  Señor,  es  mi  parecer, 
si  acertado 9  sean  á  Dios  las  gracias,  si  contra  el  vues- 
tro ,  merece  perdón  mi  lealtad  :  lo  qne  vos  determiná- 
redes ,  eso  será  lo  mejor  y  mas  acertado ;  y  si  fuere  de 
ir  á  Italia ,  yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas 
.  os  haré  compaftia ,  cá  resuelto  estoy  de  aventurar  vida 
y  hacienda  ántes  que  faltar  en  lo  que  soy  obligado  ;  mas 
el  que  es  consultado ,  debe  libremente  decir  lo  que  siente ; 
y  el  qne  consulta,  oir  con  paciencia  y  de  buena  gana  al 

Mariama  ,  Historia  de  España^ 

De  un  Obispo  sobre  el  nüsmo  asunto. 

El  atrevimiento  qne  tomo  de  dar  consejo  sin  ser  lla- 
mado ,  merece  perdón  :  pues  el  negocio  es  común ,  todos 
tenemos  licencia  de  hablar.  Si  los  inconvenientes  y  pe- 
ligros se  deben  considerar  tan  por  menudo  como  el 
Comendador  mayor  dicen  ios  ha  encarecido ,  nadie  aco- 
meterá hecho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  el  labrador 
se  pondrá  al  trabajo  de  la  sementera ,  ni  el  piloto  á  los 
peligros  del  mar,  ni  el  soldado  embrazará  las  armas  con 
riesgo  de  su  vidaj  finalmente  nadie  cumplirá  con  so 
oficio.  Esta  es  la  miseria  de  los  hombres ,  que  ninguna 
cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  á  los  mortales,  sino 
á  costa  de  -mucho  afán.  No  hay  duda  sino  que  el  primer 
oficio  y  mas  propio  de  lof  Reyes  ea  el  cuidado  de  U 
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guerra,  de  juntar  y  gobcruar  sus  huestes,  sea  para  de-* 
fenderse,  sea  para  acometer,  «liando  es  necesario;  y 
nadie  puede,  negar  sino  que  esto  se  hace  mejor  en  pre- 
sencia del  Rey,  que  por  otro ,  sea  quien  fuere.  Acudenlo 
sus  vasallos  y  acompaftanle :  los  pequeños^  los  medianos 
y  los  mayores  tienen  por  cosa  vergonzosa  (|iif'darse  en 
casa,  cuando  su  cabesa  y  su  Rey  se  pone  al  trabajo. 
Nadie  se  desdeña  de  seguille ,  como  quier'qne  mnckot 
tengan  por  atreiita  ser  gobernados  por  los  que  son  menos 
que  ellos.  El  ejemplo  está  en  ia  mano.  ¿Cual  de  los 
Grandes ,  decidme ,  es  ido  á  la  guerra  de  Nápoles ,  coa 
tener  el  General  partes  tan  aventajadas  en  todo?  Fuera 
desto  el  dinero ,  municiones ,  y  todo  lo  demás  se  des* 
pacha  mas  en  breve.  Las  determinaciones  en  las  difi- 
culta des  son  mas  acertadas  ^íuando  el  Kej  vee  por  sus 
ojos  lo  que  pasa.  Lo  que  viene  de  tan  lejos  determinado 
y  proveído ,  tarde  llega ,  y  muchas  veces  fíiera  de  sazón, 
por  no  decir  que  las  mas  veces  va  errado.  El  amor  de 
los  soldados  para  con  su  Príncipe  es  la  cosa  mas  impoi> 
tante  en  la  guerra  :  este  naee*del  conocimiento ,  porque 
son  como  los  perros  (y  así  los  llama  Platón)  que  halagan 
á  los  que  conocen  y  ladran  á  los  extraños.  En  presencia 
de  su  Príncipe  que  los  ha  de  premiar ,  los  vaKentes  se 
hacen  icones ,  y  los  cohardc^^s  se  avergüenzan.  Homero 
aludid  á  esto  cuando  finge  que  los  mismos  dioses  se 
luillabsns  en  las  batallas ,  y  que  el  rey  Agamenón  lia* 
maLa  por  sus  nombres  á  todos  ios  soldados.  Por  cierto 
Alejandro  y  Cesar  nunca  hazailas  tan  grandes  acabaran, 
ii  quedándose  en  su  regalo  se  encomendaran  á  sus  ca- 
pitanes, ¿(¿uien  echó  por  el  suelo  la  grandeza  del  im* 
perio  romano?  ¿los príncipes  que  se  contentaron  de  dar 
órdcn  en  las  cosas  de  la  guerra  desde  su  casa  ?  Y  por 
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dejar  cuentos  antiguos,  yo  creo ,  Seftor,  que  los  moroa 

se  üíttuv it'i an  hoy  en  España,  si  vos  mismo  no  fnérades 
I       á  la  conquista  de  Granada.  Carlos,  rey  de  Francia, 
\  cwat  en  hr^ve  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Ná- 
polos!  su  auiCiicia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder 
lo  ganado.  1/OS  trabajos  no  son  grandes  á. causa  que  á 
los  Reyes  nonca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 
que  todos  les  d.tu  ,  hace  que  se  sientan  menos  las  iuco* 
modidades.  ¿Pues  que  diré  de  los  peligros  del  piar? 
l  cuando  rimos  algún  Re^  ahogadtv?  por  cierto  muy  raras 
veces  j  y  si  el  rey  Don  Alouso  quisiera  excusar  aquella 
iiataila  naval  con  que  nos  espantan ,  nadie  le  fofsara  á 
llalla.  La  mucha  confianza  de  si,  el  desprecio  de  los 
enemigos  fuérou  ocasión  de  aquel  desastre  :  del  cual 
salió  tan  bien  por  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
como  á  Rey ,  ífue  fué  casi  el  todo  para  allanar  sus  con* 
tiatioj».  Que  si  todavía  parece  duro  que  ci  Key  ¿e  halle 
en  las  batallas  y  y  ponga  á  riesgo  su  vida ,  por  lo  menos 
podrá  ir  á  Sicilia ,  visitará  acfuel  su  reino  ,  y  dará  asiento 
en  sus  cosas  ^  y  con  mas  calor  se  acudirá  como  de  tan 
cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pul)a.  Esto  es  lo  que 
yo  siento  en  el  caso  presente  :  bien  sé  cfue  mi  parecer 
no  agradará  á  ii>ilus  ^  mas  no  6on  peores  las  mcdiciua$ 
que  no  dan  gusto  al  paladar. 

Maeiana  ,  Historia  de  Espafía, 

Del  carderud  Xanenez  de  Cimeros  á  sus  soldados  ánies 

de  acometer  4  Oran, 

Si  yo  pensara ,  soldados ,  que  mis  palabras  fueran  me* 
nester ,  6  parte  para  animaros ,  biciera  que  alguno  de 
vuesU^os  capitanes  eiercitados  en  este  oficio  con  sus 
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razones  muy  eoncertadas  encendiera  raeslros  corazonei 

á  pelear.  Pero  porque  n^ie  persuado  que  cada  cual  de 

los  que  aquí  estáis,  t^ntiende  que  esta  empresa  es  de 
Dios ,  enderezada  al  bien  de  nuestra  patria ,  por  qnien 
somos  obligados  á  aventurar  todo  lo  que  tenemos  y  so- 
mos f  me  pareció  de  venir  solo  ú  alegrarme  de  vuestro 
denuedo  y  buen  talante ,  y  ser  testigo  de  vuestro  valor 
y  esfuerzo.  La  braveza ,  soldados ,  que  mostrastes  en 
tantas  guerras  y  victorias  como  tenéis  ganadas,  ¿será 
razón  que  la  perdáis  contra  los  enemigos  del  nombre 
cristiano  ?  digo  contra  los  que  nos  ban  talado  las  costas 
de  Kspaüa ,  robado  ganados  y  hacienda ,  cautivando 
mugeres»  bijos  y  hermanos,  que  ora  estén  por  esas 
mazmorras  aherrojados ,  ora  ocupados  en  otros  feos  y 
viles  servicios  y  pasan  una  vida  miserable ,  peor  que  la 
misma  muerte.  Las  madres  que  nos  viéron  partir  de 
España  ,  esperan  por  vuestro  medio  sus  hijos  ,  los  hijos 
sus  padres  todos  postrados  por  los  templos  no  cesan 
de  ofrecer  á  Dios  y  á  los  Santos  lágrimas  y  sospiros  por 
vuestra  salud,  victoria  y  triunfo.  ¿Será  justo  que  las 
esperanzas  y  deseo  de  tantos  queden  burladas  /  uo  lo 
permita  Dios ,  mis  hermanos ,  ni  sus  Santos  :  yo  mbmo 
irc  delante  y  plantaré  aquella  cruz ,  estandarte  real  de 
los  cristianos,  cu  medio  de  los  escuadrones  contrarios. 
¿  Quien  será  el  que  no  siga  á  su  Prelado  ?  y  cuando  todo 
faltare ,  ¿donde  yo  podré  mejor  derramar  mi  sangre  ,  y 
acabar  la  vida,  que  eu  querella  tan  justa  y  tan  santa? 

Mariana  y  Historia  de  España. 
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De  Frajr  Egtdio  de  VUerbOj  general  de  ¡os  Jgustinosj 
á  los  Padres  dd  último  concilio  Lateranense. 

Años  ha  que  por  toda  Italia ,  ú  propósito  de  la  revé- 
kcion  de  San  Juan,  tengo  predicado  cpe  se  verían 
grandes  trabajos  en  la  Iglesia  ,  y  últimamente  podíamos 
esperar  su  enmienda  y  reíormacioii.  Alegróme  que  mi 
profecía  no  baya  salido  vana  y  pues  casi  en  un  tiempo 
nos  vemos  puestos  en  el  estremo  de  los  males  y  peli- 
llos y  y  tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  remedio 
y  de  la  bonansa,  después  de  un  tan  recio  temporal. 
Esta  diferencia  hay  entre  las  cosas  d(  1  cielo  y  las  ler- 
renas ,  que  acpiellas  ,  como  son  eternas  y  no  tienen  nece- 
sidad de  reparo ;  las  bumanas  piden  continuo  cuidado 
para  reformarse  ,  por  las  alteraciones  y  mudanzas  á  que 
son  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  j  riego  en  las  plantas,  lo 
que  el  sustento  á  los  animales ,  esa  necesidad  tienen  las 
costumbres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden  hacer 
los  pastores,  cada  cual  en  su  rebaño,  la  esperiencia, 
desde  el  tiempo  del  Gran  Constantino  ac4 ,  nos  ha  en- 
seña du  con  cuanta  mas  eficacia  se  eiecuta  c  uaudo  los 
Prelados  juntos  en  uno  se  animan  y  estuerzan ,  ayudados 
del  espíritu  de  Dios  que  les  asiste ,  á  poner  la  mano  en 
la  labor.  ¿Quien  d('sarrai¿;ó  las  heregías  que  de  todo 
tiempo  se  levantaron?  los  concilios.  ¿Quien  tuvo  á  raya 
los  príncipes,  é  los  hizo  temblar,  para  que  no  hiciesen 

desaguisados  y  males?  los  concilios  :  por  abreviar,  ¿que 
otra  cosa  sustenta  hoy  el  lustre  de  la  Iglesia ,  tiene  en 
pié  la  Religión  y  las  ceremonias  sagradas,  hace  que  el 
pueblo  se  man  leniza  en  piedad  y  ol)edezca  á  las  leyes 
.eclesiásticas  /  ¿por  ventura  no  son  los  concilios?  Que  si 
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el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  razón ,  y  los  daüos  j 
yicios  se  veen  crecer  mas  de  lo  que  quisiéramos » mirad\ 
Padres,  no  sea  la  causa  el  haber  aflojado  en  costumbre 
tau  loable.  Graude  fuerza  tienen  estas  ¡untas  y  grande 
eficacia ;  pero  si  las  ayudamos  coo  el  ejemplo  de  la  vida 
y  nuestra  modestia  en  todo  á  imitación  de  nuestra  ca- 
beza, que  comenzó  á  hacer  y  á  ensenar,  como  dice  .la 
Escritura.  Buena  es  la  enseñanza »  y  el  trabajo  que  en 
ella  se  pone  bien  empleado  ;  mas  es  meiu  .'iic  r  t  sforzalla 
con  el  buen  ejemplo  y  con  la  buena  vida  del  que  tiene 
oficio  de  enseñar.  No  me  quiero  detener  en  cosa  tan 
clara.  ¿Quien  no  vee  los  trabajos  y  mahs  de  este  mise- 
rable siglo?  ¿las  costumbres  del  pueblo  tan  sueltas?  ¿la 
ignorancia ,  ambición  y  deshonestidad  en  qiden  menos 
era  razón?  ¿las  demasías  y  robos,  diré  de  los  príncipes 
é  de  sus  soldados }  ó  de  los  unos  y  de  los  otros?  ¿esos 
campos  bailados  con  la  sangre  derramada  mas  que  con 
las  lluvias  del  cielo  ,  quien  los  puede  mirar  sin  lágrimas? 
Estos  y  otros  muchos  males  ó  en  este  concilio  se  han  de 
remediar,  6  no  nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes 
cosas  liai>eií>  eiuprcudido  y  acabado ,  Padre  Santo  -  ase- 
gurar los  caminos ,  castigar  los  salteadores,  restituir  á  la 
Iglesia  tantas  ciudades  cuantas  ningún  otro  Pontífice : 
todavía  la  mayor  os  queda  por  hacer,  esta  es  paciiicar 
los  príncipes  cristianos ,  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas 
corporales  :  con  las  que  son  propias  nuestras,  hagamos 
guerra  á  los  vicios  y  &  los  males  que  son  muchos  y 
grandes ,  porque  ¿cuando  la  vida  fué  mas  suelta?  ¿  cuando 
la  ambición  mas  desenfrenada? ¿cuando  mayor  libertad 
de  hablar  y  sentir  qomo  cada  cual  quiere  de  las  cosas 
divinas?  ¿cuando  se  vió  mayor  carnicería  entre  paganos 
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y  fieras  qne  la  de  Bressa  primero,  y  después  la  de  Ra- 

Yena ,  cuya  sau^e  aun  no  está  del  todo  enjuta  i  Todo  lo 
cual  ¿  que  son  sino  TOces  del  cielo ,  que  amonestan  y 

dicen  i.t  luxesidad  que  teníamos  de  acudir  á  este  postrer 
remedio ,  y  á  esta  sagrada  áncora  ?  El  provecho  para  que 
sea  inas  colmado ,  se  debe  dar  órden  que  en  él  se  use  de 
modestia  ,  uu  liaya  voces  ni  l  uiilu:*;  y  sin  emltargo  lodos 
teagMi  la  libertad  de  hablar  que  antiguamente  se  tenia , 
anqne  se  traten  cosiis  C[ae  tn  iuen  á  cualquier  persona, 
por  graiidu  i^iie  sea.  Haced ,  Padres,  lo  que  es  de  vues- 
tra parte ,  que  Cristo  os  acudirá  con  su  espíritu ,  y  todos 
loe  Santos  del  cielo  con  su  ayuda.  San  Pedro  y  San 
iVLlu  ,  claras  lumbreras  del  cielo,  >  p.itiones  de  la 
Santa  y  desta  ciudad ,  oid  nuestros  gemidos :  po-^ 
ned  loa  ojos  de  Tuestra  benignidad  en  nuestros  dallos  r 
ayutlad  á  vuestra  Iglesia ,  vina  de  vuestra  labi  anza ,  y 
fomnfím  de  Dios ;  y  la  que  librastes  de  la  crueldad  áé 
los  tmmSy  no  permitáis  pt  rezca  6  manos  de  los  qüe  m 

llaniaii  sus  hijos  y  faiiiiliai  es».  Cuinujiicad  iut  i  za  del  cieio 
4  todoa estos  Padres  y  santos  Prelados,  para  que  puestos 
los  «íea  «B  tDíos,  y  sin  tener  respeto'  á  nadie ,  proteán 

del  remedio  que  tantas  miserias  piden  y  á  tu  dos  nos  es 

*  Mariana  ,  Hisíoria  de  Eápaña, 

De  Di^¡0' pacheco  ^  jurista  de  la  embajada  de  Por^ 

tugal  al  rontíficc. 

El  rey  Don  Manuel  de  Portugal ,  Padre  Santo ,  nos 
envía  á  dar  el  parabién  á  Vuestra  Santidad  de  su  felice 

asiiiKÍoii  al  pontifícado,  que  sea  por  lai^oi  años  y  para 
mucho ^ien  de  la  Iglesia ^  como  todos  esperamos,  y  á 


Digitized  by  Cvjv.' v-c 


64  ARENGAS 

prestar  la  obediencia  acostumbrada :  oficio  debido,  per» 

becho  muy  de  voluntad,  que  debe  escusar  la  tardanza 
ocasionada  de  impedimentos  precisos  y  graves.  Junto 
con  esto  suplica  6  Vuestra  Santidad  ponga  los  ojos  de  sii 
paternal  providencia  en  soldar  las  quiebras  del  crÍ8tia<- 
nismo,  pacificar  los  principes  cristianos,  y  unir  sus  fuer- 
sas  contra  el  enemigo  común ,  que  siempre  crece  coa 
nuestros  daños,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  engrandece 
su  casa.  Porque  ¿que  empresa  puede  ser  ni  mas  gloriosa 
ni  de  mayor  interés  que  esta  ?  basta  la  locura  pasada  ; 
que  tal  nombre  merecen  los  que  contra  si  mismos  v  uel- 
yen  sus  ariitas  furiosas  y  desatinadas.  Para  todo  ayudará 
mucho  que  el  sagrado  concilio  se  lleve  adelante ,  y  c{ue 
no  6e  disuelva  j  lo  cual  desea  en  gran  manera*  Lo  que 
es  de  su  parte ,  ofrece  no  faltará  á  la  causa  común ,  y  si 
fuere  necesario ,  derramará  en  esta  querella  su  sangre. 
El  que  todo  su  cuidado  emplea  en  adelantar  la  religión 
cristiana  »  sea  en  la  ludia  por  donde  con  gran  gloria  ha 
levantado  el  estandarte  real  de  la  Cruz  entre  naciones 
fieras  y  bárbaras  hasta  los  fines  últimos  de  las  tierras  ^ 
sea  en  la  conquista  de  Aírica ,  en  que  tiene  gastados  sus 
tesoros ,  y  empleados  sus  valerosos  soldados ;  de  los  des* 
pojos  de  la  India  y  de  sus  riquezas  me  mandó  trajese 
aquí  la  cata  y  las  primicias  :  presente  que  debe  ser  esti<* 
mado  por  el  lugar  de  donde  viene ,  y  por  la  devocioa 
con  que  se  ofrece ,  demás  de  la  esperanza  que  nos  dan 
'aquellos  anchísimos  reinos  de  ponerse  en  breve  á  los 
piés  de  Vuestra  Santidad.  En  lugar  de  los  despojos  de 
Ahu:a  ,  que  por  ser  mas  ordinarios  no  fueran  tan  agra~ 
dables,  presento  á  Vuestra  Santidad  una  petición  á  mi 
parecer  muy  justificada ,  esto  es  que  atento  lo  que  im» 
porta  llevar  adelante  aquella  conquista,  y  que  para  con- 
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tinuana  iii>  son  bastantes  las  rentas  reales  de  Portugal  ^ 
vuestra  benignidad  se  digne  ayudar  al  Kej  mi  Señor  con 
m  bendición  j  indulgencias,  fuera  desto  se  sirva  qno 
en  aquella  empresa  se  ayude  de  alguna  parte  de  las 
rentas  eclesiásticas j  porque  ¿en  que  mejor  se  pueden 
ensplear,  ni  mas  conforme  á  la  intención  de  los  que  las 
dieron ,  que  en  destruir  los  enemigos  de  Cristo  ?  Y  pues 
del  provecho  y  lioura  cabe  á  todos  parte  ^  jubto  es  que 
todos  ayuden  á  llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta 
Santa  Silla  negar  á  tal  necesidad  y  intento  lo  que  á  otros 
príucipes  ha  otorgado  eu  diversos  tiempos. 

Maeiaka,  Historia  de  España. 

De  Ketogenes  á  la  junta  de  los  Are\^acos ,  ejchortaii^ 
dolos  á  socorrer  á  NumancieL 

¿Porque  en  tanto  que  las  fuerzas  están  enteras^y  los 
romanos  por  tantas  pérdidas  rehusan  la  pelea ,  y  por 
malas  mallas  y  astucias  pretenden  apoderarse  de  aquella 
nobilísima  ciudad,  vos  juuladas  las  fuerzas  no  quitareis 
el  yugo  desta  servidumbre ,  y  echareis  de  vuestra  tierra 
esta  peste  común  ?  ¿  Aguardáis  por  ventura  hasta  tanto 
que  cunda  este  mal  >  y  de  unos  á  otros  pase  y  llegue  á 
vuestra  ciudad  ?  Pensad  que  esta  llama ,  consumido  todo 
lo  que  se  le  pone  delante,  será  forzoso  que  todo  lo 
asuele.  ¿Por  ventura  no  conocéis  la  ambición  de  los 
romanos ,  sus  robos  y  sus  crueldades  ?  los  cuales  muchas 
veces  habéis  v  isto  y  oído  que  sin  CRUsa  alguna ,  solo 
con  deseo  de  estender  su  señorío  ponen  asechanzas  á  la 
libertad  y  riqu^sas  de  toda  España.  Diréis  que  tenéis 
hecho  concierto  con  ellos,  y  con  esto  os  aseguráis.  En 
si  no  Uobi«ra  muchos  ejemplart^s  irescos  y  puestos 
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delante  los  ojos  de  la  deslealtaci ,  coclicla  y  fiéresa  de  íóB 
romaoos,  la  destruicion  poco  ha  de  Caucía,  y  ahora  la 
confederación  de  los  numantinos  con  Mancino  quebran* 
tada  injustamente ,  son  bastante  muestra  como  ninguna 
cosa  tirin'ii  por  santa  por  el  deseo  de  enseñorearse  de 
todo*  Mirad  que  si  anteponéis  ahora  vuestro  reposo  par- 
ticular á  la  salud  común ,  la  cual  en  f^n  parte  depende 
del  valor  y  esfuerzo  de  iNumancia,  uo  seáis  en  algún 
tiempo  forzados  á  quejaros  por  demás  ( ojalá  yo  me 
engalle  )  de  haber  perdido  y  desamparado  lo  uno  y  lo 
otro*  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardía  :  en  tanto 
que  hay  tiempo ,  y  que  las  cosas  están  en  término  que 
se  pueden  remediar ,  volved  vuestros  ánimos  y  pensa* 
miento  á  procurar  la  salud  de  la  patria.  Juntad  armas  y 
fuerzas,  cargad  sobre  el  enemigo  que  está  descuidado , 
cercándole  los  vuestros  por  una  parte  y  los  nuestros 
por  lí|  otra,  por  frente  y  por  las  espaldns.  ConsicU  rad 
que  en  nuestro. peligro  corre  riesgo  la  salud,  la  libertad 
y  las  riquezas  de  toda  España. 

Mariana,  Historia  de  España^ 

De  u^lut'o  embajador  á  Escipion ,  ofvcciejido  condi- 
ciones de  paz  en  nombre  de  los  Numantinos, 

Quienes  sean  los  ciudadaiios  de  Numancía  ,  de  que 
lealtad ,  de  que  constancia ,  no  hay  para  que  traello  á  la 
memoria,  pues  tú  con  la  larga  csperiencia  lo  puedes 
tener  t  aiciidido ,  v  luj  t  stá  á  ios  miserables  hacer 

alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy 
honroso  haber  quebrantado  los  ánimos  de  los  numan- 
tinos, y  á  iitis  no  será  del  lodo  afrentoso,  ya  que  así 
habia  de  ser,  ser  vencidos  de  tan  gran  «apitan.  Lo  que 
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la  presente  fortana  pide ,  y  á  lo  ipie  nos  faenan  los 
nules  dente  cerco ,  confesamonos  por  vencidos ;  pero 
con  tal  que  te  contentes  con  nuestra  penitencia  y  em¡en*> 
da »  7  no  pretendas  destruirnos.  No  pedímos  del  todo 
perdón ,  dado  que  en  nín^na  parte  pudieras  mejor 
emplearle  :  contentamoiios  con  que  el  castigo  sea  tem- 
plado. Qne  si  nos  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  1a 
pelea ,  determinados  estamos  de  prohar  cualquier  cosa 
hasta  morir  por  nuestras  manos,  si  fuere  necesario, 
ántícs  que  por  las  agenas :  que  será  el  postrer  oficio  de 
varones  esforzados.  Tii  debes  considerar  una  y  otra  vez 
lo  que  la  fama  y  el  mundo  dirá  de  ti  así  de  presente 
como  en  el  tiempo  adelante. 

Mariana  ,  Historia  de  Espwia, 

Del  arzobispo  Don  Oppas  á  Don  Pdajro  ,  disuadienf 

dolé  de  hacer  guerra  á  los  Moros, 

CüAHTA  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación  ni  t¿ 

lo  ignoras,  ni  hay  para  que  relatarlo  al  presente.  Por 
grande  parte  del  mundo  estendimos  nuestras  armas.  A 
los  romanos  seftores  del  mundo  quitámos  á  España :  so> 
jetamos  y  vencimos  con  nuestro  esfuerzo  naciones  fieras 
y  bárbaras  ¿  pero  últimamente  hemos  sido  vencidos  por 
los  moros,  y  para  ejemplo  de  la  incónstancia  de  la  feli<- 
cidad  humana ,  de  la  cumbre  de  la  bienandanza ,  donde 
poco  ántes  nos  hallábamos ,  hemos  caído  en  grandes  y 
estremos  trabajos.  Si  cuando  nuestras  fuerzas  las  tenía- 
mos enteras,  no  fuimos  bastantes  á  resistir,  ¿por  ventura 
ahora  que  están  por  el  suelo ,  pensamos  prevalecer?  ¿por 
ventura  esa  cueva  en  que  pocos  á  manera  de  ladrones 
eatab  encerrados^  y  como  fieras  cercados  de  redes»  ser4 
ToAi.  I.  E 


Digitizod 


66  ARENGAS 
pArte  para  libraros  de  un  grueso  ejército^  que  e»  de  no 
menos  que  de  sesenta  mil  hombres?  Los  pecados %¡b 
duda  de  España,  con  que  teneino*»  irritado  á  Dios,  que 
aun  no  parece  está  harto  de  nuestra  sangre ,  os  ciegan 
los  ojos*  para  qae  no  veáis  lo  que  os  conviene.  Lo  que 
si  por  el  suceso  de  las  guerras  á  ellos  próspero ,  á  nos- 
otros contrario ,  no  se  entendiera  bastantemente ,  estos 
intentos  tan  desvariados  lo  mostraran.  ¿  Por  que  no  os 
apartáis  de  ese  propósito,  y  en  tanto  que  hay  espcrauza 
de  perdón  y  de  clemencia ,  dejadas  luego  las  armas  y 
rendidas ,  no  trocáis  las  afrentas ,  ultrajes ,  servidumbre 
y  JHuerte  (que  será  el  pago  muy  cierto  desta  locura ,  si 
la  lleváis  adelante )  con  las  honras  y  premios  que  os 
puedo  prometer  muy  grandes  ,  y  seguís  el  juicio  y 
ejemplo  de  toda  España  ,  mas  aina  que  ci  ímpetu  desen- 
frenado de  vuestro  corazón ,  y  el  desatino  comenaado? 

Respuesta  de  Don  FcU^  o, 

Tú ,  y  Witizft  tu  hermano  y  sus  hijos  debéis  temer  la 
divina  venganza »  dado  que  por  breve  espacio  de  tiempo 
las  cosas  se  encaminen  conforme  á  vuestra  voluntad* 
Vuestras  maldades  son  las  que  tienen  á  Dios  airado : 
todos  los  lugares  sagrados  están  por  vuestra  causa  profa- 
nados en  toda  la  provincia  :  las  leyes  por  su  antigüedad 
aacrosantas  abrogadas.  Por  estos  escalones  pasastes  á  tanta 
locura,  que  metistes  los  moros  en  España,  gente  üera 
y  cruel ,  de  que  han  resultado  tantos  daños ,  y  tanU 
«angre  cristiana  se  ha  derramado.  Por  las  cuales  mal- 
dades, si  entendejuos  que  Dios  cuida  de  las  cosas  hu- 
manas ,  vivos  y  muertos  seréis  gravísimamente  atormen- 
tados. Tú  mas  que  todos ,  pues  olvidado  del  oficio  y 
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dignidad  que  tenias» has  sido  el  principal  atizador  destos 
males;  y  ahora  con  palabra^  desvergonzadaa  te  has  atre- 
Tido  á  amonestarnos  que  de  nuevo  bajemos  las  cervices 
al  jugo  de  la  servidumbre  mas  duro  (¿ue  la  misma  muerte ; 
esto  es  I  como  yo  lo  entiendo  f  qne  de  nuevo  padezcamos 
los  males  y  desventuras  pasadas ,  con  que  hemos  sido 
hasta  aquí  trabajados.  Estos ,  estos  son  aquellos  premios 
magníficos,  estas  las  honras  con  qjaje  convidas  ¿  nuestros 
soldados.  Nos ,  Don  Oppas ,  ni  entendemos  que  las  orejas 
de  Dios  nos  están  tan  cerradas ,  ni  el  corazón  tan  apar* 
udo  de  ayudamos ,  que  hayamos  de  confiar  en  tus  pro- 
mesas ;  ántes  tenemos  por  cierto  que  su  Maf^estad  sin 
Uráanza  trocará  la  grandeza  del  castigo  pasado  en  be- 
nignidad. Que  si  no  estamos  bastantemente  castigados, 
y  aunque  afligidos  y  faltos ,  no  nos  quisiere  acorrer, 
determinados  estamos  con  la  muerte  de  poner  fin  á 
tantos  males,  y  trocar  como  esperamos  esta  vida  desgra- 
ciada con  la  eterna  felicidad. 

Mariana,  Historia  de  España. 

De  Casio  ú  varios  de  sus  amigos  proponiéndoles  con* 

jurar  la  muerte  de  Cesar* 

Si  Julio  Cesar  se  deja  persuadir  temerario  de  la  am- 
bición y  la  soberbia  á  ser  tirano  de  su  patria ,  y  cárcel 
de  nuestra  libertad,  ¿como  nosotros,  ciudadanos  de 
Roma ,  á  ser  leales  no  nos  persuadirémos  de  la  razón , 
y  de  la  justicia?  ¿Y  por  que  desconfíarémos  que  ios 
dioses ,  que  han  permitido  victoria  é  sus  robos ,  la  nie- 
guen á  nuestra  santa  restitución?  Dudar  esto  seria  cul- 
parlos en  su  providencia^  y  pues  que  no  tiene  mas  vida 
el  que  sabe  ser  malo,  que  hasta  tanto  que  otro  sabe  ser 
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)o  AHEfTOAS 
Iraeno ,  cada  día ,  j  cada  hora  que  se  alargare  su  TÍda « 
será  fea  acuaacion  de  nuestra  maldad.  ¿Que  eaperamoa 
por  nuestro  temor,  cuando  la  Repúblfca  nos  espera  por 
su  remedio?  Dos  peligros  grandes  tenemos  :  en  saber- 
nos librar  del  peligro  infame ,  está  el  libramos.  Peor 
es  TÍYÍr  indignos  de  la  Irida  por  no  saber  morir,  que 
morir  dignos  de  vida  por  saber  buscar  la  muerte.  Los 
grandes  hecbos  nnnca  se  bacen  sin  arenturarlos.  Y  bay 
mayor  riesgo  en  desear  dar  muerte  al  tirano ,  que  en 
dársela;  porque  quien  empieza  lo  que  todos  desean, 
empiesa  solo  lo  que  acaban  todos.  ¿Que  trabajo  se 
iguala  al  disimular  (obedientes  á  la  adulación  del  tirano) 
con  las  mentiras  de  la  cara  las  amenazas  del  espíritu? 
Sabe  el  tirano  qne  no  merece  el  aplauso  de  los  disimu-» 
lados,  y  castiga  primero  á  aquellos  de  quien  tiene  sos- 
pecha ,  que  á  los  de  quien  tiene  queja ¿  porque  teme  por 
peor  lo  que  malicia  que  lo  que  vé ,  cuanto  se  debe  juzgar 
mas  dailoso  el  enemigo  oculto  que  el  descubierto.  Si 
teméis  sus  armas ,  yo  os  certilico  que  ellas  no  aguardan 
para  ser  nuestras  sino  á  que  él  deje  de  ser ;  que  el  di- 

funto  no  tiene  otro  séquito  que  el  de  la  sepultura.  INi 
tenemos  otra  cosa  que  temer  en  este  beclto »  sino  la 
dilación ;  porque  si  le  damos  tiempo ,  establecerá  su 
reino,  y  fortificará  su  poderío  con  hechuras;  y  com- 
prará amigos  con  las  mercedes  y  beneficios*  Yo  no  tengo 
enemistad  con  la  persona  de  Cesar ,  sino  con  su  intentos 
ni  en  estas  palabras  ois  mi  venganza  ,  sino  mi  zelo.  El 
pueblo  os  llama  con  carteles  frecuentes ,  la  patria  con 
suspiros  9  yo  con  rasónos.  Consulud  con  la  bonra  y  la 
obligación  mi  discur^ü,  (¿uc  jo  fío  de  vuestro  valor, 
que  no  le  faltará  voto. 

QüSTBDO » Fidade  Marco  BnOo'^ 
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De  SnUso  á  Ligario  saine  ¡a  oonjatacion  contra 

Cesar. 

Hasta  aliora ,  ó  Ligario ,  me  he  llamado  Bruto :  ya 
se  llegó  la  ocasión  de  serlo.  Quiero ,  y  debo  pasar  el 
nombre  4  los  hechos.  Pues  Julio  Cesar  imita  á  Tar* 
quino ,  yo  Marco  Bruto  quiero  imitar  á  Junio.  Vencido 
Le  ya  con  las  utilidades  de  su  muerte  las  amenazas  de 
la  mia.  Mas  quiero  que  se  acorte  lo  que  me  resta  de 
▼ida  ,  que  es  menos ,  que  infamar  lo  que  de  mi  vida  ha 
pasado ,  que  es  mas.  Yo  hago  el  negocio  de.  los  por  ve- 
nir :  prevengo  á  los  que  aun  no  son  para  que  sepan  ser 
á  costa  de  los  que  no  son  como  debían  ser.  Breve  es  la 
vida  \  áiitcs  niiiguaa  en  aquel  que  olvida  lo  pasado,  des* 
perdicia  lo  preaente ,  j  desprecia  lo  por  Teñir*  Y  sof- 
lámente es  vida,  y  tiene  espacio  en  aquel  varón  que 
junta  todos  los  tiempos  en  uno.  Guando  el  pasado  con 
la  recordación  le  Tuelve ,  el  qne  pasa  con  la  virtud  le 
logra  *,  y  el  por  venir  con  la  prudencia  le  previene.  A 
esto  aspiro ,  i  ó  Ligario !  Acuerdóme  de  lo  que  fué  en« 
tónces ,  cuando  la  maldad  coronada  tuvo  por  limite  el 
cuchillo  de  mis  ascendientes.  Quiero  desempeftar  mi 
oLiigaciou  eu  lo  que  hoy  es ,  y  prevenir  para  adelante 
lo  que  será.  Hasta  ahora  hemos  sabido  todos  que  Roma  • 
es  nuestra  madre  :  hoy  apénas  sabe  Roma  quien  de 
todos  es  su  hijo.  Perder  la  libertad  es  de  bestias  :  dejar 
que  nos  la  quiten ,  de  cobardes.  Quien  por  vivir  queda 
esclavo ,  no  sabe  que  la  esclavitud  no  merece  nombre 
de  vida ,  y  se  deja  morir  de  miedo  de  no  dejarse  ma^ 
tar.  ¿Tenemos  por  honesto  morir  dé  nuestra  enferme* 
dad ,  y  rehusaremos  merii  de  la  que  tiene  nuestra  Re- 
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pública?- Quien  no  vé  la  hermosura  que  tiene  el  perder 
la  vida  por  no  perder  la  honra,  ni  tieue  honra ,  ni 
▼ida.  A  Roma  ántes  jdejaré  de  ser  ciudadano  que  hijo. 
El  haberme  faltado  la  fortuna  para  este  intento  en  el 
ejército  de  Pompcyo,  ántes  me  anima  que  nic  des- 
maya ;  que  tan  justificadas  acciones  laa  niegan  los  dioses 
á  la  locura  de  la  suerte,  para  concederlas  á  la  razón  de 
la  virtud.  Toda  la  sangre  de  Farsalia  ,  en  vez  de  escar- 
metatarme ,  me  aconseja.  Alli  hice  lo  que  pude ;  aquí 
haré  lo  que  debo.  Si  los  dioses  no  me  asiótioi  ei] ,  yo  no 
dejaré  de  asistir  á  los  dioses.  JNo  pude  hacer  que  las 
armas  de  Cesar  no  empezasen  á  ser  dichosas ;  empero 
procurare  <|uc  no  acaben  de  serlo.  Si  hubiere  quien 
me  siga ,  verá  la  posteridad  que  hubo  otros  buenos  ro- 
manos :  sino,  conocerá  que  yo  aolo  me  atreví  á  ser 
bueno.  Grande  gloria  es  ser  único  en  la  hond  id;  em- 
pero es  gloria  avarienta.  No  lo  deseo ,  porque  quiero 
l^en  á  mi  patria  :  no  lo  temo,  porque  conozco  sus 
ciudadanos.  No  aborrezco  en  Cesar  la  vida  ,  sino  la 
pretensión.  La  maldad ,  que  le  dió  con  ei  soborno  ios 
magistrados ,  le  persuadió  con  la  ambición  á  perpetuar 
en  si  el  encargo  que  la  ignorancia  de  los  Padres  le 
prorogó,  y  después  le  enriqueció  el  sacrilegio  con  el 
robo  del  templo  de  Saturno ,  menospreciando  las  ad<- 
•  Tertencias  religiosas  de  Mételo.  La  fortuna  furiosa  dió 
la  victoria  á  su  traición  en  la  postrera  batalla  ,  y  la  traú- 
eion  de  Tolomeo  le  dió  la  cabeza  de  Pompejo.  Todo 
cuanto  tiene  y  ka  alcanzado,  ha  sido  dádiva  de  la  ini- 
quidad :  nada  posee  que  no  sea  delito  del  que  se  lo 
dió ,  y  del  cfue  lo  tiéne.  Quitárselo  no  es  despojarle , 
sino  absolverle.  Lo  que  se  cobra  del  ladrón,  se  resti- 
tuye con  justicia ,  cuando  se  le  quita  con  violencia*  Yo, 


Digitized  by  Google 


Y  RAZONAMIENTOS.  7$ 

Quinto,  no  trazo  conjura,  ánlcá  íornao  Triljuiial  ;  á  ser 
Jueces  convoco  los  amigos,  no  á  ser  conjurados.  La 
Ira ,  6  Ligario ,  quema  el  entendimieiitó ,  no  le  alumbra : 
y  la  paciencia,  que  oLligít  á  los  buenos,  anima  á  los 
malos.  Por  esto  conviene  tenerlas  á  entrambas ,  ó  á 
ninguna ;  i|ue  la  ira  snfirida  sab»  )er  virtud »  j  la  pa- 
ciencia enojada  sabe  dejar  de  ser  vicio.  Determinado 
tienen  los  cómplices  con  Cesar  el  dia  de  las  kalendas 
de  Marzo  de  jurairle  Rey  en  el  senado.  Conviene  ade» 
lantar  su  muerte  á  esta  maldad ,  antes  que  el  nombre 
de  Rey  con  el  resplandor  de  la  magestad  halague  la 
ignorancia  de  la  plebe ,  y  atemoiiee  el  selo  de  los  lea- 
les. Reconocida  tengo  la  arte  de  su  fortiücacion  :  base 
acompañado  de  cómplices  :  base  hecho  numeroso  sé- 
quito de  dtelincnentes ,  que  como  partícipes  en  sus  de** 
Htos,  sean  interesados  en  su  conservación.  Los  que  han 
merecido  su  lado  son  perjuros ,  acusadores ,  asesinos  9 
•acrflegos ,  é  invencioneros ;  y  estos  últimos  son  los  mas 
á  propósito  para  establecer  su  dominio ,  porque  con 
arbitrios  9  quimeras ,  locuras ,  y  novedades  distraen  el 
)oicio  de  los  pueblos ,  y  les  desperdician  la  atención  con 
el  mo\iinicuto  perpetuo  de  maquinaciones  nunca  oidas. 
¥  si  tiene  pereza  nuestro  zelo  9  y  le  damos  lugar  á  que 
se  corone ,  con  las  mercedes  y  cargos  hará  Ministros , 
y  Príncipes  estos  que  boy  son  delincuentes ,  y  se  em- 
barazará el  castigo  de  sus  culpas  en  lo  magnifico  de  sus 
*cargos ;  que  en  el  mundo  los  delitos  pequeños  se  cas- 
tifian,  y  los  grandes  se  coronan,  y  solo  es  deUncuente 
el  que  puede  ser  castigado ;  y  el  iacineroso ,  que  no 
puede  ser  castigado  ,  es  señor.  Por  esto  ,  ¡  6  Ligario ! 
nos  es  tan  importante  la  presteza  como  el  valor.  Yo  no 
te  llamo  al  peligro  ^  sino  á  la  gloria  :  y  tengo  tan  cono- 
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cí3a  tn  virtud ,  qae  no  la  agravio  c«i  aguardar  la  réa* 

puesta  de  tu  Loca  y  oyéndola  en  lu  oLligacion. 

'  Respuesta  de  Ligario* 

Tus  razones ,  Bruto  ^  no  quieren  i  i  spuesta  ,  sino  obe- 
diencia. Tales  son ,  que  solo  siento  ii6  haberlas  dicho« 
En  estas  cosas  se  ha  de  hablar  poco ,  ya  que  no  ^  escusa 
el  hablar  algo.  Confederados  están  los  unimos  :  pon  las 
manos  en  la  ocasión » y  apodérese  del  tiempo  e\  stleni^o 
mslloso ;  que  la  multitud  de  malos  en  que  se  fia  Geaar, 
en  muriendo  le  aborrecerán  |  como  si  fueran  buenos  : 
porque  la  maldad  un*  cosa  tiene  peof  que  ella ,  y  es 
necesitar  de  ruines  para  su»  aumento  y  conservacioqu  En 
la  forzosa  (^^terminación  no  se  ba  de  tratar  de  ii)con- 
Tenientes  I  cuilido  la  maldad  y  la  pf^&denfcia  son  los 
pilotos  del  mrnido.  Y  pues  los  contejos  desconfiados 
desenfrenan  /as  sinrazones  de  los  ruines,  $i .quieres  quo 

esté  sin  reaelo,  pásame  del  discuirir  al  c4^rar. 
#• 

Qu£V£Do  y  y  ida  de  Marco  Bruto* 

De  Bruto  j  retraido  al  CapitoSOj  á  los  Reinónos  des^ 

pues  de  /fiuerto  CeSat*,  ♦ 

Pueblo  romano ,  Julio  Cesar  es  el  muerto  :  yo  aoy 
el  matador  :  la  vida  qu^  le  quité  y  es  la  propia  que.  él 
habla  quitado  á  vuestra  libertad  :  sí  en  él  filé  delito  tiriN 
nizar  la  República ,  en  mí  ka  de  ser  hazaüa  el  restituirla^ 
Xn  el  senado  le  di  muerte ,  porque  no  diese  muerte  al 
senado.  A  manos  de  los  senadores  acabó  :  las  leyes  ar- 
madas le  biriéron  :  sentencia  fué  ,  no  conjuración.  Cesar 
fué  justiciado^  y  ninguno  fué  homicida»  lEn  «ste  sutflso 
■solo  podrán  ser  delinqucntcs  lob  (^ue  de  vosotros  nos 
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juzgaren  por  delincuentes.  Yo  no  retraje  al  Capitolio 

mi  vida,  sino  estas  razones;  porque  en  liabiendolas 
oído ,  os  agraviara  si  os  temiera. 

•  QusvsDo ,  Fiála  de  Marco  Bruto* 

* 

De  Bruto  á  los  Eonuiiios  en  el  Foro, 

♦ 

Ciudadanos  de  Roma » las  guerras  civiles,  de  compa- 
fteroa  de  Jfilio  Cesar  os  hiciévon  vasallos,  j  esta  mano, 

de  vasallos  os  vuelve  á  compañeros.  La  libertad,  que 
\Da  dió  mi  antocesor  Junio  Bruto  contra  Tarqtüno ,  os  dm 
Marco  Bruto  contra  Julio  Cesar.  De  este  beneficio  no 
aguardo  vuestro  agradecimiento ,  sino  vuestra  aproba- 
ción. Yo  nunca  luí  enemigo  de  Cesar,  sino  de  sus  desi* 
gmios)  ántes  ^n  fiivorecido,  que  en  haberle  muerto 
fuera  el  peor  de  los  ingratos,  si  no  hubiera  sido  el  mejor 
de  los  leales.  Ho  han  sido  sabidoras  de  mi  intención  la 
envidia,  ni  la  vmgamBa;  Confieso  que  Cesar  por  $1% 
valentía,  por  su  sangre ,  y  su  eminencia  en  la  arte  mi- 
litar 7  en  las  letras,  mereció  que  le  diese  jruestra  iib€^* 
ralidad  los  mayom  puestos.  Mas  también  afirmo  que 
mereció  la  muerte,  porque  quiso  ántes  tomaroblos  con 
el  poder  de  darlos ,  que  merecer^ :  por  esto  no  le  he 
mueito  sin  lágrimas.  Yo  lloré  lo  que  él  mató  en  sí ,  que 
fué  la  lealtad  á  vosotros,  y  la  obediencia  á  ios  Padres. 
Ho  lloré  si\  vid^ ,  fOTífue  supe  llorar  su  alma.  Pon^eyo 
dió  muerte  á  mi  padre ;  y  aborreciéndole  como  i  homi- 
cida 5uyo,  luego jque  contra  Julio  en  defensa  de  vosotros 
tomó  laa  armas  ,/le  pe¡^doné  el  agravio ,  seguí  sus  órdenes, 
miKté  eti  sus  ejércitos ,  y  en  F^rsalia  me  perdí  con  éL 
Llamóme  con  suiua J[>enignidad  Cesar,  prefiriéndome  ea  • 
las.honr^.y  beneficios  á  iodos*  He  querido  traeros  estos 
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dos  sucesos  á'la  memoria  para  que  Teais,  que  ni  en 

Pompeyo  me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio,  ni 
en  Cesar  me  grangeáron  contra  vosotros  las  caricias  j 
favores.  Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha  :  vivió 
Cesar  por  vuestra  ruina  :  mátele  yo  por  vuestra  libertad. 
Si  esto  juzgáis  por  delito ,  con  vanidad  le  conüeso  ;  sí 
por  beneficio ,  con  humildad  os  le  propongo.  No  temo 
el  morir  por  mi  patria  ;  que  priníero  decreté  mi  muerte 
que  la  de  Cesar.  Juntos  estáis ,  y  yo  en  vuestro  poder  : 
quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que  le  doy, 
arrójeme  su  puunl  ,  que  á  mí  me  s^rá  doblada  gloria 
morir ,  por  haber  muerto  al  tirano.  Y  si  os  provocan  á 
compasión  las  heridas  de  Cesar ,  recorred  todos  vuestras 
parentelas,  y  veréis  como  por  él  hai>i*is  degollado  vues- 
tros linages ,  y  los  padres  con  la  sangre  de  los  liijos ,  y 
los  hijos  con  la  de  sus  padres  habéis  manchado  las  cam- 
pañas ,  y  calentado  los  puñales.  Esto  ,  que  no  pude  es- 
torbar ,  y  procuré  defender ,  he  castigado.  Si  me  hacéis 
cargo  de  la  vida  de  un  hombre ,  yo  os  le  hago  de  la 
muerte  de  un  tirano.  Ciudadanos,  si  merezco  pena,  no 
me  la  perdonéis^  si  premio,  yo  os  le  perdono. 

QüEVEDO ,  f  ida  de  Alun  o  Ij/  uto. 

4 

De  Don  Femando  el  Zaguer  á  los  Moriscos  de  la 

jílpujarra  j  exhoríaíuloíoó  ú  Icmntaróe  contra  los 
Españoles, 

Lvs  puso  delante  la  opresión  en  cpie  estaban ,  sujetos 

á  hombres  públicos  y  particulares,  no  menos  esclavos, 
que  si  lo  fuesen ;  mugeres ,  hijos ,  haciendas ,  y  sus  propias 
personas  en  poder  y  arbitrio  de  enemigos ,  sin  esperanza 

en  muchos  siglos  de  verse  fuera  de  tal  servidumbre ; 
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sofriendo  tantos  tiranos  como  yecinos ,  nueras'  ini|io8Í- 

cioQes,  nuevos  tributos,  y  privadub  dci  reiugio  de  los 
lugares  de  Señorío ,  donde  ios  culpados » puesto  qne  por 
accidentes  6  por  renganzas  (  esta  es  la  causa  entre  ellos 

mas  jiistiiicada )  se  aseguran ;  echados  de  la  inmunidad 
franqueza  de  las  Iglesias ,  donde  por  otra  parte  los 
inandaban  asistir  á  los  oficios  divinos  con  penas  de  di- 
nero ;  liedlo»  bujetos  de  emiquccev  clérigos »  no  tener 
•cogidA  á  Dios  ni  á  los  hombres ;  tratados  j  tenidos 
como  níoros  entre  los  cristianos  para  ser  menosprecia- 
dos 9  j  como  crUtianos  entre  los  moros  para  no  ser 
crfddos  m  ajfudados ;  escluidos  de  la  vida  y  conversación 
de  personas;  mandnnnos  que  no  hablemos  nuestra  Icn- 
gtia^  no  entendemos  la  castellana  :  ¿en  que  ieague  ha- 
beUias  de  comunicar  los  conceptos ,  y  pedir  6  dar  las 
cosas?  sin  que  no  puede  estar  el  trato  de  los  hombres; 
aun  á  los  animales  no  se  vedan  las  voces  humanas. 
{Qoidi  «(uHa  que  el  hombre  de  lengua  castellana  no 
pueda  tener  la  ley  del  Profeta?  ¿v  el  de  la  lengua 
morisca  la  lej  de  Jesús?  llaman  á  nuestros  hijos  á  sus 

y  casas  de  letras ,  ensei&anles  artes  que 
BUestroíi  mayores  prohibieron  aprenderse ;  porque  no 
se  confuüdiese  la  i>ni  idad,  j  se  hiciese  litigiosa  la  ver- 
dad dé  llr  iey«  Cada  hora  nos  amenazan  quitarlos  de  los 
brásos  de  sus  madres  ,  y  de  la  crianza  de  sus  padres ,  y 
pasarlos  á  tierras  agenas»  donde  olviden  nuestra  manera 
éé  ^da  ^  y  aprendan  á  ser  enemigos  de  los  padres  que 
los  ens^endrámos ,  v  de  las  madrü;>  (\uv  los  parieron. 
M^ndannos  dejar  nuestro  hábito,  vestir  el  castellano  : 
iristeiM  cintre  ellos  los  tudescos  de  una  manera,  los 
franceses  de  otra  ,  los  griegos  de  otra  ,  los  frailes  de 
olra^  Xo»  moaos  de  otra,  y  de  otra  los  viejos ^  cada 
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nación ,  cada  profesión,  j  cada  estado  osa  m  manera  de 

vestido ,  y  todos  son  cristianos ;  y  nosotros  moros ,  por- 
que vestiiuos  á  la  morisca  ^  como  si  trujé&emos  la  lej  en 
el  vestido ,  y  no  en  el  corason.  Las  haciendas  no  son 
bastantes  para  comprar  vestidos  para  dueños  y  familias; 
dtíl  )iiíii>ito  que  ti*aiamos  oo  podemos  disponer ,  porque 
nadie  compra  lo  que  no  lia  de  traer;  para  traello  es 
prohibido,  para  vendello  es  inútil;  ¿cuando  en  una 
casa  se  prohibiere  el  antiguo ,  y  comprare  el  uuevo  dei 
caodal  que  temamos  para  sustentamos ,  de  qne  viviré- 
mos?Si  queremos  mendigar,  nadie  nos  socorrerá  coiuo 
Á  poi)res  f  porque  somos  pelados  como  ricos ;  nadie  uos 
ayudará,  porcpie  los  moriscos  padecemos  esta  miseria 
y  pobreza  ,  que  los  cristianos  no  nos  tientn  por  próxi- 
mos ;  nuestros  pasados  quedáron  tan  pobres  en  la  tierra 
de  las  guerras  contra  Castilla ,  que  casando  su  hija  el 
alcaide  de  Leja  ,  grande  y  señalado  capitán  que  llamabau 
Alatar ,  deudo  de  algunos  de  los  que  aquí  nos  hallamos  , 
hnbo  de  buscar  vestidos  prestados  para  la  boda«  ¿Con 
que  haciendas ,  con  que  trato  ,  con  que  servicio  ó  in- 
dustria y  en  que  tiempo  adquirirémos  riqueza  para  perder 
unos  hábitos  y  comprar  otros?  Quitannos  el  servicio  de 
los  esclavos  negros;  los  hlaucos  no  uos  eran  permitidos 
por  ser  de  nuestra  nación  ;  habíamoslos  comprado  ^ 
criado,  mantenido,  ¿esta  pérdida  sobre  las  otras?  ¿Que 
harán  los  que  no  tuvieren  hijos  que  los  sirvan,  ni  iia- 
cienda  con  que  mantener  criados ,  si  enferman,  si  se 
inhabilitan ,  «i  envejecen ,  sino  prevenir  la  muerte  7  Van 
nuestras  mugcres,  nuestras  hijas  tapadas  las  caras,  ellas 
mismas  á  servirse  y  proveerse  de  lo  necesario  á  sus 
casas;  mandanles  descubrir  los  rostros  :  si  son  vistas,  • 
serán  codiciadas  y  aun  requeridas,  y  vcráse  quien  &on^ 
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que  dieron  la  avilanlesa  al  atrevimiento  de  mozos  j 
viejos.  Mandaoaos  teaer  abiertas  las  puertas,  que  nues- 
tros pasados  con  tanta  religión  j  cuidado  tuTiéron  cer» 
radas;  no  las  puertas,  sino  las  ventanas  y  resquicios  de 
tasa.  ¿Hemos  de  ser  sujetos  de  ladrones,  de  mal- 
hechores  y  de  atrevidos  y  desvergonzados  adúlteros?  ¿y 
que  estos  tengan  días  determinados  y  horas  cit  rias, 
cuando  sepan  <^ue  pueden  hurtar  nuestras  haciendas, 
ofender  nuestras  personas,  violar  nuestras  honras?  no 
solamente  nos  quitan  la  seguridad,  la  hacienda  ,  honra, 
el  servicio  \  sino  también  los  entretenimientos  •  así  los 
qne  se  introdujéron  por  la  autoridad,  reputación  y 
demonstraciones  de  alegría  en  las  bodas ,  zambras  , 
bailes,  músicas,  comidas^  como  los  que  son  ní-resarios 
para  la  limpieza,  convenientes  para  la  salud*  Vivirán 
nuestras  mugeres  sin  baños  ( introducción  tan  antigua ) , 
veránlas  en  sus  casas  tristes,  sucias,  enfermas  :  donde 
tenían  la  limpieza  por  contentamiento ,  por  vestido  ^ 
por  sanidad.  Representóles  el  estado  de  la  cristiandad , 
las  divisiones  entre  hcregcs  y  católicos  en  Francia,  la 
rebelión  de  Flandes ,  Inglaterra  sospechosa ,  y  los  fia* 
meneos  huidos  solicitando  en  Alemania  á  los  príncipes 
della.  El  Rey  falto  de  dineros  y  gente  plática ,  mal  ar- 
madas las  galeras,  proveídas  á  remiendos,  la  chusma 
libre  :  los  capitanes  y  hombres  de  cabo  descontentos, 
como  forzados.  Si  previniesen  :  no  solamente  el  reino 
de  Granada ,  pero  parte  del  Andalucía  que  tuvieron  sus 
pasados,  y  agora  poseen  sus  enemigos,  pueden  ocupar 
con  el  primer  ímpetu;  ó  manten trse  en  su  tierra,  cuando 
se  contenten  con  ella  sin  pasar  adelante.  Montaña  áspera , 
Talles  al  abismo,  sierras  al  cielo,  caminos  estrechos» 
barrancos  y  derrumbaderos  sin  salida.  £iios  gente  suelta. 
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plática  en  el  campo  j  mostrada  á  sufrir  calor ,  frío  ,  sel, 

hambre  j  igualmente  liiiigeutes  j  animosos  al  Hcomvlcr , 
prestos  á  desparcirse  y  juntarse  :  ei^ML&oles  coutra  es- 
pañoles, muchos  en  número,  pcoveidos  de  vitualla,  no 
laa  tallos  de  arnia-s  que  para  los  principios  no  los  basten  ; 
y  en  lu^r  de  las  que  no  tienen ,  las  piedras  delante  de 
los  piés,  que  contra  gente  desandada  son  armas  bas- 
tantes. Y  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presenK  b  ,  que  en 
vano  se  habían  juntado ,  si  cualquiera  dellos  no  tuviera 
confianza  del  otro  que  era  suficiente  para  dar  cobro  & 
tan  gran  becho  :  y  si ,  como  siendo  sentidos  halíian  de 
ser  compañeros  en  la  culpa  j  en  c}  castigo,  no  fuesen 
después  parte  en  las  esperanzas  y  frutos  dellas,  Uevan- 
duLts  ai  cabo.  CuauLo  mas  que  ni  las  ofensas  p odian  ser 
vengadas,  ni  deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  y  casas 
mantenidas  y  ellos  fuera  de  servidumbre ;  sino  por  medio 
del  hierro,  de  la  unión  y  coneortiia,  y  una  deterniin.itla 
resolución  con  todas  sus  fuerzas  juntas.  Para  lo  cual  era 
necesario  elegir  cabeza  dellos  mismos,  6  fuese  con 
nombre  de  jeque,  ú  de  capitán ,  6  de  akaide,  ó  de  Rey; 
si  les  pluguiese  que  los  tuviese  juntos  en  justicia  y  segu- 
ridad. 

Hurtado  de  Mendoza  ,  Historia  de  la  guerr» 
de  ios  Moriscos  de  Granada* 

Discurso  del  enamorado  Ricardo  ú  Leonisaj-  su  a¡naíUe 

Camelio* 

CoKTENTA  estarás,  6  enemiga  mortal  de  mi  descanso, 
en  tener  con  unto  sosiego  delante  de  tus  o/ os  la  causa 
que  bará  que  los  mios  vivan  en  perpetuo  y  doloroso 
llanto  :  llégate,  llégate,  cruel,  uu  poco  mas,  y  enred«r 
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ta  yedra  á  ese  inútil  tronco  que  te  busca  :  peina  6  en- 
sortija aquc'lios  cabellos  de  esc  tu  uuevo  Canimedes  que 
tibiamente  te  solicita  :  acaba  ya  de  entregarte  á  los  ban* 
derisos  aflos  dése  mozo  en  quien  contemplas  :  porque 
perdiendo  yo  la  esperanza  de  aicauzai  te,  acabe  con  eUa^ 
la  Tida  que  aborrezco  :  ¿piensas  por  ventura ,  soberbia 
y  mal  considerada  doncella ,  que  contigo  sola  se  ban  de 
roxiipcr  j  fallar  Icta  U  jc^y  íuei  ub  que  en  senicjauteíi  casos 
en  el  mundo  sé  usan?  ¿piensas,  quiero  decir,  que  ese 
mozo  altivo  por  sns  riquezas , arrogante  por  su  gallardía » 
ioesjierto  por  su  edad  poca  ,  conluidu  |>ui  su  iixiage  ,  La 
de  querer »  ni  poder ,  ni  saber  guardar  firmeza  en  sus 
amores ,  íá  estimar  lo  inestimable ,  ni  conocer  lo  que 

couuccxi  ius  juadurus  y  esperíineuladus  uiio¡> !  uo  lo 

pienses,  ai  lo  piensas ,  porque  no  üene  otra  cosa  buena 
el  mundo ,  sino  bacer  sus  acciones  siempre  de  una  misma 

manera,  porque  no  se  cn^rtíie  nadie  siuo  por  su  propia 
igiiofuncia :  en  los  pocos  años  está  la  inconstancia  mucha^ 
en  loaifeoa  la  soberbia ,  la  vanidad  en  los  arrogantes ,  y  ^ 

en  ios  bt^iuiosos  el  de^d^  a  ,  y  cu  iná  i^un  lo  Ju  c\siu  líeueii , 
la  neeedad»  que  es  madre  de  todo  mal  suceso :  y  tú ,  ó 
moKo ,  que  tan  á  tü  salvo  piensas  llevar  el  premio  mas 

debido  a  juU  bueuus  deseos  que  á  los  ociosos  Luyos , 

¿por^íie  no  le  levántas  dése  estrado  de  flores  donde 
yaces ,  y  vienes  á  sacarme  el  alma  que  tanto  la  tuya 

aborrece?  ^  «u  purqatj  uic  uiuuda:»  en  lo  que  kaces  ,  sino 

poiqiM  no  sabes  estimar  ^  bien  que  la  ventura  te  con- 
cede :  y  Teese  daro  que  le  tienes  en  poco  en  que  no 

quieres  juoverte  á  defenderle  por  no  ponerle  á  iiesgo 
de  descomponer  la  afeitada  compostura  de  tu  galán  ves- 
tido :  si  ese  tu  reposada  condición  tuviera  Aquilea ,  bien 
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aunque  mas  le  mostrara  resplandecientes  armas ,  y  áce* 
rados  alfanges  :  yete ,  vete ,  y  recréate  entre  las  don- 
cellas de  tu  madre ,  j  allí  ten  cuidado  de  tus  cabellos 
y  de.  tus  manos ,  mas  despiertas  á  devanar  blando  sirgo  , 
que  á  empuftar  la  dura  espada. 

Cs&VANTXSy  Noticia  del  lámante  liberal* 

Soliloquio  de  Don  Quijote  y  cuando  la  primera  salida 

dé  su  aldea. 

¿Qüxiif  duda  sino  que  en  los  Teníderos  lempos, 
cuando  salga  á  luz  la  verdadera  historia  de  mis  famosos 
hechos  9  que  el  sabio  que  los  escribiere  no  ponga  ^  cuando 
llegue  á  contar  esta  mi  primera  salida  tan  de  mañana  , 
desta  manera?  Apénus  liabia  el  rubicundo  Apolo  tendido 
por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  he- 
bras de  sus  hermosos  cabellos ,  y  apenas  los  pequeños 

^  y  pintados  pajarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían 
saludado  con  diüce  y  meliflua  armenia  ia  venida  de  la 
rosada  aurora ,  que  dejando  la  blanda  cama  del  seloso 
marido ,  por  las  puertas  y  balcones  del  manchego  ho* 
rízonte  á  los  mortales  se  mostraba »  cuando  el  famoso 
caballero  Don  Quijote  de  la  Biancha,  dejando  las  ociosea 

.  plumas ,  subió  sobre  su  famoso  caballo  líocinaate  ,  y  co- 
menzó á  caminar  por  el  antiguo  y  conocido  campo  de 
Montiel  (y  era  la  verdad  que  por  él  caminaba ) ,  y  añadió 
diciendo  :  dichosa  edad ,  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mias ,  dignas  de  en- 
tallarse en  bronces ,  esculpirse  en  mármoles ,  y  pintarse 
en  tablas ,  para  memoria  en  lo  futuro.  ¡  O  tú  ,  sabio  en- 
cantador,  quien  quiera  que  seas,  á  quien  ha  de  tocar 
el  ser  ooronista  desta  peregrina  historia !  ruego  te  que 
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no  te  olvides  ie  mi  buen  Rocinante ,  compaffero  eterno 
toiio  en  todos  mis  camiaos  j  carreras.  Luego  vaivia  di- 
ciendo y  como  st  verdaderamente  fuera  enamorado  :  ¡  6 
princesa  Dulcinea  j  sellora  deste  cautiTO  corason !  mucho 
agravio  me  habedes  fecho  en  cU  spedirme  j  reprocharme 
con  ei  riguroso  afincamiento  de  mandarme  no  parecer 
ante  la  vuestra  íermosura.  Plegaos,  señora ,  de  mem— 
braros  deste  vuestro  sujeto  corazón ,  que  tantas  cuitas 
por  vuestro  amor  padece. 

Cervantes  ,  Don  Quijote  ^  p.  I ,  c.  2. 

De  Moreda  después  de  ¡a  muerte  de  Grisósiomo. 

Vengo  á  volver  por  mí  misma ,  y  á  dar  á  entender 
euan  fuera  de  rason  van  todos  aquellos  que  de  sus  penas, 
y  de  la  moerte  de  Grisóstomo  me  culpan  :  y  así  mego 
á  todos  ios  que  aquí  estáis  me  estéis  ateutos ,  que  no 
será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar  muchas  palabrai 
para  persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  Hizome  ^ 
cielo  y  según  vosotros  decis ,  hermosa ,  y  de  tal  manera 
que  sin  ser  poderosos  á  otra  cosa ,  á  que  me  améis  os 
mueve  mi  hermosura ,  y  por  el  amor  que  me  mostráis 
dccis  y  aun  queréis  que  esté  yo  obligada  á  amaros.  Yo 
conosco  con  el  natural  entendimiento  que  Dios  me  hn 
dado ,  que  todo  lo  hermoso  es  amable  :  mas  no  alcanto 
que  por  razou  de  ser  amado ,  esté  obligado  lo  que  es 
amado  por  hermoso  á  amar  á  quien  le  ama  :  y  mas 
que  podría  acontecer  que  el  amador  de  lo  hermoso 
fuese  feo  ,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser  aborrecido ,  cae 
muy  mal  el  «Lecir  :  quierote  por  hermosa ,  hasme  de 
amar  aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  cjhe  corran 
igun imente  las  hermosuras ,  no  por  es(^  han  de  corree 
ToM.  L  F 
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iguaiea  lo«  deseas ,  que  no  todas  hermosuras  enamoran  ^ 

que  algunas  alegran  la  vista  j  no  rinden  la  Tolontad  { 
que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  j  rindiesen ,  seria 
UQ  andar  las  voluntades  confusas  j  descaminadas,  sin 
sabe  r  en  cual  habían  de  parar,  porque  siendo  infinitos 
los  fiugelos  hermosos,  infinitos  liabiaii  de  ser  los  deseos; 
y  según  yo  he  oido  decir,  el  verdadero  amor  no  ae 
di^itb" ,  y  lia  de  ser  voluntario  y  no  forzoso.  Siendo  esto 
asi,  como  yo  creo  que  lo  es ,  ¿  por  que  queréis  que  rinda 
ijoi  voluntad  por  fuerza ,  obligada  no  mas  de  que  decís 
que  UK'  qurr<Ms  bien?  Sino  decidme :  ¿si  como  el  cielo 
me  hizo  hermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  mo 
quejara  de  vosotros  porque  no  me  amábades?  Cuanto 
mas  cfue  habéis  de  considerar  que  yo  no  escogí  la  her-» 
m06ura  que  tengo ,  que  tal  cual  es,  el  cielo  me  la  dió  di? 
gracia  sin  yo  pedilla  ni  eacogclla  :  y  asi  como  la  víbora 
no  merece  ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene ,  puesto 
que  con  ella  mata ,  por  habérsela  dado  uutuiale¿a,  tam^ 
poco  yo  merezco  ser  reprendida  por  ser  herniosa ,  que 
la  hermosura  en  la  mugcr  honesta  es  como  el  fuego 
apartado,  ó  como  la  espada  aguda,  que  ni  él  quema, 
jii  ella  corta  á  quien  á  ellos  no  se  acerca*  La  honra  y  las 
virtudes  son  adornos  del  alma ,  sin  las  cuales  el  cuerpo , 
üuuque  lo  soa,uo  debe  de  parecer  lie rmoso  :  pues  sí  ia 
Konesudad  es  una  de  las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma 
jnas  adornan  y  hermosean ,  ¿por  que  la  ha  de  perder  la 
que  es  amada  por  hermosa,  por  corresponder  ú  la  iu- 
tencion  de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con  todas  sus 
fuerzas  é  industrias  procura  la  pierda?  Yo  nací  libre, 
y  para  poder  vivir  libre  escogí  la  soledad  4^  los  campos; 
}os  árboles  dcstas  motitañas  son  mi  compañía ,  las  claras 
í^uas  deMo#  arroyos  mis  espejos  ^  con  los  árboles  y  gon 
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Jas  aguas  comunico  mis  pensamientos  y  heritiOfiura.  Fuei^ 
soy  apartado ,  y  espacLi  puesta  iejos.  A  los  que  ke  enamo- 
rado con  la  vista  he  ^eaengailido  con  palabraa :  y  si  los 
cíeseos  se  sustiMitnn  ( on  «'speraiizas ,  iio  li.il)iriulo  yo 
dado  alguaa  á  Gri&ú&iouio ,  ni  á  otro  algüno  ei  .iiu  €Íc 
•  ninguno  dellos,  bien  se  puede  decir  que  untes  le  naió 

su  pm  tía  í|Ut'  mi  rrin  klad  :  y.  s¡  se  mü  li.irr  c  .n'^u  que 
eran  honestos  sus  peusaiuientos  ^  y  que  por  esto  estaba 
obligada  á  corresponder  á  ellos,  di 90  que  cuando  en  ese 
juesmo  luí;ar  donde  ahora  se  cava  su  septilitii  a  me  des- 
cubrió la  bondad  de  m.  intención ,  le  dije  .yo  que  la 
mia  era  vivir  en  pt  i  peina  soledad ,  j  de  que  sola  la 
tk'iTa  í^üzase  v.i  h  uto  de  mi  recogimiento  y  los  despojos 
de  mi  hermosura ;  y  st  él  con  todo  este  desengaáo  <|uiso 
porfiar  contra  la  esperansa ,  j  navegar  contra  el  v¡<|git0 , 
¿que  mucho  ({iie  se  anegase  en  la  mitad  dt4  golfo  de  SU 
desatino  ?  Sí  yo  le  entretuviera ,  fuera  falsa  ;  si  le  ceü- 
tentara ,  hiciera  contra  mi  mejor  inteneioa  y  [m^sBpwslo. 
Porfió  desengañado  ,  desesperó  mu  ser  ahorreeido  ;  juii  ad. 
ahora  si  será  razón  que  de  su  pena  se  me  dé  á  mi  la  culpa% 
Quéjese  el  engallado,  desespérese  aquel  á  quien  le  fal- 
taron las  promi  iidas  esperanzas,  confíese  el  que  yo  lla- 
mare ,  ufánese  el  que  yo  admitiere  ^  pero  no  me  llame 
t;mel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no  prometo ,  engaño ^ 
iiaino,ni  adiuiu».  l.leielo  aun  liasla  ahora  iiu  lia  querido 
que  yo  ame  por  destino ,  y  el  pensar  que  tengo  de  amar 
por  elección  es  escusado.  Este  general  desengaño  sirva  á 
cada  uno  de  los  que  me  solicitan  de  su  parlicular  pro- 
vecho ,  y  entiéndase  de  aquí  adalante ,  que  si  alguno 
por  mi  muriere,  no  muere  de  scloso  ni  desdichado , 
porque  quien  a  nadie  quiere  á  nio'iuno  debe  dar  zelos, 
que  los  desengaños  no  se  han      tomar  «en  cuenta  do 
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desdenes.  £1  que  me  llama  fiera  y  basilisco  ^  dejem0 
como  cosa  perjudicial  y  mala ;  el  que  me  llama  ingrata  f 
no  me  sirva  j  el  que  desconocida ,  no  me  conozca ;  quien 
cruel ,  no  me  saga :  que  esta  fiera ,  este  basilisco ,  esta  in- 
grata ,  esta  cfuel ,  y  esta  desconocida ,  ni  los  buscará , 
servirá ,  couocerá ,  ni  seguirá  en  uinguna  manera.  Qua 
si  á  Grtsóstomo  mató  sa  impaciencia  y  arrojado  deseo  ^ 
¿por  que  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  recato? 
Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  compañía  de  ios 
árboles,  ¿por  que  .ha  de-  querer  que  la  pierda  el  qne 
quiere  que  la  tenga  con  los  hombres?  Yo  ,  como  sabéis  ^ 
tengo  riquezas  propias,  y  no  codicio  las  agenas;  tengo 
libre  condición »  y  no  gasto  de  sujetarme  :  ni  quiero  ni 
aborrezco  á  nadie :  no  engaño  6  este ,  ni  solicito  á  aquel , 
ni  iiurlo  con  uno ,  ni  me  entretengo  con  el  otro.  La  con- 
ff  etsacion  honesta  de  las  sagalas  destas  aldeas,  y  el  cui- 
'dado  de  mis  cabras  me  entretiene :  tienen  mis  dcvseos  por 
•  aérmino  estas  mont^flns ,  y  si  de  aquí  salen,  es  ú  contem- 
plar la  hermosura  del  cielo,  pasos  oon  que  camina  el 
abna  á  su  morada  primera. 

CsavANTis ,  l>on  Quijote ^  pi  I ,  c.  i4^ 

De  Don  Quyote  al  empezar  sus  locuras  cik  Sierra 

Morena. 

Esn  es  el  lugar ,  6  ciclos ,  que  diputo  y  escojo  para 
Untar  la  desTcntnra  en  que  Yosotros  mesmos  me  habéis 

'  puesto  :  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos 
jMvecentará  lu  aguas  deste  pequeño  arroyo ,  y  mis  coa- 
tinnos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la  continua  las 
hojas  destos  montaraces  árboles ,  en  testimonio  y  señal 
de  la  pena  que  mi  asendereado  corasen  padece.  O  vos- 

«'Oíros,  quien  quiera jque  aeaia,  rústicos  Dioses,  que  en 
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este  ialiabitftble  lugar  tenéis  vuestra  morada  ,  oíd  las 
quejas  dcsie  dt'biüchado  amante ,  á  quien  una  luenga 
ausencia  y  unos  imaginados  zelos  han  traído  á  lamen- 
tarse entre  estas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura 
condición  de  aquella  ingrata  j  bella ,  término  y  íin 
de  toda  humana  hermosura.  O  vosotras  Napeas  j  Dría- 
das ,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  espe* 
soras  de  los  montes ,  asi  los  ligeros  y  lascivos  Sátiros  ^ 
de  quien  sois ,  aunque  en  vano ,  amadas ,  no  pertiu*- 
ben  jamas  vuestro  dulce  sosiego ,  que  me  ayudéis  ¿ 
lamentar  mi  desventura ,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de 
t>üla»  O  Dulcinea  del  Toboso,  día  de  mi  noche,  gloria 
de  mi  pena  ,  norte  de  mis  caminos ,  estrella  de  mi  ven- 
tura ,  así  el  cielo  te  la  dé  buena  en  cuanto  acertares  á 
pedirle ,  que  consideres  el  lugar  y  el  estado  á  que  tu 
ausencia  me  ha  conducido ,  y  que  con  buen  término  cor- 
respondas al  que  á  mi  íé  se  le  debe.  O  solitarios  árboles, 
que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de  hacer  compañía  á 
mi  soledad ,  dad  indicio  con  el  blando  movimiento  de 
vuestras  ramas,  que  no  os  desagrada  mi  presencia.  O 
tú ,  escudero  mío  ,  agradable  compañero  en  mis  prós-* 
peros  y  adversos  sucesos ,  toma  bien  en  la  memoria  lo 
que  aquí  me  verás  hacer ,  para  que  lo  cuentes  y  recites 
á  la  cansa  total  de  todo  ello  :  y  diciendo  esto  ae  apeó  de 
Rocinante ,  y  en  un  momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla , 
y  dándole  una  palmada  en  las  ancas  le  dijo  ;  libertad  te 
da  el  que  sin  ella  queda ,  ó  caballo  tan  estremado  por 
tus  obras  cuan  desdichado  por  tu  suerte  :  vete  por  do 
quisieres ,  que  en  ia  ti  ente  llevas  escrito  que  no  te  igualó 
en  ligereza  el  Hipógrifo  de  Astolfo,  ni  el  nombrado 
Frontino  que  un  caro  le  costó  á  Bradamante. 

Cjejh VÁNTEs,  Z>oa  Quijote,  p.  I,  c.  25. 
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SoUUxjuio  de  Sancho  jendo  oí  Toboso  en  busca  de 

Dulcinea. 

Sentándose  al  pié  de  un  árbol  comc^nzó  ¿  hablar 
consigo  mesmo  y  á  decirse  :  sepamos  agora ,  Sancho* 
hermauü  ,  atlonde  Ta  vursa  mt'rced.  ¿  Va  á  busrnr  ali^uu 
jumento  que  se  k  haya  perdido  ?  No  por  cierto.  ¿  Pues- 
que  va  á' buscar?  Voy  ¿  buscar^  como  quien  no  dice 
nada,  a  ana  Princesa,  y  en  <  lia  al  sol  de  la  lurmosura  y 
á  todo  el  cielo  junto*  ¿Y  adonde  pensáis  hallar  eso  que 
^  decís,  Sancho?  ¿Adonde?  en  la  gran  ciudad  del  Toboso. 
Y  bieu  ,  ¿y  de  parle  de  quien  la  vais  á  busc.ir?  De  parte 
del  famoso-  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  que- 
desface  los  tuertos ,  y  da  de  comer  al  que  ha  sed  y  de 
beber  al  que  lia  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien.  ¿Y  sa- 
béis su-  casa ,  Sancho  ?  mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos 
reales  palacios,  6  unos  soberbios  alcázares.  ¿Yhabeisla 
visto  algún  día  por  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  habe- 
rnos visto  jamas.  ¿Y  pareceos  que  fuera  acertado  y  bien 
hecho ,  que  si  los  dél-  Toboso  supiesen  que  estáis  tos 
aquí  con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  Princesas ,  y 
á  desasosegarles  sus  damas,  TÍniesen  y  os  moliesen  las- 
costillas  á  puros  palos,  y  no  os  dejasen  hueso  sano ?  En- 
verdad  que  tendrían  mucha  razón,  cuando  no  conside- 
rasen que  soy  mandado,  yque  «  mensagero  sois,  amigo, 
no  merecéis  culpa,  no.  »  No-  os-  fiéis  en  eso,  Sancho, 
porque  la  gente  manchega  es  tan  colérica  como  hon- 
rada ,  y  no  consiente  cosquillas  dé  nadie.  Vive  Dios  y. 
que  si  08  huele  ,.que  os  mando  mala  ventura.  Ozte  puto,, 
allá  darás  rayo  :  no  sino  ándeme  yo  buscando  tres  pies 
al*  £pto  gor  el  gusto- a  geno  ,.y-inas  que'  así.  será  buscac  áí 
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l)ttlciiiea  por  el  Toboso como  á  Marica  por  Ravena » 
ó  al  RacbíUer  en  Salamanca  :  el  diablo,  el  diablo  me* 
ha  metido  ú  mi  en  esto ,  que  otro  no.  Ahora  bien  ,  to- 
das las  cosas  tienen  remedio ,  sino  es  la  muerte ,  debajo 
de  cüyo  yugo  hemos  de  pasar  todos ,  mal  que  nos* pese , 
al  ncabar  do  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  señales  he 
TÍsto  que  es  un  loco  de  atar  y  j  aun  tambieof  jo  no  le 
quedo  en  zaga ,  pues  soy  mas  mentecato  que  él ,  pues' 
le  sigo  y  le  sirvo ,  si  es  vcrdadrro  el  refrán  <^ue  dice  : 
díme  con  quien  andas,  decirte  he  quien  eres  :  j  e) 
otro  de  :  na  con  quien  naces ,  sino  eon  quien  paces. 
Siendo  pues  loco  ^  como  lo  es ,  y  de  locura  que  las 
maa  yeces  toma  unas  cosas  por  otras ,  y  juzga  lo  blanco^ 
por  negro ,  y  lo  negro  por  blanco ,  como  se  pareció 
enando  dijo  que  loi>  niolinos  de  viento  eran  gigantes,  y 
las  muías  de  los  religiosos  dromedarios y  lis  manadas 
de  carneros  ejércitos  de  enemigos ,  y  otras  muchas  co-' 
&as  á  este  tono ,  no  sera  muy  difícil  hacerle  creer  que 
una  labradora  y  la  primera  que  me  topare  por  aqui ,  es 
la  sellora  Dulcinea ,  y  cuando  él  no  lo  crea  jurará  yo  y 
y  si  él  jurare  tornaré  yo  á  jurar,  y  si  porfiare  por- 
fiaré yo  lÉaa,  y  de  manera  que  tengo  de  tener  la  mitf 
siempre  mñsire  el  hito ,  venga  lo  que  viniere  ,  quizá  coi> 
esta  porfía  acabaré  con  él  que  no  me  envíe  otra  ve?,  á 
semejantes  mensagcriaff,  viendo  cuaü  mal  recado  le 
traigo  dellas ,  ó  quizá  pensará  ,  como*  yo  imagino ,  que 
algún  mal  encantador ,  destos  que  él  dice  que  le  quieren 
ttal ,  la  habrá  mudado  la  %ura  por  hacerle  mal  y  daño. 

CtilVANTES,  i^O/í  QuijoUíy  p.  II,  C.  10. 
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De  Dulcinea  á  Sancho  Panza  persEtadiendole  d  que 

se  azotarla  para  desenciüUarla. 

O  malaventurado  escudero,  alma  de  cántaro»  cora- 
zón de  alcornoque  ,  de  entrañas  guijeñas  y  apederna- 
lada, si  te  mandaran,  ladrón,  desuellacaras,  que  te 
arrojaras  de  una  alta  torre  al  suelo ;  si  te  pidieran ,  ene- 
migo del  género  humano ,  que  te  comieras  una  docena 
de  sapos ,  dos  de  lagartos,  y  tres  de  culebras  \  si  te  per- 
suadieran á  que  mataras  á  tu  muger ,  y  á  tus  liijos  con 
algún  truculenta  y  agudo  aiíange,  no  fuera  maravilla 
que  te  mostraras  m^^droso  y  esquivo  \  pero  hacer  caso 
de  tres  mil  y  trecientos  acotes  ,  que  no  liay  nifto  de  la 
doctrina ,  por  ruin  que  sea ,  que  no  se  los  lleve  cada 
mes,  admira  9  adarva ,  espanta  á  todas  las  entrañas  pia- 
dosas de  los  que  lo  escuchan  ,  y  aun  las  de  todos  aque- 
llos que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso  del  tiempo. 
Pon ,  ó  miserable  y  endurecido  animal ,  pon ,  digo ,  esos 
tus  ojos  de  mochuelo  espantadíso  en  las  niñas  destos 
mios  ,  comparados  á  rutilantes  estrellas  ,  y  veráslos 
llorar  hilo  á  hilo  y  madeja  á  madeja ,  haciendo  surcos  ^ 
carreras  y  sendas  por  los  hermosos  campos  de  mis  me- 
jillas. Muévate  ,  socarrón  y  malintencionado  monstruo  , 
que  la  edad  tan  florida  mia ,  que  aun  se  está  todavía  en 
el  diez  y....  de  los  aflos,  pues  tengo  dies  y  nueve  y  no 
llego  á  veinte  ,  se  consume  y  marchita  debnjo  de  la  cor- 
teza de  una  rústica  labradora ,  y  si  albora  no  lo  parezco  » 
es  merced  muy  señalada  y  particular  que  me  ha  hecho 
el  señor  Merlin ,  que  está  presente ,  solo  porque  te  en-- 
ternezca  mi  belleza  :  que  las  lágrimas  de  una  afligida 
heiunosura  vuelven  en  algodón  los  rbcos,  y  los  tigres 
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en  ovejas.  Date ,  date  en  esas  carnazas ,  bestión  indo- 
■lito  y  y  saca  de  liaron  ese  brío  que  á  solo  comer  y  mas 

comer  tt.'  inclina  ,  y  pon  en  libertad  la  lisura  de  mis 
carnes,  la  mansedunibre  de  mi  condición,  y  la  belleza 
de  mi  faz  ^  y  si  por  mi  no  quieres  ablandarte  ni  redu* 
cirle  á  ;il¿;un  razonable  termino,  liazlo  pur  use  pol)io 
ca])ancro  que  á  tu  lado  tienes,  por  tu  amo  digo,  de 
quien  estoy  viendo  el  alma,  que  la  tiene  atravesada  en 
la  garganta  uü  diez  dedos  de  lus  labios,  <[üe  no  espera 
sino  tu  rígida  ó  blanda  respuesta ,  ó  para  salirse  por  la 

boca  ó  para  volverse  al  estómago. 

i 

CsavAMTSS y  XAon  Quijote,  p*  Xí ,  c.  35. 

De  Ilerimn  Cortés  al  ajuntanúento  de  Ja  f  ^er a-Cruz  j 
renunciando  al  nombramiento  de  General. 

Ta,  Señores,  por  la  miserícordia  de  Dios,  tenemos 

en  este  consistorio  n  presentada  la  persona  de  nuestro 
Rey,  á  quien  debemos  descubrir  nuestros  corazones,  y 
decir  sin  artificio  la  verdad ;  que  es  el  vasallage  en  que 
mas  le  reconocemos  los  hombres  de  bien.  Yo  vengo  á 
vuestra  presencia ,  como  si  llegara  á  la  suya ,  sin  otro 
fin  qne  el  de  su  servicio en  cuyo  zelo  me  permitiréis 
la  ambición  de  no  confesarme  vuestro  inferior.  Discur- 
riendo estáis  en  los  medios  de  establecer  esta  nueva 
república :  dichosa  ya  en  estar  pendiente  de  vuestra  di- 
rección. No  será  fui  ra  de  propósito  que  oigáis  de  mi  lo 
que  tengo  premeditado  y  resuelto,  para  que  no  caminéis 
sobre  algún  presupuesto  menos  seguro,  cuya  falta  os 
obligue  á  nuevo  discurso  y  nueva  resolución.  Esta  villa, 
qne  empieza  boy  á  crecer  al  abrigo  de  vuestro  gobierno , 
se  ha  fundado  en  tierra  no  conocida  y  de  grande  pobla* 
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clon ,  donde  se  han  visto  ya  seuales  de  resistencia  ^ 
bastantes  para  creer  que  nos*  hallamos'  en  una  empresa* 
dilicuitosn  ,  donde  nect  bilari'iiios  íi;ualnn'ntf  del  consejo 
y  de  las  manos  ¿  y  donde  muchas  veces  habrá  de  pro- 
seguir la  fuerza  lo  qfue  empezare  y  no'  consiguiere  lar 
prudencia.  jNo  es  tiempo  de  niáxiiuas  jiolíticas,  ni  de' 
consejos  desarmados.  Vucvstro  primer  cuidado  debe  aten* 
der  á  la  conservación  de  este  ejercito  que  os  sinre  á& 
muralla  ;  y  mi  primera  ol)l¡L;acion  es  advertiros  que  na 
está  hoy  como  debe ,  para  liarle  nuestra  seguridad  f 
nuestras  esperanzas.  Bien  sabéis  que  yo  gol^íerno  el 
♦•¡LTcilo  ,  sin  otro  tíluU)  rjue  un  nomluami(;nlo  de  Diego 
Velazquez,  que  fue  con  poca  intermisión  escrito  y  revo- 
cado. Dejo  aparte  la  sinrazón  de  su  desconfianza ,  por 
ser  de  otro  propósito  pero  no  puedo  negar  que  la  ju- 
risdicción militar,  de  que  tanto  necesitamos,  se  conserva 
koy  en  mi  contra  la  voluntad  de  su  dueíío ,  y  se  funda 
en  un  título  violento,  que  trae  consigo  Jiial  disimulada 
la  ilaqucza  de  SU  origen,  JNo  ic;nnran  este  defecto  los 
soldados;  ni  yo  tengo  tan  humilde  el  espíritu,  que  quiera 
mandarlos  con  autoridad  escrupulosa;  ni  es  el  empeño 
en  que  nos  hallamos  para  entrar  cu  ¿1  con  un  ejército» 
que  se  mantiene  mas  en  la  costumbre  de  obedecer,- qué 

en  la  razón  de  la  obediencia.  A  vosotros.  Señores,  toea 
el  remedio  d<>  este  inconveniente;  y  el  ayunt«iniiento 
en  quien  reside  hoy  la  representación  de  nuestro  Rey, 
puede  en  su  real  nombie  proveer  el  c;ul)ierno  de  sus 
armas ,  eligiendo  persona  en  quien  no  concurran  estas 
nulidades.  Muchos  sugetos  hay  en  el  ejército  capaces  de 
esta  ocupación ,  y  cu  ( ualquiera  que  tenc;a  otro  género 
de  autoridad,  ó  que  la  reciba  de  vuestra  mano,  estará 
mejor  empleado.  Yo  desisto  desde  luegc»  dbl  derecha 
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^foñ  pudo  comunicarme  la  posesión  ^  y  remincío  en 
▼uestfas  manos  el  título  que  me  puso  en  ella  ,  ])ni  a  cjuc 
discurráis  con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elección  ^  y 
puedo  ase§;uraro8  q[ue  toda  mi  ambición  se  reduce  al 
ácimo  de  nuestra  empresa  ,  y  que  snbré  sin  viokiitnrm<; 
acomoiLir  la  pica  eu  la  luano  que  deja  el  bastón ;  que  si 
en  la  guerra  se  aprende  el  mandar  obedeciendo,  tam« 
bien  bay  casos  en  que  el  liaber  mandado  cnseüa  á  obe- 
decer. 

SoLÍs ,  HtH*  de  'la  conquista  de  3Iéjico* 

De  JletTum  Cortes  ú  odio  prisiomros  Mejicanos  deS' 
pues  de  la  batalla  de  Gudco. 

Pudiera,  según  el  estilo  de  vuestra  nación,  y  según 
aquella  especie  de  justicia ,  en  que  bailan  su  razón  las- 
leyes  de  la  guerra  ,  tomar  aíítisfaccion  de  vuestra  ini- 
quidad, sirviéndome  del  cuchillo  y  el  tucgo  para  usar 
con  vosotros  de  la  misma  inbumanidad  que  usáis  cou 

vuí'stros  prisioneros;  pero  los  españoles  no  h.tli.mios 
euipa  digna  de  castigo  en  los  que  se  pierden  sirviendo 
á  su  Rey ,  porque  sabemos  diferenciar  á  los  infelices  de 
los  delincuentes  ;  y  para  que  veáis  lo  que  va  de  vuestra 
crueldad  á  nuestra  elenieneia  ,  os  hago  donación  á  un 
tiempo  de  la  vida  y  de  k  libertad.  Partid  luego  á  bascar ^ 
las  banderas  de  vuestro  riíucipe ,  y  deeidle  de  mi  parte, 
pues  sois  nobles  y  debéis  observar  la  ley  con  que  recibis^ 
el  beneficio ,  qiie  vengo  á  tomar  satisfacción  de  la  mala* 
guerra  ({ue  se  me  hizo  en  ?n¡  retirada,  rompiendo  ale-- 
vosamente  los  pactos  con  que  me  dispuse  á  ejecutarla;; 
y  sobre  todo  ,  á  vengar  la  muerte  del  gran  Motezuma  ^ 
l^riacigal  iiujiiso  de  im  eiu>jp.  Que  me  hallo  con  un¿ 
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ejército,  6n  que  no  80I0  viene  multiplicado  el  námem* 

de  los  españoles  iiivencil)les  ,  sino  alistadas  cuantas  na- 
cione«  aborrecen  el  nombre  mejicano  j  j  que  breve-» 
mente  le  pienso  buacar  en  au  corte  con*todoa  loa  rigorea 
de  una  guerra ,  que  tiene  al  cielo  de  su  parte ,  resuelto 
á  no  desistir  de  tau  justa  indignación,  hasta  dejar  redu- 
cídoa  á  polvo  y  ceniza  todos  ana  dominios ,  y  anjpgada 
en  la  sangre  de  sus  vasallos  la  memoria  de  su  nombre. 
Pero  que  ai  todavía,  por  escusar  la  propia  ruina  y  la 
desolación  de  aus  pueblos,  se  inclinare  ¿la  paz  ,  eatoy 
pronto  á  concedérsela  con  aquellos  partidos  que  fueren 
razonablea ;  porque  las  armas  de  mi  Rey^  imitando 
hasta  en  esto  los  rayos  celestiales,  hieren  solo  donde 
hallan  resistencia,  mas  obligadas  siempre  á  los  dictá- 
menes de  la  piedfid ,  que  á  los  impulsos     la  venganaa. 

SoLÍs ,  Jííst»  de  lu  conquista  de  Méjico* 

Dd  Bejr  de  Granada  d  jílbohacenj  rejr  de  Fez. 

En  Espaíia  (  poderoso  Rey)  apenas  podemos  sufrir  la 
guerra  :  las  fuerzas  de  mi  reino  están  ya  gastadaa ,  y  la 
gloria  de  nuestra  gente  escnrecida  :  no  sabré  f¿ci!mente 
decir  si  los  tiempos  6  nosotros  tenemos  la  culpa  dello* 
£n  el  postrer  rincón  de  la  Andalucía  estamos  ya  reti- 
rados ,  cercados  de  todo  género  de  miseria ,  de  manera 
que  coa  uiíicultad  conservamos  la  libertad  y  la  vida. 
Tengo  vergüenza  de  decirlo ,  pero  en  fin  lo  diré  :  ojalá 
se  nos  concediera  ser  sujetos  con  algunas  honestas  y 
tolerables  condiciones ,  y  que  pudiéramos  estar  seguros 
de  que  nuestros  enemigos  nos  las  guardaran ;  pero  habe* 
moslas  con  quien  piensa  que  gana  el  cielo  haciéndonos 
dauo  y  eugaüaudouos ,  y  que  para  con  nosotros  no  hay 
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*reUgioil  ni  jurainentos  que  los  obliguen  á  guardarnos  lat 
treguas  y  capitulaciones  que  nos  prometiéron.  Hacennoa 
entradas  cada  afto ,  quemannos  las  mieses ,  echan  fuego 

á  los  campos,  arruinan  ios  pueblos ,  y  nos  roban  las 
mugeres ,  los  niños  y  yiejos ,  y  los  ganados :  no  podemos 
ya  respirar;  yemonoa  en  estado  qne  nos  seria  mejor 

morir  de  una  ve¿  que  sustentar  vida  tan  ileiia  de  peiigrus 
y  miserias.  ¿Donde  está  aquella  Talentia  de  nuestros 
-antepasados ,  con  la  cual  con  increíble  prestesa ,  llenos 
de  gloria  y  de  victorias,  eoniei on  la  Astia^  Africa  y 
España ,  y  con  solo  el  miedo  y  fama  de  su  valor  íun- 
;táron  naciones  tan  divisas  y  apartadas?  Torpe  cosa  es 
no  inutar  los  beclios  valerosos  de  nut^sUuvS  mayores; 
empero  no  sustentar  la  autoridad ,  gloría  y  reinos  que 
nos  dejáron ,  e<t  gran  maldad  y  mengua. 

Eq  estos  trabajos  y  im&crias  UabUi  aijuí  iio»  lia  susten- 
tado la  esperanza  puesta  en  tu  felicidad  ^  virfnd  y  gran- 
deza sin  par  :  ahora  me  ha  forzadb  á  que  de  ¡«do  mi 
reino  pasase  en  Africa  á  echarme  ú  tus  pies.  Seame  de 
provecho  confesar  la  necesidad  qne  tengo  de  tn  amistad 
y  amparo.  "Real  cosa  es  corresponder  á  la  volnnir^d  de 
aquellos  de  quien  eres  suplicado  -  mas  tomar  la  defeiisa 
de  tu  gente ,  ampnar  los  miserables ,  ser  tenido  (  como 
lo  eres  )  por  escudo  y  defensor  de  la  santa  ley  de  niie¿*  ^ 
Iros  abuelos»  te  igiudaiu  con  los  inmiMiak^.  Sujcudoi^ 
ya  todos  los  pueblos  de  Afinca  y  rendidos  á  tu  poiáh\- 
se  ha  de  acabar  la  guerra  y  defar  las  annaa,  ^Talrhas 
de  volver  contra  oti*as  gentes.  Muc^ios  grandes  principes 
fueron  mas  famosos  durante  el  tiempo  de  la  guerra, 
que  después  de  alcanzada  la  victoria.  Lo  qwe  §e  pierde 
con  ia  descuidada  y  ociosa^ paz ,  se  repara  coa  las  armas 
en  la  mano » y  con  gam^rJMToa  reinos ,  fama  y  rahezas. 
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Por  vecinos  tienes  los  españoles ,  que  solo  un  angos^ 
estrecho  de  tí  ios.  aparta ;  y  ellos  están  divididos  en 
muchos  señoríos ,  y  se  abrasan  con  gnerraa  civiles  :  tan 
enemigos  son  cutre  si  que  no  se  juiuarán  puesto  que 
vean  armas  estrafias  en  su  tierra*  Tú  tienes  fortísimos 
ejércitos,  práUcos  y  esperimentados  con  fas  continaas 
guerras j  en  la  entrada  de  Espaüa  iortisimos  castillos, 
muy  á  propósito  para  la  guerra  ;  á  nos  no  laltan  sol- 
dados,  armas,  hastimentos  y  dineros,  con  que  poder 
ayudar*  Todo  io  que  se  ganare,  será  tuyo;  yo  me  con- 
tentaré con  la  parte  que  darme  quisieres  de  la  presa  : 
el  mayor  premio  que  yo  espero  de  la  victoria  ea  la 
venganza  de  una  tan  mala  y  al>0iuiuaijle  gcute* 

Mariáic A ,  Historia  de  España^ 

Defmsa  de  Pompeyo,  después  de  la  rota  de  FarsaUa^ 

pvoiUüLCLudu  unte  el  rej'  Tolojneo» 

QüiBN  te  induce.  Señor,  á  que  por  miedo  de  Cesar 
destruyas  á  Pompcyo ,  te  persuade  que  temas  mas  á  loa 

hombres  que  á  los  dioses.  Quiero  suponer  á  Cesar  tan 
injusto,  que  te  agradezca  la  muerte  Ponipeyo,  j  se 
irrite  contra  tí,  si  no  la  ejecutas.  Eso  mismo,  que  es 
lisonja  do  Cesar,  es  üf<  nsa  del  ciclo;  sin  ffiip  lo  dude 
él  mismo  que  te  lo  propone  :  porque  ci  decirle  y  que  de 
esa  suerte  te  pones  de  parte  de  los  dioses ,  es  una  sofis- 
tería indignísima  de  proponerse  en  tan  grave  teatro. 
¡Que  delirio!  pensar  (juc  podemos  acabar  de  oprimir 
á  los  que  gimen  debajo  del  peso  de  la  suerte  adversa , 
con  el  pretesto  de  cooperar  á  la  pro\ídencia  soberana. 
Seria  ,  6e^ua  eso ,  justo,  al  que  está  eníermo ,  darle  ,  ea 
vez  de  medicina ,  veneno ;  al  herido,  no  atarle  la  llaga. 
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c^QO  abrirle  segunda  herida  j  al  pobre ,  no  socorrerle , 
3Í1IO  acabar  de  quitarle  lo  poco  que  liene.  Pueden  los 
^osea  liaccr  que  haya  en  el  mundo  infelices ,  porque  eso 
es  derecho  de  su  suIji  lanín  ,  y  quieren  que  los  haya  , 
por  ejercitar  en  ellos  la  constancia ,  y  en  los  demás  la 
^Jcmencia.  AsK  no  contradice  á  los  dioses,  óntes  lo« 
obcdcci; ,  quii  ii  <l>i  la  inauo  i:ouipa^iv  o  ai  uii¿>mu  qiie 
«Uoa  lúciéron  desdichado. 

Intimarte ,  para  hacer  delincuente  á  Pompeyo ,  que 

huscaiido  asilo  oiiti  r  imsolros  ,  solicita  Ja  ruiua  do  lu 

estado  f  es  lo  mismo  que  decir ,  que  procura  el  incendio 
del  templo  ,  el  que  se  acogerá  las  aras  huyendo  de  su 

tucmiá^u.  l^uiiipryo  le  ruega,  no  te  fuerza,  ui  eu  el 

mego  le  se&aJU  el  término  hasta  donde  debes  estender 
•nfiroieccioii,  ni  aunque  le  señalase,  no  te  haría  al^na 

iüjui  ia  j  pues  ni  ahora  ,  ni  dcipucs  de  pucsio  eu  tus 
manoiy  te  quila  ei  arbitrio  de  deliberar,  pesando  justa- 
menle  tu  poder,  tu  obligación,  y  tu  riesgo.  Fuera  die 
que,  si  se  mira  l)i('n  ,  puiJe  pedir  lei^ÍLiinMiiieiiLe  su 
deieua^^im  á  fiosta  ^e  tu  peli^o.  Tú  le  debes  ei  cetro, 
que  reaptoyó  á  tu  padre.  Aun  no  es  adecuada  recom- 
pensa de  uüa  corona  ciiur  lamen  le  adfpiiiida  la  inibiua 
corona  ao^  j^iwibiemente  arriesgada. 

Sti^aÍeii¿o  ya  como  cierto ,  que  la  protección  de 

Poiupej  O  e:>  jujiia ,  puso  á  esforzar  tpíe  i'iuibicu  es  cou- 

Tcuiente ^  annq^ue  no  dejo  de  conocer,  que  esta ,  á  los 
ojos  de  b^^Jíitc^  ordinaria^  es  una  edtra^ airante  para» 

do  ja. 

¿  Que^coucepto  hacemos  aquí  de  Cesar  '¡  Que  es  tan 
fañosamente  ambicioso,  que  mirará  con  buenos  ojos 

y  L^oifízoti  grato  una  iiuiieitilu  pcitulia,  como  esta  It* 

desembarace  para  siempre  de  aquel  enemigo,  <^ue  le 
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ha  disputado  ^  y  aun  podrá  acaso  en  adelante  disputarle 

el  Imperio.  Parece ,  Señor ,  que  tel  te  quieren  repre* 

sciilar  á  Cesar;  y  á  la  verdad,  si  no  es  tal,  iniiiil  será  la 
alevosía  que  te  propone  Teodoto.  Mas  jo  aüado ,  que 
aun  Mcndo  tal ,  no  evitas ,  ¿ntes  aumentas  con  ella  el 
peligro  de  perder  la  corona.  Si  lu  pnsion  aniLiriosa 
ciega  á  Cesar  hasta  el  estremo  de  atropellar  por  todo , 
no  te  redime  ese  vil  servicio  de  que  te  despoje  del 
reino;  su  ambición,  si  este  es  el  ídolo  que  adora,  le 
manda  estender  por  todos  los  medios  posibles ,  aunque 
injustos,  su  dominio.  No  es  el  opulentísimo  reino  de 
Egipto  tan  despreciable  alhaja  ,  que  la  rtliuse  un  am- 
bicioso ,  por  premiar  con  su  posesión  á  un  pérfido. 

Lo  peor  es ,  que  si  haces  lo  que  aconseja  Teodoto , 
le  das  á  Cesar  un  título  especioso  para  la  usurpación  , 
j  por  eso  digo ,  que  en  vez  de  evitar  el  riesgo,  le  au-* 
mentas.  Es  Cesar  sumamente  advertido.  Todo  el  mundo 
lo  sabe.  Aunque  desee  la  muerte  dePompeyo,  ja  ejecu- 
tada, fingirá  que  la  llora.  Detestará-,  por  lo  menos  en 
la  apariencia ,  la  alevosía  de  admitirle  en  Egipto  sobre 
la  seguridad  de  tu  palabra  ,  para  quitarle  la  vida.  De 
esta  hipócrita  situación  de  su  ánimo  no  tiene  sino  un 
brevísimo  paso  que  dar,  para  llegar  &  la  resolución  de 
quitarte  la  corona  ,  y  acaso  ta ju bien  la  vida.  Biirálo 
para  saciar  su  ambición ,  y  querrá  persuadir  al  mundo , 
que  solo  mira  á  castigar  el  alevoso  homicida  de  Pom- 
peyo.  Aunque  él  prevea  que  los  romanos  no  le  hau  de 
creer  el  motivo ,  sabe  que  le  han  de  estimar  la  ejecu* 
cion ,  pues  no  ignora  que  idolatran  á  Pompeye  vivo ,  y 
después  de  muerto  adorarán  su  memoria.  Las  demás 
naciones ,  que  por  ser  menos  penetrantes  no  compren^ 
derán  la  astuta  política  de  Cesat,  solo  contemplarán 
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m  tn  toxúSí  la  pena  correspondiente  á  tu  delito ,  y  acia* 

iii.il. Mí  la  justicia  heroica  de  Cesar,  que  aun  liajiiuiicluie 
sido  útil  la  maldad,  la  castigó.  Considera ,  Sejior,  si 
perderá  Cesar  tan  bella  ocasión  de  lisonjear  al  pueblo 

roniíino,  dv  íicrctlitarse  de  justo  ton  el  mundo,  y  de 
ahadir  á  la  corona  imperial,  que  está  iabricaaidoy  el 
precioso  diamante  de  este  reino.  >'  »h 

Snbcnius  <|iio  Cesar  en  accioin'S  y  designios  se  lia 
propuesto  coíuo  único  ejemplar  ai  grande  Aiejaudrot^d^ 
Macedonia.  Tenemos  noticia ,  de  que  habiendo  vistb  m 

un  teniplí)  de  Ivspaua  la  irii.Mi^eri  de  aquel  IJéroe,  le 
hizo  verter  iái^viinas  la  envidia  de  sus  glorias*  Iflscuclia 
abora  ,  Señor ,  lo  que  voy  á  decirte.  Luego  que  Darío 
fué  v<  neido  por  Alejandro  en  la  Imialla  de  Arlx  la  , 
yendo  aquel  Rey  iuieiiz  fugitivo  di  1  vi  nceilor  ,  le  mató 
alevosamente  Beso,  gobernador  de  la  Bactriana.^-peB> 
sando  imanar  con  su  niiierte  el  favor  de  Alejandro.  ¿  Y 
que  sucedió?  Que  cogieudole  AlejancUo  le  bi^  des* 
pedazar,  ó  inmediatamente,  por  decreto  suyo .como 

dicen  unos,  ó  j^or  medio  de  Ojatrés  ,  hermano  de  Da*- 
XÍO,  á  quien  le  entregó,  como  retieren  otios.  ¡O  cuau 
semejantes  son,  Seftor,  la  bjatalla  de  Farsaliai'la.de 
Arheh»  ,  la  fortuna  de  Pompeyo  á  la  de  DaríoffJbrá 
Cesar  eontii^o  lo  que  Alejandxo  iuzo  con üoí«Oé,iiaUa«- 
rase  en  las  mismas  circunstancia»  que      i j^di^oní isará 
sin  duda  estrafiamente  su  idea  la  inüili^cion  derjAlefandro 
en  una  aecicM*»  quc  s.ti»t;  fué  aptaudida  del  niundo.  En 
Alejandría  estamos,  lundacion  del-Gwide  Al^^andro. 
Aun  esta  circunstancia  puede  contribuir tu  desdicha  ; 
.pues  cuando  llegue  á  inii  oduciise  en  esta  corLt  ,  es  Uii- 
tural  se  le  avive  en  la  ida*  la  imágen  del  fundádon 
Bien  conozco ,  <¡ue  siendo  Cesar  cual  le  bemos  su* 
TüM.  1.  G 
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piietto  huéta  alioni ,  tampoco  la  proteecton  ¿e  Pompf'yn^ 

carece  de  peligro.  Luego  se  ofrecen  ú  la  iiuaginacion 
las  Legiones  romanas  buscando  á  este  ilustre  fugitivo  9 
j  desolando  con  bélico  furor  la  tierra  que  le  ampara. 
Mas  sí  en  todos  los  rumbos  se  encuentran  escollos ,  ¿  que 
aconseja  la  prudencia?  Que  se  haga  io  que  es  justo ,  j 
se  deje  á  la  conducta  de  los  dioses  el  suceso.  £s  grande  ^ 
no  hay  duda ,  el  poder  de  Cesar  ^  pero  su  íortuna  de- 
pende del  cielo ,  no  menos  que  la  nuestra ;  j  el  rayo 
de  Júpiter  no  respeta  mas  al  palacio  soberbio ,  que  la 
caba&a  humilde.  Así  podrá  vivir  con  mejor  esperanza 
quien  tuviere  al  cielo  mas  propicio. 

Ni  aun  es  menester  recurrir  á  especial  providencia  de 
los  dioses.  Cabe  nuestra  indemnidad  en  la  serie  ordi- 
naria de  los  sucesos  humanos ,  ó  en  el  influjo  común  de 
las  causas  segundas.  Aun  está  Cesar  lejos ,  y  es  de  creer 
que  tenga  mucho  que  allanar ,  ó  ya  en  Italia ,  ó  ya  en 
Grecia  y  para  bacer  seguro  el  firu|o  de  la  victoria,  ántes 
de  venir  á  Egipto.  Entre  tanto  podemos  poner  en 
buena  forma  las  tropas  que  tenemos ,  que  no  son  pol- 
eas I  j  añadir  nuevas  reclutas.  A  los  soldados  egipcios , 
para  ser  tan  buenos  como  los  mejores  del  mundo,  no 
les  falta  sino  un  gran  caudillo.  Porque  le  tuvieron  en 
nuestro  Seimoso  Sesostris ,  halláron  triunfantes  las  mas 
regiones  del  Asia ,  como  aun  boy  testifican  las  columnas 
que  erigió  aquel  Principe ,  y  derribó  ei  tiempo.  Nadie 
le  diapuu  á  Pompeyo  d  ser,  sino  el  mayor  soldado  del 
orbe ,  por  lo  menos  igual  al  mayor.  Sus  victorias  le 
adquirieron  el  epíteto  de  Grande  ,  que  aun  no  logró 
Cesar.  Tenemos  pues  en  él  el  caudillo  que  necesita- 
mos. Ni  ^e  me  baga  objeción  con  la  victoria  que  acaba 
de  ganar  Cesar  sobre  Pompeyo  ^  cuando  sobre  mandar 
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^ste  gente  colecticia ,  fué  mal  obedecido ,  ó  nada  obede- 
cido en  «qnelk  g«em«  En  nuestra  manó  está  precaver 
este  daño ,  dejando  lodo  el  gobierno  militar  al  arbitrio 
de  Pompeyo.  Si  no  se  bailare  en  estado  de  lograr  la 
victoria ,  sabrá  guardar  la  gente,  evitando  la  batalla  ,  qne 
es  lo  que  queria  en  la  Grecia.  Entre  tanto  podemos  es-« 
pcrar  muchos  beneficios  del  tiempo.  Quizá  vendrán  á 
Pompeyo  socorros  de  todo  el  mundo ,  porque  todo  ei 
Imperio  romano  es  enemigo  de  Cesar ,  escept6ando  las 
tropas  que  militan  á  su  sueldo.  Aun  cuando  no  se  junte 
ejército  que  pueda  resistirle,  no  por  eso  está  seguro  Cesar* 
Aquella  Repúlilica  dominante  del  orbe  gime  con  dolor 
imponderable  la  oprt  siun  de  su  libertad  ;  y  es  muy  diñcil, 
que  entre  tantos  millones  de  miembros  que  la  componen 
no  se  encuentre  algún  desesperado ,  que  quiera  sacrificar 
su  vida  á  la  redención  de  su  patria.  Tiene  en  su  mano 
la  vicU  de  Cesar  cualquiera  que  desprecie  la  propia.  La 
fuerza ,  que  no  tienen  contra  Cesar  cincuenta  mil  lanzas 
puestas  en  campaña  ,  suhra  en  un  puñal  oculto  entre  la 
ropa ,  ó  en  un  veneno  disfrazado  en  la  mesa.  Son  mucbos 
los  ejemplos  de  romanos  que  se  ofrcciéron  victimas  vo* 

luiilarias  ,  ú  al  idulü  de  l:i  t.-nna  ,  6  al  l)i(*n  de  la  Repú- 
blica. Acaso  tiene  ya  Cesar  á  su  lado  quien  está  espe- 
rando oportunidad  para  repetir  el  mismo  sacrificio. 

Resta  otro  estribo  {grande  de  mu  stta  <\speranza  en  la 
malignidad  de  nuestro  clima.  1:^1  cielo  de  Egipto  muy 
enfermizo,  aun  para  los  naturales,  lo  es  mucbo  mas 
para  los  eslrangeros.  Los  soldados  de  Cesar  nacieron 
debajo  de  temple  muy  distinto ,  y  militaron  debajo  de 
otros  aun  mucho  mas  diversos.  ¡  Cuan  natural  es ,  que 
deteni(  lulosc  algún  tiempo  en  esta  tierra,  el  cuebillo  de 
una  epidemia  los  acabe  ! 
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Si  por  cualquie^  ie  estos  caminos,  todos  barto  pro«> 

bables  y  se  logra  la  salud  de  Poiiipeyo  ,  te  harás,  St  iior, 
el  mas  glorioso  Príncipe  del  mondo.  Adoraránte  lo« 
romanos  como  vindicador  de  su  libertad,  y  mirarán 
este  reino  como  ei  único  templo  donde  se  ha  salvado 
SU  ídolo.  Aclamarán  tu  generosa  gratitud  las  naciones; 
j  viendo  cuan  fielmente  correspondes  á  un  bienhechor 
tuyo ,  uo  habrá  Prínt  ipt'  alguno  que  no  desee  serlo.  Lo 
que  puedes  esperar  de  Pompeyo ,  no  cabe  en  mi  tos,  ni 
aun  en  mi  imaginación. 

Pero  doy,  Señor,  que  tan  bien  fundadas  esperanzas 
se  frustren ,  que  el  cielo  prosiga  en  felicitar  las  armas 
de  Cesar ,  que  la  fortuna  fije  á  favor  suyo  su  incons- 
lante  rueda  ,  que  veamos  las  Legiones  romanas  Latir  ios 
muros  de  Alejandría,  que  caigan  tras  de  estos  los  de 
Menfis,  y  amenace  la  misma  ruina  á  las  demás  ciudades 
del  bajo  í:^¿i|)io,  t[ue  en  consecuencia  de  esto  nos  \  eainos 
en  la  precisión  de  capitular  con  Cesar.  Este  es  el  mayor 
ahogo  en  que  puede  ponemos  la  fortuna.  Pues  ves  aquí, 

Sefioi ,  (jiie  aun  colocados  en  él  tenemos  en  mejor  estado 
nuestras  cosas  que  ejecutando  el  consejo  que  te  propone 
Teodoto.  Pediráte  Cesar,  que  le  entregues  á  Pompeyo, 

ofreciciidiUi:  la  rcstilucion  d(!  todo  lo  conquistado,  por- 
que para  éi  pesa  poco  toda  la  tierra  que  iuunda  el  Nilo , 
cotejada  con  la  posesión  de  un  personage ,  á  quien  mil 
accidentes  pueden  poner  on  estado  de  trastornar  todo 
su  imperio.  Podrás  cutóaccs  hacer  este  cauge  ,  y  quedar 
Señor  de  tu  reino,  disculpándote  la  dura  ley  de  la 
necesidad  con  todo  el  mundo.  ;  Pa(;s  que  demencia, 
que  frenesí,  6cñor>  es  persuadirte  á  que  mates  ahora  á 
Pompeyo  con  alevosía ,  sin  mas  interés  que  el  mismo 
que  logras,  entrcgandulc  después  6Íu  iuiaiuia  J  lie  dicho. 
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«ia  mas  ínteres  ;  debo  añadir  coa  mucho  mayor  riesgo. 
Si  cometes  tan  torpe  atentado ,  es  yerisimil  que  Cesar 
le  castigue  severamente ,  6  por  yirtad ,  ó  por  hipocresía. 
Si  le  juzgas  generoso  I  júzgale  también  estremaiuente  ir- 
ritado contra  ti ;  ya  por  tu  crueldad ,  ya  por  tu  ingra<- 
titud ,  ya  porque  le  hiciste  una  grave  injuria  en  pensar 
4{ue  había  de  admitir  como  obsequio  una  alevosía  ^  ya 
porque  le  robaste  una  ocasión  preciosa  de  ostentar  con 
Pompeyo  desgraciado  su  clemencia.  Si  le  contemplas 
solo  como  un  político  ambicioso  y  sagaz  ^  hará  por  si- 
mulación lo  mismo  que  podría  ejecutar  por  genero* 
sidad,  Y  procurará  acreditarse  con  el  mundo ,  tratán- 
dote como  delincuente,  ^ada  de  esto  puedes  temer, 
cuando  llegue  el  caso  de  entregar ,  obligado  de  la  ne- 
cesidad ,  á  Pompeyo  :  ya  porque  falta  uno  y  otro  mo- 
tivo ,  ya  porque  iio  se  vió  basta  ahora  que  Cesar  í.iiiase 
jamas  á  la  íé  de  ios  pactos  y  ni  tratase  con  crueldad  ^ 
los  vencidos. 

Ni  es  de  omitir  lo.  que  la  disposición  del  ánimo  de 
Cesar  acia  tu  persona  puede  cooperar ,  ó  á  su  virtud»  6 
á  su  política.  No  ignora  Cesar ,  que  hasta  ahora  has  se- 
guido con  el  afielo  el  partido  de  Pompeyo.  Cuaudo 
este  haya  perecido  á  tus  manos, bien  comprenderá  Cesar 
que  con  él  hicieras  lo  mismo  9  y  de  mejor  gana ,  si  el 
vencedor  hubiera  sido  vencido.  Contempla  ahora  con 
que  ojos  te  mirará  entónces  Cesar ,  teniendo  presente 
que  el  no  cometer  con  é\  la  misma  alevosía  consiste  en 
su  fortuna,  no  en  tu  voluntad,  ó  que  á  pesai  de  tu  vo- 
luntad lo  debe  á  su  fortuna. 

Las  razones  con  que  he  prohado ,  Seílor ,  que  aun 
dejando  aparte  lo  justo ,  es  mas  conveniente  proteger  á 
Pompeyo  que  matarle  ,  persuaden  asimismo  que  es  mas 
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útil  acogerle  que  despedirle.  La  despedida  no  obliga  é 
Cesar ,  ofende  á  Pompeyo ,  y  te  acusa  también  de  iu- 
gralo  4  loa  ojoa  del  mnndo.  Pompejo  repelido  de  esui 
orilla  irá  errando  por  mares  j  tierras,  buscando  rincón 
seguro  donde  ocultarse ,  basta  que  la  desesperación  de 
wio ,  6  la  eonapiracioB  de  muchos  quite  la  yida  á  Cesar, 
lo  fjae  Yerisímihnente  no  tardará  largo  tiempo.  Será 
entonces  Pompeyo  dueño  mas  seguro  que  Cesar  de  todo 
lo  que  boy  domina  Cesar.  Mira  lo  qae  debes  esperar 
de  él ,  habiendo  repelido  de  este  reino  al  que  pnso  la 
corona  en  las  sienes  de  tu  padre.  Cesar ,  mientras  man- 
dare ,  como  no  ignora  qne  le  eres  desafecto ,  siempre 
eonnderará  en  ti  un  enemigo ,  á  quien  solo  la  falta  de 
poder  ó  de  valor  quita  obrar  como  tal.  El  servicio  de 
\  abandonar  á  Pompeyo  no  le  obliga  y  te  envilece ,  porqna 
bien  comprende  qne  lo  hiciste  por  miedo.  Su  desafecto 
queda  en  pié ,  y  te  añades  su  desesúmaciou. 

Mas  si  benigno  acoges  á  Pompeyo ,  puedes  hacerte 
cuenta  qne  en  cierta  manera  te  haces  dueflo  de  Pom- 
peyo y  de  Cesar  :  de  Pompeyo ,  porque  le  tienes  en  tu 
reino;  de  Cesar,  porque  te  concederá  partidos  muy 
ventajosos ,  porque  le  entregues  á  Pompeyo.  No  por  eso 
quiero  decir  que  esto  es  lo  que  se  debe  hacer.  Rfi  dio* 
támen  absoluto  es  que  por  Pompeyo  se  arriesgue  todo  , 
pues  todo  se  debe  á  Pompeyo.  Esto  persuade  la  verda- 
dera virtud.  Mas  ya  que  nos  hallamos  en  los  términos 
de  consultar  solo  la  razón  de  estado ,  admítase  á  Pom« 
peyó  con  ánimo  de  defenderle;  pero  no  de  estender 
su  defensa  hasta  el  peligro  de  tu  corona.  Esto  no  ^asta 
á  la  verdad  para  que  el  mnndo  te  aclame  generoso ; 
pero  es  suficiente  para  qne  no  te  condene  por  injusto. 
Salvase  tu  honor  ^  y  se  atiende  4  tu  utilidad.  £1  voto 
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del  cielo  es  en  esta  materia  el  mismo  que  el  del  mundo. 
Pompeyo  te  Redará  «umanente  agradecido.  Verémoa 
acaso  á  Cesar  irritado ;  pero  estos  moTinúentos  de  so  ira 
ccderáu  luego  á  su  conveniencia  ,  y  aun  ú  la  tuya.  Si  los 
dioses,  como  pueden,  favorecen  nuestras  armas  manda- 
das por  Pomf^eyo ,  respetará  ta  persona ,  tu  Tirtud,  j  ta 
poder  toda  la  tierra.  Si  pudiere  mas  Cesar,  cuando  líe- 
las á  hacer  aquellas  pérdidas  que  basten  para  tu  dis* 
culpa  y  con  entregar  á  Pompeyo  reparas  todo  el  dafio* 

Fxuoo,  Maquiavelismo  de  ios  antiguos. 

Del  Rey  Sínam  renegado  al  Gran  Turco ,  contra  la, 
introducción  de  ¡as  arles  j  ciencias  en  2  ut  í^uia. 

Si  todo  el  infierno  sé  linbiera  conjurado  contra  la 
iuouar(|uía  de  los  Turcos  ,  no  huLíera  pronunciado 
cuatro  pestes  mas  nefandas  que  las  que  acaba  de  pro- 
poner este  perro  morisco ,  que  entre  cristianos  fné  mal 
moro,  y  entre  moros  quiere  ser  mal  cristiaho.  £n  £s« 
paila  quisiéron  levantarse  estos ;  aquí  quieren  derribap- 
ttos.  No  (ué  aqueUa  mayor  cansa  de  espnlsion  que  esta  t 
justo  será  desquitarnos  de  quien  nos  los  arrojó,  con 
volvérselos.  No  pretendió  coa  tan  último  fin  Don  Juan 
de  Austria  acabar  con  nuestras  fuersas,  cuando  en  Le^ 
panto,  derramando  has  venas  de  tantos  genízaros,  hizo 
nadar  en  sangre  los  peces,  y  á  nuestra  costa  dió  eom<^ 
petidor  al  mar  Bermejo.  No  con  enenústad  tan  rabiosi 
el  persiano  con  turiiante  verde  solicita  la  desolación 
de  nuestro  Imperio.  No  Don  Pedro  Girón ,  duque  de 
Osuna ,  virey  de  Sicilia  y  Ñápeles ,  siendo  terror  del 
mundo  ,  procuró  con  tan  eficaces  medios  ,  horrendo  en 
fieras ,  naves ,  é  infantería  armada ,  con  au  nombre  for- 
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midable  esconder  en  noche  eterna  nuestras  Lunas  ^  que 

borró  tantas  Teces ,  cuando  de  temor  de  sus  bajeles  se 

aseguraLuu  las  barcas  desde  EsUiuiJíor  a  Pera;  como  lú, 
marrano  infernal ,  con  esas  cuatro  proposiciones  que 
has  ladrado.  Perro ,  las  monarquías  con  las  costumbres 
qut'  se  I  íbiican  se  mantienen.  Siempre  las  li m  i  dcj^uirído 
capitanes,  siempre  las  han  corrompido  bachilleres.  De 
su  espada ,  no  de  su  libro ,  dicen  los  reyes  que  tienen  sus 
dominios  :  los  ejércitos,  no  las  universidades  ,  j^auau  y 
defienden ;  victorias  y  no  disputas ,  los  hacen  grandes  y 
formidables.  Las  batallas  dan  reinos  y  coronas ;  las  le- 
Ir.is ,  grados  y  borlas.  En  empezando  una  República  a 
señalar  premios  á  las  letras ,  se  ruega  con  las  dignidades 
á  los  ociosos  9  se  honra  la  astucia ,  se  autoriza  la  mali- 
gnidad, se  premia  la  negociación,  y  es  fueiza  que  de- 
penda el  victorioso  del  graduado ,  el  valiente  del  doc- 
tor,  y  la  espada  de  la  pluma.  En  la  ignorancia  del 
pueblo  está  seguro  el  dominio  de  los  príncipes  :  el  es- 
tudio que  h>8  advierte ,  los  amotina.  Vasallos  doctos  mas 
conspiran  que  obedecen  :  mas  examinan  al  señor  que 
le  respt  lan  :  en  enu  iulií  iulole ,  osan  despreciarle  :  en 
sabiendo  que  es  libertad,  la  desean  :  saben  juac^r  si 
merece  reinar  el  que  reina ,  y  aquí  empiezan  á  reinar 
sobre  su  príncipe.  El  estudio  hace  que  se  busque  la 
paz ,  porque  la  ha  menester ;  y  la  paz  procurada  induce 
la  guerra  mas  peligrosa.  No  hay  peor  fpierra  que  la  que 
padece  el  que  se  muestra  codicioso  de  la  paz  :  con  las 
palabras  y  embajadas  pide  esta ,  y  negocia  con  el  temor 
de  los  ruegos  la  otra.  En  dándose  una  nación  á  doctos 
y,  escritores ,  el  ganso  peludo  vale  mas  que  los  mos- 
quetes y  lanzas ,  y  la  tinta  escrita  que  la  sangre  ver* 
tida  j  )  al  pliego  de  papel  firmado  no  le  resiste  el  peto 
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fuerte  ^  que  se  burla  de  las  cóleras  del  fuego ;  j  una 

mano  cobarde  por  un  cañón  tajado  se  sorbo  desde  el 
tintero  las  honras ,  las  rentas ,  los  títulos ,  y  las  gran- 
dezas. Mucha  gente  baja  se  ha  Yestido  de  negro;  en  los 
tinteros  de  muchos  son  los  a  Ip;  o  dones  solares  :  naiebos 
titulo^  y  c&ladoá  descienden  del  burrai;enr.  Koinn^cuaiido 
desde  im  surco ,  que  cabía  en  dos  celemmes  de  sembra- 
dura, se  creció  en  República  inmensa  ,  no  {gastaba  doc- 
tores,  ni  libros,  sino  soldados,  y  armas,  i  oda  fué  ím- 
petu  y  j  nada  estudio.  Arrebataba  las  mugeres  que  había 
menester,  sujetaba  lo  que  tenia  cerca  ^  buscaba  lo  <|ii(? 
tenia  lejos.  Luego  (jug  Cicerón,  Bruto,  lloiien&io,  y 
Cesar  introdujáron  la  parola ,  y  las  declamaciones  ^  ellos 
])ropíos  la  turbáron  en  sedición  ,  y  con  las  conjuiras  se 
dieron  muerte  unos  á  otros,  y  otroi^  u  sí  mismos;  y 
siempre  la  Aepública ,  los  Emperadores ,  y  el  Imperio 
fááron  deshechos ,  y  por  la  ambición  de  los  elea^autes 
a]ii  i?>ioaados«  Ila:»la  en  las  aves  $olo  padecen  prisión  y 
jaula  las  que  hablan  y  chirrían ;  y  cuanto  mejor  y  mas 
claro,  mas  Wen  cerrada  y  cuidadosa.  Entónces  ,  pues , 
ios  esiu4ios  iucrou  armerías  contra  las  armas  :  las  ora- 
ciones samifieaban  delitos ,  y  condenaban  virtudes ;  y 
reinando  la  lengua  ,  los  triunfos  yacian  so  el  poder  de 
lí's  palabras.  Los  griegDS  padecían  la  propia  .curcoiua 
de  las  Icíbms  ;  siguiéron  la  ambición  de  las  Academias ; 
estas  fnéron  enTidia  de  los'  ejércitos  ,  y  los  filósofos 

^  persecución  de  los  capitanes  :  juzgaba  el  ingenio  á  la  va- 
lemia ;  halláronse  ricos  de  libros ,  y  p<Ares  de  triunfos* 
Dices  cpae  boy  por  sus  grandes 'autores  viven  los  va- 
rones grandes  que  tuvieron  ;  que  \ive  su  lengua,  ya 
que '  murió  su  monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puñal 
que  hiere  al  hombre ,  que  él  dui  a ,  y  el  hombre  acaba , 


Digitized  by  Gu..- .ic 


ioi  ARENGAS 

y  no  es  consuelo»  ni  remedio  al  muerto.  Mas  valiera 
que  viviera  la  mpnarquia  muda ,  y  sin  lengua  ^  que  yítít 
la  lengua  sin  la  monarquía.  Grecia  y  Roma  quedáron 
ecos  :  formanse  eu  lo  hueco  y  vacío  de  su  magostad  y  no 
voz  entera ,  tino  apénas  cola  de  ausencia  de  la  palabra. 
Estos  escritores  que  la  alabárou ,  quedáron  después  de 
alabarla  con  vida,  que  les  tasa  el  luctor  tan  breve ,  que 
se  regula  en  unos  con  el  entendimiento ,  en  otros  con  la 
curiosidad.  España ,  cuya  gente  en  los  peligros  siempre 
fué  pi  odiga  del  alma ,  ansiosa  de  morir ,  impaciente  de 
muclia  edad  ,  y  despreciadora  de  la  vejes ;  cuando  coa 
incomparable  valentía  se  armó  en  su  total  ruina  y  ven- 
cimiento ,  y  poca  ceniza  derramada  ,  se  convocó  en 
rayo ,  y  de  cadáver  se  animó  en  portento  :  mas  atendía 
en  dar  que  escribir ,  que  en  escribir ;  ántes  4  merecer 
alabanzas »  que  á  componerlas  :  por  su  corage  hablaban 
las  cajas  y  las  trompetas ,  y  toda  su  prosa  se  gastaba  en 
Santiago ,  mucbas  veces  repetido.  Ellos  admiráron  el 
mundo  con  Viriato  y  Sertorio  ;  dieron  esclarecidas  vic- 
torias á  Aníbal  :  y  á  CejMr,  que  en  todo  el  orbe  de  la 
tierra  había  peleado  por  la  honra ,  obligaron  á  pelear 
por  la  vida  ^  y  pasáron  de  lo  posible  los  encarecijuientos 
del  valor  y  de  la  fortaleza  en  Numancia.  De  estaa ,  y 
de  otras  innumerables  hazañas  nada  escribiéron  :  todo 
lo  escribieron  los  romanos  :  servíase  su  valentía  de 
agenas  plumas  :  tomáron  para  ai  el  obrar,  dejáron  á  lot 
latinos  el  escribir ;  y  en  tanto  que  no  supieron  ser  his- 
toriadores ,  supiéron  merecerlos.  Inventóse  poco  ha  la 
artillería  contra  las  vidas  seguras  y  apartadas,  falseando 
el  cal  y  canto  de  las  murallas ,  y  dando  mas  victorias  al 
certí  ro  que  al  valeroso.  Empero  luego  se  inventó  la 
imprenta  contra  la  artillería,  plomo  contra  plomo,  tinUt 
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contra  pólvora  ,  eaftonos^  contm  caftoMs.  La'pMfora  no 

liace  efecto  ínojada  :  ¿  quii-u  duda  qiir  la  riioja  la  tinta 
por  donde  hajan  las  órdenes  que  la  aprestan  y  pre- 
vienen ?  ¿  Quien  duda  que  falta  el  plomo  para  balas, 
después  que  se  gasta  en  moldes,  luudi» ndo  letras  ,  v  el 
metal  en  láminas?  Pero  las  batallas  nos  hnn  dado  el 
Imperio ,  y  las  victorias  los  soldados  9  7  los  soldados  los 
prcinios.  Estos  se  han  de  dar  siempre  á  los  que  siempre 
nos  han  dado  los  triunfos.  Quien  llamó  hermanas  las 
letras  j  las  armas ,  poco  sabia  de  sos  aboloríos ,  pnes 
no  hay  mas  diferentes  liiiaí^es  que  hacer  y  decir.  Nunca 
se  juntó  el  cuchillo  á  la  pluma ,  que  este  no  la  cortase ; 
mas  ella  con  las  propias  heridas  que  recibe  del  acero  , 
se  venga  de  él.  Vilísimo  morisco,  nosotros  deseamos  que 
entre  nuestros  contrarios  haya  muchos  que  sepan ,  j 
entre  nosotros  machos  que  venzan ;  porque  de  los  ene* 
migos  queremos  la  victoria  ,  y  no  la  alabanza. 

QuBViDO ,  la  Fortuna  con  seso,  y  hora  de  todos* 

De  un  Cufjíían  Olandés  á  los  CliUeíujs  ofreciéndoles 
la  alianza  de  su  República  contra  la  España* 

Soy  capitán  Olandés  ;  vengo  de  Olanda ,  república 
en  el  último  occidente,  á  ofrecer  amistad  y  comercio* 
Nosotros  vivimos  en  una  tierra ,  que  la  miran  seca  con 
indignación  debajo  de^sus  olas  los  golfos  :  fuimos  pocos 
aiios  ha  vasallos,  y  patrimonio  del  grande  monarca  de 
las  Espailasy  Nuevo  Mando ,  donde  sola  vuestra  valentía 
se  vé  fuera  del  cerco  de  su  corona,  que  compite  por 
todas  partes  con  el  que  da  el  sol  á  la  tierra.  Pusimonos 
en  libertad  con  grandes  trabajos ,  porque  el  ánimo  severo 
de  Felipe  segundo  í^liLío  mas  un  castigo  sangriento  de 
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dos  señores,  que  tantas  provincias  y  scuorío.  Armónos 
de  valor  la  vengansa ,  y  con  guerras  de  sesenta  aüoa  y 
nnas,  continuas,  hemos  sacrificado  á  estas  dos  vidas  mas 
ele  d^>b  luiiioaes  de  hombres,  siendo  sepulcro  uuiversal 
de  Europa  las  campañas  y  sitios  de  Flandes. 

Con  las  victorias  nos  hemos  hecho  soberanos  seSores 
de  la  mitad  de  sus  estados,  y  no  contentos  en  esto,  le 
hemos  ganado  en  su  pais  muchas  plazas  fuertes,  y  mu- 
chas tierras ;  y  en  el  oriente  hemos  adquirido  grande 
sruurío,  y  ^anudóle  en  el  Brasil  á  T  eniaiihuco  y  á  la 
Parayha ,  y^  hecho  nuestro  tesoro  del  palo ,  tabaco ,  y 
azúcar ;  y  en  todas  partes  de  vasallos  suyos  nos  hemos 
vuelto  su  inquietud.  Hemos  considerado  que  no  solo 
han  ganado  estas  infinitas  provincias  los  españoles ,  sino 
que  en  tan  pocos  aflos  la  han  vaciado  de  innumerables 
poblaciones,  y  pobladolas  de  gente  forastera,  sin  que  de 
los  naturales  guarden  aun  los  sepulcros  por  memoria ;  y 
que  sus  grandes  emperadores ,  reyes ,  caei({ues  y  señores , 
fueron  di  sparceidos,  y  borrados  en  tan  alto  olvido,  que 
casi  los  esconde  con  los  que  nunca  fuéron.  Vemos  que 
vosotros  solos  (  ó  sea  bien  advertidos,  6  me|or  escar- 
mentados) os  manleneis  en  la  libtii.id  hereditaria;  y 
que  en  vuestro  corage  se  defiende  á  la  esclavitud  la 
generación  americana ;  y  como  es  natural  amar  cada  uno 
su  semejante  ,  y  vosotros,  y  mi  ilepúbliea  sois  tan  pare- 
cidos cu  los  sucesos,  determinó ^ébviarme  por  tan  teme- 
rosos golfos,  y  tan  peligrosas  distancias,  á  representaros 
su  afixlo,  buena  amistad,  y  segura  correspondeneia , 
ofreciéndoos  (como  por  mi  os  ofrece)  para  vuestra 
defensa  y  pretcnsiones,  navios  y  artillería,  capitanes  y 
soldados,  á  (¡uicn  alaba,  y  admira  la  parte  del  rnumlo 

'que  no  los  teme  ^  y  para  la  mercancía ,  comercio  en  su 
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tierra  y  estados,  con  hermandad  y  alianza  perpitaa, 
pidiendo  escala  írauca  en  vuestro  domiiiiO)  y  corres- 
pondencia igual  en  capitulaciones  generales ,  con  cliu- 
sula  de  amigos  á  amigos,  y  encmiííos  de  enemÍ£;o>;  y 
por  mas  demostración ,  en  su  poder  grande  os  aseguran 
muchas  Repúblicas,  Principes,  y  Reyes  con  ella  confe- 
derados. 

QmvsDO ,  la  Fortujia  con  seso,  y  hora  de  lodos* 

SolüvíjLuo  de  Dorotea. 

I  At  infeliz  de  mi !  ¿para  que  vivo?  ¿para  que  solicito 
conservar  la  mas  triste  yida  que  se  ba  dado  á  esclava? 

¿cual  muger  de  mis  aüos  la  pasa  con  lautos  sobresal  tus 
y  desdtcluis?  ¿donde  me  lleva  este  amor  desatinado 
mío?  ¿que  fin  me  promete  tan  desigual  locura  de  lo 
que  pudieran  haber  merecido  las  partes  de  que  me  ba 
dotado  el  cielo  ?  Cuando  baya  pasado  lo  mejor  de  mis 
aftos  en  este  laberinto  amoroso,  ¿que  tengo  de  bailar 
en  mí ,  sino  arrep  en  ti  miento  para  hjs  que  me  quedaren, 
cuando  á  los  que  desprecio  les  dé  vengansa?  Fernando 
mío ,  no  querría  que  mi  alma  ,  que  allá  tienes ,  te  dijese 
lo  que  está  pensando,  cosa  tan  nueva,  que  jamas  peusó 
que  llegara  á  mi  pensamiento.  No  puedo  mas,  que  me 
veo  cercada  de  tantos  enemigos,  que  no  podré  escapar 
la  vida,  sin*»  es  perdiendo  el  seso:  pero  si  alia  ic  dijere 
esta  novedad  en  tu  agr^io,  consulta  con  prudencia  tu 
entendimiento,  no  con  tu  amor  tus  aftos :  ¿pero  como 
es  posible,  que  príjnero  movimiento  de  lo  tpie  digo, 
baya  llegado  á  mi  imaginación?  ¿que  puedo  querer  sino 
quererte?  ¿en  qi^  [medo  emplear  mis  años  sino  en 
servirle?  ¿que  puedo  yo  desear  como  apiadarle  .'  ¿que 
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rit|ut:za  como  oirte?  ¿que  tiempo  luns  Lien  cmpleacía 
que  ea  tus  brazos  ?  ¿  como  viviré  yo  sin  ti  ?  Meno»  falta 
me  puede  hacer  la  vida  j  que  tus  ojoa.  ¿  Quien  me  con- 
solará  de  no  vtiie,  despuci  de  lautos  anos  de  gozarte? 
¿ese  agrado  tuyo,  ese  brío,  ese  galau  despejo,  esos 
regalos  de  tu  boca,  cuyo  primero  boso  nació  en  mi 
aliento,  que  Indias  los  podrán  suplir,  que  oro,  que  dia- 
mantes? ¡  Mas  ay  triste  I  que  de  esta  amistad  nuestra  está 
ofendido  el  cielo,  mi  casa ,  mi  opinión ,  y  mis  deudos ; 
mi  madre  me  persigue ,  las  amigas  me  riñen ,  los  vecinos 
me  murmurau ,  las  envidias  me  reprenden ,  mi  nece- 
sidad ha  llegado  á  lo  último.  Femando  no  tiene  mas 
que  para  sus  galas  :  mira  las  otras  mugeres  con  ellas  ,  ya 
le  parecerán  mejor,  que  el  adorno  y  la  riqueza  añaden 
hermosura  y  estimación;  y  la  pobresa  del  trage  descuida 
los  ojos,  y  hace  que  una  muger  cada  dia  parezca  la 
misma ,  y  la  diferencia  causa  novedad ,  y  despierta  el 
deseo.  Esto  no  podrá  durar  para  áiempre  :  y  como  no 
hay  cosa  mas  pública  que  el  amor,  aunque  jamas  lo 
crean  los  amantes ,  será  imposible  librarle  de  algún  fin 
desdichado ,  ó  en  la  vida  ó  en  la  honra ,  y  lo  que  mas  se 
debe  temer ,  en  el  alma.  ¿  Para  que  quiero  aguardar  á 
que  te  canses,  y  me  aborrezcas?  ¿á  que  te  agraden  las 
galas  de  otras ,  y  este  sayal  que  visto ,  sea  silicio  de  tn» 
brazos ,  y  penitencia  de  tus  ofos?  No  quiero  aguardar  al 
fin  que  lieaeu  todos  los  amores  j  pues  es  cierto  que  paran 
en  mayor  enemistad,  cuanto  |^éron  mas  grandes.  Si 
habernos  de  ser  enemigos  después ,  mas  vale  que  ahora 
nos  concertemos  con  amistad,  que  cuando  el  trato  cesa 
sin  agravio  ^  bien  se  puede  conservar  en  Uaneia  sin  re«* 
prensión ,  y  en  voluntad  sin  miedo. 

Lope  de  \  eua  ,  ¡a  Dorotea,  acto  /. 
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De  un  amigo  de  Jorge  Acafogi  Japonés  ^  persuadién- 
dole á  (¡ue  ubandonaae  el  ci  istiaiiisr/io, 

¡  O  vaHente  Acafogi  1  le  decía  el  de  mas  autoridad 
entre  ellos ,  ¿  como  dejas  m  casa ,  mugiT  y  hijos  desam- 
parados, y  en  poder  del  Emperador  para  siempre ,  pues 
sabes ,  que  por  ley  espresa  esl&  mandado ,  que  los  hijos 
y  muger  del  que  muriere  por' Jeso-Cristo  sean  esclavos? 
£ata  es  crueldad  uo  vista  ,  e^te  es  ri^or  injusto ,  querer 
que  paguen  los  inocentes  la  porfía  de  los  culpados. 
Deja ,  deja  la  locura  en  que  estos  cautelosos  españoles 
te  han  puesto  y  hombres  sin  autoridad,  dellos  descalzos 
j  remendados  y  y  dellos  sin  mas  hacienda  que  cuatro 
libros ,  ni  mas  testigos  de  lo  que  proponen ,  que  lo  que 
dicen  elloS|  siendo  cosas  inventadas  en  su  tierra,  adofidc 
solamente  son  creídas  y  respetadas,  como  aquí  del 
▼nlgo  ,  que  las  mas  de  las  cosas  estima  por  la  opinión, 
y  las  menos  por  la  verdad.  No  liay  esta  ley  en  tuda  la 
parte  austral ,  islas  de  Salomón ,  Archipiélago ,  á  quien 
ellos  han  puesto  de  San  Lázaro ,  no  en  Bucheo  y  Le^ 
quio.  En  Nabuuanga ,  y  en  tuda  ia  costa  de  la  China  ,  el 
estrecho  de  Anian ,  Tolmen ,  y  las  Filipinas  no  la  cono» 
cen.  Banda,  Amboyno,  Batumbor,  y  las  Malucas  la 
abominan.  En  Selcbos,  Piilocandor,  j  Sincapura ,  hasta 
Bengala  y  Zeilan,  no  hay  mas  noticia  que  la  que  inten- 
tan algunos  portugueses  parte  de  los  fines  de  España 
en  las  fronteras  de  Africa.  Pms  siendo  así,  ¿por  que 
tá,  que  como  tan  valiente  y  antiguo  soldado  tantas  veces 
has  reconocido  las  mas  remotas  islas  en  las  armadas  de 
nuestros  gobernadores  y  príncipes,  ahora  en  los  iiliiuios 
Jiños  de  tu  vida  buscas  ley  nueva ,  y  tan  remota  de  tu 
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patria  y  de  todas  las  islas  orientales?  Vuelve  los  ojos  á 
los  que  dojas^  rinde  la  rebeldía  de  tu  corazón  á  las  lá* 
grimas  de  tu  muger  y  hijos ,  ella  por  lanío  tiempo  dulce 
.conipaíiía  de  tu  mesa  y  cama,  y  ellos  como  tu  carne  y 
sangre ,  regalo  de  tus  canas  :  las  cuales  mayor  gloria 
recibieran  del  laurel  do  tus  victorias,  que  de  la  sangre 
de  tus  porfías.  iNlira  que  es  inliumanidad  permitir  que 
sean  esclavos  los  que  nacieron  libres;  los  ricos  pobres, 
los  naturales  desterrados ,  y  aquellos ,  á  quien  óió  sa 
san^'c  c»stimacion  de  vida  ,  vivir  en  menosprecio  de  lo» 
iguales,  y  sujetos  ú  la  voluntad  de  sus  interiores,  por- 
que ninguna  cosa  es  tan  dura  de  sufrir ,  ni  tan  digna  de 
llorar,  como  venir  á  ser  miserable  el  que  fué  dichoso. 
Jt'su-Crislo  es  Dios  nuevamente  traido  á  estas  jslas,  sus 
iglesias  estrechos  templos »  si  bien  sus  ceremonias  lim- 
pias y  ¿gustosas,  que  es  lo  que  debe  de  haber  engaikado 
tu  eateudiuiieuto ,  sin  las  promesas  deslos  que  asi  tienen 
los  vuestros  pervertidos.  I>ío  hay  «osas  tan  ásperas  en 
nuestras  dioses,  no  privan  de  los  natumles  deleites,  ni 
mandan  amar  a  los  enemigos,  cosa  tan  dura  y  repu- 
. guante,  que  no  se  hallará. otra  ley  desde  el  principio 
del  mundo ,  fuera  de  la  de  aqueste  Dios ,  que  tal  per^ 
mita,  uix)tra  nación,  adonde  obedecida  sea.  Preceptos 
duros  tiene ,  pero  dejando  los  de  la  vida,  ¿por  cpie  han 
de  ser  estos  los  de  la  muerte  ?  Sí  es  por  satisfacción  de 
tu  valor,  y  sustentar  la  opinión  luya  y  la  amistad  destos 
frailes  españoles,  ¿que  neces^id  tienes  deste  crédito, 
habiéndotele  dado  en  tantos  anos  tus  invencibles  hechos, 
lu  temida  espada ,  en  todos  estos  reinos  conocida  ?  Dis- 
cretos y  sabios  fueron  nuestros  pasados,  no  bárbaros, 
como  otras  naciones;  nosotros  y  los  chinos  fuimos  los 
primeros  iuv calores  de  la  imprcbion  y  de  Iík  artillcfia, 
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muclio  ántes  que  los  alemanes  ^  de 'ipúe&*)a  has  tomado 

los  franceses  y  espAfioles,  y  no  solo  en  toda  Europa, 
pero  en  Africa  y  Asia.  Ellos  tHviéroa  la  ley  de  sus  aa* 
tecesores  contentos  de  vivir  y  morir  en  ella.  Tn  no  eres 
juiis  sabio,  aunque  te  parezca  que  lo  son  estos,  que  á 
tales  desaiiuos  te  mducen,  y  á  tan  peligrosos  ducs  te 
disponen.  Los  de  Atenas  escribieron  su  ley  en  bronce , 
para  dar  á  entender  que  había  de  durar  eternamente. 
Como  quiera  que  sea ,  si  piensas  morir  así ,  no  sea  preci- 
piudamcnte,  pues  siempre  que  quisieres,  tendrás  lugar 
de  morir,  y  no  siempre  de  vivir;  port[ui  aunque  lo  uno 
y  lo  otro  está  sujeto  al  cielo,  lo  segundo  puede  con- 
sistir en  nuestro  ajbedrío ,  sino  esperamos  á  la  disposición 
de  su  fatal  decreto.  Vuelve  á  tu  casa,  Joi¿^e,  habla  á  lu 
muger  y  hijos,. pon  las  cosas  de  tu  hacienda  en  drden, 
que  mayor  valentía  es  disponerse  á  la  muerte  pruden- 
tciueutc ,  que  arrojarse  al  cuchillo  con  osadía. 

Lops  DK  Vkoa,  Triunfo  de  lafé  en  ¡os 

reinos  del  Japoju 

SahUacion  del  primer  sermón  de  Fmj  Gerundio. 

No  es  de  monos  valor  el  color  v(  i  de  ,  por  no  ser 
amarillo,  que  el  azul  por  no  ser  encarnado  :  Dúminus, 
ó  aidtudo  di%ntiaruni  sapientíee,  et  scientíie  Dei;  cono 
tí  tampoco  faltaron  los  colores  á  ser  oráculo  de  la  vista, 
ni  las  palabras  en  la  Fé  de  los  oidos ,  como  dijo  Cristo : 
Fidesexauditu;auditusautemperverhum  Christi.  Nació 
Ana ,  como  asegura  mi  fé ,  por  haberlo  oído  decir ,  de 
color  rojo;  porque  las  cerúleas  ondas  de  su  funesto 
sentir ,  la  hicieron  fuertemente  palpitar  en  el  útero  ma- 
terno :  Ex  lUero  ante  Luci/crum  ^cnui  te,  A  este,  pues, 
ToM.  L  H 
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Angel  transparente ,  diáfana  inteligencia  ^  y  objeto  espe- 
culativo de  la  devoción  mas  acre,  consagra  esta  está- 
tica y  fervorosa  plebe  estos  cultos  hiperbólicos ;  pues 
tiene,  como  allí  se  vé,  hermoso  y  airoso  vulto :  Fultmm 
tuiim  deprecabuntur  omnes  dimites  plebis.  Dejóme  de 
exordios ,  y  voy  al  asuato ,  aunque  tan  priacipal.  Em- 
piece ,  pues  f  el  curioso  á  percebir  :  Qiu  potest  capere  > 
capiat. 

Fué  Ana ,  como  todos  saben ,  madre  de  nuestra  Señora , 
y  afirman  graves  autores ,  cpie  la  tuvo  veinte  meses  en 
su  vientre  :  Hic  mensis  seüctus  est  iUi;  y  añaden  otros, 
que  lloró  :  PJorans  fjlormút  in  noctem :  de  donde  iniiero, 
que  fué  María  Zahori :  Etgratía  ejus  jn  me  vacua  non 
fuít.  Atienda ,  pues ,  el  retórico  al  armamento  :  Santa 
Ana  fué  madre  de  María  :  María  fué  madre  de  Cristo  : 
luego  Santa  Ana  es  abuela  de  la  Santísima  Trinidad : 
Et  Trínitatent  in  unitatem  veneremur:  por  eso  se  celebra 
en  esta  su  casa  :  Uísc  requies  mea  in  síeculuni  síbcuIL 

¿Y  que  te  dan ,  Ana,  en  retribución  por  tus  compen- 
dios? Qmd  retribuam  Domino?  ¿Que  paralelos  podrán 
espresar  mis  voces  al  decir  tus  alabanzas  ?  Laudo  vos  ? 
in  hoc  non  laudo*  Eres  aquella  misteriosa  red ,  en  cuyas 
opacas  mallas  quedan  presos  los  incautos  pocecíllos  : 
Óa^enw  miss^r  in  mañ.  Kres  aquella  piedra  del  desierto , 
«pie  en  los  Damascenos  campos  erigió  el  amante  de 
Raquel,  para  dar  á  su  ganado  agua  :  Mulicr,  da  mihi 
aijuam,  Pero  menos  mal  lo  diré  ,  siguiendo  el  tema  del 
Evangelio.  Es  Santa  Ana  aquella  preciosa  margarita, 
que,  fecundada  á  insultos  del  horizonte,  tlcja  ciri:;o  á 
quien  la  busca  :  QuíPVcntíhus  bonos  margaritas :  es  aquel 
tesoro ,  ya  escondido :  Thesaums  absconditus ,  ya  oculto , 
nihil  ocuUum  ,  que  reservó  el  alma  santa  para  ios  última» 
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fines  de  ia  lien  a  :  De  ultimís  Jinihus  pnetium  ejus :  es 
aijuel  Dios  escondido ,  como  decía  Philoa  :  Tuus  Deus 
ahscanditus :  es  el  mayor  de  los  milagros ,  como  decía 
Tomás  ;  AJuaculorum  ab  ipso  JactÁ)i'Ufn  uiaximum. 

Varias  circunstancias  ennoblecen  la  üesta.  Unas  son 
agravantes  :  toüe  grai^atum  tuum ;  otras  que  mudan  de 
especie  :  specié  tuá,et puldn  itmline  tuá.  Y  es ,  que  lo»  se- 
ñores Flores  y  Romero » nobles  Atlantes  de  este  pueblo , 
llaman ,  ó  anocbe  biciéron  llamar  con  aquellos  truenos. 
Lijos  relámpagos  del  uracan  mas  ardiente ,  que  subian , 
y  bajaban ,  á  modo  de  aquellos  rapidísimos  espíritus  de 
la  Escala  de  Jacob :  Angelas  fuoque  ascendentes ,  et  des- 
cendentes, Y  es  la  razón  natural,  porque  todo  lo  que 
baja  sube ,  y  todo  lo  que  sube  baja  :  Zachcse  fostinans 
de  se  ende. 

Cese  la  energía  de  los  labios  ^  y  contemplen  mis  ojos, 
como  áncoras  festivas,  un  testo  muy  literal  que  me  ofre- 

crn  los  cantares.  Dice  así  :  f  ox  turtiiris  audita  cst;  flores 
apparucrunt  in  térra  nostra ,  tempus  putaúoms  advenit. 
Cantó  la  tórtola  bella  en  nuestra  macilenta  tierra  \  vi- 
niéron  á  cclebr.nrla  las  flores  ,  y  estas  mismas  flores  des- 
terraron las  rameras  ;  lempas  putaUonis  advenít.  Es  tan 
literal  el  testo ,  que  no  necesita  de  aplicación.  Pero  diré 
con  brevedad  para  el  erudito  :  está  representada  en  la 
tórtola  Santa  Aua^  porque  si  esta  triste  y  turbulenta 
avecilla  es  trono  geroglifico  de  la  castidad,  Ana  fué 

casta,  pues  no  tuvo  mas  i^un  una  luja  :  Fiha  inca  malií 
á  demonio  vcxatur.  Lo  de  tempus  putatioitis  viene  tan 
al  pié  de  la  letra ;  pues  los  ínclitos  caballeros  mayor-* 
domos  desterraron  a(|u.eilas  saniari lanas  que  alborota- 
ban el  barrio. 

Ahora  me  acuerdo  de  otro  testo ,  qua  aun  mas  bien 
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que  el  pasado  comprende  todas  las  circunstancias  del 
asuDto ;  de  acjueila  gran  inugcr  Ana ,  enemiga  de  Fenoua , 
como  se  dice  en  el  libro  de  las  Personas  Reales ,  la  cnal , 

ii  jjupulso  dn  sus  deprecaciones,  ayudándola  Helí ,  tuvo 
un  hijo  llamado  SamueL  Atienda ,  pues ,  el  retórico  al 
argumento.  Heli,  en  anagrama,  suena  lo  mismo  que 
Joaquia  .  Sonet  vox  tua  in  aurihus  meis.  Samuel  fué  pro- 
feta :  María  fué  profetisa^  con  que  en  el  sentido  místico , 
lo  mismo  es  Samuel  que  María.  Tengo  proliado  difusa- 
meuLc  el  asumo,  y  solo  falta  aplic/irle  á  los  ronxerosj 
pero  supuesto  que  el  romero  tiene  flor ,  dicho  se  estaba 
ello  :  Flores  appanurunt  in  térra  nostra. 
'    Mas  todavía  quiero  apropiar  con  mas  propiedad  las 
circunstancias  «1  asunto*  Publicando  están  las  historias , 
que  la  Virgen  Santísima  tendía  los  pafiales  de  su  recien 
nacido  hijo  Dios  sobre  los  romeros  :  ¿  y  esto  quien  se  lo 
enseñó?  su  madre  Santa  Ana;  pues  todo  cuanto  supo, 
ella  se  lo  ensefló ,  ipse  vos  doeehit  onmia.  Con  que  Santa 
Ana  tendía  los  pañales  sobre  los  romeros.  Con  que  los 
romeros  servían  á  Santa  Ana.  Pues  eso  es  lo  que  hacen 
el  día  de  hoy  :  con  que  tenemos  lo  que  hemos  menester* 
Ea  ,  pues  y  pidamos  la  gracia.  ¿Pero  quien  la  pedirá? 
¿Isaías?  ea ,  que  no.  ¿ Gregorio ?  ea ,  que  sí.  La  hija  ayu- 
dará en  la  labor  á  su  madre :  FtUa  Regum  in  honore  suo» 
£a,  pues  y  digámosla  aquella  acróstica  oración,  que  ella 
en  sos  niñeces  ensenó  á  su  hija  María  \  porque ,  como 
buena  madre ,  al  punto  la  ensefló  á  rezar  el.. .  •  Marta. 

El  P.  Isia,  Hist*  de  Fray  Gerundio. 
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CAPITULO  II. 


DESCRIPCIONES. 


Descripción  de  la  ciudad  de  Méjico, 

LiA  graii  ciudad  de  Méjico,  que  fué  conocida  eB  su 

antigüedad  por  el  nombre  de  lenuchutíarij  ó  por  otros 
de  poco  diferente  sonido  ^  sobre  cuya  denominación  so 
cansan  voluntariamente  los  autores,  tendria  en  ac{uel 
tiempo  sesenta  mil  familias  de  vecindad,  repartida  en 
dos  barrios ,  de  los  cuales  se  llamaba  uno  Tiateluico  ^ 
babitacion  de  gente  popular ;  y  el  otro  Méjico,  que  por 
residir  en  él  la  corte  j  la  nol>leza ,  dio  su  nombre  ¿  toda 
la  población. 

Elfttaba  fundada  en  un  plano  muy  espacioso ,  coronado 
por  todas  partes  de  altísimas  sierras  y  mont.iíiMs,  de 
cuyos  rios  y  vertientes  rebalsadas  en  el  valle  se  forma- 
ban diferentes  lagunas ,  y  en  lo  mas  profondo  los  dos 
lagos  mayores,  que  ocupaba  con  mas  de  cincuenta  po- 
blaciones la  nación  mejicana*  Tendria  este  pequeño 
mar  treinta  leguas  de  circunferencia;  y  los  dos  lago^ 
que  le  formaban ,  se  unían  y  comunicaban  entre  sí  por 
un  dique  de  piedra  que  los  dividía,  reservando  algunas 
aberturas  con  puentes  de  madera ,  en  cuyos  lados  tenian 
sus  compuertas  levadizas ,  para  cebar  el  lago  inferior 
siempre  que  necesitaban  de  socorrer  la  mengua  del 
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uno  con  la  redundancia  del  otro.  Era  el  mas  alto  de 
agua  dulce  y  clara ,  donde  se  hallaban  algunos  pescados 
de  agradable  mantenimiento  ;  y  el  otro  de  agua  salobre 
y  oscura ,  semejante  á  la  marítima  :  no  porque  fuesen 
de  otra  calidad  las  vertientes  de  que  se  alimentaba  ,  sino 
por  vicio  natural  de  la  misma  tierra ,  donde  se  detenían : 
gruesa  y  salitrosa  por  aquel  parage ,  pero  de  grande 
utilidad  para  la  fábrica  de  la  sal,  que  beneficiaban 
cerca  de  sus  orillas ,  purificando  al  sol ,  y  a  del  chazando 
con  el  fuego  las  espumas  y  superfluidades  que  despedia 
la  resaca. 

-  En  el  medio  casi  desta  laguna  salobre  tenia  su  asiento 
la  ciudad ,  cuya  situación  se  apartaba  de  la  línea  equi- 
noccial ácia  el  norte  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos 
dentro  aun  de  la  tórrida  zona  ,  que  imagináron  de  fuego 
inhabitable  los  iilósofos  antiguos ,  para  que  aprendiese 
'  *  nuestra  esperiencia  cuan  poco  se  puede  fiar  de  la  hu- 
mana sabiduría  en  todas  aquellas  noticias  ^  que  no  entran 
por  los  sentidos  á  desengañar  el  entendimiento.  Era  su 
clima  benigno  y  saludable ,  donde  se  dejaban  conocer 
á  su  tiempo  el  frió  y  el  calor,  ambos  con  moderada 
intensión ;  y  la  humedad ,  <{ue  por  la  naturaleza  del 
sitio  pudiera  ofender  á  la  salud ,  estaba  corregida  con 
el  favor  de  los  vientos  ,  6  morij^trada  con  el  beucíicio 
del  sol. 

Tenia  hermosísimos  lejos  en  medio  de  las  aguas  esta 

gran  poldacion ,  y  se  daba  la  mano  con  la  tierra  por  sus 
diques  ó  calzadas  priucipales  :  fábrica  suntuosa  ,  que 
servia  tanto  al  ornamento  como  á  la  necesidad :  la  una 
de  dos  leguas  ácia  la  parte  del  mediodía  ,  por  donde 
hicieron  su  entrada  los  chañóles ,  la  otra  de  una  legua, 
mirando  al  septentrión;  y  la  otra  poco  menor  por  la' 
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parle  occidental.  Eran  laa  calles  bien  niveladas  y  es- 
paciosas: unas  de  agua  con  sus  puentes  ,  para  la  comu- 
nicación de  los  vecinos  ;  otras  de  tierra  sola ,  hechas  á 
la  mano;  y  otras  de  agua  y  tierra,  los  lados  para  el 
pnso  de  la  gente,  y  el  medio  para  el  uso  de  las  canoas 
ó  l)arcas  de  umaiios  diferentes ,  que  navegaban  por  la 
ciudad ,  ó  servían  al  comercio ,  cuyo  número  toca  en 
increíble,  pues  dicen  que  tendría  Méjico  entonces  mas 
de  ciucuí  ijia  mil  y  sin  otras  embarcaciones  pequeñas ,  que 
allí  se  llamaban  acates,  hechas  de  un  tronco,  y  capaces 
de  un  hombre  que  remaba  para  sí. 

Los  ediíicios  públicos  y  casas  de  los  nobles,  de  que 
ae  componía  la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  eran  de  piedra , 

y  bien  fabricadas  :  las  (jue  ocupaba  la  jj;('nte  popular, 
humildes  y  desiguales;  pero  unas  y  otras  en  tal  dispo- 
sición ,  que  hacían  lugar  á  diferentes  plazas  de  terra- 
plén, donde  u  jiian  sus  mercados. 

£ra  entre  todas  la  del  Tlatelulco  de  admirable  capa» 
cidad  y  concurso ,  á  cuyas  ferias  acudían  ciertos  días  en 
el  año  todos  los  mercaderes  y  comerciaiiii  5  del  reino, 
con  lo  mas  precioso-  de  sus  frutos  y  manufacturas  :  y 
solían  concurrir  tantos,  c[ue  siendo  esta  plaaa,  segna 
dice  Anioiiio  de  Herrera  ,  una  de  las  mayores  del  mundo, 
se  llenaba  de  tiendas  puestas  en  hileras,  y  tan  apreta- 
das ,  que  apénas  dejaban  calle  á  los  compradores.  Co» 
nocían  todos  su  puesto,  y  armaban  su  oficina  áv  basti- 
dores portátiles,  cubiertos  de  algodón  basto,  capaz  de 
resistir  al  agua  y  al  sol.  No  acaban  de  ponderar  nuestros 
escritores  el  orden  ,  la  vari*  dad  y  la  riqueza  de  estos 
mercados.  Había  hileras  de  plateros ,  donde  se  vendían 
joyas  y  cadenas  estraordínarías ,  diversas  hechuras  de 
animales,  y  vasos  de  oro  y  plata,  labrados  cou  tanto 


Digitized  by  Google 


laa  DESCRIPCIONES. 

primor,  qne  algunos  de  ellot  diéron  que  discurrir  á 

nuestros  artífices ,  parliciilarmente  unas  calderillas  de 
asas  movii)lcs,  que  salían  a&í  de  la  íuiidicioii  ^  j  otras 
piezas  del  mismo  género,  donde  se  hallaban  moldu- 
ras y  relieves ,  sin  que  se  conociese  impulso  de  mar- 
tillo Di  golpe  de  cíiieei.  Habia  también  hileras  de 
pintores ,  con  raras  ideas  y  paises  de  aquella  interposi- 
ción dv  |)iuuias,  fjui  daba  el  colorido  y  aniniaha  la 
£igura ;  en  cuyo  género  se  hallaron  raros  acit;rtos  de  la 
paciencia  y  la  prolijidad.  Venian  también  á  este  mercado 
cuantos  géneros  de  telas  se  fabrií  aban  en  todo  el  reiíio 
para  diferentes  usos,  hechas  de  algodón  y  pelo  de  conejoi 
que  hilaban  delicadamente  las  mugeres,  enemigas  en 
aquella  licrra  de  la  ociosidad,  y  aplicadas  al  ingenio 
de  las  manos.  Eran  muy  de  reparar  los  búcaros,  y  he- 
churas esquisitas  de  finísimo  barro ,  que  traían  á  vender, 
diverso  en  el  color  y  en  la  fragrancia,  de  i^ac  labraban 
€on  primor  estraordinario  cuantas  piesas  y  vasijas  son 
necesarias  para  el  servicio  y  el  adorno  de  una  casa; 
porque  no  usaban  de  oro  ni  de  plata  en  sus  vajillas  : 
profusión  que  solo  era  permitida  en  la  mesa  real ,  y  esto 
en  dias  muy  sfilalados.  Hallábanse  con  la  misma  distri- 
bución y  abundancia  los  mantenimientos,  las  frutas,  los 
pescados ;  y  finalmente  cuantas  cosas  hizo  venales  el 
deleite  y  la  necesidad. 

•  Habia  casa  diputada  para  los  jueces  del  comercio, 
en  cuyo  tribunal  se  decidian  las  diferencias  de  los  co- 
merciantes;  y  otros  ministros  inferiores  que  andaban 
entre  la  gente,  cuidando  de  la  igualdad  de  los  contratos, 
y  llevaban  al  tribunal  las  causas  de  fraude  ó  esceso ,  que 
necesitaban  de  eastÍ£;o.  Aíbuif  áron  justamente  nuestros 
españoles  la  primera  vista  de  este  mercado  por  su  abun- 
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dancia,  por  su  variedad,  y  por  el  órden  y  concierto 

con  que  estai>a  puesta  cii  razón  a(|tu  ila  muchedutiil>rc : 
aparador  verdaderamente  maravilloso ,  ea  que  se  ve« 
DÍan  de  una  vez  á  los  ojos  la  grandeza  y  el  gobierno  de 
aqurlia  corte. 

Los  templos  (si  es  lícito  darles  est^  nombre)  se  levan- 
taban suntuosamente  sobre  los  demás  edificios;  y  el 
mayor,  donde  rcsidia  la  suma  dignidad  de  aquellos  in- 
mundos sacerdotes,  estaba  dedicado  al  ídolo  f^iztcíU" 
puztU,  que  en  su  lengua  significaba  dios  de  la  guerra ,  y 
le  tenían  por  el  supremo  de  sus  dioses  :  primacía  de  que 
se  infiere  cnanto  se  preciaba  de  militar  aquella  nación.. 

Su  primera  mansión  era  una  gran  plaza  en  cuadro, 
con  su  muralla  de  sillería  ,  labrada  por  la  parte  de  afuera 
con  diferentes  lazos  de  culebras  encadenadas,  que  daban 
horror  al  pórtico ,  y  estaban  allí  con  alguna  propiedad. 
Poco  «ántcs  de  llegar  á  la  puerta  principal ,  e^ttaba  un 
humilladero  no  menos  horroroso  :  era  de  piedra ,  con 
treinta  gradas  de  lo  mismo ,  que  snbian  á  lo  alto ,  donde 
bahía  un  género  de  azutca  prolongada,  y  fijps  en  ella 
muchos  troncos-  de  crecidos  árboles  puestos  en  hilera : 
tenían  estos  sus  taladros  iguales  á  poca  distancia  ,  y  por 
ellos  pasaban  de  un  árbol  á  otro  diferentes  varas ,  en- 
sartando cada  una  por  las  sienes  algunas  calaveras  de 
hombres  sacrificados ,  cuyo  número  ( que  no  se  puede 
referir  sin  escándalo )  tenian  siempre  cal)al  los  ministros 
del  templo ,  renovando  las  que  padecían  algún  destrozo 
con  el  tiempo  :  lastimoso  trofeo  %n  que  manifestaba  su 
rencor  el  enemigo  del  hombre ,  y  aquellos  bárbaros  le 
tenian  á  la  vista  sin  algún  remordimiento  de  la  natura- 
leza ,  hecha  devoción  la  inhumanidad ,  y  desaprovechada 
en  la  costumbre  de  los  ojos  la  memoria  de  la  muerte» 
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Teuia  la  plaza  cuatro  puertas  correspondientes  á  sa» 
cuatro  lienzos,  que  miraban  á  los  cuatro  vientos  pria-' 
cip'ilcs.  Ln  lo  alio  dv  las  portados  habia  cuatro  estatuas 
de  piedra,  que  señalaban  el  camino,  como  despidiendo 
á  los  que  se  acercaban  mal  dispuestos,  y  tenían  su  pre- 
sunción de  iliost  i  liiuiiiares,  porque  recilii.iu  algunas 
reverencias  á  la  entrada.  Por  la  parle  interior  de  la  mu- 
ralla estaban  las  babitaciones  de  los  sacerdotes  y  depen- 
dientes de  su  ministerio,  con  .»lt;iuias  oficinas  que  cor- 
rían todo  el  ámbito  de  la  plaza  sin  ofender  el  cuadro , 
defandola  tan  capaz ,  que  solían  bailar  en  ella  ocbo  y 
diez  mil  personas,  cuauciu  se  juntaban  á  celebrar  sus 
festividades. 

Ocupaba  el  centro  de  esta  plaza  una  gran  máquina 

de  piedra ,  que  á  cit  lo  descubierto  se  levantaba  sobre 
las  torres  de  la  ciudad ,  creciendo  en  diminución  hasta 
formar  una  media  pirámide  los  tres  lados  pendientes ,  y 
en  el  otro  labrada  la  escalera  :  ediiicio  suntuoso  y  de 
buenas  medidas,  tan  alto  que  tenia  ciento  y  veinte 
f^das  la  escalera ,  y  tan  corpulento  que  terminaba  en 
un  plano  de  cuarenta  pies  en  cuadro  j  cuyo  pavimeuto 
enlosado  primorosamente  de  varios  jaspes,  guarnecia 
por  todas  partes  un  pretil  con  sus  almenas  retorcidas  á 
manera  de  caracoles ,  formado  por  ámbas  haces  de  unas 
piedras  negras,  semejantes  al  azabache,  puestas  coa 
órdcn ,  y  unidas  con  betunes  blancos  y  rojos,  que  ador- 
nabau  niiuUo  el  edificio. 

Sobre  la  división  d<?l  pretil  donde  terminaba  la  esca- 
lera ,  estaban  dos  estatuas  de  mármol ,  que  sustentaban 
(imitando  bien  la  fuerza  de  los  brazos)  unos  grandes 
candelcros,  de  hechura  estraordinaria  :  mas  adelante 
una  losa  verde ,  que  se  levantaba  cinco  palmos  del  suelo , 
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y  remataba  en  esquina,  donde  a6rmaban  por  las  espaldas 

al  iniscia!)le  que  hablan  dv  sacriílcar,  pai  a  cacarle  por 
los  pechos  el  corazón  :  y  eu  ia  frente  una  capilla  de  me- 
jor fábrica  y  materia ,  cubierta  por  lo  alto  con  su  te- 
chumbre de  maderas  pri  ciosas,  donde  tenían  t  i  ídolo 
sobre  un  altar  muy  alto ,  y  detras  de  cortinas.  Era  de 
figura  humana ,  y  estaba  sentado  en  una  silla ,  con  apa* 
riencias  de  irouo  ,  fundada  sobre  un  globo  azul ,  que 
llamaban  ciclo ,  de  cuyos  lados  sallan  cuatro  varas ,  coa 
cabezas  de  sierpes ,  á  que  aplicaban  los  hombros ,  para 
conducirle  cuando  le  manifesta})an  al  puci>lo.  Tenia  so- 
bre la  cabeza  un  penacho  de  plumas  varias ,  en  forma 
de  pájaro ,  con  el  pico  y  la  cresta  de  oro  bruñido ,  el 
rostro  de  horrible  severidad  ,  y  mas  afeado  con  dos 
&ja8  azules,  una  sobre  la  frente ,  y  otra  sobre  la  nariz : 
en  la  mano  derecha  una  culebra  ondeada  ,  que  le  ser- 
via de  bastón,  y  en  la  izquierda  cuatro  saetas,  que  ve- 
neraban como  traídas  del  cielo ,  y  una  rodela  con  cinco 
plumages  blancos  puestos  en  cruz ,  sobre  cuyos  adornos, 
y  la  signiücaciou  de  aquellas  insignias  y  colores,  dccian 
notables  desvarios ,  con  lastimosa  ponderación. 

Al  lado  siniestro  de  esta  capilla  estaba  otra  de  la 
misma  hechura  y  tamaño,  con  un  ídolo  que  llamaban 
Tlaloch,  en  todo  semejante  á  su  compañero.  Teníanlos 
por  hermanos,  y  tan  amigos ,  (¡ue  dividían  entre  si  loa 
patrocinios  de  la  guerra,  iguales  en  el  poder ,  y  uni- 
formes en  la  voluntad ;  por  cuya  razón  acudían  á  en- 
trámbos  con  una  víctima  y  un  ruego ,  y  les  daban  las 
facías  de  los  sucesos,  teniendo  en  equilibrio  la  de- 
voción. 

El  ornato  de  ámbas- capillas  era  de  inestimable  valor, 

colgadas  las  paredes ,  y  cubiertos  los  aliares  de  joyas  y 
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piedras  preciosas ,  puestas  sobre  plumas  de  colores  :  y 

]in]>i;i  de  este  género  T  opulencfa  ocho  templos  ea 
aquella  ciudad ,  siendo  los  menores  nías  de  dos  mil , 
donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos  ^  diferentes  en  el 
nombre,  figura  y  advocación.  Apenas  habla  calle  sin  su 
dios  tutelar  ^  ni  se  conocía  calamidad  entre  las  pensiones 
de  la  naturaleza ,  que  no  tuviese  altar  donde  acudir  por 
el  remedio. 

Sotís  f  Hist.  de  la  conquista  de  M^ieo* 

De  tos  juegos  que  se  Imcutn  en  el  reiiio  del  rey 

PoUcíff'po. 

Hacíase  este  espectáculo  junto  á  Li  marina  en  una 
espaciosa  playa,  á  quien  quitaban  el  sol  infinita  cantidad 
de  ramos  entretejidos ,  que  la  dejaban  á  la  sombra  :  po- 
ma;} rn  la  jjiiraíl  un  suntuoso  teati  o  ,  en  el  c  uai  sentado 
el  Rey  y  la  Real  familia  ,  miraban  los  apacibles  juegos  ; 
llegóse  un  dia  de  estos ,  y  Policarpo  procuró  aventajarse 
en  niagniHcencía  y  grandeza  ,  en  boleJimlzn  le  sobre 
todos  cuantos  hasta  allí  se  habian  hecho ,  y  cuando  ya 
el  teatro  estaba  ocupado  con  su  persona  y  con  los  me- 
jores del  reino,  y  cuando  ya  los  instrumentos  bélicos  y 
los  apacibles  querían  dar  señal  que  las  fiestas  se  comen- 
sasen ,  y  cuando  ya  cuatro  corredores ,  mancebos  ¿giles 
y  su(?ltos,  tenian  los  pies  izquierdos  delante,  y  los  de- 
rechos alzados ,  que  no  les  impedía  otra  cosa  el  soltarse 
á  la  carrera ,  sino  soltar  una  cuerda  que  Ies  servia  de 
raya  y  de  señal  ,  que  en  soltándola  habian  de  volar  a  un 
término  señalado ,  donde  habian  de  dar  fin  á  su  carrera  : 
digo ,  que  en  este  tiempo  viéron  venir  por  la  mar  un 
Laico  que  le  blanquc^dian  los  costados »  el  ser  lecit^n 
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despalmado «  y  le  facilitaban  el  romper  del  agua  seis 

remos  que  de  cada  l)anda  iraia  ,  inipi  lidos  de  doce, 
al  parecer,  gallardos  mancebos,  de  dilatadas  espaldas 
y  pechos,  j  de  nervudos  brazos;  Teman  vestidos  de 
blanco  todos,  sino  el  que  ííu¡.íl)a  <1  iijnon  ,  que  venía 
de  encarnado,  como  jnanacro.  tli  primero  que  $eade<- 
lantó  á  hablar  al  Rcj ,  fué  el  que  servia  de  timonero , 
mancebo  de  poca  edad ,  cuyas  mejillas  desembarazadas 
y  limpias  mostraban  ser  de  nieve  y  de  ^rana  ,  los  cabellos 
anillos  de  oro ,  y  cada  una  parte  de  las  del  rostro  tan 
perfecta  y  todas  juntas  tan  hermosas,  que  formaban  mi 
compuesto  admirable  ;  luego  la  hermosa  presencia  del 
mozo  arrebató  la  vista  y  aun  los  corazones  de  cuantos 
le  miraron,  y  yo  desde  luego  le  quedé  aficionadísimo. 
Luego  dijO  al  Rey  :  Señor ,  estos  mis  compañeros  y  yo , 
habiendo  tenido  noticia  de  estos  juegos ,  venimos  á  ser- 
virte ,  y  hallamos  en  ellos ,  y  no  de  lejas  tiernis  ,  sino 
'  desde  una  nave  que  dejamos  en  la  isla  Sciuta  que  uo 
está  lejos  de  aquí ,  y  como  el  viento  no  hizo  á  nuestro 
propósito  para  encaminar  aquí  la  nave  ,  nos  aprove- 
chámos  de  esta  barca  y  de  los  remos  y  de  la  fuerza  de 
nuestros  brazos ;  todos  somos  nobles  y  deseosos  de  ganar 
honra  ,  y  por  la  que  debes  bacer  ,  como  Rey  que  eres, 
4  los  estraugeros  que  á  tu  presencia  llegan,  te  supli- 
camos ,  nos  concedas  licencia  para  mostrar ,  ó  nuestras 
fuerzas,  ó  nuestros  ¡ingenios,  en  bonra  y  provecbo 
nuestro  y  gusto  tuyo.  Por  cierto  ,  respondió  Policarpo, 
agradecido  jóren',  qne  vos  pedis  lo  que  queréis  con 

tanta  gracia  y  cortesía,  que  scila  tosa  injusta  d  negár- 
oslo ;  honrad  mis  hestas  en  lo  que  quisióredes ,  dejadme 
á  mi  el  cargo  de  premiároslo ,  que  según  vuestra  gallarda 

pi  ü:>eiieia  muc^Ua ,  poca  esperanza  dejais  á  niii^uuo  de 
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alcaDzar  los  primeros  premios.  Dobló  la  rodilla  el  hev* 
moso  mancebo ,  y  inclinó  la  cabeza  en  seftal  de  crianza 
y  agradecimiento  ,  y  en  dos  brinco:»  &e  puso  ante  Im. 
cuerda  que  detenta  á  los  cuatro  ligeros  corredores  :  sus 
doce  compañeros  se  pusieron  á  un  lado  á  ser  espectadores 
de  la  carrera  ;  sonó  una  trompeta.,  soltaron  la  cuerda  , 
7  arrojáronse  al  vuelo  todos  cinco ;  pero  aun  uo  lial>rtaa 
dado  veinte  pasos ,  cuando  con  mas  de  seis  se  les  aven- 
tajó el  recién  venido ,  y  á  los  treinta  ya  los  llevaba  de 
ventaja  mas  de  quince  :  finalmente  se  los  dejó  á  poco 
mas  de  la  mitad  del  camino ,  como  si  fueran  estatuas 
inmovibles  I  con  admiración  de  lodos  los  circunstantes  ^ 
especialmente  de  Sinforosa  que  le  seguía  con  la  vista,  así 
corriendo ,  como  estando  quedo ,  porque  la  belleza  j 
agilidad  del  mozo  era  bastante  para  llevar  tras  sí  las  vo- 
luntades ,  no  solo  los  ojos  de  cuantos  le  miraban. 

Comenzó  luc^o  la  envidia  á  apoderarse  de  los  pechos 
de  los  que  se  habían  de  probar  en  los  juegos,  viendo  coa 
cuanta  facilidad  se  había  llevado  el  estrangero  el  precio 
de  la  carrera.  Fué  el  segundo  certámen  el  de  la  esj^ima  : 
tomó  el  ganancioso  la  espada  negra ,  con  la  cual  á  seis  que 
le  salieron  cada  uno  de  por  si  les  cerró  las  bocas,  mos- 
queó las  narices,  les  selló  los  ojos,  y  les  santiguó  las 
'  cabezas ,  sin  que  á  él  le  tocasen,  como  decirse  suele,  un 
pelo  de  la  ropa.  Alzó  la  voz  el  pueblo ,  y  de  común  con-* 
sentimiento  le  diéron  el  premio  primero  :  luego  se  aco- 
modaron oíros  seis  á  la  lucha ,  donde  con  mayor  gallardía 
dió  de  sí  muestra  el  mozo ,  descubrió  sus  dilatadas  espal- 
das ,  sus  anchos  j  fOistisimos  pechos ,  y  los  nervios  y  mús- 
culos de  sus  fue  ríes  brazos,  con  los  cuales  y  con  deslreza 
y  maña  increíble  hizo  que  las  espaldas  de  los  seis  lucha- 
dores, á  despecho  y  pesar  suyo ,  quedasen  impresas  en  U 
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tiem  :  asió  luego  de  una  pesada  barra ,  que  estaba  hin- 
cada Pii  el  suelo  ,  porque  le  dijeron  que  era  el  tirarla  d 
cuarto  certámen  :  sompesóla  ^  y  haci(  luio  de  señas  á  la 
gente  que  estaba  delante ,  para  que  le  diesen  lugar  donde 
el  tiro  cupiese ,  tomando  la  barra  por  la  una  punta ,  &¡u 
volver  el  brazo  atrás ,  la  impelió  con  taula  fuerza,  que 
pasando  ios  limites  de  la  marina  ,  fué  menester  que  el 
mar  se  los  diese ,  en  el  cual  bien  adentro  i^uedó  sepul- 
tada la  barra. 

Esta  monstruosidad  notada  de  sus  contrarios ,  les  d<*s- 
mayo  los  bríos,  y  no  osáron  probarse  en  la  contienda; 
pusiéronle  luego  la  balle:»ta  en  las  manos  y  algunas  He- 
chas ,  y  mostráronle  un  árbol  muy  alto  y  muy  liso ,  ai 
cabo  del  cual  estaba  hincada  una  media  lanza  ,  y  en  ella 
de  un  hilo  estaba  asida  una  paloma ,  á  la  cual  liabian  de 
tirar  no  mas  de  un  tiro  los  que  en  aquel  certámen  qui- 
siesen probarse  :  uno  que  presumía  de  certero ,  se  ade- 
lantó y  tomó  la  mano ,  creo  yo  ,  pensando  derribar  la 
paloma  ántes  que  otro,  tiró  y  clavó  su  flecha  casi  en  el 
fin  de  la  lanza  ,  del  cual  golpe  azorada  la  paloma  se  le- 
vantó eu  el  aire ,  y  luego  otro  no  meaos  presumido  que 
el  primero ,  tiró  con  tan  gentil  certería ,  que  rompió  el 
hilo  donde  estaba  asida  la  paloma ,  que  suelta  y  libre 
del  lazo  que  la  dctenia ,  entregó  su  libertad  al  viento , 
y  batió  las  alas  con  priesa  :  pero  él  ya  acostumbrado  4 
ganar  los  primeros  premios  ,  disparó  su  flecha  ,  y  como 
si  mandara  lo  que  babia  de  hacer,  y  ella  tuviera  enten- 
dimiento para  obedecerle ,  asi  lo  hizo ,  pues  dividiendo 
el  aire  coa  un  rasgado  y  tentlido  silbo,  llegó  á  la  pa- 
loma ,  y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte  ^  quitándole 
á  un  mismo  punto  el  vuelo  y  la  vida.  Renováronse  coa 
esto  las  voces  de  los  présenles  y  lus  alabauza:>  d^l  es- 
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trangero ,  oí  cual  en  la  carrera ,  en  la  esgrima ,  en  b 
lucha ,  en  la  barra  ,  y  en  el  tirar  de  la  ballesta  ,*  y  en 
otras  muchas  pruel>a¿>  que  no  cuento  ,  coa  pandísimas 
ventajas  se  llevó  los  primeros  premios  ,  quitando  el  tra- 
bajo á  sus  companeros  de  probarse  en  ellas. 

Cervantes,  Persilesy  Sigismunda^ 

De  la  Isla  encantada. 

Otro  dia  al  crepúsculo  de  la  noche  nos  hallamos 

en  la  rihi  ra  de  una  i.^la  no  conocida  por  ninguno  de 
nosotros ,  y  con  disiulo  de  liacer  agua  en  ella  quisimos 
esperar  el  dia  sin  apartarnos  de  su  ribera ;  amainámoi 
las  velas,  arrojámos  las  áncoras,  y  entregamos  al  reposo 
y  al  sueüo  los  trabajados  cuerpos  de  quien  el  sueüo  tomó 
posesión  blanda  y  suavemente  :  en  fin,  nos  desembar- 
camos todos,  y  pisamos  la  aniriiísíma  riher.i ,  cuya  arena 
(  vaya  fuera  todo  encareciinieuto  )  la  formaban  granos 
de  oro  y  de  menudas  perlas.  Entrando  mas  adentro ,  se 
nos  ofrecieron  á  la  vista  prados,  cuyas  yerbas  no  eran 
verdes  por  ser  yerbas  y  sino  por  ser  esmeraldas ,  en  ei 
cual  verdor  las  tenían  y  no  cristalinas  aguas ,  como  suele 
decirse,  siuo  corrientes  de  líquidos  diamanles  formada, 
que  cruzando  por  todo  el  prado ,  sierpes  de  cristal  pa- 
recían. 

Descubrimos  luego  una  selva  de  arboles  de  diferentes 
géneros ,  tan  hermosos  que  nos  su^endiéron  las  almas 
y  alegraron  los  sentidos ;  de  algunos  pendían  ramos  de 
rubíes,  que  parecian  guindas,  ó  guindas  que  parecían 
granos  de  rubíes  :  de  otros  pendían  camuesas  ^  cuyas 
mejillas ,  la  una  era  de  rosa ,  la  otra  de  finísimo  topacio; 
eu  aquel  se  mostraban  las  peras ,  cuyo  olor  era  de  óm- 
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bar,  y  cuyo  color  de  los  que  se  forman  en  el  ciclo, 
Ciiafido  el  sol  se  traspone  :  ea  ivscducioa,  todas  .las 
(ratas  de  quien  tenemos  noticia  estaban  allí  en  su  sason , 
sin  4{ue  las  ^diferencias  del  aíio  las  estorbasen  j  tojdo  allí 
era  primaTera ,  todo  Yeraoo ,  todo  esUo  sin  pesadun4>re  ^ 
j  todo  otofto  a^adable.  Con  estremo  increible  satifw 
facía  á  todos  nuestros  cinco  sci^dos  lo  que  mirúbaoi^^. 
á  los  ojos  con  la  ¿elleza  y  la  hermosura  :  á  loa  oidoa  con^ 
el  mido  manso  de  las  Inentes  y  arroyos ,  y  con  el  son 
dt*  los  iuíliiitos  pajarillos,  que  con  uu  aprendidas  vQces 
(ormado,  los  cuales  saltando  de  érbol  en  árbol ,  y. 
rama  en  rama ,  parecia  que  en  aquel  distrito  tenían  cau*- 
tiva  811  lihertad,  y  que  no  querían  ni  acertaban  á  co^. 
brarla  :  al  olfato  ,  con  ei  olor  que  de  si  despedían  las 
yerbas ,  las  flores  y  los  frutos  :  al  gusto ,  con  la  prueba 
que  hicimos  de  la  suavidad  de  ellos  ;  al  tacto  ^  coq  te-, 
nerlos  en  las  manos » con  que  nos  piirecia  tener  en  ellas 
las  perlas  del  Snr ,  los  diamantes  de  laa  Indias » y  el  oro 
del  l  ibar  •  


Vimos  sal^  de  la  abertura  de  la  pefta ,  primero  un  sua- 
visimo  son  que  hirió  nuestros  oidos ,  y  nos  hizo  estar 
atentos  9  de  diversos  instrumentos  de  música  fonnado  • 
luego  salió  un  carro  que  no  sabré  decir  de  que  materia^ 
aunque  diré  5u  torma,  que  era  de  una  nave  rota  que 
escapaba  de  alguna  gran  borrasca  5  tirábanla  doce  pode* 
rosinmos  i^imios  animales  lascivos ;  sobre  el  carro  venia 
una  hermosísima  dama  vestida  de  una  rozagante  ropa  de 
varias  y  diversas  colores  adornada ,  coronada  de  ama* 
rillas  y  amargas  adelfas;  venia  animada  &  un  bastón 
negro 9  y  en  él  fi|a.una  tablachina  ó  escudo,  donde 
venían  estas  letras,  smfaoAUDAD ;  tras  ella  salieron  otras 
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muchas  henuMas  mogeres  con  diferentes  institiinentoi 

en  las  manos » formando  nna  música  ya  alegre  y  ya  tijste, 

pero  todas  singularinente  regocijadas.^ 

'  Tudos  mis  compañeros  y  yo  estábamos  atónitos,  como 
•i  iuéifahios  ésUfttas  sin  voz  de  dora  piedra  formados. 
Llegóse  á  mí  la  Scnsunlidad,  y  con  voz  entre  airada  y 
silaVé  me  dÍxo :  Gestarte  ha ,  generoso  mancebo ,  el  ser  mí 
éiiélnigo  ,  sino  la  vida  á  lo  menos  el  gusto ;  y  diciendo 
esto  pasó  adelante  ,  y  las  doncellas  de  la  música  arreba- 
l^tón,  que  así  se  puede  decir,  siete  n  ocho  de  mis  rnarí* 
lifef-os ,  y  se  los  lléváron  consigo ,  y  volviéron  á  entrarse  , 
siguiendo  á  su  señora ,  por  la  abertura  de  la  peña.  Yol v  íme 
]f  6  entóneos  á  los  míos  para  pregunurles » que  les  pareciá 
de  lo  que  habian  visto ;  pero  estorbólo  otra  voz ,  n  voces 
que  llegaron  á  nuestros  oídos  bien  diferentes  que  las 
jpasadas ,  porque  eran  mas  suaves  y  regaladas ;  y  formá- 
banla^ un  escuadrón  de  henuosísimas ,  al  parecer  don- 
cellas ,  y  según  la  guia  que  traían,  eranlo  sin  duda  por- 
que venia  delante  mi  hermana  Aurislela ,  que  á  no  to- 
carme tanto ,  gastara  algunas -palabras  en  alabanza  de  so 
ÜÚtÉ  que  humana  hermosura  :  ¿  que  me  pidieran  á  mí 
¿nióiióe'k.^^fto  .'dierá  en  albricias  de  un  rico  hallasgo? 
qñe  6  pedirme  la  vida ,  no  la  negara. ,  si  no  Inera  por  no 
perder  el  bien,  tan  sin  pensarlo  hallado.  Traía  mi  her- 

'  maba  á  sus  dos  lados  dos  doncellas ,  de  las  cuales  la 
una  me  dijo  :  la  Continencia  y  la  Pudicicia  amigas  y 
comipañeras  acompañamos  perpetuamente  á  la  Castidad, 
que  'en  figura  de  tu  querida  hermana  Auristela  hoy  ha 
querido  disfrazarse  :  ni  la  dejarémos  hasta  que  con  di- 

,cUoso  íin  le  dé  á  sus  trabajos  y  peregrinaciones  en  la 
alma  ciudad  de  Roma.  Entónces  yo  á  tan  felices  nuevas 
atento ,  y  de  tan  hermosa  vista  admirado ,  y  de  tan  nnevo 
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y  estrafio  scoiítecimiento  por  su  grandeza  y  por  su  no^ 
Tedad  mal  seguro ,  alcé  la  voz  para  mostrar  con  la  len- 
gua la  gloria  que  en  el  alma  tenia,  y  queriendo  deeir: 
'  6  únicas  consoladoras  de  mi  alma ,  6  ricas  prendas  por 
mi  bien  halladas ,  dulces  y  alegres  en  este  y  en  otro  cual- 
quier tiempo  

Cbrtautes  ,  Persilesy  Si^munda^ 
De  los  palacios  de  Motezuma. 

Dehas  del  palacio  principal  y  que  dejámos  referido , 

y  el  que  habitaban  los  españoles ,  tenia  Motezuma  dife- 
rentes casas  de  recreación »  que  adornaban  la  ciudad ,  y 
engrandecían  su  persona.  En  una  de  ellas ,  edificio  real, 
donde  se  vícruii  grandes  corredores  sobre  columnas  de 
jaspe  9  habia  cuautos  géneros  de  aves  se  crian  en  la 
Nueva  Elspaña,  dignas  de  alguna  estimación  por  la 
piuma  ó  por  el  canto  ,  entre  cuya  diversidad  se  liallárun 
muchas  estraordinarias ,  y  no  conocidas  hasta  entóncea 
en  Europa.  Las  maritimaa  ae  conservaban  en  estanques 
de  agua  salobre ;  y  en  otros  de  agua  dulce ,  las  que  se 
traían  de  nos  6  lagunas.  Dicen  que  habia  pájaros  de 
cinco  y  seis  colores ,  y  los  pelaban  á  su  tiempo ,  dejaiK 
dolos  vivos,  para  que  repitiesen  á  su  dueño  la  utilidad 
de  la  pluma  :  género  de  mucho  valor  entre  los  mejica* 
nos ,  porque  ae  aprovechaban  della  en  sus  telas ,  en  sua 
pinturas  y  en  todos  sus  adornos.  Era  tanto  el  número 
de  las  aves ,  y  se  ponía  tanto  cuidado  en  su  conserva- 
ción ,  que  se  ocupaban  en  este  ministerio  mas  de  trea« 
cientos  hoiiibres ,  diestros  en  el  conocimiento  de  sus 
enfermedades,  y  obligados  á  suministrarles  el  cebo»  de 
que  se  alimentaban- en  au  liberud. 

Poco  distante  de  esta  casa  tenia  otra  Motezuma  de 
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mayor  grandeza  j  rariedad »  con  habitación  capaz  de  su 

persona  y  familia  ,  donde  residían  ana  cazadores ,  y  se 

criaban  las  aves  de  rapiua ,  unas  en  jaulas  de  igual  aliño 
y  limpieza »  que  aolo  aervian  á  la  obserracion  de  loa 
ojos;  y  otraa  en  alcándaras,  obe^entes  al  lazo  de  la 
pihuela ,  y  domesticadas  para  el  ejercicio  de  la  cetre- 
ría ^  cuyos  primores  alcanzáron,  sirviéndose  de  algunos 
pájaros  de  razas  escelentes ,  que  se  Hallan  en  aquelh 
tierra,  parecidos  á  los  nuestros,  y  nada  inferiores  en 
la  docilidad  con  que  reconocen  á  au  dueño ,  y  en  la 
resolución  con  cpe  se  arrojan  á  la  presa.  Habla  entre 
las  aves  que  teuian  encerradas  muchas  de  rara  iiercza  y 
tamaño t  que  pareciéron  entóncea  monstruosas,  y  algu- 
nas águilaa  reales  de  grandeza  esquisita ,  y  prodigiosa 
voracidad  :  no  falta  quien  diga  que  una  dcllas  gastaba 
un  camero  en  cada  comida  :  débanos  el  autor  que  no 
apoyemos  con  su  nombre  lo  que  á  nuestro  parecer  creyó 
con  facilidad. 

En  el  segundo  patio  de  la  misma  casa  estaban  las  fie- 
ras ,  que  presentaban  á  Motezuma ,  ó  prendían  sus  ca- 
zadores ,  en  fuertes  jaulas  de  inadera  ,  puestas  con  buena 
distribución, y  debajo  de  cubierto ;  leones,  tigres,  osos^ 
y  cuantos  géneros  de  brutos  silvestres  produce  la  Nueva 
España ,  entre  los  cuales  hizo  mayor  novedad  el  toro 
mejicano ,  rarísimo  compuesto  de  varios  animales ,  gi- 
bada y  corva  la  espalda  como  el  camello,  enjuto  el  ijar, 
larga  la  cola ,  y  guedejudo  el  cuello  como  el  h  un  ,  hen- 
dido el  pié ,  y  armada  la  frente  como  el  toro ,  cuya  fe- 
rocidad imita  con  igual  ligereza  y  ejecución  :  anfiteatro 
que  pareció  á  los  españoles  digno  de  príncipe  grande , 
por  ser  tan  antiguo  en  el  mundo  esto  de  significarae  por 
las  fieras  la  grandeza  de  los  hombres. 
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En  otra  separación  de  este  palacio  ,  dicen  algunos 
de  oucslros  escritores  que  se  criaba  con  cebo  cotidiano 
una  multitud  horrible  de  animales  ponzoftosos ,  y  que 
anidaban  en  diferentes  vasijas  y  cavernas  las  vü^oras  ^ 
las  culebras  de  cascabel ,  los  escorpiones  :  y  crece  la 
ponderación  hasta  encontrar  con  los  cocodrilos ;  perp 
también  afírman  que  no  alcanzárou  e^ta  vcneuosa  {gran- 
deza nuestros  españoles ,  y  que  solo  viéron  el  para|;e 
donde  se  criaban ,  cuya  limitación  nos  basta  para  tocarlo 
como  inverisímil  j  creyenclu  antes  que  lo  entenderían 
asi  los  indios ,  de  cuya  relación  se  tomó  la  uoticia ;  y 
que  seria  este  uno  de  aquellos  horrores  que  suele  in« 

ventar  el  vuli^o  contra  la  fiereza  de  los  tiranos,  particu- 
larmente cuando  sirve  afligido  ,  y  discurre  atemorizado* 

Sobre  la  mansión  que  ocupaban  las  fieras ,  había  un 
cuarto  muy  capaz  donde  habitaban  los  Luioues,  y  otras 
sabandijas  de  palacio,  que  servian  al  entretenimiento 
del  Rey  :  en  cuyo  número  se  contaban  los  monstruos, 
los  enanos ,  los  corcobados ,  y  otros  errores  de  la  natu- 
raleza :  cada  género  tenía  su  haLitacion  separada,  y  cada 
separación  sus  maestros  de  habilidades ,  y  sus  personas 
diputíidas  para  cuidar  de  su  resbalo  ;  donde  los  servían 
con  tanta  puntualidad ,  que  algunos  padres ,  entre  la 
gente  pobre,  desfiguraban  á  sus  hijos  para  que  lograsen 
esta  conveniencia  ,  y  emendar  su  fortuna ,  daadulea  el 
mérito  en  la  deformidad. 

No  se  conocía  menos  la  grandeza,  de  Motezumi"  en 
otras  dos  casas  que  ocupaba  su  armería.  Era  la  una  para 
la  fabrica ,  y  la  otra  para  el  depósito  de  las  armas.  En 
la  primera  vivían  y  trabajaban  todos  los  maestros  da 
esta  facultad ,  distribuidos  en  diferentes  oficinas ,  según 
sus  mimt>terios  ;  eu  una  parte  se  adelgazaban  las  varas 
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para  lus  flecbas ,  en  otra  se  labraban  los  pedernales  para 

las  puntas ,  y  cada  género  de  armas  olVii&ivas  y  defen* 
flÍTas  tenia  su  obrador  y  sus  oficiales  distintos ,  con  al- 
gunos superintendentes  y  que  llevaban  á  su  *  modo  la 
cuenta  y  razón  de  lo  que  se  traiiajaba.  La  otra  casa , 
enjo  edificio  tenia  mayor  representación ,  servía  de  al- 
macén, donde  se  recogían  las  armas  después  de  acabadas 
cada  género  en  pieza  distinta ,  y  de  allí  se  repai  tiau  á 
los  ejércitos  y  fironterás  según  la  ocurrencia  de  las  oca** 
iiones.  En  lo  alto  se  guardaban  las  armas  de  la  persona 
feal|  colgadas  por  las  paredes  con  buena  colocación  : 
en  una  piesa  los  arcos,  flechas  y  aljabas,  con  yaríos 
embutidos ,  y  labores  de  oro  j  pedrería  :  en  otra  las 
«padas  y  montantes  de  madera  estraordinaria ,  con  sus 
filos  de  pedernal ,  y  la  misma  riqueza  en  las  empuña- 
duras :  en  otra  los  dardos ,  y  asi  los  demás  géneros ,  tan 
adornados  y  resplandticientes  que  daban  que  reparar 
basta  las  hondas  y  las  piedras.  Había  diferentes  hechuras 
de  petos  y  celadas ,  con  láminas  y  follages  de  oro  :  mu- 
chas casacas  de  aquellos  colchados  que  resistian  á  las 
flechas  :  hermosas  invenciones  de  rodelas  ó  escudos  ,  y 
un  género <de  paveses  6  adargas  de  pieles  impenetrables, 
que  cubrían  todo  el  cuerpo  j  y  hasta  la  ocasión  de  pelear 
andaban  arrolladas  al  hombVo  izquierdo :  fíié  de  admirar 
cion  á  los  españoles  esta  grande  armería ,  que  pareció 
también  alhaja  de  príncipe ,  y  príncipe  guerrero ,  en  que 
se  acreditaban  igualmente  su  opulencia  y  su  inclinación. 

En  todas  estas  casas  tenia  grandes  jardines  prolijs- 
meute  cultivados,  j^o  gustaba  de  árboles  fructíferos  ni 
plantas  comestibles  en  sus  recreaciones  ^ántes  solia  decir 
que  las  huertas  eran  posesiones  de  gente  ordinaria  ;  pa- 
reciendule  mas  propio  eu  los  príncipes  el  deleite  sin 
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mésala  de  utilidad.  Todo  era  florea  do  rara  diversidad 

^  £ragraacia ,  j  yerban  medicmaies  9^ que  aervian  á  loa 
cuadros  y  cenadorea,  de  cuyo  beneficio  cuidaba  mu- 
cho ,  Haciendo  traer  á  sus  jardines  cuantos  géneros  pro- 
duce la  benignidad  de  aquelk  tierra,  donde  no  apren- 
dían los  físicos  otra  facultad  que  la  noticia  de  sus  nom^ 
bres ,  y  el  conocimiento  de  sus  virtudes.  Tenían  yerba# 
para  lodas  las  euiermedade:>  y  dolores ,  de  cuyos  zuino^ 
y  aplicacipnea  componían  sus  remedios,  y  lo£;raban 
admirables  efectos,  hijos  de  la  eaperiencia,  que  ain 
distinguir  la  cau&a  de  la,  enfermedad  ^  acertaban  con  la 
salud  del  enfermo.  Repartíanse  francamente  de  los  jar- 
dines del  Rey  todas  las  yerbas  que  recetaban  los  mé- 
dicos ,  ó  pedían  los  dolientes ;  y  soHa  preguniar  si  apro- 
vechaban, hallando  vanidad  en  sus  medicinas,  6  per- 
suadido &  «fue  cumplía  con  la  obligación  del  gobierno, 
cuidando  asi  de^a  salud  de  sus  vasallos» 

En  todos  estos  jardines  y  casas  de  recreación  había 
muchas  fuentes  de  as^a  dulce  y  saludable ,  que  traiaa 
de  los  montes  vecinos  ,  guiada  por  diferentes  canales , 
hasta  encontrar  con  las  calcadas,  donde  se  ocultaban 
los  encanados  que  la  introducían  en  la  ciudad ;  para 
cuya  provisión  se  dejaban  algun«as  fuentes  públicas,  y 
se  permitía ,  no  sin  tributo  considerable ,  que  los  indios 
vendiesen  por  las  calles  la  que  podían  conducir  de  otroa 
manantiales.  Creció  mucbo  en  tiempo  de  Moiezuma  el 
beneficio  de  las  fuentes,  porque  fué  suya  la  obra  del 
gran  conducto ,  por  donde  vienen  á  Méjico  las  aguas 
vivas  que  se  descubrieron  en  la  sierra  de  Chapultepec^ 
diatante  una  legua  de  la  ciudad.  Hisose  primero  de  su 
órden  y  traaa  un  estanque  de  piedra  donde  recogerlas , 
midiendo  su  altura  con  la  declinación  que  pedia  la  cor- 
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tiente  ;  y  de^ues  Qn  pftredon  grueso ,  con  dos  Mialtft 
descubiertas  de  fi^erle  argamasa,  de  las  cuales  servíala 
ttna  miéntras  ae  limpiaba  la  otra  :  fáiirica  de  grande 
utilidad ,  cuya  finrencíon  le  defó  tan  vanaglorioso ,  cpe 
mandó  poner  su  efigie  y  la  de  su  padre ,  no  sia  alguna 
aemejansa ,  esculpidas  en  dos  medallas  de  pyedra ,  con 
ambición  de  hacerse  memorable  por  aquél  beneficio  de 
su  ciudad. 

Uno  de  los  edificios  ^e  biso  mayor  novedad  entre 
las  obras  de  Motezuma ,  fué  la  casa  que  llamaban  de 
la  Tristeza »  donde  solía  retirarse  cuando  se  inoriau  sus 
-parientes,  y  en  otras  ocasiones  de  calamidad  ó  mal 
suceso ,  que  pidiese  pública  demostración.  Era  de  hor^ 
rible  arquitectura,  negras  las  paredes,  los  techos  y  los 
adornos;  y  tenia  un  género  de  claraboyas  6  ventanas 
pequeñas ,  que  daban  penada  la  luz ,  ó  permitian  sola- 
mente la  que  bastaba  para  que  se  viese  la  oscuridad: 
formidable  babitaqjon ,  donde  se  detenia  todo  lo  que 
lardaba  en  despedir  sus  quebrantos ,  y  donde  se  le  apa- 
recía con  mas  facilidad  el  demonio  j  fuese  por  lo  que 
ama  los  horrores  el  principe  de  las  tinieblas,  ó  por  la 
congruencia  que  tienen  entre  si  el  espirita  maligno  y  el 
humor  melaiicúiit  o. 

Fuera  de  la  ciudad  tenia  grandes  quintas  y  casas  de 
recreación ,  con  muchas  y  copiosas  fuentes ,  que  daban 
agua  para  los  baños  y  estanques  para  la  pesca;  eu  cuja 
vecindad  había  diferentes  bosques  para  diferentes  gé- 
neros de  caza :  ejercicio  que  frecuentaba  y  entendía ,  ma- 
nejando con  primor  el  arco  y  la  Üecba.  Era  la^iionteríá 
su  principal  divertimiento ,  y  solía  muchas  veces  salir 
con  sus  nobles  ¿  un  parqoe  nnuy '  espacioso  y  amtnb , 
cuyo  di;»uuu  cstai>a  cercado  por  todas  partes  con  un 
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foso  de  afi^fí ,  donde  le  Iraian  y  encerraban  las  resé» 
de  loa  moutes  vecinos,  entre  las  euales  solían  venir 
algunos  tigres  y  leones*  Hahia  gente  señalada  en  Méjico 
y  en  otros  lugares  del  contorno ,  que  se  adelanta])a  para 
estrechar  y  conducir  las  fíeras  al  sitio  destinado,  si* 
guiendo  «asi  en  estas  batidas  el  estilo  de  nuestros  mon- 
teros. Tenían  aquellos  indios  mejicanos  grande  osadía 
j  agilidad  en  perseguir  j  sujetar  los  animales  mas  fero- 
ces; y  Moteznma  gustaba  mucho  de  mirar  el  combate 
de  sus  cazadores ,  y  lograr  algunos  tiros ,  que  se  aplííu- 
dian  como  aciertos  de  mayor  importancia.  Nunca  se 
apeaba  de  sus  andas ,  sino  es  cuando  se  ponia  en  algún 
lugar  eminente ,  y  siempre  con  bastante  circunvalación 
de  chuzos  y  flechas  que  asegurasen  su  persona^  no 
porque  le  faltase  valor ,  ni  dejase  de  aventajar  á  todos 
en  la  destreza,  sino  porque  miraba  como  indignos  de 
sumagestad  aquellos  riesgos  voluntarios  :pareciendole, 
y  no  sin  conocimiento  de  su  dignidad ,  que  solo  eran 
decentes  para  el  Rey  los  peligros  de  la  guerra. 

Soiis,  Hist*  de  la  conquista  de  Méjico* 

De  los  hades  j  fiestas  de  los  lUcj  ¿canos. 

La  mas  señalada  entre  sus  fiestas  era  nn  género  dé 

danzas ,  que  llamaban  mitotes  :  componíanse  de  innum&- 
raijie  muchedumljrc ,  unos  vistosamente  adornados,  y 
otros  en  trages  y  figuras  estraordioarias*  Entraban  en 
ellas  los  nobles ,  menclandose  con  los  plebeyos  en  bonor 
de  la  festividad;  y  tenian  ejemplar  de  haber  entrado  sus 
Reyes.  Hacian  el  son  dos  atabales  de  madera  cóncava, 
desh^ales  en  el  tamaño  y  en  el  sonido;  bajo  y  tiple, 
Unidos  y  templados  no  sin  alguna  conformidad.  Entraban 
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de  dos  en  dos,  haciendo  sus  mudanzas,  y  después  for- 
maban  corro,  hiriendo  todos  á  un  tiempo  la  tierra  y 
el  aire  con  los  piés  sin  perder  el  compás.  Cansado  nn 
corro ,  suct  día  otro  con  diferentes  saltos  y  movimientos, 
imitando  los  tripudios  y  coreas  que  celebró  la  antigüe- 
dad ;  y  algunas  veces  se  mesclaban  todos  en  «legre  in- 
quietud ,  hasta  que  mediando  los  brindis,  y  venciendo 
la  embriaguez ,  de  que  se  hacia  gala  en  estos  dias ,  ce- 
saba la  fiesta ,  ó  se  convertía  en  otra  locura  menos  or« 

denada. 

Juntábase  otras  veces  el  pueblo  eu  las  plazas  ó  en  los 
atrios  de  stis  templos  á  diferentes  espectáculos  y  juegos» 

líahia  dcbaííos  de  tirar  al  blanco,  y  liac  tn*  otras  destrezas 
admirables  con  el  arco  y  la  flecha.  Usaban  de  la  carrera 
j  la  lucha  con  sus  apuestas  particulares,  y  premios 
públicos  para  el  vencedor.  Tenian  hombres  agilísimos, 
que  bailaban  sin  equilibrio  en  la  maroma  j  y  otros  que 
hacian  mudanzas  y  vueltas,  con  segundo  bailarín  sobre 
los  hombros.  Jugaban  también  á  la  pelota  igual  número 
de  competidores ,  con  un  género  de  goma  que  levan- 
taba mucho  los  botes,  y  la  traían  largo  rato  en  el  aire, 
hasta  que  ganaban  la  raya  los  que  .daban  con  ella  t  u  el 
término  contrapuesto  :  victoría  que  se  disputaba  con 
tanta  solemnidad ,  que  venían  los  sacerdotes  con  el  dios 
de  la  pelota  (  |  ridicula  superstición  !  j ,  y  colocándole 
á  la  vista ,  conjuraban  el  trinquete  con  ciertas  ceremo- 
nias, que  á.su  parecer  dejaban  corregidos  los  asares 
del  jue^o,  igualando  la  fortuna  de  lo^  jugadores. 

SoLÍs  f  HisU  de  la  conquista  de  Méjico. 
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De  la  coronación  de  los  Rej  es  de  Méjico* 

La  coTonacioii  de  sus  Reyes  tenia  estraordinarios  re- 
quisitos. Hecha  la  elección,  como  se  ha  dicho,  quedaba 
el  nuevo  Rey  obligado  á  aalir  en  campaña  con  las  armaa 
del  imperio ,  y  conseguir  alguna  victoria  de  sus  enemigos » 
ó. sujetar  alguna  provincia  de  lascouünaiiteSy  ó  rebeldes , 
¿nies  de  coronarse  ni  ascender  al  trono  real :  costumbre 
digna  de  observación ,  por  cuyo  medio  creció  tanto  en 
pocos  aílos  aquella  monarquía.  Luego  que  se  ballal>a 
capas  del  dominio  con  la  recomendación  de  victorioso, 
volvía  triunfante  á  la  ciudad ,  y  se  le  bacía  público  re- 
cibimiento de  grande  ostentación.  Acompañábanle  todos 
los  nobles ,  ministros  y  sacerdotes  hasta  el  templo  del 
dios  de  la  guerra,  donde  se  apeaba  de  sus  andas,  y  he- 
chos los  sacniicios  de  aquella  función,  le  pouian  los 
príncipes  electores  la  vestidura  y  manto  real ,  le  armaban 
la  mano  diestra  con  un  estoque  de  oro  y  pedernal ,  in- 
signia de  la  justicia^  la  siniestra  con  el  arco  y  flechas, 
que  significaban  la  potestad  ó  el  arbitrio  de  la  guerra ; 
y  el  Rey  de  Texcuco  le  ponia  la  corona ,  prerogativa 
de  primer  elector* 

Oraba  después  largo  rato  uno  de  los  magistrados  mas 
elocuentes,  dándole  por  todo  el  imperio  la  enhora- 
buena de  aquella  dignidad,  y  algunos  documentos,  en 
que  le  representaba  los  cuidados  y  desvelos  que  traía 
consigo  la  corona  :  lo  que  debía  mirar  por  el  bien  pú- 
blico de  sus  reinos  -  y  le  ponia  delante  la  imitación  de 
sus  antecesores.  Acabada  esta  oración,  se  acercaba  con 
gran  reverencia  el  mayor  de  los  sacerdotes ,  y  en  sus 
manos  hacia  un  juramento  de  reparables  circuustau- 
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cias.  Juraba  primero  t^ue  in.uiteadria  la  religión  de  sus 
mayores » que  observaría  laa^leyes  y  fueros  del  imperio, 
que  trataría  con  benignidad  á  sus  vasallos ,  j  que  mien- 
tras él  reinase  andarian  concertadas  ins  lluviai»^  que  no 
habría  inundaciones  en  los  ríos ,  esterilidad  en  los  cam- 
pos, ni  malignas  influencias  en  el  sol  :  notable  pacto 
entre  Rey  y  vasallos,  de  que  se  rie  Justo  Lipsio ;  y  pu- 
diéramos decir  que  le  querían  obUgar  con  este  jura- 
mento á  que  reinase  con  tal  moderación ,  que  no  me- 
reciese por  su  parte  las  iras  del  cielo ;  no  sin  algún  co- 
nocimiento de  que  suelen  caer  sobre  los  subditos  estos 
castigos  y  calamidades  públicas ,  por  los  pecados  y  exor- 
bitancias de  los  Reyes. 

-  Solís  ,  Sist,  de  la  conquista  de  Méjico» 

Ve  la  ciudad  de  Tlascala. 

Era  Tlascala  una  ciudad  muy  populosa ,  fundada 
sobre  cuatro  eminencias  poco  distantes ,  que  se  pro- 
longaban de  oriente  á  poniente  con  desigual  magnitud; 
y  fiadas  en  la  natural  fortaleza  de  sus  peñascos ,  con- 
tenian  en  si  los  ediücios ,  formando  cuatro  cabeceras 
6  barrios  distintos,  cuya  división  se  nnia  y  comunicaba 
por  diferentes  calles  de  paredes  gruesas,  que  servían 
de  muralla.  Gobernaban  estas  poblaciones  con  señorío 
de  vasallage  cuatro  caciques,  descendientes  de  sus  pri- 
meros fundadores ,  que  pendían  del  senado ,  y  ordina- 
riamente coiK  urrian  en  élj  pero  con  sujeción  á  sus  ór- 
denes en  t#do  lo  político ,  y  segundas  instancias  de  sos 
vasallos.  Las  casas  se  levantaban  moderadamente  de  la 
tierra ,  porque  no  usaban  segundo  tecbo  :  su  fábrica  de 
piedra  y  ladrillo ,  y  en  ves  de  tejados^  azuteas  y  corre- 
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dores  :  las  calles  aiigoí.ias  y  torcidas,  según  conservaba 
•u  diEcultad  la  aspereza  de  la  montana  ;  estraordinaria 
situación  y  arquitectura ,  menos  á  la  comodidad  que  á 
la  defensa. 

Tenia  toda  la  provincia  cincuenta  leguas  de  circun* 
ferencia ,  diez  su  longitud  de  oriente  á  poniente ,  y 
cuatro  su  latitud  de  norte  á  sur  :  país  montuoso  y  que- 
brado, pero  muy  fértil  y  bien  cultivado  en  todos  los 
parages ,  donde  la  frecuencia  de  los  riscos  daba  lugar  al 
b(  iiríii  io  de  la  tierra.  Confinaba  por  todas  partes  con 
provincias  de  la  ikccion  de  Motezuma  :  solo  por  la  del 
norte  cerraba  mas  que  dividía  sus  límites  la  gran  cor* 
dillera,  por  cuyas  montañas  inaccesibles  se  cojaunicaban 
con  los  otomies  ,  totonaques  ,  y  otras  naciones  bárbaras 
de  su  confederación.  Las  poblaciones  eran  muchas ,  y 
de  numerosa  vecindad.  La  ícente  inclinada  desde  la 
niñez  á  la  superstición  y  al  ejercicio  de  las  armas,  en 
cuyo  manejo  se  imponían  y  habilitaban  con  emulación ; 
hicieselos  montaraces  el  clima,  ó  valientes  la  necesidad. 
Abundaban  de  maiz ;  y  esta  semilla  respondia  tan  bien 
al  sudor  de  los  Tíllanos ,  que  dió  á  la  provincia  el  nom- 
bre de  Tlascala  :  voz  que  en  su  lengua  es  lo  mismo  que 
cierra  de  pan.  Habia  frutas  de  gran  variedad  y  regalo  ; 
casas  de  todo  género ,  y  era  una  de  sus  fertilidades  la 
cochinilla  ,  cuyo  uso  no  conocían ,  hasta  que  le  apren- 
dieron de  los  españoles.  Debióse  de  llamar  asi  de  el 
grano  coccineo^  que  dió  entre  nosotros  nombre  á  la 
grana;  pero  eú  aquellas  partes  es  un  género  de  insecto» 
como  gusanillo  pequeño ,  que  nace  y  adquiere  la  ultima 
sazón  sobre  las  hojas  de  un  árbol  rústico  y  espinoso ,  que 
llamaban  entonces  tuné  silvestre ,  y  ya  le  benefician  como 
6ractlfisro ,  debiendo  su  mayor  comercio  y  utilidad  al 
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precioso  Imte  de  sus  gusanos,  nada  inferior  al  qoe  lha« 

llároii  lo.s  antiguos  en  la  sangre  del  raui  ice  y  la  purj^ura, 
tan  celebrado  en  los  mantos  de  sus  Reyes. 

Tenia  también  sua  pensiones  la  felicidad  natoral  de 
aquella  provincia,  sujeta  por  la  vecindad  do. las  mon- 
tanas á  grandes  tempestades,  horribles  uracaneti  y  fre^ 
cuentes  inundaciones  del  rio  Zahnal ,  que  no  contento 
^algunos  años  con  destruir  las  mieses  y  arrancar  los  ar- 
icóles, solía  buscar  los  edificios  en  lo  mas  alto  de  las 
eminencias.  Dicen  que  Zabnal  en  su  idioma  significa  rio 
de  sarna ,  porque  se  cubriau  de  ella  los  que  usaban  de 
sus  aguas  en  la  bebida  6  en  el  baño  :  segunda  malignidad 
de  su  corriente.  Y  no  era  la  menor  entre  las  calamidades 
que  padecía  Tlascala  el  carecer  de  sal,  cuya  falta  desa* 
zonaba  todas  sus  abundancias;'  y  aunque  pudiera  traerla 
fácilmente  de  las  tierras  de  Motezuma  con  el  precio  de 
sus  granos ,  tenían  á  menor  inconveniente  sufrir  el  sin^. 
sabor  de  sus  manjares,  que  abrir  el  comercio  á  sus  ene- 
migos. 

SoLÍs ,  Hist,  de  la  conquista  de  Méjico* 

De  la  ciudiid  de  Cholida. 

La  entrada  que  los  espajioles  biciéron  en  Cholnla, 

fué  semejante  á  la  de  Tlascala  :  innumerable  concurso 
de  gente ,  que  se  do¡aba  romper  con  difícultadi  acla- 
maciones de  bullicio ;  mngeres  que  arrojaban  y  repar- 
tían ramilletes  de  (lores ;  caciques  y  sacerdotes ,  que 
frecuentaban  reverencias  y  perfumes;  variedad  de  ins- 
trumentos ,  que  hacían  mas  estruendo  que  música ,  re- 
partidos por  las  calles;  y  tan  bien  imitado  en  todos  el 
regocijo ,  que  llegaron  u  tenerle  por  verdadero  los  mis* 
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inps  que  venían  rezelosos.  Era  la  ciudad  de  tíin  her- 
mosa vista,  que  la  comparabaa  á  nuestra  Valladolid, 
situada  en  un  llano  desahogado  por  todas  partes  del 
liorizonte,  y  de  grande  amenidad  ;  dicen  que  tendría 
veinte  mil  vecinos  dentro  de  sus  muros ,  y  que  pasaría 
dé  este  número  la  población  de  sus  arrabales. 

FrccuL'iitabanla  ordinariamente  muchos  loiasteros, 
parte  como  santuario  de.  sus.  dioses ,  y  parte  como  em- 
porio de  su  mercancía.  Las  calles  eran  anchas  j  bien  dls* 
tribuidas  :  los  cdilicios  mayores  y  de  mejor  arquitectura 
que  los  de  Tlascaia ,  cuya  opulencia  se  hacia  mas  sun- 
tuosa con  las  torres ,  que  daban  6  conocer  la  multitud 
de  sus  templos  :  la  gente  menos  belicosa  que  sai^az  : 
hombres  de  trato  y  oficiales ;  poca  distinción ,  y  mucho 
pueblo. 

Soiis ,  ¿ííst.  de  la  conquista  de  Méjico* 

■ 

De  la  ciudad  de  Tezcuco, 

EmA  Tezcttco  una  de  las  mayores  ciudades  de  aquel 
imperio  :  refieren  algunos  que  sería  como  dos  veces 

Sevilla ;  y  otros  que  podía  conipetir  con  la  corle  de 
Motezuma  en  la  grandeza ;  y  presumía  no  sin  funda- 
mento de  mayor  antigüedad.  Estaba  la  frente  príncipal 
de  sus  edificios  sobre  la  orilla  de  at^uel  espacioso  lago, 
en  parage  de  grandc«amenidad ,  donde  tomaba  su  prin- 
cipio la  calzada  oriental  de  Méjico.  Siguióse  por  ella 
la  marcha  sin  detención,  porque  se  lltv.iba  intento  de 
pasar  á  Iztacpalapa » tres  leguas  mas  adelante ,  sitio  pro- 
porcionado para  entrar  en  Méjico  el  dia  siguiente  £ 
buena  hora.  Tendría  por  esta  parte  la  calzada  veinte 
piés  de  ancho «  y  era  de  piedra  y  cal  p  con  algunas  la- 
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bores  en  la  superficie.  Había  en  la  initad  del  cammo 
sobre  Ift  mUma  calzada  otro  lugar  de  hasta  dos  m'i\ 
casas ,  que  se  llamaba  Quitlavaca ;  y  por  estar  fundado 
en  v\  íi^ua,  It*  liaiuáion  entonces  Venezuela. 

Registrábase  desde  allí  mucha  parte  de  la  laguna ,  en 
cuyo  espacio  se  descubrían  yarías  poblaciones  y  calza* 
das,  que  la  iiiliTruiiipian  y  la  hermoseaban  :  torres  y 
capiteles,  que  al  parecer  nadaban  sobre  las  aguas  :  ár- 
boles V  jardines  fuera  de  su  elemento  ;  y  una  inmensidad 

de  indios,  t[ue  iiaví¿^ando  en  sus  canoas,  procuraban 
acercarse  á  ver  los  españoles ,  siendo  mayor  la  muche* 
dttm]>re  que  se  dejaba  reparar  en  los  terrados  y  azuleas 
•mas  distíiites  :  hermosa  vista  y  luaiavillosa  novedad, 
de  que  se  llevaba  noticia ,  y  fué  mayor  en  los  oíos  que 
en  la  imaginación. 

Sojuís  y  Htst.  de  la  conquista  de  Méjico* 

De  España. 

La  tierra  y  provincia  de  España  como  quier  que  se 
pueda  comparar  con  las  mejores  del  mundo  universo, 

á  liliii^una  reconoce  ventaja  ni  en  el  salod.tiik  cielo  de 
que  goza ,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  brutos 
y  mantenimientos  que  produce ,  ni  en  copia  de  metales , 
oro ,  plata  y  piedras  preciosas ,  de  que  toda  ella  está 
llena.  No  es  como  Africa  que  se  abrasa  con  la  violencia 
del  sol ,  ni  á  la  manera  de  Francia  es  trabajada  de  vien- 
tos,  lieladas ,  linnit  d  id  del  aire  y  de  la  tierra  :  antes 
por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provincias 
goza  de  mucha  templanza ,  y  así  bien  el  calor  del  ve- 
rano ,  como  las  lluvias  y  helada.^  di  1  iuvicniu  muchas 
veces  la  sazonan  y  engrasan  en  tanto  grado ,  que  de  >Es* 
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paüa  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas  ne- 
cesarias á  la  vida ,  sina  que  aun  4  las  naciones  estran- 
geras  y  distantes,  y  á  la  inisnia  ílnlia  cabe  parle  de  &us 
bienes,  y  la  provee  de  abundancia  de  muchas  cosas f 
porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas »  á  las  cuales 
da  estima  ó  la  iiecpsídnd  de  la  vida,  ó  la  ambición  ^ 
pompa  y  vanidad  del  lugenio  humano.  Los  frutos  de  los 
árboles  son  grandemente  suaves ,  la  nobleza  de  las  vi- 
fias  y  del  vino  escclente  :  hay  abuiidaiicia  de  ptiu  ,  miel , 
aceite,  ganados,  azúcares,  seda,  lanas  sin  número  y 
sin  cuento. 

Tiene  minas  de  oro  y  de  piala  ,  hay  venas  de  hierro 
donde  quiera ,  piedras  transparentes  y  á  manera  de  es- 
pejos; y  no  faltan  canteras  de  mármol  de  todas  suertes 
con  mara\illosa  variedad  de  colores,  con  que  parece 
quiso  jugar  y  aun  deleitar  los  ojos  la  naturaleza.  No 
bay  tierra  mas  abundante  de  bermeRon ,  en  particular 
en  el  Almadén  se  saca  mucho  y  muy  bueno  :  puelilo  al 
cual  los  antiguos  llamaron  Sisapone ,  y  le  pusiéron  en 
los  pueblos  que  llamáron  Ore  taños.  El  terreno  tiene 

\ai  iai  piopu  dadrs  y  iiaLuraK  za  diíerente.  Kn  parles  so 
dan  los  árboles ,  en  partes  hay  campos  y  montes  pela- 
dos  :  por  lo  mas  ordinario  pocas  fuentes  y  rios  :  el  suelo 
e.s  recio,  y  que  suele  dar  veinte  y  treinta  por  uno, 
cuando  los  años  acuden  j  algunas  veces  pasa  de  ochenta , 
pero  esto  es  cosa  muy  rara.  En  grande  parte  de  España 
se  vecn  lugares  y  montes  pelados ,  secos  y  bhi  fruto  , 
peñascos  escabrosos  y  riscos ,  lo  que  es  alguna  fealdad* 
Principalmente  la  parte  qvie  de  ella  cae  ácia  el  septen- 
trión, tiene  esta  f;illa  :  que  las  tierras  que  niir.iu  al  me- 
diodía ,  son  dotadas  de  cscclente  fertilidad  y  hermosura. 
Los  lugares  marítimos  tienen  abundancia  de  pesca ,  de 
ToM.  I,  K 
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que  padecen  falta  los  que  ebtaa  la  tierra  mas  adentro, 
por  caerles  el  mar  lejos ,  tener  Espada  pocos  ríos ,  j 
lagos  no  muchos.  Sin  embargo  ninguna  parte  hay  en  ella 
uci06a ,  ni  estéril  del  todo.  Donde  uo  se  coge  pan  ni 
otros  frutos ,  allí  nace  yerba  para  el  ganado ,  y  copia  de 
esparto  á  propósito  para  hacer  sogas ,  gomenas  y  maro- 
mas para  io$  navios ,  pleita  para  esteras  y  para  oU'OS 
muchos  servicios  y  usos  de  la  vida  humana. 

La  ligereza  de  los  caballos  es  Cal ,  que  por  esta  causa 
las  naciones  eslrangeras  creyeron ,  y  los  escritores  an- 
tiguos dijeron  que  se  engendraban  del  viento  :  que  fué 
mentir  con  alguna  probabilidad  y  apariencia  de  verdad. 
£n  conclusión  aun  el  mismo  Plinio  ai  iin  de  su  Historia 
natural  testifica  que  por  todas  las  partes  cercanas  del  mar 
España  es  la  mejor  y  mas  fértil  de  todas  las  tierras, 
sacada  Italia.  A  la  cual  misma  hace  ventaja  en  la  alegría 
del  cielo ,  y  en  el  aire  que  goza ,  de  ordinario  templado 
y  muy  saludable.  Y  si  de  verano  no  padeciese  algunas 
veces  falta  de  agua  y  sequedad ,  haría  sin  duda  ventaja 
á  todas  las  provincias  de  £uropa  y  de  Africa  en  todas 
las  cosas  necesarías  al  sustento  y  arreo  de  la  vida. 

La  postrera  dp  las  tierras  «ácia  donde  el  sol  se  pone  es 
nuestra  España.  Parte  término  con  Francia  por  los  mon- 
tes Pirineos ,  y  con  Africa  por  el  angosto  estrecho  de 
Gihraltar.  Tiene  ílgui^a  y  semejanza  de  un  cuero  de  buey 
tendido  (  que  asi  la  comparan  los  geógrafos  y  está  ro- 
deada por  todas  partes ,  y  ceñida  del  mar ,  sino  es  por 
la  que  tiene  por  aledaño  á  los  Pirineos ,  cuyas  cordi- 
lleras corren  del  uno  al  otro  mar  9  y  se  rematan  en  dos 
cabos  6  promontorios ,  el  uno  sobre  el  Océano  ,  que  se 
llama  Olarso ,  cerca  de  Fuente-Rabia ;  el  otro  cae  ácia 
el  Mediterráneo  9  y  antiguamente  se  llamó  promontorio 
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de  Venus  9  de  un  templo  que  alli  á  esta  diosa  dedicáron : 

•hora,  üiiiiLiila  la  roHgiuii  gentílica  y  dejada,  se  llama 
cabo  de  Cruces.  Desde  este  cabo ,  donde  se  remala  la 
Galla  que  antiguamente  se  dccta  Narbonense ,  hasta  lo 
postrero  del  eslreclio  de  Gíbraltar  se  estiende  y  corre 
con  riberas  muy  largas  entre  mediodía  y  poniente  el 
cmo  de  los  cuatro  lados  de  Ksi infla ,  el  cual  va  baQado 
culi  las  aguas  del  111. ir  Med¡t(.'rráneo.  Su  ioiii^itucl  i  *  de 
docientas  y  setenta  leguas ,  lo  cual  se  entiende  discur- 
riendo por  la  costa ,  porque  si  nos  apartamos  ¿cia  la  tierra 
ó  ácia  la  mar  de  las  riberas  y  promontorios  y  ensenadas 
que  hace,  menor  será  la  distancia  ^  y  advierto  que  cada 
legua  española  tiene  cuatro  millas  de,  las  de  Italia.  En 
este  lado  de  Espaiia  está  Colibre,  ciudad  antigua  de  la 
Oalia ,  al  presente  mas  conocida  por  su  antigüedad  y 
comodidad  del  puerto  que  tiene ,  que  por  la  muche- 
adumbre  de  vecinos,  que  son  pocos,  ni  arreo  de  sus 
moradores  ,  qne  todo  es  pobreza. 

Pasado  el  cabo  de  Venus  ó  de  Cruces ,  que  está  cerca 
de  Colibre ,  siguense  dos  promoniorios  ó  cabos  dichos 
antiguamente  el  uno  Lunario ,  el  otro  Ferraría  ó  Te- 
nebrio ,  que  están  distantes  casi  igualmente  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  de  la  boca  del  rio  £bro.  En  el  cual 
espacio  y  distancia  se  vee  la  boca  del  rio  Lobregat, 
por  donde  descarga  sus  aguas ,  que  siempre  lleva  rojas , 
en  la  mar;  y  asi  los  antiguos  le  llamáron  Kubricato, 
que  es  lo  mismo  que  rojo.  Están  también  en  aquel  lado 
las  ciudades  de  Barcelona ,  Tarragona ,  Tortosa ,  Mon* 
vicdro ,  que  íué  antiguamente  la  famosa  ciudad  de  Sa- 
gunto  ( los  godos  por  sus  ruinas  la  llamáron  Murvetrum, 
muro  viejo  ) ,  bien  conocida  por  su  lealtad  que  guardó 
con  ios  romauoi»,  y  por  su  destruidion  y  ruina.  JDes- 
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pues  de  Sagunto  se  siguen  Valencia,  la  boca  del  río 

Xucar,  y  Denia,  el  cabo  de  (^atas,  dicho  así  por  las 
muchas  piedras  agaUs  que  allí  se  liallan.  Los  griegos 
antiguamenle  le  ILimáron  Cliftridemo  ,  que  es  tanto 
como  gracioso  ,  por  tcucr  entendido  que  las  dichas  pie- 
dras lenian  virtud  para  gaoar  la  gracia  de  los  hombres 
y  hacer  amigos.  Mas  adelante  en  el  mismo  lado  se  vee 
Almería,  la  cual  se  i'uiidó,  según  algunos  lo  creen,  de 
las  ruinas  de  Abdera ;  otros  sienten  ser  la  antigua  Urci 
iituada  en  los  Bastetanos ,  que  es  la  comarca  de  Baza. 

Después  está  Málaga,  y  ñuaiuieute  ,  á  la  boca  del  es- 
trecho Ucraclea  ó  Calpe ,  dicha  asi  antiguamente  del 
monte  Calpe  donde  está  asentada  y  puesta  :  la  cnal  hoy 
se  dice  Gibraltar.  Luego  se  sigue  Tarteso,  ó  como  vul- 
garmente la  llamamos  Tarifa ,  de  donde  todo  el  estrecho 
antiguamente  se  llamó  Tartesiaco  :  si  ya  los  nombres  de 
Tarlesio  y  Tartesiaco  no  se  derivan  y  tomúron  de  Tar- 
áis f  que  asi  se  dijo  antiguamente  Cartago  ó  Túnez  ^  j 
pudo  ser  que  se  mudasen  los  nombres  á  estos  lugares 
por  el  mucho  trato  que  aquella  gente  de  Africa  tuvo  en 
aquellas  partes.  £1  mismo  estrecho  se  llamó  Hercúleo , 
á  causa  de  Hércules  ^  el  cual  venido  en  España ,  y  hechos 
á  manos  con  grandes  niaU  ríales  y  muelles  los  nioiiicj» 
dichos  Calpe  y  Ahila  de  la  una  y  otra  parte  del  estre- 
cho ( que  son  las  columnas  de  Hércules )  ^  se  dice  quiso 
cerrar  y  cegar  aquellas  estrechuras,  cuya  longitud  es 
quince  millas ,  la  anchura  por  donde  mas  se  estrecha  el 
mar  apenas  es  de  siete ,  conforme  á  lo  que  Solino  es- 
cribe :  dado  que  hoy  mas  de  doce  millas  tiene  de  anchura 
por  la  parte  mas  estrecha ;  la  longitud  pasa  de  treinta.  £1 
mismo  estrecho  se  llamó  Gaditano  de  Cádiz ,  en  latía 
Cadeis,  que  ci»  una  iila  á  la  salida  del  estrecho  ^  que  €»t¿ 
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j  se  vee  A  la  mano  derecha  en  el  Océano.  Tomó  aquel 
nombre  de  una  dicción  cartaginesa ,  que  significa  vallado 
(  como  también  en  hebreo  lo  significa  esta  palabra  G^c- 
der)^  por  ser  Cádiz  como  valladar  de  España  contrti- 
puesto,  y  que  hace  rostro  á  las  hinchadas  olas  drl  mar 
Océano.  Estaba  esta  isla  antiguamente  apnrtada  sete- 
cientos pasos  de  las  riberas  de  Espaíia ,  y  bojaba  do- 
cientas  millas  en  circuito ;  al  presente  apenas  tiene  tre« 
leguas  de  largo,  que  son  doce  millas,  y  della  por  una  puente 
se  pasa  á  la  tierra  (irme  :  tan  cerca  le  cae.  Asi  se  mudan 
y  se  truecan  las  cosas  con  el  tiempo  que  todo  lo  altera. 

Desde  lo  postrero  del  estrecho  hasta  el  promontorio 
Nerio ,  hoy  llamado  cabo  de  Finis  terrse  ,  cuentan  los  que 
navegan  docientas  y  veinte  y  seis  leguas ,  porque  el  cabo 
de  San  Vicente  que  se  decia  promoiuorio  Sagrado  ,  el 
cual  está  contrapuesto  y  en  frente  de  los  Pirineos ,  que 

la  mayor  distancia  y  longitud  que  hav  en  España  ,  y 
que  corre  y  se  mete  muy  adentj'o  en  el  mar,  hace  las 
vueltas  de  las  riberas. algo  mas  largas  ,  que  si  por  camino 
derecho  se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océano  están 
asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalquivir,  y  des- 
pués por  la  parte  que  el  rio  Tajo  se  descarga  y  entra  en 
el  mar,  la  ciudad  de  Lisboa  :  las  cuales  en  grandeza  , 
número  de  moradores  y  contratación  compilen  con  las 
primeras  y  mas  principales  de  Europa.  Está  cerca  de 
Lisboa  el  promontorio  Arlabro  :  desde  donde  el  Océano 
que  á  mano  sini(;stra  so  llamaba  Atlántico,  comienza  á 
la  derecha  á  llamarse  Gallico  ó  Gallego ,  romo  (  según 
yo  creo)  en  el  mar  ^Mediterráneo  los  nombres  de  Valeá- 
rico  y  Ibérico  que  tiene,  se  distinguen  por  el  rio  Ebro 
aledaño  del  un  mar  y  del  otro.  a 

El  lado  tercero  <jfee  España ,  que  corre  entre  los 


Digitized  by  Google 


i5a  DESCRIPCIONE5?. 
vieotos  Cierzo,  y  Cauro  ó  Gallego,  esliende  por  es- 
pacio de  ciento  y  treinta  y  cuatro  leguas  sus  riberas^ 
no  iguales  y  derechas  como  lo  sintió  Pcmiponío  Mela  y. 
ántes  hacen  uo  menos  senos  j  calas ,  ni  son  menos  de- 
siguales que  los  demás  costados  desta  provincia.  Los 
pUFrtos  mas  prfni  ípales  que  en  aquella  parte  caen ,  son 
el  de  la  Coruua  que  se  decía  Briguutiuo ,  el  de  Laredo 
y  el  de  Santander.  Por  ventura  se  podria  decir  que  k: 
forma  antigua  de  las  marinas  de  España  ,  nsí  hien  coma 
en  las  deinas  provincia»,  se  ka  mudado,  en  parte  por 
comer  ef  mar  las  riberas ,  y  en  parte  por  diversas  oca- 
siones y  montes  que  se  han  levantado  de  nuevo  donde 
no  los  habia ,  que  desacreditan  las  antiguas  descripcio- 
nes de  la  tierra »  y  no  dan  poco  en  que  entender  á  ios 
que  de  nuevo  escriben  :  que  tal  es  la  inconstancia  de  la 
naturaleza  y  d<;  la»  cosas  que  en  la  tierra  hay. 

La  longitud  de  los  Pirineos ,  que  es  el  euarto  lado 
de  España,  doblando  algún  tanto  ácia  ella,  se  estiende 
con  sus  cordillern?  muy  altas,  y  corre  eutre  sepieuuiou 
y  levante  desde  el  mar  Océano  hasta  el  Mediterráneo 
por  espacto  de  ochenta  leguas.  Justino  pone  seiscientas 
millas,  en  que  sin  duda  los  números  por  )a  injuria  del 
tiempo  en  esta  parte  están  muda4o5*  Desde  el  muy  alio 
monte  de  Cantabria ,  llamado  de  San  Adrián  ,  los  (jue 
por  allí  pasan  dicen  se  vee  el  uuo  y  mar  ;  si  ya 

el  engaño  y  apariencia  no  hace  tomar  lo  que  parece , 
por  verdadero  ,  y  afirmar  por  cierto  lo  que  á  los  o|osse 
les  antoja  de  lus  que  por  allí  pas;iii. 

Entre  Vizcaya  y  Navarra  desde  RoiK^esvalles  (  lugar 
bien  conocido  por  la  matanza  y  destrozo  que  allí  se 
hizo  de  la  nobleza  de  Franela,  cuando  Cario  Maguo 
quiso  por  fuena  de  armas  entrar  en  Espaüa  } ,  cierto 
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ramo  (le  montes  que  nace  y  se  desgnja  de  los  Pirineos  , 
y  se  en4eresa  al  poniente ,  deja  á  la  diestra  los  Canta-> 
broa  y  las  Asturias ,  y  mas  adelante  corta  y  parte  por 
nediu  la  provincia  de  Galicia  ,  donde  h  ice  el  enbo  de 
Finia  terr»  en  lo  último  de  Empana »  que  corre  y  se 
mete  mucho  en  ta  mar.  Distinguense  por  este  monte  en 
Üspana  l<»s  iiiiraiiiontanoí>  tit*  eitrnnioiiianos ,  ó  eomo 
el  vulgahabk  los  montañeses  de  aquende  y  de  allende. 
Destos  montes  ácta  ta  parte  de  mediodía  el  monte  Idu* 
beda  (  llamado  así  de  los.anliguos  1  se  desgaja.  Tiene  su 
principio  cerca  de  las  fuentes  de  £bro ,  que  están  sobre 
los  Pelendones,  pueblos  antiguos  de  España  :  por  mejor 
decir  nace  en  las  vertientes  di?  Asturias,  donde  está  mi 
puebla  por  noml>re  Fontibre,  que  es  lo  mismo  que 
Fuentes  de  Ebro.  Al  presente  este  monte  Idubeda  se 

llajua  montes  de  Oca ,  del  nonihre  de  una  ciudad  antigua 
llamada  Auca ,  cuyos  rastros  se  muestran  cerca  de  Villa- 
franca  y  cinco  legua»  sobre  Burgos*  Y  pasando  el  dicito 
monte  por  Briviesca  y  por  los  Arevacos  ,  iloiule  se  em- 
pinan las  cumbres  del  monte  Orbion  ,  no  lejos  de  Mon- 
cmyo ,  discurre  entre  Galatayud  y  Daroca ,  basta  tanto 
que  se  remata  en  el  mar  Mediterráneo  cerca  dcTortosa  : 
de  la  cual  ciudad  toman  boy  apellido  las  postreras  par- 
tes de  este  monte  ,  qjas  son  y  se  llaman  los  montes  de 
Tortosa. 

Este  monte  Idubeda  bace  que»  el  rio  Ebro  no  corra 
ácia  poniente,  como  los  otros  ríos  mas  nombrados  y 

mas  famosos  de  Espaíia  ;  áulrs  á  la  pai  te  dtl  mediodía 
por  dos  bocas  entra  y  se  descarga  en  el  mar  Mediter- 
ráneo. Del  monte  Idube<bi  toma  principio  el  montcr 
Orospeda  ,  f|ne  al  principio  se  alza  tan  poco  á  poco,  que 
apenas  se  echa  de  ver  :  pero  cmpiuando&e  después,  y 
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discurriendo  mas  adelante ,  hace  j  deja  formados  pri« 

mero  los  montes  de  Molina ,  def;fraes  los  de  Cuenca , 

donde  á  mano  izquierda  nace  y  ticiie  sus  fuentes  Xucar, 
y  á  la  derecha  Tajo,  nos  bien  conocidos»  Desde  allí 
forma  los  montes  de  Consuegra ,  cerca  de  la  cual  en  los 
campos  Laminitauos  ( hoy  campo  de  Montiel )  brotan  las 
fuentes  y  los  ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  á  Alearas 
y  Sef^iirm :  donde  áeia  partes  diferentes  y  ácia  dívcísoa 
mares  uacen  dél  y  corren  los  dos  rios ,  el  de  Segura  que 
se  dijo  antignamente  Tader,  y  el  de  Guadalquivir  en  el 
bosque  Tigense ,  no  lejos  del  lugar  de  Caaorla ,  distante 
de  las  fuentes  de  Guadiana  por  mas  de  veinte  y  cinco 
leguas. 

Desde  Caloría  este  monte  Orospeda  se  parte  en  dos 
brazos,  de  los  cuales  el  uno  en  frente  de  Murcia  se 
remata  en  el  mar  cabe  Mujacra  ó  Murgis  :  á  nundcrecha 
del  cual  caen  los  Bastetanos,  dichos  as(  de  la  ciudad 
Basta ,  que  es  hoy  Baza »  y  á  la  siniestra  los  Contéstanos , 
pueblos  y  gentes  antiguas  de  España ,  cuya  cabecera  hoy 
es  Murcia.  La  otra  parte  se  estiende  ácia  Málaga ,  y 
juntándose  con  los  montes  de  Granada,  pasa  mas  ade« 
lante  de  Gibraltar  y  de  Tarifa  con  tanto  denuedo ,  que 
parece  (pasado  el  mar  y  cegado  el  estrecho'»  pretende 
diversas  veces  y  por  diferente^  partes  abruzarse  y  jun- 
tarse con  Africa.  De  Orospeda  cerca  de  Alearas  pro- 
ceden los  montes  Marianos,  vu1í;.ii  iiicnte  diclios  Sirrra 
Morena  :  cuyas  raices  casi  siempre  hasta  el  mar  Océano 
baüa  el  rio  Guadalcpiivir,  el  cual  desde  Andújar  parte 
por  medio  la  Andalucía;  pasa  por  Córílol)a ,  Itálica  y 
Sevilla ,  y  iiliimamente  se  envuelve  en  el  mar  Océano 
cerca  del  lugar  que  antiguamente  llamáron  templo  del 
Lucero,  y  hoy  se  dice  Saulucar.  Entra  cu  iu  mar  e^ie 
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rio  al  presente  por  una  J>oca  ;  ¡Kitiguamcntc  entraba  por 
dos,  pues  iNehrija  y  Asta,  que  poniau  ios  autíguos  eu  ci 
estero  de  Guadalquivir ,  ahora  distan  dé  1  y  de  su  Loca 
por  espacio  de  dos  lep^uas.  » 

Volvamos  atrás,  ^o  le)os  del  principio  de  Orospeda 
j  cercare  Moncayo. en  medio  de  las  llanura» y  la  cam-> 

piíia  nuiv  tendida  ^e  levantan  otros  montes,  los  cuales 
no  hay  duda  sino  que  son  brazos  de  los  Pirineos,  como 
loa  demai^ihontes  de  España ,  con  los  cuales  toda  ella 
está  entretejida  y  enl. izada  :  l)ien  que  ni  pi  iiu  ¡pió  apenas 
se-ecliaria  de  ver  que  se  levanten ,  si  no  fuese  por  las 
vertientes  diferentes ,  y  porque  el  rio  Duero ,  que  como 
nazca  en  los  Pclendones,  y  haáia  Soria  corra  claramente 
ácia  la  parte  de  mediodía,  le  hacen  desde  allí  dar  vuelta 
y  «eguir  la  derrota  del  poniente  derechamente.  Destos 
montes  acerca  de  los  anil^;nf>s  escritores  ni  hallo  nombre 
ni  mención  alguna :  ai  presente  tienen  muchos  apellidos, 
y  siempre  dBferentes  y  nuevos ,  que  toman  por  la  mayor 
pai  le  de  las  ciudades  ([ue  les  caen  cerca ,  como  de  Soria , 
Segovia  y  Avila ;  en  particular  Castilla ,  la  mayor  de 
las  provincias  de  España ,  ae  divide  por  estos  montes' en 
Castilla  la  nueva  y  la  vieja.  Los  mismos  mas  adelante 
p^san  cerca  de  Coria  y  Pla&encia  ,  baüados  á  la  siniestra 
del  rio  Taf^,  y  siguiendo  aquella  derrota ,  parten  á  Por- 
tugal en  dos  ])artes  casi  iguales.  Ultimamente  se  rematan 
en  el  lugar  Uamado  Sintra ,  que  está  puesto  sobre  el 
monte  Tagro ,  siete  leguas  de  Lisboa  ácia  septentrión  , 
donde  dejan  formado  en  el  mar  Océano  el  proraoutorio 
Ó  cabo ,  que  por  lo  menos  SoUno  le  llamó  Artabro* 

^Iaiua^ A ,  I/istoria  (le  España. 
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De  ¡a  ciudad  de  Córdoba. 

En  el  iiH'ílío  casi  de  Li  Andalucía,  en  la  parle  q«e 
antiguamente  se  tendían  los  pncblos  ilamados  Turdulos, 
está  edificada  la  ciudad  de  Córdoba.  So  asiento  en  uir 
llano  á  las  t.ild.is  í^n  rra  Morena  ,  que  se  levanta  á  la 
parte  de  septentrión  ó  norte  ^^forma  algunos  recuestos 
y  collados.  A  la  mano  izquierda  la  baña  el  río  £amo89 
Gu.ulalquivir ,  (jin'  por  entrar  en  él  muclios  ríos  rs  lan 
grande  que  se  puede  navegar.  La  figura  y  forma  de  la 
ciudad  es  cuadrada  :  estiendese  por  la  ribera  del  rio ,  y 
así  es  mas  larga  qiu'  ancha.  VA  tiempo  que  los  moros  Li 
tuvieron  en  su  poder,  asentáron  en  ella  los  Reyes  su 
casa  y  silla  real ,  y  le  quítáron  mncko  de  su  hermosura 
y  gentih  za  ,  como  gente  «jae  ni  sabe  de  arquitectura  ni 
de  edificios,  ni  se  precia  de  algún  prinior.  Autiguaniente 
tenia  cinco  puertas,  ahora  tiene  siete  :  los  arrabales  de 
fuera  son  tan  ffrandes  como  una  entera  eiiidad  ,  especial- 
menie  el  que  dijimos  se  llama  de  Anarquía  u  la  ribera 
del  rio  á  la  parte  de  levante,  que  está  todo  cercado  de 
muro  V  pechado  con  la  ciud-id.  El  alcázar  del  Rey,  y  su 
casa  está  á  la  parte  del  poniente  cercada  con  su  muro 
particular  :  una  puente  muy  hermosa  puesta  sobre  oi 
rio  ,  cuja  cepa  comienza  desde  la  is^lesia  mayor.  Anti» 
guamente  se  llamó  colonia  Patricia ,  porque  en  sus  prin- 
cipios la  habitaban  los  principes  y  escogidos  de  los 
romanos  y  de  la  tierra,  como  lo  dice  Estrabon  :  fué 
siempre  madre  de  grandes  ingenios,  escelcntes  en  las 
artes  de  la  guerra  y  de  la  pa^ ;  los  campos  de  la  ciudad 
son  hermosf'S  y  fértiles ;  danse  toda  manera  de  frutos  y 
esquilmos,  alegres  por  su  mucba  frescura  y  arboleda» 
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Ko  solo  tienen  esto  en  la  liaiiurn ,  sino  los  mismos  montes 
con  las  icopio8as  fuentes  crian  viñas  y  olivares ,  7  toda 
manera  de  árboles.  En  estos  montes  una  legua  de  la 
cinciad  está  edificado  un  monasterio  du  frailes  de  San 
Gerónimo  y  en  que  parecen  rastros  de  Córdoba  la  vieja, 
que  edificó  Marco  Marcelo  desde  sus  principios ,  ó  sea 
que  la  aumentó  y  adornó  en  el  tiempo  es  á  saber  que  > 
fué  Pretor  en  España.  Este  sitio  se  entiende  que  por 
ser  mal  sano  le  trocáron  en  el  lugar  en  que  al  presente 
está. 

Mariana  ,  Historia  de  España» 

De  la  ciudad  de  Falencia* 

Yalbncta  está  situada  en  aquella  parte  de  Espafta  que 
se  llamó  Tarraconense,  en  la  comarca  que  habitaron 
antiguamente  los  Edctanos  :  su  asiento  en  una  gran  Ua- 
'  nura ,  fértil  y  abastada  de  todo  lo  necesario  á  la  vida  y 
al  llégalo ,  aunque  el  trigo  le  viene  de  acarreo  y  de  fuera 
áel  reino  para  sustentarse.  Es  rica  de  armas  y  de  soli- 
dados, abundante  de  mercadurías  de  toda  suerte :  de  tan 
alegre  suelo  y  cielo  que  ni  padece  Irlo  de  invierno,  y 
el  estio  hacen  muy  templado  los  embates  y  los  aires 
del  mar.  Sus  edificios  mdi^níficos  y  grandes,  sus  ciuda- 
danos honrados,  de  suerte  que  vulg<irmente  se  dice  hace 
á  los  estrangeros  poner  en  olvido  sus  mismas  patrias  y 
sus  naturales.  Las  Knertas  y  jardines  muchos  y  muy 
frescos,  viciosos  en  deiuasía  :  los  árboles  por  su  órdcn 
concertados,  en  especial  todo  género  de  agrura  y  de 
cidrales ,  cuyos  ramos  entretejen  de  manera  que  ya 
representan  diversas  ÍIgura.s  de  aves  y  de  animales  y  . 
diversos  instrumentos,  ya  los  enlazan  á  manera  de  apo-* 
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sontos  y  reircies, cuya  ciui  acla  impide  la  fuerte  trabazón 
de  los  ramos  9  la  vista  la  muchedumbre  y  espesura  de 
las  hojas,  que  lodo  lo  cubrea  y  lo  lapan  á  manera  de 
una  graciosa  enramada  que  siempre  está  Terde  y  fresca  i 
tales  eraa  los  c  ampos  Erlisíos,  paraíso  y  morada  de  los 
bienaventurados,  segan  que  los  fingieron  los  poetas  an- 
tiguos. Tal  y  tan  grande  la  hermosura  desta  ciudad  dada 
por  bciiehcio  drl  cielo ,  que  puede  competir  en  esto  coa 
las  mas  principales  de  Europa. 

A  mano  izcjuinda  la  baña  el  rio  Guadalaviar,  qne 
pasa  entre  el  muro  y  el  palacio  del  Rey  que  llaman  el 
Real ,  y  está  por  la  parte  de  levante  pegado  con  la  ciudad 
con  una  putiuc,  por  do  se  pasa  de  la  una  parte  á  la 
otra.  Sangran  el  rio  con  diversa»  acequias  para  regar  la 
huerta  y  para  beber  los  ciudadanos»  Junto  al  mar  cae  )a 
Albufera ,  diátaiue  por  espacio  de  tres  millas ,  de  aire 
no  iiiuj  sano ,  poro  que  recompensa  este  daño  con  la 
abundancia  de  toda  suerte  de  peces  que  cria  y  da.  Los 
muros  de  la  ciudad  eran  enti'nK^cs  de  íiiíura  redonda ,  mil 
pasos  en  contorno ,  cuatro  puertas  por  donde  se  eutraba. 

Maria>'a  )  Historia  de  España* 
De  la  ciudad  de  Sevüla^ 

En  lo  postrero  de  España  ácin  el  poniente  estí  a«íen- 
tada  Sevilla ,  cabeza  del  Andalucía  ^  noble  y  rica  ciudad 
entre  las  primeras  de  Europa ,  fuerte  por  las  murallas , 
por  las  armas  \  ^(  nlc  que  tiene  :  los  cdiíicíos  públicos 
y  particulares  á  manera  de  casas  reales  son  en  gran 
número  :  la  hermosura  y  arreo  de  todos  los  ciudadanos 
muy  grande.  Entre  la  cindail  qut;  t  ^la  á  mano  izquierda^ 
y  un  arrabal  llamado  Triana ,  pasa  ci  rio  Guadalquivir 
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•canalado  con  grandes  reparos,  y  de  hondo  bastante 

para  naves  gruesas  ,  y  poi  \a  nubma  l  a/uu  muy  á  propó- 
sito para  la  contratación  j  comercio  de  los  dos  mares , 
Océano  y  Mediterráneo.  Con  nna  puente  de  madc^ra 
funiLula  solirc  barcas  se  junta  el  arraljal  con  la  cuiiLid, 
y  se  pasa  de  una  parte  á  otra.  En  la  ciudad  está  la  casa 
real  en  que  los  antiguos  Reyes  moraban ,  en  el  arrabal 

un  alciiznr  de  obra  muy  ilrnie  t|u<'  luira  e  l  naciniíeiilo 
del  sol.  Una  torre  está  levantada  cerca  del  rio,  que  por 
el  primor  de  su  edificio  la  llaman  de  Oro  vulgarmente  : 

Dlra  turre  edilieada  de  ladrillo  ,  que  está  eerea  de  la  Í£;le.sia 
mayor ,  sobrepuja  la  grandeza  de  las  demás  obras ,  por 
•er  de  sesenta  varas  en  ancbo  y  cuatro  tanto  mas  alta ; 
sobre  la  cual  se  levanta  otra  torre  inenoi  ,  pero  de  lias- 
tante  grandeza ,  que  al  presente  de  nuevo  está  toda 
blanqueada » y  al  rededor  adornada  de  variedad  de  pin- 
turas ,  hermosas  á  maravilla  a  los  (jue  la  miran. 

¿Que  necesidad  hay  de  relatar  por  meuudo  todas  las 
cosas  y  grandezas  desta  ciudad,  tan  vaga  y  llena  de 
primores  y  grandevas?  Hay  en  la  ciudad  en  este  tiempo 
Inas  de  veinte  j  cuatro  mil  vecinos,  divididos  en  veinte 
j  ocho  parroquias  ó  colaciones.  La  primera  y  principal 
es  de  Santa  Marí.i ,  que  es  la  iglesia  mayor,  con  el  cual 
templo  en  anchura  de  cdifíeio  y  en  grandeza  ninguno  de 
toda  EspaAa  se  le  iguala.  Vulgarmente  se  dice  de  las 
iglesias  de  Castilla  :  la  de  Toledo  la  rica,  la  de  Sala- 
manca la  fuerte ,  ia  de  León  la  bella ,  la  de  Sevilla  la 
grande.  Tiene  su  fábrica  de  renta  treinta  mil  ducados 
eu  cada  un  año,  la  del  arzobispo  llega  á  ciento  y  veinte 
mil ,  las  calongías  y  dignidades ,  asi  en  número  como  en 
lo  demás ,  responden  á  esta  grandeza.  Los  campos  son 
iuuy  férlilt^ ,  iiauu:i  y  muy  alegren  por  todas  partes  >  por 
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la  mayor  parte  plantados  de  olivas ,  que  en  Sevilla  se 

dan  muy  bien ,  y  el  esquilmo  es  muy  proveehííso  :  de 
allí  se  llevan  aceitunas  adobadas,  muy  gruesas,  de  muy 
buen  sabor ,  á  todas  las  demás  partes.  El  trato  es  tan 
j^raiule  y  la  £:;raní;(TÍa  tal,  que  en  los  olivares  llamados 
Ajarafe  en  tiempo  de  los  moros  se  contaban  cien  mil 
parte  cortijos ,  parte  trapiches  ó  molinos  de  aceite ;  y 
dado  que  parece  gran  iii'imero  ,  la  autoridad  y  testimonio 
de  la  Historia  del  rey  Don  Alonso  el  Sabio  lo  atestigua. 
£1  número  de  estrangeros  y  muchedumbre  de  merca* 
deres  que  concurren  ,  es  increible  ,  mayormenle  en  este 
tiempo ,  de  todas  partes  á  la  fama  de  las  riquezas  ,  que 
por  el  trato  de  las  Indias  y  flotas  de  cada  un  a&o  se 
) untan  allí  muy  grandes. 

Mariana  ,  His^ria  de  España* 

De  Ut  ciudad  de  Granada. 

La  ciudad  de  Granad»  por  su  sitio ,  grandeza ,  forti- 

firaclon  ,  murallas  v  baluartes  parecía  ser  inespusfnable. 
Por  la  parte  de  ponli  ntc  se  estiende  una  vega  como  de 
quince  leguas  de  ruedo  y  muy  apacible ,  y  muy  fértil , 
así  de  sí  misma ,  como  por  la  mucha  sangre  que  en  ella 
se  derramara  por  espacio  de  muchos  años,  que  la  en- 
grasaba á  fuer  de  letame ;  y  por  regarse  con  treinta  y 
seis  fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos, 
mas  fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podría 
encarecer.  Por  la  parte  de  levante  se  empina  la  sierra 
de  Elvira ,  en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la 
ciudad  de  íliberris,  como  lo  da  á  entender  el  mismo 
nombre  de  Elvira  :  la  sierra  Nevada  cae  á  la  banda  de 
mediodía ,  que  con  sus  cordilleras  ti  abadas  entre  si  llega 
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íiasla  el  mar  Mediterráneo;  SU5  laderas  y  haldas  tío  son 
muy  ásperas »  y  así  estaa  muy  culuvadas ,  y  pobladas  de 
gentes  y  casas. 

La  ciudad  está  asentada  parte  en  llano  y  parte  sobre 
dos  collados  ^  entre  los  cuales  pasa  el  rio  Darro ,  qué  al 
salir  de  la  ciudad  se  mezcla  y  deja  su  agua  y  su  nombre  ' 
en  Xenü ,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y  ia  ]>aua 
por  el  Iwgo.  Las  murallas  son  muy  fuertes ,  con  mil  y 
treinta  torres  á  trechos,  muy  de  ver  por  su  muche- 
dumbre y  buena  estofa,  AuUgnamentc  tenia  siete  puer- 
tas ,  al  presente  doce.  No  se  puede  sitiar  por  todas  par- 
tes ,  por  ser  muy  ancha  ,  y  los  lu izares  muy  desiguales. 
Por  la  parte  de  la  vega,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad , 
j  por  do  la  subida  es  muy  fácil ,  está  fortificada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  iglesia 
juayor ,  mezquita  en  ikmpo  de  muros  de  fábrica  gro- 
sera, al  presente  de  obra  muy  prima,  edificada  en  el 
mismo  sitio.  Por  su  magestad  y  grandeza  muy  vene- 
rada de  los  pueblos  comarcanos  :  señalada  é  ilustre  no  ^ 
tanto  por  sus  riquesas ,  cuanto  por  el  gran  número  y 
l>ondad  de  les  ministros  que  tiene. 

Cerca  deste  templo  cslá  la  plaza  de  Rivananihla  y 
mercado ,  ancho  docientos  pies ,  y  tres  tanto  mas  largo : 
los  edificios  que  la  cercan  tirados  á  cordel ;  las  tiendas 
y  oliciuas  <;osa  muy  1h uñosa  de  ver,  la  calle  di  l  Za- 
catín f  la  Alcaicería.  De  dos  castillos  que  tiene  la  ciu- 
dad 9  el  mas  principal  está  entre  levante  y  mediodía , 
cercado  de  su  propia  muralLi  y  puesto  sobre  los  demás 
edificios  :  llamase  el  Alhambra ,  que  quiere  decir  roja  ^ 
del  color  que  la  tierra  por  allt  tiene  9  y  es  un  grande 
que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casa  lleal  y  monasterio 
de  San  Frauoisco ,  sepultura  del  Marques  Don  lüigo  de 
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Mendoza,  primer  Alcaide  y  General.  Las  zanjas  de 
este  castillo  abrió  el  rey  Mahomad ,  llamado  Mir  :  pro- 
•iguiéron  la  obra  los  Reyes  sis^uíentes  :  acabóla  de  todo 
punió  el  rey  Juzeph,  por  sobrenombre  Bulhagix ,  como 
•e  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo  sobre 
ia  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  mármol , 
qne  dice  se  acabó  aquella  obra  ea  tiempo  de  aquel 
JK^^  ano  de  los  moros  setecientos  y  cuarenta  y  siete , 
I^SUbrme  á  nuestra  cuenta  el  año  del  SeAor  de  mil  y 
trecientos  j  cuarenta  y  seis. 

Este  mismo  Rey  bizo  la  muralla  del  Albaicin ,  que 
está  en  frente  deste  castillo.  £1  gasto  fué  tal  que  por  no 
parecer  á  la  gente  bastaban  sus  rentas  y  tesoros ,  corrió 
fama  que  se  ayudó  del  arte  del  alquimia  para  proveerse 
de  oro  y  plata.  Entre  estos  dos  castillos  del  Albambra 
y  del  Albaicin  está  puesto  lo  demás  de  la  ciudad ,  el  ar- 
rabal de  la  Cburra  y  y  calle  de  los  Gómeles  por  la  parte 
del  Albambra  :  por  la  opuesta  la  calle  de  Elvira  y  la 
ladera  de  Zenete  :  de  mala  traza  lo  mas,  las  calles  an- 
gostas y  torcidas »  por  la  poca  curiosidad  y  primor  que 
tenían  los  moros  en  edificar.  Fuera  de  la  ciudad  el  bos* 
pital  Real  y  San  Gerónimo  ,  suntuoso  sepulcro  dc^l  (  .ran 
Capitán  Gonzalo  Fernandez.  Reüeren  tenia  sesenta  mil 
casas ,  número  descomunal  qne  apenas  se  puede  creer. 

Mariana,  Historia  de  España* 

De  la  ciudad  de  Ñapóles. 

La  ciudad  de  j^iápolcs,  que  dió  nombre  á  aquel 
reino ,  es  una  de  las  mas  principales ,  ricas  y  populosas 

de  Italia.  Su  asiento  a  la  ribera  del  mar  Mediterráneo , 
y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco  se  levanta 
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entre  poniente -y  septentrión.  Las  calles  son  muy  largas 
y  tiradas  á  cordel ,  sembradas- de  edificios  magníficos ,  á 
cau:>a  que  todos  los  Seíiores  de  aquel  reino ,  que  sou  eu 
gran  número  j  tienen  por  costumbre  de  pasar  ei|J^qttell& 
ciudad  la  mayor  parte  del  año,  y  para ' estb  edificfitf^ 
palacios  muy  costosos ,  como  á  porfía  y  competencia.  Los 
mas  nombrados  son  el  del  Principe  de  ^lerncr  y  ^el 
del  Duque  de  Cravina.  Convídales  á  esto  1if  temp1l¿M 
grande  del  aire  ,  la  f*  riilidad  de  los  campos,  y  los  jar- 
dines maravillosM  y  frescos  que  tiene  por  todas  partes : 
así  no  bay  ciudad  en  que  vivan  de  ordinario  tantos 
Señores  titulares. 

Está  la  ciudad  dividida  en  cinco  Sejos,  que  son  como 
¿tras  tantas «itaas  de  Ayuntamiento,  en  que  la  noblétiry 
los  Señores  de  cada  cuartel  se  juiiLan  á  tratar  de  lo  que 
toca  ai  bien  de  la  ciudad  y  de  su  gobierno  y  provisión.- 
Los  templos,  monasterios  y  bospitalés-mucbos  y  muy 
insignes ,  especialmente  el  hospital  de  la  AnuttCtata , 
cada  uu  año  de  limosnas  que  se  recogen ,  gasta  en 
6bras  pias  mas  dé  cincuenta  mil  ducados.  Los  liniiros 
son  muy  fuertes  y  \)'u  n  torreados ,  con  cuatro  castillos 
que  tiene  iwfty  principales  :  el  primero  es  Castclnovo, 
muy  grande  y  que  parece  inespugnable ,  puesto  á  la  iÉa- 
riña  cerca  del  muelle  grrande  que  sirve  de  puerto  :  el 
Segundo  la  puerta  Capuana,  que  está  á  la  parte  del  sep- 
tentrión ,  y  antiguamente  fné  una  fnersa  muy  seMlada ; 
áíl  presente  está  dedicada  para  las  audiencias  y  tribunales 
reales^  el  castillo  del  Ovo  en  el  raar,  sobre  un  peñol 
pequeño ,  pero  inaccesible :  el  de  Santelmo  se  vee  mt  lo 
mas  alto  de  la  ciudad ,  que  la  sojuEga,  y  déükot  4  esta 
parte  está  muy  fortificado.  • 

Makiana,  Historia  de  España* 
ToM.  l.  L 
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Entierro  de  Grisóstomo. 

En  estas  pláticas  íb.-iii ,  cuando  vieron  que  por  la 
^piiebra  que  dos  alus  montañas  hacían,  bajaban  hasta 
^  veinte  pastores  ,  todos eon  pellicos  de  negra  lana  vestidos, 
y  coronados  con  guirnaldas  que  ,  á  lo  que  dcsjiut  j,  pa- 
reció f  eran  cual  de  tejo ,  y  cual  de  ciprés.  Entibe  seis 
delios  traían  unas  andas  cubiertas  de  mucha  diversidad  de 
flores  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  i^io  de  los  cabré- 
IOS,  dijo  :  aquellos  que  allí  vienen  son  los  que  traen  el 
cuerpo  de  Grísóstomo  9  y  el  pié  de  aquella  montaña  es 
el  iu^ar  donde  el  mandó  que  le  enterrasen.  Por  esto  se 
dieron  priesa  á  llegar,  j  i'uc  á  tiempo  que  ya  los  que 
venían  habían  puesto  las  andas  en  el  suelo ,  y  cuatro 
dellos  con  agudos  picos  estaban  cavando  la  sepultura  á 
un  lado  de  una  dura  pcíia.  Kecihiéronse  los  uuos  y  los 
otros  cortesmenle ,  y  luego  Don  Quijote  y  los  que  con 
el  venían  se  pusieron  á  mirar  las  andas, y  en  ellas  vieron 
cubierto  de  flores  un  cuerpo  muerto,  y  vestido  como 
pastor,  de  edad  al  parecer  de  treinta  años  :  y  aunque 

muerto,  mostiaba  que  vivo  liabia  sido  de  robüo  her- 
moso y  de  disposición  gallarda.  Al  rededor  del  tenia 
en  las  mesmas  andas  algunos  libros  y  muchos  papeles 
abiertos  y  cerrados  :  y  asi  los  que  esto  niii  al)an  como 
los  que  abrían  la  sepultura,  y  todos  los  demás  que 
allí  habia ,  guardaban  un  maravilloso  silencio ,  hasta  que 
uno  de  los  que  al  muerto  Irnjéron  dijo  á  otro  :  mira 
bien^  Ambrosio,  sí  es  este  el  lugar  que  Grísóstomo 
dijo ,  ya  que  queréis  que  tan  puntualmente  se  cumpla 
lo  que  dejó  «laiuiado  en  su  testamento.  Este  es,  res« 
pondíó  Ambrosio  ;  que  muchas  veces  en  él  me  contó 
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tai  desdícliado  amigo  l.i  iiisLoiia  de  su  desventura.  Allí 
me  dijo  él  que  ?ió  la  ves  primera  á  aquella  eaemiga 
mortal  del  linage  humano ,  y  allí  fué  también  donde  la 
primera  vez  le  declaró  su  pensamiento,  tan  honesto 
como  enamorado  y  y  allí  fué  la  última  vez  donde  Marcela 
le  acabó  de  desengañar  y  desdeñar,  de  suerte  que  puso 
fin  á  la  tragedia  de  bU  MiÍsora))le  vida  :  y  ;iquí ,  en  me- 
moria de  tantas  desdichas  ^  quiso  él  que  le  depositasen 
en  las  entrañas  del  eterno  olvido,  Y  volviéndose  á  Don 
Quijote  y  á  los  caminantes,  prosi^^uin  diciendo  :  ese 
cuerpo ,  señores,  que  cou  piadosos  ojos  estáis  mirando , 
fué  depositario  de  una  alma  en  quien  el  cielo  puso  in- 
finita parle  de  sus  riquezas.  Ese  es  el  i  ui  rpo  de  Gri- 
sóstomo ,  que  fue  único  en  el  ingenio ,  solo  en  la  cor- 
tesía ^  estremo  en  la  gentileza,  fénix  en  la  amistad,  ma- 
gnífico sin  tasa,  grave  sin  presunción,  alegre  sin  ])ajeza, 
y  ñuaiuicnte  primero  en  todo  lo  que  es  ser  i)ueno ,  y 
sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  ser  desdichado.  Quiso 
bien ,  fué  aborrecido  ;  adoró ,  fué  desdeñado ;  rogó  á 
una  iiera,  importunó  á  un  mármol , corrió  tr«sel  viento, 
dí6  vocea  4  la  soledad,  sirvió  á  la  ingratitud,  de  quien 
alcanzó  por  premio  ser  despojo  de  la  muerte  en  la  mitad 
de  la  carrera  de  su  vida ,  á  la  cual  dió  üa  una  pastora , 
á  quien  él  procuraba  eternizar  para  que  viviera  eh  \k 
memoria  de  las  gentes. 

Cbrvantcs,  Don  Quijote  f'p,  I,  c.  i3. 

De  la  venta  doiide  se  hospedó  Don  Quijote  después  de 
la  as^entura  de  los  Yangueses. 

Tenia  el  ventero  por  muger  á  una ,  no  de  la  condi*^ 
cion  que  .suelen  tener  l&s  de  semejante  trato ,  porque 
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naturalmente  era  caritativa  y  se  doiia  de  las  calatnidadec 
de  suspróximoS)  y  asi  acudió  luego  á  curar  á  Don  Quijote^* 
y  hiso  que  una  1u)a  suya  doncella ,  mucliacha  y  de  muy 
buea  parecer  I  la  ayudase  á  curar  á  su  huésped.  Servia 
en  la  yenta  asimesmo  una  moka  aaturiana,  ancha  de  cara  ^ 
llana  de  cogote ,  de  nariz  roma ,  del  un  ojo  tuerta ,  y 
del  otro  uo  muy  sana  :  v(  rd.ul  es  que  la  gallardía  del 
cuerpo  suplía  las  demás  faltas  :  no  tenia  siete  palmos 
de  los  piés  á  la  cabeza ^  y  las  espaldas,  que  algún  tanto 
le  cargaban,  la  liacian  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella 
quisiera.  Esta  gentil  moza  pues  ayudó  á  la  doncella, 
y  las  dos  liiciéron  tma  muy  mala  cama  ó  Don  Quijote 
en  un  camaranchón  que  en  otros  tiempos  daba  mani- 
fiestos indicios  que  habia  servido  de  pajar  muchos  años, 
^n  el  cual  también  alojaba  un  arriero  que  tenia  su  cama 
hecha  un  poco  iiiai>  allá  de  i.i  de  nuestro  Don  Quijote, 
que  solo  contenia  cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no 
muy  iguales  bancos ,  y  un  colchón  que  en  lo  sutil  pa- 
rPci.'i  coli  lla  ,  lleno  de  bodoques  que  á  no  mostrar  que 
eran  de  lana  por  algunas  roturas ,  al  tiento  en  la  dureza 
«emejaban  de  guijarro,  y  do^  sábanas  hechas  de  cuero 
de  ndcii^a,  y  una  frazadíi  cuyos  liilos,  si  se  ([uisicran 
contar,  uo  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  Kn  esta 
maldita  cama  se  acostó  Don  Quijote ,  y  luego  la  ventera 
y  su  hija  lo  emplasuíron  de  arriba  abajo  ,  alumbrándole* 
Maritornes  y  que  asi  se  llamaba  la  asturiana. 

CsavANTis,  Don  Quijote ^  p.  I,  c.  i6. 

De  la  cuem  de  Montesinos. 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad 
desta  mazmorra ,  á  la  derecha  mano  se  hace  una  con- 
cavidad y  espacio  y  capaz  de  poder  caber  en  ella  un 


Digitized  by  Google 


DESCRIPCIONES.  167 
carro  con  sus  muías.  Entrale  uoa  pequeña  luz  por 
unos  resquicios  ó  agujeros ^  que  lejos  le  responden^ 

abiertos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  conc;4\íilad  y 
espacio  vi  yo  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohino 
de  verme  pendiente  y  colgado  de  la  soga  caminar  por 
acpiclla  escura  región  abajo  ,  sin  llevar  cierto  ni  deter- 
minado camino,  y  asi  determiné  entrarme  en  ella  y 
descansar  un  poco.  Di  voces  pidiéndoos  que  no  descol* 
gásedes  mas  soga  hasta  que  yo  os  lo  dijese,  pero  no  de- 
bistes  de  oirme.  Jb'uí  recogiendo  la  soga  que  enviábadesy 
y  haciendo  delk  una  rosca  ó  rimero,  me  senté  sobre  él 
pensativo  ademas,  considerando  lo  que  hacer  debia  para 
calar  al  fondo ,  no  teniendo  quien  me  sustentase  ;  y  es- 
tando en  este  pensamiento  y  confusión,  de  repente  y 
sin  procurarlo  me  salteó  un  sueño  profundísimo ,  y 
cuando  menos  lo  pensaba  ,  sin  saber  como  ni  como  no, 
desperté  dél,  y  me  hallé  en  la  mitad  del  mas  bello, 
ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criar  la  naturaleza , 
ni  imaginar  la  mas  discreta  imaginación  humana.  Des- 
pabilé los  ojos,  limpiémelos,  y  yf  que  no  dormía,  sino 
que  realmente  estaba  despierto.  Con  todo  esto  me  tenté 
la  cabeza  y  los  pechos  por  certiEcarme  si  era  yo  mismo 
el  que  alU  «ataba ,  ó  alguna  fantasma  vana  y  contrahecha ; 
pero  el  tacto ,  el  sentimiento ,  los  discursos  concertados 
que  entre  mi  hacia ,  me  certiücáron  que  yo  era  allí  en<« 
ténces  el  que  soy  aqui  ahora.  Ofirecióseme  luego  á  la 
vista  un  real  y  suntuoso  palacio  6  alcázar ,  cuyos  muros 
y  paredes  parecian  de  transparente  y  claro  cristal  tabrin 
cados;  del  cual  abriéndose  dos  grandes  puertas,  ví  que 
por  ellas  salía  y  ácia  mi  se  venia  un  venerable  anciano , 
vestido  con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el 
suelo  le  arrastraba ;  oefiiale  los  hombros  y  los  pechos 
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•       una  beca  de  colegiiü  de  raso  rerde  :  cubríale  la  cabeM 
una  gorra  milanefia  negra  y  J  la  barba  cani^tina  le  pasaba 
de  la  cintura ;  no  traía  arma  ninguna ,  sino  un  rosario 
de  cuentas  en  la  mano  mayores  que  medianas  nueces,  y 
los  dieces  asimismo  como  buevos  medianos  de  avestruz : 
el  continente »  el  paso  j  la  gravedad  y  la  ancUsima  pre- 
sencia ,  cada  cosa  de  por  sí  y  todas  juntas  me  suspen- 
dieron y  admiraron.  Llegóse  á  mi,  y  lo  prijucru  que 
hiso  fué  abrasarme  estrecbamente ,  y  luego  decirme: 
luengos  tiempos  ha ,  valeroso  caballero  Don  Quijote 
de  la  Mancha  y  que  los  que  estamos  en  estas  soledades 
encantados  esperamos  verte,  para  que  des  noticia  al 
mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda  cueva 
por  donde  has  entrado,  llamada  la  ¿ueva  de  Montesi^ 
DOS :  basafta  solo  guardada  para  ser  acometida  de  tu  in- 
vencible corazón  y  de  tu  ánimo  estupendo.  Ven  con- 
migo ,  seüor  clarísimo ,  que  te  quiero  mostrar  las  ma- 
ravillas que  este  transparente  alcasar  solapa ,  de  quien 
yo  soy  alcaide  y  guarda  mayor  perpetua ,  porque  soy  el 
mismo  MontL-síiiOs )  de  quien  la  cueva  toma  uonibre. 
Apénas  me  dijo  que  era  Montesinos,  cuando  le  pre- 
gunté si  fué  verdad  lo  que  en  rl  mundo  do  acá  arriba 
se  coutaba ,  que  él  había  sacado  de  la  mitad  del  pecho 
con  una  pequeña  daga  el  corazón-  de  su  grande  amigo 
Durandarte ,  y  Dcvadole  á  la  señora  Relerma ,  como  él 
se  lo  mandó  al  punto  de  su  muerte.  Respondióme  que 
€a  todo  decían  verdad,  sino  en  la  daga ,  porque  no  ííié 
daga  ,  ni  pequeña  ,  sino  un  puñal  buido  ,  mas  aí^udo  que 
una  lezna.  Debia  de  ser,  dijo  á  este  punto  Sancho,  el 
tal  puftal  de  Ramón  de  Hoces  el  sevillano.  No  sé ,  pro- 
sic^uió  Don  Quijote  ;  pero  no  seria  dése  puíinlero,  por- 
que Ramón  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Rouccsv alies | 
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donde  aconteció  esta  desgracia  ,  ha  muclios  años  ,  j  esta 
averiguacioEi  no  es  de  importancia,  ni  turba  ni  altérala 
Terdad  y  contesto  de  la  historia.  Asi  es ,  respondió  el 
primo  :  prosiga  vuesa  merced  ,  señor  Don  Quijote,  que 
le  escucho  con  el  mayor  gasto  del  mundo.  ^lO  con  menor 
lo  cuento  yo ,  respondió  Don  Quijote ,  y  asi  digo  qne  «1 
venerable  Montesinos  me  metió  en  el  cristalitio  palacio, 
donde  en  una  sala  baja,  fresquísima  sobre  modo  y  toda 
de  alabastro  t  estaba  un  sepulcro  de  mármol  con  gran 

maestría  fabricado,  sobre  el  cual  vía  un  caballero  ten- 
dido de  largo  á  largo,  no  de  bronce  ,  ni  de  mármol,  ni 
de  jaspe  hecho,  como  los  suele  haber  en  otros  sepul- 
cros ,  sino  de  pura  carne  v  de  puros  huesos.  Tenia  la 
mano  derecha  (que  á  mi  parecer  es  algo  peluda  y  ner« 
rosa ,  seftal  de  tener  muchas  fuerzas  su  duefto )  puesta 

sobre  el  lado  del  corazón,  y  antes  que  preguntase  nada 
á  Montesinos ,  viéndome  suspenso  mirando  al  del  sepul- 
cro ,  me  dijo  :  este  es  mi  amigo  Durandarte ,  flor  y  es- 

pojo  de  los  caballeros  enamorados  y  valientes  de  <u 
tiempo  :  tienele  aquí  encantado ,  como  me  tiene  á  mí  y 
á  otros  muchos  y  muchas  Merlin ,  aquel  francés  encan- 
tador, que  dicen  que  fué  bijo  del  diablo ,  y  lo  que  yo 
creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo  ,  sino  que  supo ,  como 
dicen ,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  como  ó  para  que 
nos  encantó ,  nadie  lo  sabe ,  y  ello  diré ,  andando  los 
tiempos ,  que  no  están  muy  lejos ,  según  imagino.  Lo 
que  á  mi  me  admira  es  que  sé  tan  cierto ,  como  ahora 
es  de  dia,  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en  mis 
brazos ,  y  que  después  de  muerto  le  saque  el  corazón 
con  mis  propias  manos,  y  en  verdad  que  debia  de  pesar 
dos  libras ,  porque ,  según  los  naturales ,  el  que  tiene 
mayor  corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  del  que  le 
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tiene  petpiefto.  Pues  siendo  esto  asi ,  y  que  realmente 

murió  este  cal>ft11ero,  ¿como  ahora  se  queja  y  suspira 
de  cuando  en  cunodo,  como  si  estuviese  vivo?  Esto 
dicho»  el  misero  Durandarte ,  dando  una  gran  voz ,  dijo : 

O  aú  pridio  Montciiftos , 
Lo  pwtmo      m  ropbs, 
i)m  duiodo  jú  fuera  merto^ 
Y  mí  tfaioia  airtoceib, 

*  Que  UeTfií  mi  coraion 
Adonde  Üeiernia  estaba. 
Sacándomele  óú  pecho. 

Ti  cén  pttüal/ ja  coa  dagi. 

,QjB^p  lo  cual  el  venerable  Montesinos,  se  puso  de 
.  rodillas  ante  el  lastimado  caballero,  y  con  lágrimas  en 
'  los  ojos  le  dijo  :  ya,  señor  Durandarte,  carísimo  primo 
mió ,  ya  hice  lo  que  me  mandastes  en  el  aqiago  dia  de 
nuestra  pérdida  :  yo  os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que 
pude  ,  sin  que  os  dejase  una  miuima  parte  en  el  pecho , 
yo  le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas ,  yo  partí  con 
él  de  carrera  para  Francia ,  habiéndoos  primero  puesto 
en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lágrimas ,  que  fueron 
bastantes  á  lavarme  las  manos,  y  limpiarme  con  ellas  la 
sangre  que  tenian  de  haberos  andado  en  las  entrafkas, 
y  por  mas  señas ,  primo  de  mi  alma  ,  en  el  primero  lu- 
gar que  topé  saliendo  de  Roncesvalles ,  eché  un  poco 
de  sal  en  vuestro  corazón ,  porque  no  oliese  mal ,  y 
fuese  ,  sino  fresco ,  á  lo  menos  amojamado  á  la  presencia 
de  la  señora  Belérma ,  la  cuál  con  vos ,  y  conmigo ,  j 
cctn  Guadiana  vuestro  escudero ,  y  con  la  dueña  Rui- 
dera  ,  y  sus  siete  hijas ,  y  dos  sobrinas ,  y  con  otros  mu- 
chos de  vuestros  conocidos  y  amigos  nos  tiene  aqui  en> 
cantados  el  sabio  Merlin  ha  muchos  años,  y  aunque 
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pasan  de  quinientos ,  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nos- 
otras ,  solamente  falla  Kuidera ,  y  sus  hijas  ^  j  sobri* 
ñas  9  las  cuales  llorando ,  por  compasión  qtie  debió  de 
tener  Merlin  dellas,  las  convirtió  en  otras  tautas  la- 
gunas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la 
provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lagunas  de  Rui- 
dera  :  las  siete  son  de  los  Reyes  de  España ,  y  las  dos 
sobrinas  de  los  caballeros  de  una  órden  santísima ,  que 
llaman  de  San  Juan.  Guadiana  vuestro  escudero  pla- 
ñendo asímesmo  vuestra  desgracia ,  fué  convertido  ett 
un  rio  llamado  de  su  mesmo  nombre ,  el  cual  c^Md|^  ' 
llegó  ¿  la  superficie  de  la  tierra  y  vió  el  sol  del  olfó./'  /. 
cielo,  íué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver  que  os  íS^'  ^r 
jaba ,  que  se  sumergió  en  las  entrañas  de  la  tierra  ^  pero, 
como  no  es  posible  defar  de  acudir  4  su  natural  cor- 
riente ,  de  cu  a  11  lio  en  cuando  sale  y  se  muestra,  don  de 
el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Yanle  administrando  de  sus 
aguas  las  referidas  lagunas ,  con  las  cuales  y  con  otras 
muchas  que  se  llegan  ,  entra  pomposo  y  grande  en  Por- 
tugal. Pero  con  todo  esto ,  por  donde  quiera  que  va , 
muestra  su  tristeza  y  melancolía,  y  no  se  precia  de 

criar  en  sus  ¿íguas  peces  regalados  y  de  eslima  ,  sino 
burdos  y  desabridos,  bien  diferentes  de  los  del  Tajo 
dorado  :  y  esto -que  agora  os  digo ,  ó  primo  mío ,  os  lo 
he  dicho  muchas  veces ,  y  como  no  me  respondéis , 
imagino  que  no  me  dais  crédito ,  ó  no  me  ois  ,  de  lo 
que  y^  recibo  tanta  pena  cual  Dios  lo  sali§.  Unas  nue- 
vas os  c|UÍero  dar  ahora  ,  las  cuales  ya  que  no  sii  v.iii  de 
alivio  á  vuestro  dolor ,  no  os  le  aumentarán  en  ningima 
manera.  Sabed  que  tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (y 
abrid  los  ojos  y  vcrcislo;  aquel  '¿idii  caballero  de  quien 
tantas  cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  MerUn ,  aquel 
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Doa  Quijote  de  la  Mancka,  digo »  que  de  nuevo  j  con 
mayores  Tenlajas  que  en  loa  pasados  siglos  ha  resucitado 
en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballería ,  por 
cuyo  medio  y  favor  podría  ser  que  nosotros  iuésemos 
desencantados ,  que  las  grandes  hazaftas  para  los  grandes 
hombres  están  guardadas*  Y  cuando  así  no  sea  ,  res- 
pondió ei  lastimado  Durandartc  cou  voz  desmayada  y 
haja  ,  cuando  asi  no  sea ,  6  primo ,  digo ,  paciencia  y 
barajar  :  y  volviéndose  de  lado ,  tomó  á  su  acostum* 
brado  silencio,  sin  hahlnr  n^as  palabra.  Oyéronse  en 
esto  grandes  alaridos  y  llantos  acompañados  de  profun- 
dos gemidos  y  angustiados  sollozos.  Volví  la  eabeza ,  y 
▼i  por  las  paredes  de  cristal ,  que  por  otra  sala  pasaba 
una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosísimas  doncellas» 
todas  vestidas  de  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las 
cabezas  al  modo  turquesco.  Al  cabo  y  iin  de  las  hileras 
Tenia  una  señora ,  que  en  la  gravedad  -lo  parecía ,  así* 
mismo  vestida  de  negro ,  con  tocas  blancas  tan  tendidas 
y  largas  que  besaban  la  tierra.  Su  turbante  era  mayor 
dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras  :  era  ce- 
jijunta ,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande  ,  pero  coló* 
rados  los  labios  ;  los  dientes ,  que  tal  vez  los  descubría » 
mostraban  ser  ralos  y  no  bien  puestos»  aunque  eran 
blancos  como  unas  peladas  almendras  :  traía  en  las  ma- 
nos un  lienzo  delgado ,  y  entre  él » á  lo  que  pude  divi- 
sar f  un  corazón  de  carne  momia ,  según  venia  seco  y 
amojamado.  <  Dijome  Montesinos  como  toda  aquella 
gente  de  la  procesión  eran  sirvientes  de  Durandarte  y 
de  Belerma»  que  allí  con  sus  dos  señores  estaban  encan- 
tados, y  que  la  última,  que  traía  el  corazón  entre  el 
lienzo  y  en  las  manos »  era  la  señora  Belerma ,  la  cual 
con  sus  doncellas  cuatrd  dias  en  la  semana  hacían  aquella 
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procesión  ,  y  cautalian ,  ó  por  mejor  decir ,  lloraban  en- 
dechas sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de 
su  primo  :  y  que  si  me  babia  parecido  algo  fea ,  ó  no 
tau  hermosa  como  tenia  la  fama  ^  era  la  causa  las  malas 
noches  y  peores  dias  que  en  aquel  encantamento  pasaba^ 
como  lo  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color 
(j[ucbradiza  :  y  no  toma  ocasión  su  amarillez  y  sus  ojeras 
de  estar  con  el  mal  mensil,  ordinaño  en  las  mugeres,. 
porque  ha  muchos  meses ,  y  aun  años ,  que  no  le  tiene , 
ni  asoma  por  sus  puertas,  sino  del  dolor  que. siente  su 
corazón  por  el  que  de  contino  tiene  en  las  manos  ^  que 
le  renueva  y  trae  &  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal 
logrado  amante  :  que  si  esto  no  fuera,  apenas  la  igua- 
lara en  hermosura ,  donaire  y  brío  la  gran  Dulcinea  del 
Toboso ,  tan  celebrada  en  todos  estos  contomos ,  y  aun 
en  lodo  el  mundo.  Ctípos  quedos,  dije  yo  entónces,  señor 
Don  Montesinos^  cuente  vuesa  merced  su  historía  como 
debe ,  que  ya  sabe  que  toda  comparación  es  odiosa ,  y 
asi  no  liay  para  que  comparar  á  nadie  con  nadie  :  la  siu 
par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es ,  y  la  señora  Do&a 
Belerma  es  quien  es ,  y  quien  ha  sido ,  y  quédese  aquL 
A  lo  que  él  me  respondió  :  señor  Don  Quijote,  perdó- 
neme vuesa  merced  y  que  yo  conñeso  que  anduve  mal , 
y  no  dije  bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  señora 
Dulcinea  á  la  señora  Belerma  ,  pm  s  me  bastaba  á  mí 
haber  entendido ,  por  no  sé  que  barruntos  ^  que  vuesa 
merced  es  su  caballero ,  para  que  me  mocdiera  la  lengua 

antes  de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo.  Con  e^ia 
satisfacción  que  me  dió  el  gran  Montesinos »  se  quietó 
mi  corazón  del  sobresalto  que  recebi  en  oir  que  á  mi 

señora  ia  comparaban  con  Belerma. 

Ce&vanxss  ,  Jhn  Quijoifi^  p.     c.  23* 
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J)e  tas  galeras  de  Barcelona. 

Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playn  ,  las  cuales 
abatiendo  las  tiendas  se  descubrieron  llenas  de  flámulas 
y  gallardetes ,  que  tremolaban  al  yiento ,  y  besaban  y 
barrían  el  agua  :  dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y 
chirimías )  <¡ue  cerca  y  lejos  llenaban  el  aire  de  suaves 
y  belicosos  acentos  :  comenzáron  á  moverse  y  á  bacer 
un  modo  de  escaramuza  por  las  sospL^adas  a^uas,  corres- 
pondiendoles  casi  al  mismo  modo  iníinitos  caballeros, 
que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas 
libreas  snlian.  Los  sultlulos  tic  las  galeras  disparal)au 
inluiita  artillería ,  á  quien  respondían  los  que  estaban  ea 
las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad « y  la  artillería  gruesa 
con  espantoso  estruendo  rompía  los  vientos  ,  á  quien 
respondían  los  cañones  de  crujía  de  las  galeras.  £1  mar 
alegre  y  la  tierra  jocunda,  el  aire  claro,  solo  tal  ves 
turbio  del  humo  de  la  artillería ,  parece  que  ¡ha  infun- 
diendo y  engendrando  gusto  súbito  en  todas  las  gentes. 
No  podía  imaginar  Sancho  como  pudiesen  tener  tantot 
pies  aquellos  bultos  que  por  el  mar  se  movían. 

Cervantes,  Dan  Quijote g  p.  II,  c.  6i. 
Del  armamento  de  los  Indios. 

Eran  arcos  y  flechas  la  Jiiayor  parte  de  sus  armas: 
sujetai)an  el  arco  con  nervios  de  animales,  ó  correas 
torcidas  de  piel  de  venado ,  y  en  las  flechas  suplían  la 
falta  del  hierro  con  puntas  de  hueso  y  (  opinas  de  p(\s- 
cados.  Usaban  también  un  género  de  dardos,  que  juga- 
ban 6  despedían  según  la  necesidad,  y  unas  espadaa 
largas  que  esgrimían  á  dc^  manos ,  al  modo  que  se  ma- 
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*ejaTi  "nuestros  montantes,  hechas  de  madera,  en  que 
injeriau  para  formar  el  corte  agudos  pedernales.  Ser- 
vianse  de  algunas  mazas  de  pesado  golpe ,  con  puntas 
de  pedernal  en  los  estremos ,  que  encargaban  á  los  nías 
robustos, :  y  habia  indios  pedreros ,  que  revolvian  j  dis- 
paraban sus  hondas  con  igual  pujanza  que  destreza.  Las 
>araia8  defensivas  de  que  usaban  «olamente  los  capitanes 
y  pcrsuiias  Je  cuenta,  erau  colcii  I  do  algodón,  mal 
aplicados  al  pecho  -y  petos  y  rodelas  de  tabla ,  ó  concBas^ 
de  tortuga ,  guarnecidas  con  láminas  del  metal  que  alcan- 
zaban j  y  en  algunos  era  el  oi  u  io  que  eu  nosotros  el 
hierro.  Los  domas  yenian  desnudos ,  j  todos  afeados  con 
yarias  tintas  y  colores ,  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y  el 
rostro  :  gala  militar  de  que  usaLau,  crey cutio  i|uc  se  lia- 
cian  horribles  á  sus  enemigos ,  y  sirviéndose  de  ia  fealdad 
para  la  fiereza ,  como  se  cuenta  de  los  artos  de  la  Ger* 
auauia  j  por  cuya  costumbre ,  semcjimte  á  iu  lie  estos 
indios ,  dice  Tácito ,  que  son  los  o{os  los  prímercM  que 
se  han  de  vencer  en  las  batallas.  Ceñían  las  cabezas  con 
unas  como  coronas,  ]!<M;has  áv  Ji versas  plumas  levan- 
tadas en  alto,  persuadidos  también  á  que  el  penacho  los 
hacia  mayores  y  daba  cuerpo  á  sus  ejércitos.  Tenían  sus 
insti'umenlos  y  lotjues  de  íiiiefl^u  ,  con  que  se  enlendiau 
j  animaban  en  las  ocasiuaMÍ  :  ilautas  de  gruesas  cauas, 
caracolea  marítimos,  y  un  género  de  cajas  que  labraban 
de  troncos  huecos  y  adí  li;;iza(lus  [^í)v  el  cóncavo  ,  hasta 
que  respondiesen  á  la  baqueta  con  el  sonido :  desapacible 
música  ^  qme  debía  de  ajustarse  coa  la  desproporción  de 

5U5  ánimos. 

formabau  sus  escuadrones  amontonando  mas  que 
disnjbnyendo  la  geinte,  y  dejaban  alguna*  tropas  de 

reten  ^^uc  socorilcsen  á  1ü¿  ij^ue  peligraban.  jBmbestSan 
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con  ferocidad»  espantosos  en  el  estruendo  con  que  pe- 
leaban, porque  daban  grandes  alaridos  y  Toces  para 
amedrentar  al  enemigo :  costumbre  qae  refieren  algunoa 
entre  las  barbaridades  y  rudezas  de  aquellos  indios ,  sin 
reparar  en  que  la  tuyiéron  diferentes  naciones  de  la 
antigüedad,  y  no  la  despreciáron  los  romanos;  pues 
Julio  Cesar  alaba  los  clamores  de  sus  soldados ,  culpando 
el  silencio  en  los  de  Pompcyo ,  y  Catón  el  mayor  solía 
decir  que  debía  mas  victorias  á  las  voces  que  á  las  es* 
padas  :  creyendo  unos  y  otros  que  se  formaba  el  grito 
del  soldado  en  el  aliento  del  corazón.  Mo  disputamos 
sobre  el  acierto  de  esta  costumbre;  solo  decimos  que 
no  era  tan  bárbara  en  los  indios  que  no  tuviese  algunos 
ejemplares.  Componíanse  aquellos  ejércitos  de  la  gente 
natural ,  y  diferentes  tropas  auxiliares  de  las  provincias 
comarcanas  y  que  acudian  á  sus  coiiirdcrudos,  condu- 
cidas por  sus  caciques,  ó  por  algún  indio  principal  de  su 
parentela  ,  y  se  dividían  en  compañías ,  cuyos  capitanea 
guiaban  ;  pero  apenas  gobernaban  su  gente ,  poK^ac  en 
llegando  la  ocasión  mandaba  la  ira ,  y  á  veces  el  núedo : 
batallas  de  muchedumbre,  donde  se  llegaba  con  igual 
ímpetu  al  acometimienlo  que  á  la  fuga. 

SoLís ,        de  la  conquista  de  Méjico^ 

De  la  primeva  batalla  de  los  TlascaUecas  contr^a  los 

Españoles. 

Estaba  el  grueso  del  enemigo  ú  poco  mas  que  liro  de 
arcabuz,  peleando  solamente  con  los  gritos  y  con  las 
amenasas;  y  apenas  se  movió  nuestro  ejército,  hecha  la 
seña  de  embestir ,  cuando  se  empezaron  á  retirar  los 
indios  con  apariencias  de  fuga,  siendo  en  la  verdad 
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tégmido  eitratageina  de  que  usó  Xicotencal  para  lograr  > 

con  el  avance  de  los  cspaíioles  la  intención  que  Iraia  de 
cogerlos  en  medio ,  j  combatirlos  por  todas  partes ,  como 
se  esperímetitó  brevenieiite;  porque  apénas  los  reconoció 
diáiantes  de  la  eminencia  en  que  pudieran  asegurar  las 
espaldas ,  cnando  la  mayor  parte  de  su  ejército  se  abrió 
en  dos  alas,  <pie  corriendo  impetuosamente  ocupáron 

j^or  ámhos  lados  la  cainpaíia  ,  y  cerrando  el  círculo  con- 
siguiéron  el  intento  de  sitiarlos  á  lo  largo  :  fuéronse 
luego  doblando  con  increíble  dSigencia ,  y  trataron  de 
estrechar  el  sitio,  tan  cenados  y  resuellos,  que  fué  ne- 
cesario dar  cuatro  írcutes  al  escuadi-ou,  y  cuidar  ántes 
de  resistir  que  de  ofender,  supliendo  con  la  unión  j  la 
buena  ordenanza  la  desigualdad  del  número. 

Llenóse  el  aire  de  flechas,  herido  también  de  las  voces 
y  del  estruendo ;  Uoyian  dardos  y  piedras  sobre  los  espa- 
ñoles; y  conociendo  los  indios  el  poco  efecto  (jue  hacían 
sus  armas  arrojadizas,  llegaron  brevemente  á  los  chuzos 
y  á  las  espadas*  Era  grande  el  estrago  que  recibian ,  7 

mayor  su  oLstinacion  :  Hernán  Cortés  acudia  con  sus  ca- 
ballos á  la  mayor  necesidad ,  rompiendo  y  atropellando 
á  los  que  mas  se  acercaban.  Las  bocas  de  fuego  peleaban 
con  el  daño  que  hacían  y  con  el  espanto  que  ocasiona- 
ban :  la  artillería  lograba  todos  sus  tiros,  derribando  el 
asombro  á  los  que  perdonaban  las  balas.  Y  como  erá  uno^* 
de  los  primores  de  su  milicia  el  esconder  los  heridos  y 
retirar  los  muertos,  se  ocupaba  en  esto  mucha  gente,  j 
se  iban  disminuyendo  sus  tropas ;  cón  que  se  redujeron 
á  mayor  distancia  ,  y  empezaron  á  pelear  menos  atre- 
vidos j  pero  Hernau  Cortés ,  ántes  que  se  reparasen  ó 
rehiciesen  para  volver  á  lo  estrecho ,  determinó  embestir 
con  la  parte  mas  flaca  de  su  ejército,  y  abrir  el  paso 
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para  ocupar  algún  puesto ,  donde  pudiese  dar  toda  la 
frente  al  enemigo.  Comunicó  su  intento  á  los  capitanes, 
y  puestos  en  ala  sus  caballos  j  seguidos  á  paso  largo  de 
la  infantería,  cerró  con  los  indios,  apellidando  á  voces 
el  nombre  de  San  Pedro.  Resistieron  al  principio ,  ju- 
gando valerosamente  sus  armas;  pero  la  ferocidad  da 
los  caballos,  sobrenaiuial  ó  monstruosa  en  su  ijn;i;zina- 
cion  f  los  puso  en  tanto  pavor  y  desorden  ^  que  huyendo 
á  todas'  partes,  se  atropellaban  y  herían  unos  á  otros  y 
bacicndose  el  mismo  daño  que  rezelaban. 

£mpeü6se  demasiado  en  la  escaramuza  Pedro  de  Mo- 
rón ,  que  iba  en  una  yegua  muy  revuelta  y  de  grande 
velocidad,  á  tiempo  que  unos  tlascaltecas  principales, 
que  se  convocáron  para  esta  facción ,  yiendole  solo,  cer- 
ráron  con  él ,  y  haciendo  presa  en  la  misma  lanza  y  en  el 
brazo  de  la  rienda ,  dieron  tantas  heridas  á  la  yegua , 
que  cayó  muerta ,  y  en  un  instante  le  cortáron  la  cabeza, 
dicen  que  de  una  cuchillada :  poco  añaden  á  la  sustancia 
ios  encarecimientos.  Pedro  de  Morón  recibió  algunas 
heridas  ligeras,  y  le  hicieron  prisioneros  pero  fué  socor- 
rido brevemente  de  otros  caballos ,  que  con  muerte  de 
algunos  indios  consiguiéron  su  libertad ,  y  le  retirárott 
al  ejército ;  siendo  este  accidente  poco  favorable  al  in- 
tento que  se  llevaba ,  porque  se  di6  tiempo  al  enemigo 
para'  que  se  volviese  &  cerrar  y  componer  por  aquella 
parte ;  de  modo  que  los  españoles  fatigados  ya  de  ia 
batalla ,  que  duró  por  espacio  de  una-  hora »  empesáron 
i  dudar  el  suceso;  pero  esforzados  nuevamente  de  la 
última  necesidad  en  que  se  hallaban,  se  iban  dispo- 
niendo para  volver  á  embestir,  cuando  cesáron  de  una 
vez  los  gritos  del  enemigo ,  y  cayendo  sobre  aquella  mu- 
chedumbre un  repentino  silencio,  se  oyeron  solamente 
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«US  atabalillos  y  bocinas,  que  scj^uii  su  costumbre  toca- 
baa  á  recoger ^  como  se  conoció  brevemente,  porque  al 
ndsmo  tiempo  se  empezáron  á  mover  las  tropas ,  y  mar* 
chande  poco  á  poc  o  por  t  i  camino  de  Tbiscala  ,  traspu- 
siéron  por  lo  alto  de  una  colina ,  y  dejaron  á  üus  enemigos 
la  ca&wa&a, 

80LÍS ,  Hist,  de  la  concjuista  de  Méjico, 

De  la  Mtvada  triunfal  de  los  Españoles  en  Tlascala, 

Púsose  la  gente  en  escuadrón ,  y  dando  su  lugar  á  la 
artillería  j  al  hagage ,  se  fué  siguiendo  el  camino  de 
Tlascala ,  <;on  toda  la  buena  ordenanza ,  preirencion  y 
cuidado  que  observaba  siempre  i^quel  pequeño  ejército , 
á  cuya  rigurosa  disciplina  se  debió  mucha  parte  de  sus 
operaciones.  Estaba  la  campaña  por  ámbos  lados  poblada 
de  innumerables  indios,  que  salian  de  sus  pueblos  á  la 
novedad  :  y  eran  tantos  sus  gritos  y  ademanes,  que  pu- 
dieran pasar  por  clamores  6  amenazas  de  las  que  usaban 
en  la  guerra  ,  si  no  dijera  Dona  jVLirina  que  usaban  tam- 
bién de  aquellos  alaridos  en  sus  mayores  fiestas;  y  que 
celebrando  á  su  modo  la  dicha  que  halñan  conseguido , 
victoreaban  y  bendecían  á  los  nui  v  os  amigos  j  cou  cuja 
noticia  se  llevó  mejor  la  molestia  de  las  voces,  siendo 
necesaria  entónces  la  paciencia  para  el  aplauso. 

Saliérou  ios  Senadores  largo  trecho  de  la  ciudad  d 
recibir  el  ejército  con  toda  la  ostentación  y  pompa  de 
sus  funciones  públicas,  asistidos  de  los  nobles,  que 
hacían  vanidad  en  semejantes  casos  de  autorizar  á  ios 
Ministros  ide  su  república.  Hiciéron  al  llegar  sus  revé* 
rendas  ;  y  sin  detenerse  camináron  delante,  dando  & 
entender  con  este  apresurado  reudiiuicuto  lo  que  desca'^ 

ToM.  I.  M 
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l>áD  adelanUr  la  marcha,  6  no  detener  á  loa  qne  aeonw 

paaabaii. 

Ai  entrar  en  la  ciudad  re&onáron  loa  victorea  y  acla- 
macionea  con  mayor  eatruendo ,  porque  ae  mezclaba  con 

el  grito  popular  la  música  disonante  de  sus  llauUs  ,  aia- 
balillos  y  ¿ociaaa.  Era  tanto  el  concurao  de  la  gente , 
que  trabajáron  mncbo  loa  Miniatroa  del  Senado  en  con- 
cn  lar  la  jnucliedümLrc'  ,  })ara  desemliarazar  las  calles* 
Arrojaban  iaa  mugere»  dik rentes  Üorea  sol>re  loa  eapa* 
fióles ,  y  laa  maa  attrevidaa  ó  menoa  recatadaa  se  acer- 
ca])an  hasta  ponerlas  en  sus  manos,  l^os  sacerdotes, 
arrastrando  las  ropas  talares  de  sus  sacrificioa,  aaliéron 
al  paso  con  sus  braserillos  de  copal ;  y  sin  aaber  que 
acertaban ,  bij^aiíicárün  c\  aplauso  con  el  humo.  Dt  ¡ahase 
conocer  en  los  semblantes  de  todos  la  siuceridad  del 
ánimo  ]  pero  con  varios  afectos,  porque  andaba  la  ad* 
miración  hilzl  latía  con  el  contento ,  y  el  alborozo  tem- 
plado con  la  veneración. 

SoLÍá ,  Ilist*  de  la  conquista  de  Méjico, 
Del  volcan  de  Pop(}caiepec. 

Es  el  monte  muy  delicioso  en  su  principio ;  hermo- 
seanle  por  todas  partes  frondosas  arboledas,  que  subiendo 
largo  trecbo  con  la  cuesta,  suavizan  el  camino  con  stt 
nirieni/i  id ,  y  í>l  [>areccr  con  <  ¡igañoso  divertimiento  lle- 
van al  peligro  por  el  deleite.  Vase  después  esterilizando 
la  tierra ,  parte  con  la  nieve ,  que  dura  todo  él  afto  en 
los  par^»j^^cs  que  desampara  el  sol  ó  perdona  el  fuego, 
y  parte  con  la  ceniza ,  que  blanquea  también  desde  lejos 
con  la  oposición  del  bnmo.  Quedáronse  los  ¿ndioa  en  la 
estancia  de  las  ermitas,  y  partió  Diego  de  Ordaz  cou 


Digitized  by  Google 


DESCRIPCIOI4ES.  i%i 
M5  dos  soldados,  trepando  animosamente  por  los  riscos, 
y  poniendo  muchas  veces  los  pies  donde  estuvieron  las 

luauos^  piTo  cuando  lle^ároti  á  poca  dUlaiicia  de  la 
cumbre,  siniiéron  que  se  movía  la  tierra,  con  violentos 
y  rep(  tidds  vaivent  ,  y  percibieron  los  bramidos  bor- 
iiblc;»  del  vulcau,  que  á  hrovc  rulo  diépaió  co^.iuaj'^X 
estruendo  gran  cantidad  de  fuego  envuelto  en  humo  j 
ecníca;*Y  «mnque  subió  derecho  sin  calentar  lo  trans«< 
vei^^al  del  airi' ,  se  d¡i;ilú  deapues  eu  Ío  alto, y  volvió  »oi,í^e 
ios  tres  una  lluvia  de  ceniza ,  tan  espesa  y  tan  eoc^o- 
dida ,  (|uc  neccdtiroii  de  buscar  su  defensa  en  el  cón- 
Cíi\  o  il  uua  peiiajduudc  falló  v¡  Jíilonlo  ú  ios  t  sp<iiioiii5, 
y  quisieron  volverse ;  pero  Die^o  de  Ordaz,  viendo  que 
eestiba  el  terremoto,  que  se  mitigaba  el  estmepdo,  y 
Sjilift  jiiL'Dos  (icnsu  el  liuuio  ,  l<>á  auiiuú  cou  ad^4^4Uars#;9 
y  llegó  intrépidamente  á  la  boca  del  voleafti  en  cny^ 
fondo  observó  lina  gran  masa  cié  fucilo,  que  al  parecer 
lu  í  via  como  iii<'it.i  i  ¡a  Hi|uiiUi.y  rttaplaudeciciitt' ;  y  reparó, 
en  el  tamaño  de  la  boca,  que  ocupaba» casi  toda  la  cum- 
bre ,  y  tendría  como  uní  cuarto  do  legua  su  circunfie- 
rtucia,  .    .        -     -     I  . 

Solís  ,  Hist,  de  la  conquista  de  Méjico, 
uásalto  del  cttartcl  de  los  Españoles  por  los  Mejicanos. 

A  breve  rato  se  viéron  cubiertas  de  gentes  las  calles 
del  contorno.  Hicieron  poco  después  la  sefia  de  acometer 
sus  atabales  y  bocinas ,  avanzárou  todos  á  un  tiempo  con 
Igual  precipitación.  Traian  de  vanguardia  tropas  de  fle- 
cheros para  que  barriendo  la  muralla  pudiesen  acer* 
carae  los  demás.  Fueron  tan  cerradas  y  tan  repetidas  las 
cargas  <pie  deapidíéron ,  haciendo  lugar  é  los  que  Iban 
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señalados  para  el  asalto ,  que  se  halláron  los  defensores 

en  confusión,  acudiendo  con  dificultad  á  los  dos  tiempos 
de  reparar  y  oítsader.  Vióse  casi  anegado  en  flechas  el 
cuartel ;  y  no  parezca  locución  sobradamente  animosa*, 
pues  se  llegó  á  señalar  gente  que  las  apartase ,  porque 
ofendían  segunda  vez ,  cerrando  el  paso  á  la  defensa.  Las 
piezas  de  artillería  y  denlas  bocas  de  fuego  hacian  hor- 
rible destrozo  en  los  enemigos  ;  pero  venían  tan  resueltos 
á  morir  ó  vencer»  que  se  adelantaban  de  tropel  á  ocupar 
el  vacio  de  los  que  iban  cayendo ,  y  se  volvian  á  cerrar 
aniniosameute  ,  pisando  los  muertos,  y  atropellaudo  los 
heridos. 

Lleg&ron  muchos  á  ponerse  debajo  del  cafton ,  y  á  in- 
tentar el  asalto  con  iíu  rt  ihlc  determinación  :  valíanse  de 
sus  instrumentos  de  pedernal  para  romper  las  puertas  y 
picar  las  paredes  :  unos  trepaban  sobre  sus  compañeros 
p  ira  suplir  el  alcance  de  sus  ai  nias  :  otros  hacian  c  ¿calas 
de  sus  mismas  picas  para  ganar  las  ventanas  ó  terrados, 
y  todos  ^e  arrojaban  al  hierro  y  al  fuego  como  fieras  irrí- 
üuias  :  notable  repetición  de  temeridades,  que  pudinan 
celebrarse  como  hazañas ,  si  obrara  eu  ellos  el  valor  algo 
de  lo  que  obraba  la  ferocidad. 

Pero  últimamente  fuéron  rechazados,  y  se  retiraron 
para  cubrirse  á  las  travesías  de  las  calles,  donde  se  man- 
tuvieron hasta  que  los  dividió  la  noche ,  mas  por  la  cos- 
tumbre que  tenian  de  no  pelear  en  ausencia  del  sol ,  que 
porque  diesen  esperanzas  de  haberse  decidido  la  cues- 
tión j  ántes  se  atreviéron  poco  después  á  turbar  el  sosiego 
de  los  españoles ,  poniendo  por  diferentes  partes  fuego 
al  cuartel,  ó  ya  lo  consiguiesen  arrimándose  á  las  puertas 
y  ventanas  con  el  amparo  de  la  oscuridad,  ó  ya  le  ar-  > 
rojasen  ¿  mayor  distancia  con  Jas  flechas  de  fuego  arti-* 
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ficial ;  que  pareció  mas  verisímil ,  porque  la  llama  creció 
súbitamente  á  tomar  posesión  del  edificio,  con  tanto 
vigor,  que  fué  necesario  atajarla,  derribando  algunas 
paredes ,  y  trabajar  después  en  cerrar  y  poner  en  de- 
fensa los  portillos  qne  se  hiciéron  para  impedir  la  co^ 
municacion  del  incendio :  Sutiga  qne  duró  la  mayor  parle 
de  la  noche. 

SolÍs  ,  Í9i5t.  de  la  conquista  de  Méjico^, 
De  la  batalla  de  Otumba. 

♦ 

Al  vencer  la  cumbre  se  descubrió  un  ejército  pode* 
roso  de  menos  couíusa  ordenauza  que  los  pasados,  cuja 
frente  llenaba  todo  el  espacio  del  valle,  pasando  el 
fondo  los  términos  de  la  vista :  último  esfuerzo  del  poder 
mejicano,  que  se  componía  de  varias  naciones,  como  io 
denotaban  la  diversidad  y  separación  de  insignias  y 
colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de  la  multitud  el 
Capitán  general  del  imperio ,  en  uivis  andas  vistosamente 
adornadas ,  que  sobre  los  hombros  de  los  suyos  le  man- 
tenian  superior  á  todos ,  para  que  se  temiese  al  obedecer 
sus  órdenes  la  presencia  de  los  ojos.  Traia  levantado 
sobre  la  cuja  el  estandarte  real ,  que  no  se  fiaba  de  otra 
mano,  y  solamente  se  podía  sacar  en. las  ocasiones  de 
ruaj  or  empeño  :  su  forma ,  uua  red  de  oro  macizo ,  pen- 
diente de  una  pica ,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de 
▼arios  tintes ,  que  uno  y  otro  contendría  su  ^misterío  de 
superioridad  sobre  los  uii  vs  gerogiiiicos  de  las  insignias 
menores :  vistosa  confusión  de  armas  y  penachos ,  en 
que  tenían  su  hermosura  los  horrores. 

Reconot  ida  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificultad, 
4  que  debían  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas,  volvió 
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üeruan  Cortés áexamiuur  los  sciiibhintes  de  los  sujos^ 
con  aquel  brío  natural  que  hablaba  ain  voz  4  los  €ora« 
nones;  y  luillandolos  rnns  cerca  de  la  ira  que  de  la  tur- 
bación :  Llegó  el  caso,  dijo,  de  morir  ¿  vencer :  la  causa 
de  nuestro  Dios  milita  por  nosotros^  Y  no  pudo  prose- 
guir ,  porque  los  midinos  soldados  le  intcrrumpiérou  , 
clamando  por  la  órden  de  acometer ,  con  que  solo  se 
detuvo  en  prevenirlos  de  algunas  advertencias  que  pedia 
la  ocasión ;  y  apellidando ,  como  solía ,  unas  veces  á 
Santiago ,  y  otras  á  San  Pedro ,  avanzó  prolongada  la 
frente  del  escuadrón ,  para  que  fuese  unido  el  cuerpo 
del  ejército  con  las  alas  de  la  caballería ,  que  iba  seña- 
lada para  defender  los  costados  y  asegurar  las  espaldas. 
Dióse  tan  á  tiempo  la  prímera  carga  de  arcabuces  y  ba- 
llestas ,  que  apenas  tuvo  lugar  el  enemigo  para  servirse 
de  las  armas  arrojadizas.  Hicieron  mayor  daño  las  es- 
padas y  las  picas ,  cuidando  al  mismo  tiempo  los  caballos 
de  romper  y  desbaratar  las  tropas  que  se  inclinaban  á 
pasar  de  la  otra  banda  para  sitiar  por  todas  partes  el 
ejército.  Ganóse  alguna  tierra  de  este  primer  avance. 
Los  españoles  tío  daban  ^olpe  sin  berida ,  ni  berida  que 
necesitase  de  segundo  golpe.  Los  tlasc«iltecas  se  arro- 
jaban al  conflicto  con  sed  rabiosa  de  la  sangre  mejicana ; 
y  todos  tan  dueños  de  su  cólera  ,  que  mataban  con  elec- 
ción, buscnrulo  primero  á  los  que  parecían  capitanes: 
pero  los  indios  peleaban  con  obstinación,  acudiendo 
menos  unidos  que  apretados  á  llennr  el  puesto  de  los 
que  morían ,  y  el  mismo  estrago  de  los  suyos  era  nueva 
dificultad  para  los  españoles ,  porque  se  iba  cebando  k 
batalla  con  gente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer  todo 
el  ejército,  cuando  cerraban  ios  caballos  ^  ó  salían  ú  la 
Tanguardia  las  bocas  de  fuego ,  y  volvía  con  nuevo  un- 
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pulso  á  cobrar  el  terreno  perdido  ,  moviéndose  á  una 
parte  y  otra  la  muciiedumbre  con  tanta  velocidad ,  que 
parecía  un  mar  proceloso  de  gente  la  campaña ,  y  no  lo 
dcsnientian  los  flujos  y  reflujos. 

Peleaba  Hernán  Cortés  4  caballo ,  socorriendo  con 
m  tropa  loa  mayores  aprietos,  y  llevando  en  su  lanza  el 
terror  y  el  estrago  del  enemigo;  pero  le  traía  sumamente 
cuidadoso  la  porGada  resistencia  de  los  iudios ,  por(|ue 
no  era  posible  que  se  dejasen  de  apurar  las  fuerzas  de 
los  suyos  en  aquel  género  de  continua  operación  :  y 
discurriendo  en  ios  pai  üdos  que  podría  tomar  para  me- 
jorarse ,  6  salir  al  camino ,  le  socorrió  en  esta  congoja 
una  observación  de  las  que  solía  depositar  en  su  cui- 
dado ,  para  servirse  de  ellas  en  ia  ocasión.  Acordóse  de 
haber  oído  referir  á  los  mejicanos,  que  toda  la  suma  de 
sus  batallas  consistia  en  el  estandarte  real ,  cuya  pérdida 
ó  ganancia  d^cidia  sus  viclorias  ó  las  de  sus  enemigos ; 
y  fiado  en  lo^|ue  se  turbaba  y  descomponía  el  enemigo 
al  acometer  de  los  caballos ,  tomó  resolución  de  bncer 
UQ  esiuerzo  estraordinario ,  para  ganar  aquella  insignia 
sobresaliente,  que  ya  conocía.  Llamó  á  los  capitanes 
Oonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de  Al  varado ,  Cristóbal  de 
^  OÜd ,  y  Alonso  Dávila ,  para  que  le  siguiesen  y  guardasen 
las  eipúéM ,  con  los  domas  que  asistían  á  su  persona ;  y 
haciéndoles  una  breve  advertencia  de  lo  que  debían 
obrar  para  conseguir  el  intento ,  embistiérou  á  poco  mas 
de  media  rienda  por  la  parte  que  parecía  mas  flaca ,  6 
menos  distante  del  centro.  Ketíráronse  los  Indios ,  te- 
miendo, como  solían,  (l  choque  de  los  caballos;  y 
6ntes  que  se  cobrasen  al  segundo  movimiento ,  se  arro- 
jaron ik  la  mnltilnd  confusa  y  desordenada ,  con  tanto 
arduuieuto  y  desembarazo ,  que  rompiendo  y  ati'Opc>- 
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liando  escuadrones  cuteros,  pudieron  llegar  sin  dete- 
nerse al  parage  donde  asistía  el  estandarte  del  imperio 
con  todos  los  nobles  su  guardia  ;  j  entretanto  que  lo» 
capilnnc  s  se  dcseJuLar.  znbíin  de  acjuella  numerosa  comi- 
tiva, dio  de  los  piés  á  su  caballo  Hernán  Cortés ,  y  cerró 
con  el  Capitán  general  de  los  meiicanoa ,  que  al  primer 
bote  áv  su  l.iiiza  cayó  mal  herido  por  la  otra  parle  de 
las  andas.  Habíanle  ya  desamparado  los  sujos ;  y  bailán- 
dose cerca  un  soldado  particular ,  que  se  llamaba  Juan 
de  Salamanca  ,  salló  de  su  cahalln ,  y  le  acabó  de  qmí  .r 
la  poca  vida  que  le  quedaba  ,  con  el  estandarte  que  puso 
luego  en  manos  de  Cortés.  Era  este  soldado  persona  de 
calidad  ;  y  )>or  haber  perfieionado  entonces  la  hazaña  de 
su  Capitán ,  le  hizo  algunas  mercedes  el  Emperador »  y 
quedó  por  timbre  de  sus  armas  el  penacbo  de  que  se 

coronaba  el  estandarte. 

Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  podv  r  de  los 
espadóles 9  cuando  abatieron  las  demás  insignias,  y  ar- 
rojando las  armas,  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga 
del  ejército.  Corrieron  despavoridos  á  guarecerse  de  los 
bosques  y  maizales :  cubriéronse  de  tropas  amedrentadas 
los  montes  vecinos,  y  en  breve  rato  quedó  por  los  espa- 
ñoles la  campaúa.  bijj^uiúse  la  victoria  con  todo  el  rigor 
de  la  guerra ,  y  se  bizo  sangriento  destrozo  en  los  fugi- 
tivos. Importaba  di  shacerlos  para  que  no  se  volviesen 
á  juntar;  y  mandaba  la  irritación  lo  que  aconsejaba  la 
conveniencia.  Hubo  algunos  heridos  entre  los  de  Cortés, 
de  los  cuales  rauriéron  enTlascala  dos  ó  tres  españoles; 
y  el  mismo  Cortés  salió  con  un  ^olpe  de  piedra  en  la 
cabeza ,  tan  violento ,  que  abollando  las  armas  le  rom* 
pió  la  primera  túnica  del  cerebro ,  y  fué  mayor  el  daflo 
de  la  contusión»  Dejóse  á  los  soldados  el  despojo ,  y  fué 
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coimderabie ,  porque  I0&  mejicanos  venían  prevenidos 
de  gala$  y  joyas  para  el  trítmfo.  Dice  la  historia  que 

murieron  veinte  mil  en  esta  batalla  ;  siempre  se  liahla 
por  mayor  en  semejantes  casos ;  y  qun  n  se  persuadiere 
á  cpie  pasaba  de  doscientos  mil  hombres  el  eíército 
Tencido ,  hallará  menos  disonancia  en  la  desproporción 
del  primer  número. 

Sotis  f  HUu  de  la  conquista  de  Méjico» 

De  la  ciudad  de  Numaticia. 

liA  ciudad  de  Numancia ,  temblor  que  fuá  y  espanto 
del  pueblo  romano ,  gloria  y  bonra  de  España  ,  estuvo 
antiguamente  asentada  en  la  postrera  punta  de  la  Celti- 
beria ,  que  miraba  ácia  el  septentrión ,  entre  los  pueblos 
llamados  Arevacos.  Mas  de  una  legua  sobre  la  ciudad  de 
Soria  y  donde  al  presente  está  la  puente  de  Garay ,  no 
lejos  del  nacimiento  del  rio  Duero,  se  muestran  los 
rastros  de  aquella  noble  ciudad.  Era  mas  fuerte  por  el 
«itio,  que  por  otros  pertrechos  hechos  á  mano.  Su 
asiento  en  un  collado  de  subida  no  muy  agria ,  pero  de 
diftcultosa  entrada  á  causa  de  los  montes  que  la  rodea- 
ban por  tres  partes.  Por  un  solo  lado  tenia  una  llanura 
de  mucha  frescura  y  fertilidad ,  que  se  tiende  por  la 
ribera  del  rio  Tera  espacio  de  tres  leguas,  hasta  que 
mezcla  sus  aguas  con  las  del  rio  Duero.  A  la  costumbre 
de  los  lacedemottios  ni  estaba  rodeada  de  murallas ,  m 
fortílicada  de  iones  ai  baluartes,  antes  á  propósito  do 
apacentar  los  ganados  se  estendia  algo  mas  de  lo  que 
fuera  posible  cercarla  de  muros  por  toda^  <>  irtcs.  Bien 
<|iic  icaia  un  alcázar  de  donde  podían  hacer  resistencia 
á  los  enemigos  9  y  en  las  asonadas  de  guerra  solían  eu« 
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cerrar  en  él  todo  lo  que  u  nian ,  sus  preseas  y  sus  alliajaji. 
El  número  de  los  ciudadanos  era  mediano ,  hasta  cuatro 
nfl  honftbres  de  armas  tomar,  dado  que  otros  doblan 
este  niiTnero  ,  y  dicen  que  podían  poner  en  campo  ocho 
mil  soldados.  Por  la  manera  de  vida  que  tenían ,  y  los 
muchos  trabajos  á  que  se  acostumbraban ,  endurecían 
los  cuerpos,  y  aun  fortalecian  los  ánimos.  Grande  era 
la  osadía  que  teman  para  acometer  la  guerra ,  y  mucha 
la  prudencia  para  contínualla. 

Mariana  ,  Historia  de  España. 
De  Portugal. 

Tiéndese  la  provincia  de  Portugal  largamente  por  las 
riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  postrero  de 
España  :  tiene  por  sus  aledaños  á  mediodía  y  á  septen- 
trión los  ríos  (^uadiana  y  Miño,  es  larga  mas  de  cien 
leguas,  la  anchura  es  mucho  menor;  por  la  parte  que 
se  tiende  mas  pasa  de  treinta  y  cinco  leguas ,  por  la  que 
mas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte.  Divídese  en  tres 
partes  y  los  de  aquende  y  allende  Tajo,  y  la  comarca 
que  está  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  la  mas  fértil  y 
alegre,  do  está  situada  la  antigua  ciudad  de  Braga  :  de 
la  una  parte  de  Tajo  está  Lisboa ,  de  la  otra  Ebora» 
todas  tres  ciudades  arzobispales.  El  terreno  por  la  mayor 
parte  es  estéril  y  delgado,  taiuo  que  de  ordinario  se 
sustentan  de  acarreo,  6  por  la  mar.  La  gente  es  muy 
deseosa  de  honra ,  y  muy  valiente  entre  todas  las  de 
España  :  sofinlada  en  la  templa nz.i  del  comer  y  del  ves- 
tido, dada  á  la  piedad  y  á  los  estudios  de  sabiduría,  de 
toda  humanidad  y  policía. 

Mariana  ,  Historia  de  Espolia. 
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Conquista  de  SeviUa* 

El.  rry  Don  Fernando  tenia  por  todas  estas  causas  un 
encendido  deseo  de  apod<  rar&e  desLa  ciudad,  así  por  su 
noblcsa ,  como  porque  ella  tomada ,  era  forzoso  que  el 
imperio  de  los  moros  de  todo  punto  menguase,  tanto 
mas  que  ios  aragoneses  con  gran  gloria  j  honra  suja  se 
kabiau  apoderado  de  la  ciudad  de  Valencia,  -de  sitio 
muy  semejante,  y  no  de  mucho  menor  número  de  ciu- 
dadanos. £1  Rey  de  Sevilla  po^  nombre  Ajatafe  no  igno- 
raba el  peligro  que  corrían  sus  cosas  :  tenia  juntados 
socorros  de  los  lugares  comarcanos ,  hasta  desde  la  misma 
Africa :  gran  copia  de  trigo  traida  de  los  lugares  comar- 
canos :  proveidose  de  caballos,  armas,  naves  y  galeras, 
determinado  de  sufrir  cualquiera  nían  antes  de  ser  des- 
pojado del  señorío  de  ciudad  tan  principal.  £1  rey  Don 
Fernando  juntaba  asimismo  de  todas  partes  gente  para 
aumentar  el  ejército  que  tenia,  trigo,  y  todos  los  mas 
pertrechos  que  para  la  guerra  erau  necesarios  :  la  dili- 
gencia era  grande,  por  entender  que  duraría  mucho 
tiempo  y  seria  muy  dificultosa  ,  y  para  que  ninguna  cosa 
necesaria  talleciese  á  los  soldados. 

£n  Alcalá  por  algún  tiempo  se  entretuvo  el  rey  Don 
Fernando  ;  pasada  ya  gran  parte  y  lo  mas  redo  del  Te- 
rano,  movió  con  todas  sus  gentes,  púsose  sobre  Sevilla 
y  comenzó  á  sitialla  á  veinte  del  mes  de  Agosto  año  de 
nuestra  salvación  de  mil  y  docientos  y  cuarenta  y  siete  : 
los  reales  del  Rey  se  asentaron  en  aquella  parte  que  está 
el  campo  de  Tablada  tendido  á  la  ribera  del  rio  mas 
^  ahajo  de  la  ciudad.  Don  Pelayo  Peres  Correa  Maestre 
de  Santiago  de  la  oti^a  parte  del  rio  hizo  su  alojamiento 
♦ 
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en  una  aldea  llamada  AzualfaracUe ,  caudillo  de  gran 
corazón  y  de  grande  experiencia  en  las  armas.  Pretendía 
hacer  rostro  á  Abenjafoii ,  R<  y  dn  Nicbln  ,  que  con  oíros 
muchos  moros  estaba  apoderado  de  todos  los  lugares 
por  aquella  parte  :  tanto  mayor  era  el  peligro,  las  difi- 
cultades; pt  ro  todo  lo  vencí.»  la  eonstancia  y  esfuerzo 
deste  caballero.  El  Rey  barreaba  sus  reales  ;  los  moros 
con  salidas  qne  hacían  de  la  ciudad ,  pugnaban  impedir 
^  las  obras  y  fortificaciones.  Hobo  nlpfunas  escaramuzas, 
varios  sucesos  y  trances,  pero  ¿>iu  electo  alguno  diguo 
de  memoria ,  sino  que  los  cristianos  las  mas  veces  UeTa- 
han  lo  mejor,  y  forzaban  d  los  enemigos  con  daño  á  ^ 
retirarse  á  la  ciudad.  Por  el  mar  y  rio  se  ponía  mayor 
cuidado  para  impedir  que  no  entrasen  yituallas.  Los 
soldados  que  tenían  en  tierra,  hacían  lo  mismo,  v  vela- 
ban para  que  ninguna  do  las  cosas  necesarias  les  pudie- 
sen meter  por  aqaella  parte.  Muchos  escuadrones  asi- 
mismo salían  á  robar  la  tierra  :  talaban  los  Irutos  que 
hallaban  sazonados,  el  vino  y  el  trigo  todo  lo  robaban. 
Carmena  que  está  á  seis  leguas,  forzada  por  estos  males» 
como  seis  meses  ántes  lo  tenían  concertado ,  sin  probar 
¿  defenderse  ni  pelear  se  rindió ,  con  tanto  mayor  mara- 
villa que  los  bárbaros  pocas  veces  guardan  los  asientos. 

No  se  descuidaban  los  moros  ni  se  dormían :  el  mayor 
deseo  que  tenian ,  era  de  quemar  nuestra  armada ,  cosa 
qne  muchas  veces  intentáron  con  fuego  de  alquitrán , 
que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigilancia  del  General 
Bonifaz  hacia  que  todos  estos  intentos  saliesen  en  vano; 
.  y  cada  cual  de  los  capitanes  por  tierra  y  por  mar  pro» 
curaban  diligentemente  no  se  recibiese  algún  daño  por 
la  parte  que  tenian  á  su  cargo.  SeíiaLibanse  entre  los 
demás  Don  Pelayo  Correa  Maestre  de  Santiago ,  y  Don 
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Loreilfeo  Siurez »  cuyo  esfuerzo  y  industria  en  todo  el 
tiempo  deste  cerco  fué  muy  señalada  :  sóbrc  todos  Garci 
Pérez  de  Vargas  natural  de  Tuii  do,  de  cuyo  esfuerzo 
•e  refieren  cosas  grandes  y  casi  increíbles,  Al  principio 
del  cerco  á  la  ribera  del  rio ,  do  tenían  soldados  de 
guarda  para  reprimir  los  rebutes  y  salidns  de  los  moros  , 
Garci  Pérez  y  un  compañero ,  apartados  de  los  demai^ 
iban  no  sé  á  que  parte  :  en  esto  al  improviso  yeu  cerca 
de  si  siete  moros  á  caballo  :  el  compaiiero  era  de  pan 
recer  que  se  retirasen ;  replicó  Garci  Pérez  que  aunque 
se  perdiese ,  no  pensaba  volver  atrás ,  ni  con  torpe kiuda 
dar  muestra  de  cobardía.  Junto  coa  esto  y  .  ido  ci  com- 
pañero f  toma  ana  armas  ^  cala  la  visera ,  y  poner  en  el 
ristre  su  lanza  :  los  eneniii^os ,  sabido  quien  era>  no 
<{uisicrori  pelear.  Caminad  •  (¡a^  lioho  adelante  al^utt 
tanto  I  advirtió  que  ai  enlazar  la  capellina  y  ponerse  Ju 
celada  se  le  <^yó  la  escofia  :  vuelve  por  las  w**'^'^  pIsA^ 
(las  a  huscalla.  Maravillóse  <1  Rcj  que  acítóo  desde  los 
reales  le  miraba  ;  peuiabit  volvía  á  pelear  i  mas  él  itO'^ 
mada  su  escofia ,  porque  los  moros  todavía  es<piW4ron 

(íl  cncuenlro  ,  paso  auto  paso  sf  volvió  sano  y  salvo  á 
los  suyos  por  ei  camino  ^  omeozado.  Fué  tauio  m^yor 
la  honra  y  prnv  deste  becko ,  que  nunca  quiso  declarar 
quien  era  su  compañt  ro  ,  si  bien  muchas  veces  le  hi- 
ciéron  insta(|ciasobre  ello  :  á  la  verdad, ¿¿que  propOzitO) 
con  iufaniia  ageua  buscar  para  sí  en^^ugo^  y  a&isiitfr 
para  su  compafkero  sm  nmt^una  loa  suva?  como  quier 
que  ai  contrario  con  el  silencio  demás  del  esliierzo.,  dió> 

mueatra  4e  }Ujiiodestift  y  noble  térmkio  de  qtie  usaba. 

Los  i^flarcadoa  deabaratároii.eu  cierta  salida  los  ingenios 
de  los  nuestros ,  y  les  quemaron  las  máquina* :  alentados. 
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can  el  buen  suceso  no  solo  se  defendían  con  la  foftalexa 

de  la  ciudad,  siao  ílcsdt;  los  atl.irvrs  se  burlahnn  de  Iü 
pretensión  de  los  contrarios ,  que  llamaban  desatino ; 
«menasaban  á  los  nuestros  con  la  muerte ,  j  ultraja-» 
banlos  de  palabra.  El  ct  rco  sin  fmhrirgo  se  rontiiiuabn 
y  se  llevaba  adelante  con  tanto  mayor  ventaja  de  los 
fieles  9  que  de  cada  día  les  llegaban  nuevos  socorros. 
Acudieion  los  obispos  Don  Juan  Arias  de  Santiago, 
bien  que  poco  efecto  hizo ;  su  poca  salud  le  forzó  en 
breve  con  licencia  del  Rey  á  dar  la  vuelta  :  Don  García 
Prelado  de  Córdoba  ,  Don  Sancho  de  Coria  ;  los  INIaes- 
ires  de  Calatrava  y  de  Alcáulara  :  los  Infantes  Don  Fa- 
dríque  y  Dou  Enrique  :  fuera  destos  Don  Pedro  de 
Guzman  ,  Don  Pedro  Ponce  de  Leen ,  Don  Gonzalo 
Girón  f  con  otro  gran  numero  de  Grandes  y  ricos  liom» 
bres  que  vinieron  de  refresco.  A  los  cercados ,  por  ser 
la  ciudad  tan  grande  ,  no  se  podían  de  todo  punto  atajar 
los  mauteuiinieutgs  y  dado  que  se  ponía  en  esto  todo 
cuidado.  * 

El  General  de  la  armada  Bonifaz  ardía  en  deseo  de 
quebrar  la  puente  ,  para  que  no  pudiendo  comunicarse 
los  del  arf abal  y  la  ciudad ,  fuesen  conquistados  á  parte 
los  que  juntos  badán  tanta  resistencia.  Era  negocio  muy 
dificultoso  ,  por  estar  la  puente  puesta  sobre  barcas ,  que 
con  cadenas  de  bierro  están  entre  si  trabadas  :  todavía 
pareció  bacer  la  prueba ;  que  la  maña  y  la  ocasión  pueden 
mucho.  Apercibió  para  esto  dos  naves  :  esperó  el  tieuipo 
en  que  ayudáse  la  creciente  del  mar ,  y  juntamente  un 
recio  viento  que  del  poniente  soplaba.  Con  esta  ayuda  , 
alzadas  y  hincliadas  las  velas  ^  la  una  de  las  naves  con 
tal  ímpetu  embistió  en  la  puente ,  cuanto  no  pudieron 
sufrir  laa  ataduras  de  hierro.  Quebróse  la  puente  el 


Digitized  by  Google 


DESCRIPCIONES.  19S 
tercero  dia  de  Mayo ,  con  grande  alegría  de  los  nuestros 

y  Qo  mcuos  comodidad.  Los  soldados  con  la  espriaiiza 
de  la  victoria  con  grande  denuedo  acomeliéron  á  entrar 
•n  la  ciudad,  escalar  los  muros  por  unas  partes ,  y  por 
otras  derriballos  coo  los  trabucos  y  máquinas,  con 
tanta  porfía  que  los  cercados  estaban  á  punto  de  perder 
la  esperanza  de  se  defender.  El  mayor  combate  era  con* 
tra  Triaiia  :  los  moros  se  deíciuiian  valientemente ,  y  la 
fortaleza  de  los  muros  causaba  á  los  nuestros  dificultad»- 

Cierto  soldado  en  secreto  murmuraba  de  Oarcí  Peres 
de  Vargas  :  cardábale  que  el  escudo  ondeado  que  traía, 
era  dé  diferente  linsge.  Ningunos  oyen  con  mayor  pa-* 
ciencia  las  murmuraciones ,  que  los  que  no  se  sienten 
culpados  :  disimuló  él  por  ent¿)nces  la  ira ;  después 
eierto  dia  que  acometieron  los  nuestros  á  Triana ,  se 
mantuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea ,  que  con  la  lluvia  de 
piedras,  saetas  j  dardos  que  le  tiraban,  al)olladas  las 
armas  y  el  escudo ,  apénas  él  pudo  escapar  con  la  vida. 
Entónces  vuellp  á  su  contrario ,  que  estaba  en  lugar 
seguro  :  «  Con  razón  (dice)  nos  quitáis  las  armas  del 
»  liuagc,  pues  las  ponemos  &  tan  graves  peligros  j 
»  trances  :  vos  las  merecéis  imeíor ,  que  como  mas  reca- 
»  tado  las  tencis  mejor  guardadas  :  »  él  avergonzado 
conoció  su  yerro,  pidió  perdón,  que  le  dió  á  la  hora  de 
buena  gana ,  contento  de  satisfajcerse  de  su  injuria  con' 
la  muestra  de  su  valor  y  esf  uerzo  :  manera  de  venganza 
muy  noble.  ^ 

Comenzaban  en  la  ciudad  á  sentir  gran  falta  de  vi- 
tuallas :  los  ciudadanos,  visto  que  la  felicidad  de  nuestra 
gente  se  igualaba  con  su  esfuerzo ,  y  que  al  contrario  á 
ellos  no  quedaba  alguna  esperanza,  acordároir  tratar  de 
rendir  la  ciudad ,  primero  í:¡\  secreto ,  y  después  en  los 
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corrillos  y  plazas.  Pidiáron  desde  el  adarve  les  díosotr 
lugar  de  hablar  con  el  Rey.  Lutgo  que  les  i'ué  couce^ 
dido ,  enviároD  conbajadores ,  que  avisaron  querían  tra* 
tar  de  concierto ,  con  tal  que  las  eondieiones  fuesen  to- 
lerables ,  en  particular  que  quedase  en  su  poder  la  ciu- 
dad. Decían ,  que  quebrantados  con  loa  malea  pasados  , 
ni  los  cuerpos  podían  sufrír  el  trabajo  ,  ni  los  ánimos  la 
pesadumbre  :  que  todavía  en  la  ciudad  ijur dallan  com*' 
paAtaa  de  soldados ;  que  no  era  justo  irrítallas ,  ni  ba- 
celles  perder  de  todo  punto  la  esperanza  :  moclias  vecea 
la  necesidad  de  mediosos  hace  fuertes ,  por  lo  meuof 
que  la  victoria  seria  sangrienta  y  llorosa ,  ai  se  allegase 
á  lo  último  y  no  se  tomaba  algún  medio. 

A  esto  respondió  ei  Hcy,  que  él  no  ignoraba  el  catado 
en  que  estaban  sus  cosas  :  tiempo  bobo  en  que  se  pu* 
diera  tratar  de  concierto ;  mas  que  al  presente  por  su 
obstinación  se  ballabau  vn  tal  término ,  que  seria  cosa 
fea  partirse  sin  tomar  la  ciudad ,  y  que  si  no  fílese  con 
rendilla ,  no  daría  lugar  á  que  ae  tratase  de  concierto  ni 
de  coueortlia.  Entretanto  que  se  trataba  do  las  cí)ndi- 
etones  y  del  asiento  ^  biciéron  treguas  ^  y  cesó  la  batería. 
Prometían  acudir  con  las  rentas  reales  y  tnbutos ,  todos 
los  que  acostumbraban  untes  á  pagar  á  los  Miramamo- 
linca.  Descebada  esta  condición ,  dijéron  que  darían  la 
tercera  parte  de  la  ciudad  demás  de  las  dícbas  rentas  r 
después  la  mitad ,  dividida  con  una  muralla  de  lo  de- 
maa  que  quedase  por  los  moros.  Parecían  estas  condi* 
Clones  á  los  nuestros  muy  aventajadas  y  bonrosaa  :  el 
Kejy  á  meuos  de  eutregaile  la  ciudad,  no  bacía  caso 
destas  promesas,  ni  estimaba  todos  sus  partidos.  £n  coih- 
clusíon  se  asentó  que  el  Rey  moro  y  los  (dndadanos  con 
todas  sus  aUiujas  y  preseas  se  fuesen  salvos  donde  qui- 
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siesen  f  j  que  fuera  de  San  Lucar »  Aznalfarache  y  Nie- 
bla ,  que  quedaban  por  los  moros ,  ríndieseii  los  demás 
piiel)1os  y  castillos  dependentes  de  Sevilla.  Dióse  de 
tériuiiio  un  mes  para  cumplir  todas  estas  capitulaciones. 
El  castillo  luego  se  entregó ;  y  á  yeinte  y  siete  de  No- 
viembre salieron  de  la  ciudad  entre  varones  y  Tnu£:;i  res 
y  niños  cien  mil  moros;  parte  dclios  pasó  en  A  trica, 
parte  se  repartió  por  otros  lugares  y  ciudades  de  E  spaña. 

Mariana  ,  Historia  de  España. 

De  la  Eiü'opa  á  principios  del  siglo  déciuio  ¿jidaío, 

Tempokaiis  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
ras ,  discordias  y  muertes ,  hasta  la  misma  paz  arrebolada 

con  sangre ,  añigian  no  solo  ¿  España ,  sino  las  demás 
provincias  y  naciones ,  cuan  anchamente  se  estendia  el 
nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  Nín^na  ver- 
güenza ni  miedo ,  maestro  aunque  no  de  virtud  dura- 
dera ,  pero' necesario  para  enfrenar  á  la  gente ;  las  ciu- 
dades y  puel)los  y  enmpos  asolados  ron  el  fuego  y  furor 
de  las  armas  ,  profanadas  las  ceremonias,  menospreciado 
el  culto  de  Dios ,  discordias  civfles  por  todas  partes ,  y 
como  un  naufragio  común  v  miserable  de  todo  el  cris- 
tianismo :  avenida  de  males  y  daños,*  si  causados  de 
alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas ,  no  lo  sabría 

decir ,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  ciclo  y 
de  los  castigos  que  los  pecados  merecian. 

A  Italia  traía  alborotada  el  cisma  continuadd  por 
tantos  años  ,  y  la  ambición  desapoderada  de  tres  Pontí- 
fices,  pretensores  todos  de  la  Silla  y  Cátedra  de  San 
Pedro.  El  descuido  y  flojedad  de  los  Emperadores  de 
xAlcmaña  ,  que  dciiian  (por  el  lugar  que  Lenian )  priuci- 
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pálmente  atajar  cí.tc)s  daños  :  pur  una  parte  las  armas  Je 
Ladislao  Rey  de  Nápoles  en  favor  del  Pontífice  Gre- 
gorio duodécimo  la  trabajaban  ,  por  otra  les  hacia  ros- 
tro Luis  Duijue  de  Anjuu  ,  á  persuasión  de  los  Pontí- 
fices de  Aviñon ,  de  los  de  su  valía  y  obediencia.  En  la 
Lombardia  en  particular  Galeazo  Viieecomitc ,  Dnqne 
de  Milán ,  se  aprovechaba  para  ensanchar  grandemente 
SU  estado  de  la  ocasión  que  aquellas  revueltas  le  presen- 
taban. Apoderóse  ántes  desto  de  Boloña  ^  ciudad  rica  y 
abastada  :  a^uila]Ja  A  hacer  lo  mismo  de  las  otras  eiu- 
dades  libres  de  Lombardia.  Por  la  muerte  del  Empe- 
rador Alberto  ,  que  falleció  primero  de  Junio  ,  la  va- 
cante del  imperio  en  Aitiiuaüu  Jaba  eoiiio  es  ordinario 
ocasión  de  revueltas,  ademas  de  la  flojedad  de  Wen- 
ceslao ántes  Emperador  que  fué ,  y  á  la  sazón  Rey  de 
Bohemia,  con  que  los  decretos  antiguos  y  sagradas  ce- 
remonias en  aquel  reino  alteraban  en  gran  parte  gente 
novelera  ,  y  sus  cabezas  y  caudillos  principales  Juan 
Hus  y  Gerónimo  de  Praga.  Rezelahause  no  cundiese 
el  daño ,  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  las  otras  pro- 
vincias* 

El  impcr.  J  de  Levante  gozaba  de  algún  sosiego  ,  des- 
pués que  el  Gran  Tamorlan  con  su  famosa  entrada  su- 
jetó muchas  naciones,  y  abatió  algún  tanto  el  orgullo 
de  los  turcos  i  mas  todavia  ponían  en  cuidado  después 
que  soldada  aquella  quiebra ,  y  pasado  el  estrecho  á% 
Tracia ,  se  entendía  pretendían  apoderarse  de  Europa , 
por  lo  menos  conquistar  aquel  imperio  de  Grecia.  Ema- 
nuel  Paleólogo  Emperador  griego,  antevista  la  tem- 
pestad y  el  torbellino  que  venia  á  descargar  sobre  su 
casa ,  para  apercehirse  de  lo  necesario  pasó  por  mar  á 
Venecia ,  y  dende  por  tierra  á  Francia  á  solicitar  algún 
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socorro  contra  el  enemigo  común.  Poco  prestó  esta  di- 
ligencia y  viage  :  fuera  de  buenas  palabras  no  piulo  al- 
cauzai*  otra  ayuda ,  á  causa  que  la  misma  Francia  ardía 
en  discordias  y  revoluciones  dc^spues  de  la  muerte  qué 
dió  Juan  Duque  de  IJorgoña  á  Luis  Duqui'  dr  Orliiiis 
á  tuerto.  Grandes  revueltas,  intentos  y  pretcnsiones 
contrarias ,  asonadas  de  guerra  por  todas  partes ,  mise- 
rable avenida  de  males ,  y  tiempos  alterados  en  tanto 
^rado  que  el  pueblo  de  París ,  dividido  en  parciali- 
dades, unos  j^ontra  otros  trataban  pasión,  con  que  la 
ciudad  muchas  veces  se  ensangrentaba.  Los  mismos  car- 
niceros ,  ralea  de  gente  por  el  oücio  que  usa ,  desapia- 
dada y  cruel ,  entraban  á  la  parte  con  las  armas  en  favor 
del  Rorí:^onon.  El  Rey  si  bien  en  su  dolencia  y  altera- 
ción tenia  algunos  lucidos  intervalos ,  no  era  bastante 
para  atajar  tantos  males ,  ocasión  mas  aina  del  dafio  que 
remedio.  Los  ingleses  a  cabo  de  tanto  tiempo  por  apro- 
vecharse desta  ocasión  andaban  sueltos  por  Francia , 
con  mayor  porfía  y  esperanza  que  tuvieron  jamas. 

En  Aragón ,  por  la  muerte  del  Rey  Don  Martin ,  los 
naturales,  por  no  conformarse  en  un  parecer  sobre  la 
racesion  de  aquel  reino,  se  hallaban  alterados  asaz  j 
divididos.  La  discordia  amenazaba  alguna  guerra  civil, 
puesto  que  con  todo  cuid:i(lo  se  trataba  de  asentar  por 
las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate.  Los  pretcnsorcs  eran 
Príncipes  muy  señalados  en  nobleza  y  en  poder.  El 
punto  principal  de  la  diíercncia  era  acordar  sien  aquella 
sucesión  se  habia  de  tener  cuenta  con  las  personas  que 
pretendían,  ó  con  el  tronco  que  cada  cual  representaba, 
y  por  el  cual  le  venia  el  derecho  de  la  sucesión.  Mu- 
chas juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso ,  qne  al  principio 
joinguua  co^a  piestárou.  E^ias  revueltas  eraQ  causa  que 
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el  pArttdo  aragonés  empeorase  en  Gerdeñ;) ,  sí  bien  Peñrm 
de  Torrellas  le  sustentaba  cou  poca  esperanza  de  preva- 
lecer ,  por  ser  sus  fuerzas  flaeas »  y  no  acudille  socorros 

de  Esp.'íña. 

En  Sicilia  asimismo  Don  Bernardo  de  Cabrera  li  <  ia 
grandes  demasías ,  basta  tener  cercada  la  misma  Reina 
viuda  dentro  del  castillo  de  Siracnsa ,  sin  ningún  res- 
peto de  la  magestad  Real.  El  Rt  y  de  Navarra  avisado 
del  peligro  qae  corría  su  bija ,  á  la  vuelta  del  viage  que 
bizo  á  Francia ,  pasó  por  Barcelona ,  dp  llegó  á  los 
veinte  y  nueve  de  Diciembre ,  entrante  el  ano  de  mil 
y  cuatrocientos  y  once ,  para  tratar  en  aquella  ciudad  , 
como  lo  procuró ,  que  la  Reina  su  bija  diese  la  vuelta ^ 
que  pues  no  tenia  bijo  alguno ,  no  era  razón  gobernase 
aquel  reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  y  en  provecbo  de 
otros.  En  Castilla  por  la  minoridad  del  Rey  gobernaban 
aquel  reino  la  Reina  Doíia  Catalina  su  madre  ,  y  el  In- 
fante Don  Femando  su  tio ,  divididas  entre  si  las  ciu- 
dades y  partidos  que  debian  acudir  á  cada  cual  t  traza 
^uco  acertada  9  y  que  pudiera  acarrear  graves  daños, 
en  especial  que  no  faltaban ,  como  es  ordinaicío ,  per- 
sonas mal  intencionadas ,  que  torcían  las  palabras  y  be- 
cbos  de  Don  Fernando  para  poncUe  mal  con  la  Reina. 
La  prudencia  del  Infante  y  su  mucba  paciencia  fuá  causa 
que  todo  procediese  bien,  sin  tropiezo  y  sin  inconve- 
niente. Debíanle  todos  en  común  lo  que  cada  cual  á  sus 
padres,  y  concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  moros, 
quedó  con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquella 
gente  treguas  en  Sevilla  por  termino  de  diez  y  siete 
meses  :  con  tanto ,  ordenadas  las  demás  cosas  del  An- 
dalucín ,  dió  vuelta  para  Castilla. 

Solo  Portugal  ilorecia  con  los  bienes  de  una  larga 
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píiA,  y  el  nuevo  Rey  cou  obras  muy  señaladas  recom- 
pen^aba  la  falu  de  su  nacimieiito.  Levantó  un  monas- 
terio de  Dominicos  en  Aljubarrota ,  que  ae  llama  de  la 
Batalla,  para  lucmoria  de  la  que  alli  vcDciú  contra  loi 
castellanos.  A  la  ribera  de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa 
de  Almerin ,  en  Sintra  un  palacio  Real ,  sin  otros  edi- 
ficios, muchos  y  maguíGcos,  que  á  sus  espensas  levantó 
en  diversas  partes.  Scikalóse  en  el  zelo  ^ande  de  la  jus- 
ticia, con  que  enfrenó  las  demasías,  y  tuvo  trabados 
los  mayores  con  los  menores.  Llegó  eu  esto  :'i  lauto  quv 
á  Fernán  Alfonso  de  Santaren ,  Teniente  de  Camarero 
mayor ,  Uso  sacar  de  la  iglesia ,  y  (juemar  porque  so 
atrevió  á  Doña  Beatriz  de  Castro ,  dama  de  la  Reina  ^ 
qne  despidió  asimismo  de  palacio  en  pena  de  su  liviai^ 
dad.  Hallábanse  tan  pujantes  los  portugueses  ipie  ie 
determinaron  á  emprender  nuevas  conquistas  y  pa^ar 
en  Africa  ,  principio  y  escalón  para  subir  á  grande  al- 
teza. Este  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  proviu* 
cias.  £1  cisma  de  la  Iglesia  tenia  sobre  todo  puesta  eu 
cuidado  la  gente  en  que  pararía  aquella  división »  quo 
remate  tendría ,  y  que  salida  :  puesto  que  en  España  con 
mayor  calor  se  altercaba  sobre  la  sucesión  eu  la  corona 
de  Aragón » y  cual  de  los  pretensores  más  partes  y  mejor 
derecho  tenia. 
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Gobierno  de  Granada  después  de  ¡a  conquista. 

Establecieron  los  Ruyes  Católicos  el  cabildo,  bau- 
tizároQ  los  moros,  trujéroD  la  chancillcria ;  deode  á 
alanos  aflos  vino  la  Inquisicton  :  gobernábase  la  ciudad 
y  reino  como  entre  pubiadoicsy  rcunpaficros ,  con  unt 
forma  de  justicia  arbitraria  ,  unidos  los  pensamientos , 
las  resoluciones  encaminadas  en  común  al  bien  público. 
£sto  se  acabó  con  la  vida  de  los  viejos.  Eiilrai  un  los 
selos ,  la  división  sobre  causas  livianas  entre  los  Minis- 
tros de  Justicia  y  de  Guerra ;  las  concordias  en  escrita 
confirniHíliis  por  cédulas,  traído  el  cijuiiclimiriuo  dellas 
por  cada  una  de  las  partes  á  su  opinión ,  la  ambición  de 
querer  la  una  no  sufrir  igual ,  j  la  otra  conservar  la  su- 
perioridad ,  tratada  con  mas  disimulación  que  modestia. 
Duráron  estos  principios  de  discordia  disimálada ,  j 
manera  de  conformidad  sospccbosa  el  tiempo  de  Don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza  ,  bijo  de  líii¿;u  ,  liumiac 
de  gran  sufrimiento  y  templanza  :  mas  sucediendo 
otros ,  aunque  de  conversación  blanda  y  bumana ,  de 
condición  escrupulosa  y  propia  ,  fucüc  apartando  este 
oficio  del  arbitrio  militar ,  fundándose  en  legalidad  y 
derecbosy  y  subiéndose  basta  el  peligro  de  la  autoridad  ^ 
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cuanto  á  las  preeminencias^  cosas  que  cuando  estirada- 
mente se  juntan»  son  aborrecidas  de  ios  menores,  y 

sospechosas  á  los  ij^uales  :  vínose  á  causas  y  pasiones 
particulares,  hasta  pedir  Jueces  de  Términos;  no  pai^a 
divisiones  6  suertes  de  tierras,  como  los  romanos  y 
nuestros  ])asad()>  ,  sino  con  voz  de  restituir  «l  Rey  ó  al 
público  lo  que  le  U'nian  ocupado,  y  intento  de  echar 
al^;unos  de  sus  heredamientos.  Este  fué  uno  de  los  prin- 
ciplui)  LU  la  destruicion  de  Granada  común  á  inuclias 
naciones.  Porque  los  cristianos  nuevos,  geute  sin  len(|(ua 
y  sin  favor,  encogida  ,  y  mostrada  á  servir,  veian  cm^ 

deiiaise,  quitar  ó  pariii  las  haciendas  que  liahian  po- 
seido ,  comprado ,  ó  heredado  de  sus  abuelos ,  sin  ser 
oídos.  Juntáronse  con  estos  inconvenientes  y  divisiones 
otros  de  mayor  iiiiportaiicin  ,  iia<  ¡dos  de  priucipios  ho- 
nestos, que  tomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  Católicos  el  gobierno  de  la  jus-^ 
ticia  ,  y  cosas  públicas  en  manos  de  Letrados ,  geaite 
media  entre  los  grandes  y  pequeilos ,  sin  ofensa  de  los 
unos  ni  de  los  otros,  cuya  profesión  eran  letras  legales, 
comedimiento,  secreto,  verdad,  vida  11. nía  ,  y  sin  i  or- 
rupcion  de  costumbres;  no  visitar,  no  recebir  dones, 
no  profesar  estrecheza  de  amistades,  no  vestir,  ni  gastar 
suntuosamente ,  blandura  y  humanidad  en  su  trato ,  jun- 
tarse á  horas  señaladas  para  oir  causas  ó  para  determi- 
nallas ,  y  tratar  del  bien  público  :  empero  por  la  mayor 
parte  ainliiciosos  de  oíicius  ágenos  y  profesión  que  no  es 
suya  ,  especialmente  la  militar ;  persuadidos  del  ser  de 
su  facultad ,  que  ( según  dicen  )  es  noticia  de  cosas  di- 
vinas y  humanas ,  y  ciencia  de  lo  que  es  justo  é  injusto ; 
y  por  esto  amigos  en  particular  de  traer  por  todo ,  como 
superiores 9  su  autoridad^  y  apuralla  á  wses  hasta 
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grandes  inconvenientes ,  j  raices  de  los  que  agora  se  haa 
visto.  Porque  en  U  profesión  de  la  guerra  se  ofrecen 
casos ,  que  á  los  que  no  tienen  plática  della  parecen 
negligencias;  y  si  lo&  procuran  emendar,  cáese  en  im^ 
posibilidades  y  lazos,  que  no  se  pueden  desenvolver, 
aunque  en  ausencia  se  juzgan  diferentemente.  Estiraba 
rl  Cnpitan  general  su  cargo  sin  equidad,  procuraban  los 
Ministros  de  Justicia  emendallo.  Esta  competencia  lué 
causa  que  menudeasen  quejas  y  capítulos  al  Rey ;  con 
que  cansados  lo^  consejeros,  y  él  con  ellos,  las  Provi- 
sioaes  saliesen  varias,  ó  ningunas,  perdiendo  con  la 
oportunidad  el  crédito ;  y  se  proveyesen  algunas  cosas 
depura  justicia,  que  atenta  la  «alidad  de  los  tiempos, 
manera  de  las  gentes ,  diversidad  de  ocasiones ,  reque-* 
rian  templanza  ó  dilación. 

Habia  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua , 
como  la  hay  en  otras  partes ,  que  los  autores  de  delitos 
se  salvasen,  y  estuviesen  seguros  en  lugares  de  señorío; 
cosa  que ,  mirada  en  común  y  por  la  haz ,  se  juzgaba , 
que  daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los  malhechoras, 
impedimento  á  la  justicia  ,  v  desautoridad  a  los  Ministros 
della*  Pareció  por  estos. inconvenientes,  y  por, ejemplo 
de  otros  estados ,  mandar  que  los  Señores  no  acogiesen 
gente  dcsla  oalidul  vii  sus  tierras  ;  confiados  que  bastaba 
aolo  el  nombre  de  justicia  ,  para  castigallos  donde  quiera 
que  anduviesen.  Manteníase  esta  gente  con  sus  oficios 
en  aqurlU).-.  lugares,  casábanse,  lal)ral)an  la  tierra,  dá- 
banse á  vida  sosegada.  También  les  prohibieron  la  in- 
munidad de  las  iglesias  arriba  de  tres  dias.  Mas  después 
que  les  quii.noa  los  refugios,  perdieron  la  esperanza  de 
seguridad ,  y  diéronse  á  vivir  por  las  montañas ,  hacer 
fuerzas»  saltear  caminos,  robar  $  J  matar.  Entró  luego 
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la  dada  tras  el  inconyeniente ;  sobre  á  qoe  trihimal  to- 
caba el  castigo  ,  nacida  de  compt:leucia  de  ¡urisdiciones; 
y  no  obstante  que  los  Generales  acostumbrasen  bacer 
estos  castigos »  como  parte  del  oficio  de  bi  guerra ,  car» 
izaron  á  color  de  ser  negocio  criminal  la  relación  apa- 
sionada ó  libre  de  la  ciudad  y  la  autoridad  de  la  Audien- 
cia ,  y  púsose  en  manos  de  los  Alcaldes,* no  escluyendo 
en  parte  al  Capitán  general.  Di  úseles  facultad  para  lo- 
mar á  sueldo  cierto  número  de  gente  repartida  pocos  á 
pocos ,  á  que  usurpando  el  nombre  llamaban  cuadrillas, 
ni  bastantes  paia  aseorurai  ,  ni  fuertes  para  resistir.  Del 
desden ,  de  la  ilaqueza  de  provisión ,  de  la  poca  esperien- 
cia  de  los  Ministros  en  cargo  que  participaba  de  guerra, 
nació  el  descuido  ■  o  fuese  negligencia  6  voluntad  de 
cada  uno  que  no  acertase  su  émulo.  En  íin  fué  causa  de 
crecer  estos  salteadores  (Monfies  los  llamaba  la  lengua 
morisca)  en  tauio  número,  que  para  oprimillos  ó  para 
rcprimillos  no  bastaban  las  unas  ni  las  otras  fuerzas. 
Este  fué  el  cimiento  sobre  que  fundáron  sus  esperanxas 
los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos,  y  estos  hom))re3 
fueron  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo  esto- 
parecki  al  común  cosa  escandalosa;  pero  la  razón  dé- 
los hombres,  ó  la  providencia  divina  (que  es  lo  mas 
cierto  )  mostró  con  el  suceso ,  que  fué  cosa  guiada  para  - 
que  el  mal  no  fuese  adelante ,  y  estos  reinos  quedasen^ 
asegurados,  miéntras  fuese  su  voluntad.  Siguiéronse 
luego  ofensas  en  su  ley ,  en  las  haciendas ,  y  en  el  uso 
de  la  vida ,  asi  cuanto  á  la  necesidad  como  cuanto  al 
regalo,  á  que  vs  demasiadamente  dada  esta  nación.  Por- 
que la  Inquisición  los. comenzó  á  apretar  mas  de  lo  or^ 
diñarlo.  El  Rey  les  mandó  dejar  la  habla  morisca ,  y  con 
ella  el  comercio  y  comuuicaiúoxi  cuu  e  sí ,  (|aiiósi;les  el 
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•ervicio  de  los  esclavos  negros  á  quienes  criaban  con 
esperanzas  de  hijos ,  el  hábito  morisco  en  que  tenían 
empleado  gran  caudal;  obligáronlos  á  veslír  castellano 
con  mucha  costa ,  que  las  mugcres  trujesen  los  rostros 
descubiertos ,  que  las  casas  acostumbradas'  á  estar  cer* 
radas  estuviesen  ahiertas ;  lo  uuo  y  lo  otro  tan  grave  de 
«ofirir  entre  gente  zelosa.  Hubo  fama  que  les  mandaban 
tomar  los  liijos  y  pasallos  á  Castilla.  Vedáronles  el  uso 
de  losbafios,  que  eran  su  linipi(;za  y  enlrctcniniicnlo  j 
primero  les  habian  prohibido  la  música  y  cantares ,  fies- 
tas, bodas,  conforme  á  su  costumbre,  y  cualesquier 
juntas  de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto, sin  guardia , 
bí  provisión  de  gente ;  sin  reforzar  presidios  viejos ,  6 
firmar  otros  nuevos. 

Hurtado  d£  Mendoza  ,  HisU  de  la  guerra 
contra  los  Moriscos  de  Granada. 

m 

Del  ejército  del  Manfues  de  f  elez. 

*  Haxxabasb  entre  tanto  el  Marques  de  Velez  en  Adra 

con  ciiíibi  doce  mil  inianlf  s  y  sPtecienins  t  íi})a]los:  gente 
armada,  plática,  y  que  ninguna  empresa  rehusara  por 
difícil ,  estendida  su  reputación  por  España  con  el  suceso 
de  Hrrja,  su  persona  suhitla  en  mayor  crt  clito.  Venían 
muchos  particulares  á  buscar  la  guerra,  acrecentando 
el  número  y  calidad  del  ejército;  pero  la  esterilidad 
del  ano,  la  lalta  ác  dinrro  ,  la  pobreza  de  los  que  en 
Málaga  fabricaban  bizcocho ,  y  la  poca  gana  de  fabri- 
carlo ,  por  las  continuas  y  escrupulosas  reformaciones 
áiites  de  la  guerra  ,  la  falta  de  recuas  por  la  carestía  , 
la  de  vivanderos  que  suelen  entretener  los  ejércitos  con 
refrescos ,  y  con  esto  las  resacas  de  la  mar  que  en  Má- 
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laga  estorban  á  veces  el  carg«ir  y  las  mesmas  el  descargar 

cu  Adra  ,  luc  c  lusa  que  las  galeras  no  proveyesen  de 
tanto  bastí iiieuto  y  tan  á  la  continua.  £ra  algunas  veces 
mantenido  el  campo  de  solo  pescado ,  que  en  aquella 
costa  surlc  ser  ordinario;  cesaban  las  t^aiiaiicias  de  los 
soldados  con  la  ociosidad ,  faltaban  las  esperanzas  á 
los  que  venían  cebados  dellas,  deteníanse  Ia«  pagas; 
roíiiriizA  la  gcnle  de  d(  scontciilarse  ,  á  tomar  libertad, 
y  hablar,  como  sueb  n ,  en  sus  cabezas.  £1  General, 
hombre  entrado  en  edad,  y  por  esto  mas  en  cólera, 
mostrado  á  sor  respetado  y  a  un  teiiiido  :  cualquiera 
cosa  le  oíendia  :  dióse  á  olvidar  á  unos,  tener  poca 
cuenta  con  otros ,  tratar  ¿  otros  con  aspereza ;  oía  pa^ 
labras  siri  respeto,  y  oíanlas  dél.  IJu  campo  grueso,  ar- 
mado, lleno  de  gente  particular,  que  bastaba  ú  la  cm* 
presa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecerse  nadando  y 
ooinií  jiJo  pescados  frescos  )  no  seguu  los  enemigos  ha- 
biendolos  rompido^ no  conocer  el  favor  de  la  victoria; 
dejarlos  engrosar ,  afirmar ,  rómpeteos  pasos ,  armarse, 

proveerse  ,  criar  guerra  en  las  puertas  de  España.  Fué 
el  Marques  iuntamente  avisado  y  requerido  de  personas 
que  veían  el  dafto ,  y  temían  el  inconveniente  que  con 

la  vitualla  bastante  para  oc1ií>  días  saliese  en  busca  de 
Aben  Humeya*  Por  estos  términos  comenzó  á  ser  mal- 
quisto del  comnn ,  y  de  allí  á  pegarse  la  mala  voluntad 

t  n  los  pi  i iicipalcs ,  aborrcceiso  el  de  todos  y  de  todo, 
y  todos  déL 

Hurtado  ds  Mendoza,  Hist.  de  la  guerra 
contra  ¿os  Moriscos  de  Gi  añada. 


Digitized  by  Google 


ao6  PINTURAS. 

De  la  fulUi  de  disciplina  jr  enfermedades  del  mismo 

ejá'ciío» 

Mas  la  gente  con  la  ociosidad,  hambre ,  y  descomo^ 
didad  de  aposentos,  comenzó  á  adoleeerymorír.  Ningitn 
animal  hay  mas  delicado  que  un  campo  junto  ,  aunque 
cada  liojubrc  por  sí  sea  recio  y  suíridor  de  trabajo ; 
Cualquier  mudanza  de  aires»  de  aguas,  de  manteni- 
mientos ,  de  vinos  ;  cualquier  frió  ,  lluvia  ,  falta  de  lim- 
pieza, de  sueño ,  de  camas ,  le  adolece  y  deshace  ^  y  al 
fia  todas  las  enfermedades  le  son  contagiosas.  Andaban 
corrillos,  (jiu'jas,  lihcrlad,  dtrraniamientos  de  soldados 
por  unas  y  otras  partes  ^  que  escogían  por  mejor ,  venir 
en  manos  de  los  enemigos  :  ibanse  cuasi  por  compañías 
sin  orden  ui  respeto  de  capiLanrs.  Como  el  paradero 
destos  descontentamientos  ó  es  amotinarse ,  ó  un  desar- 
rancarse pocos  á  pocos ,  vino  á  suceder  asi  basta  quedar 
las  hauduras  sin  hombres  ^  y  tan  adelante  pa^o  la  desur- 
den, que  se  juntáron  cuatrocientos  arcabuceros,  y  con 
las  mechas  en  las  serpentinas  salieron  á  Tista  del  campo; 
fué  DonDie^o  Fajardo,  hijo  del  iMarc£ues,  por  detener- 
los, á  quien  dieron  por  respuesta  un  arcabuzazo  en  la 
mano  y  el  costado ,  de  que  peligró  y  quedó  manco.  La 
mayor  parte  de  la  geute  que  ei  Marques  envió  con  él , 
te  juntó  con  ellos  y  fuéron  de  compaAia ;  tanto  en  tan 
breve  tiempo  babia  crecido  el  odio  y  desacato. 

En  fin  llei;ado  y  alojado  en  el  lugar ,  temiendo  de  su 
persona  pasó  á  posar  en  la  fortaleza  \  la  gente  se  aposentó 
en  el  campo  comiendo  ñ  libra  escasa  de  pan  por  soldado 
sin  otra  vianda;  pero  dende  á  pocos  días  dos  libras  por 
dia ,  y  una  de  carne  do  cabra  por  semana  \  los  dias  de 
pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hombre ,  que  esto 
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tenían  por  abundancia;  sufrieron  mucho  las  bandorai 
de  Capoles  con  el  nombre  de  soldados  Tiejos ,  j  la  gente 
particular ;  quedáron  en  pié  cuasi  solas  estas  corapañiat 
y  docientos  caballos.  Tal  fué  el  suceso  de  aquella  jor* 
nada  en  que  los  enemigos  Tencidos  quedfiron  con  la  mar 
j  tierra  ^  mayores  fuerzas  j  reputación  :  y  los  vence- 
dores sin  ella ,  faltos  de  lo  uno  j  de  lo  otro. 

Hurtado  de  Mendoza  ,  JUst,  de  la  guerra 

contra  los  Aloriscos  de  Granada. 

Guerra  cwi  entre  Sals^ages, 

Bradamtro  nsió  de  la  una  mano  á  Aurístela  ,  y  ác  U 
otra  á  Pcriandro^y  con  semblante  amenazador  y  ademan 
soberbio  en  alta  tos  dijo :  ninguno  sea  osado ,  si  es  que 
estima  en  algo  su  vida  ,  d<'  tocar  á  estos  dos,  ann  en  un 
solo  cabello  ;  esta  doncella  es  mia^  porque  yo  la  quiero, 
y  este  hombre  ha  de  ser  libre ,  porque  ella  lo  quiere* 
Apenas  buho  dicho  esto^cuarido  el  bárbaro  p^obernador 
indignado ,  é  impaciente  sobremanera  puso  una  grande 
y  aguda  flecha  en  el  arco  9  y  desTÍandole  de  si  cuanto 
pudo  estenderse  el  brazo  izquierdo,  puso  la  empuls^iera 
con  el  derecho  junto  al  diestro  oído ,  y  disparó  la  Üecha 
con  tan  buen  tino  y  con  tanta  furia ,  que  en  un  instante 

llegó  á  la  boca  de  Hiadamiio,  y  se  la  cerró  quiLandole 
el  movimiento  de  la  lengua  y  y  sacándole  el  aV^*^ ,  con 
que  dejó  admirados ,  atónitos  y  suspensos  4  cnddtos  allí 
estaban  ;  pero  nu  lii¿u  tan  á  su  salvo  el  tiro  tan  atrevido, 
como  certero ,  que  no  recibiese  por  el  mismo  estilo  la 
paga  de  su  atrevimiento  :  porque  un  hi)0  de  Gorsicnrbo, 
ei  bárbaro,  que  se  ahogó  en  el  pasage  de  Períandro, 
pareciendole  ser  mas  ligeros  sus  pies  que  las  Hechas  de 
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su  arco,  en  dos  brincos  se  puso  junto  al  capitán ,  J 

alzando  el  brazo  le  envainó  en  el  pecho  un  pnñal ,  que 

yunque  de  piedra  ,  era  mas  fuerte  y  agudo  que  si  de 
acero  forjado  fuera  :  cerró  el  capitán  en  sempiterna 
.noche  loa  ojos,  y  dió  con  su  muerte  venganza  á  la  de 
Bradamiro ;  alborotó  los  pechos  y  los  corazones  de  los 
parientes  de  eutrámbos;  puso  las  armas  en  las  manos  de 
todos,  y  en  un  instante,  incitados  de  la  venganza  y 
cólera ,  comenzaron  á  enviar  muertes  en  las  flechas  de 
unas  partes  á  otras  j  acabadas  las  flechas,  como  no  se 
acabároü  las  manos,  ni  los  puñales,  arremetiéron  los 
unos  á  los  otros,  sin  respetar  el  hijo  al  padre,  ni  el 
hermano  al  hermano ,  ántes  como  si  de  muchus  tiempos 
atrás  fueran  enemigos  mortales  por  muchas  injurias  reci- 
bidas, con  las  uñas  se  despedazaban,  y  con  los  puüales 
se  herian ,  sin  haber  quien  los  pusiese  en  paz. 

Entre  estas  flechas,  entre  estas  heridas,  entre  estos 
golpes,  y  entre  estas  muertes,  estaban  juntos  la  antigua 
Cloeiia ,  la  doncella  intérprete ,  Periaudro ,  y  Auristcla  , 
todos  apiñados,  y  todos  llenos  de  confusión  y  de  miedo: 
en  mitad  de  esta  furia  llevados  en  vuelo  algunos  bár- 
baros, de  los  que  dcbiau  de  ser  de  la  parcialidad  de 
Bradamiro ,  se  desviáron  de  la  contienda ,  y  fueron  4 
poner  fuego  á  una  selva  que  estaba  allí  cerca,  como  d 
hacienda  del  gobernador  :  comenzái'on  á  arder  los  ár- 
boles,«F.  á  favorecer  la  ira  el  viento,  que  aumentando 
las  llanas  y  el  humo ,  todos  temieron  ser  ciegos  y  abra- 
sados j  llegábase  la  noche,  que  aunque  fuera  ciara  se 
escurecicra ,  cuanto  mas  siendo  oscura  y  tenebrosa ;  los 
gemidos  de  los  que  morian ,  las  voces  de  los  que  ame- 
nazaban ,  los  estallidos  del  fuego ,  no  en  ios  corazones 
de  los  bárbaros  ponian  miedo  alguno,  porque  estabas 
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i>f:upa  Jos  con  la  ira  y  la  venganza ,  poníanle  sí  en  los  de 
los  miserables  apiñados,  que  no  sabían  que  hacerse^ 
adonde  irse^  ó  como  valerse. 

Cervantes  9  Persilesy  Sigismimda. 

De  una  Mona¡'í¡uía  electiva. 

Una  de  las  islas  que  están  junto  á  la  de  Ibernia, 
dio  el  cielo  por  patria ,  es  tan  grande  que  toma  nombre 
de  reino ,  el  cual  no  se  hereda ,  ni  viene  por  sucesión 
de*  padre  ú  hijo  ^  sus  moradores  le  eligen  á  su  bcueplá> 
cito » procurando  siempre  que  sea  el  mas  virtuoso  7  mejor 
hombre  que  en  él  se  hallare ,  sin  intervenir  de  por  medio 
ruegos  ó  negociaciones,  y  sin  que  los  soliciten  promesas 
ni  dádivas ,  de  común  consentimiento  de  todos  sale  el 
9  7  toma  el  cetro  absoluto  del  mando ,  el  cual  le 
dura  mientras  le  dura  la  vida  ,  ó  mientras  no  se  empeora 
en  ella ,  7  con  esto  los  que  no  son  Reyes,  procuran  ser 
virtuosos  para  serlo ,  y  los  que  lo  son ,  pugnan  serlo 
mas ,  para  no  dejar  de  ser  Keyes  :  con  esto  se  cortan  las 
alas  á  la  ambición ,  se  atierra  la  codicia ,  y  aunque  la 
hipocresía  suele  andar  lista ,  á  largo  andar  se  le  cae  la 
máscara,  y  queda  sin  el  alcanzado  premio  ;  con  esto  los 
pueblos  viven  quietos,  campea  la  justicia  y  resplandece 
la  misericordia ;  despachanse  con  brevedad  los  memo- 
riales de  ios  pobres,  y  los  que  dan  los  ricos  no,  por 
serlo ,  son  mejor  despachados ;  no  agovian  la  vara  de  la 
justicia  las  dádivas,  ni  la  carne  y  sangre  de  los  paren- 
tescos^ todas  las  negoci.u  iones  guardan  sus  puntos,  y 
andan  en  sus  quicios :  finalmente ,  reino  es  donde  se  vive 
sin  temor  de  los  insolentes ,  y  donde  cada  uno  gosa  lo 
que  es  suyo. 

G£avANT£s,  PersiUsy  3i§ismunda> 
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De  la  vida  de  ios  Gitanos, 


DESEMB\RAZAri().N  liH'go  uii  rancho  tic  los  mejores  del 
aduar  y  y  adornáronle  de  ramos  y  juncia,  jr  sentándose 
Andrés  sobre  un  medio  alcornoque ,  pusiéronle  en  las 
manos  un  martillo  v  unas  tenazas ,  y  al  sou  de  dos  gui- 
tarras que  dos  gitanos  ta íiian ,  le  hicieron  dar  dos  cabrio- 
las :  luego  le  desnudaron  un  braso ,  y  con  una  cinta  de 
seda  nueva  y  un  garrote  ,  le  dieron  dos  vueltas  blanda- 
mente. A  todo  se  halló  presente  Preciosa,  y  otras  muchas 
gitanas  viejas  y  mozas ,  que  las  unas  con  maravilla ,  otras 
con  amor  le  miralíaii  ;  tal  era  la  gallarda  di»posícion  de 
Andrés,  que  hasta  los  gitanos  le  quedáron  aficionadí- 
simos. Hechas  pues  las  referidas  ceremonias,  un  gitano 
▼íejo  tomó  por  la  mano  á  Preciosa,  y  puesto  delante  de 
Andrés,  dijo  :  esta  muchacha,  que  es  la  flor  y  nata  de 
toda  la  hermosura  de  las  gitanas  que  sabemos  que  TiveD 
en  Khpaüa ,  te  la  entregamos  ya  por  esposa ,  ó  ya  por 
amiga ,  que  en  esto  puedes  hacer  lo  que  fiiere  mas  de  ta 
gusto ,  porque  la  libre  y  ancha  vida  nuestra  no  está  su- 
jeta á  melindres,  ni  á  muchas  ceremonias  :  mírala  bien, 
y  mira  si  te  agrada ,  6  si  ves  en  ella  alguna  cosa  que  te 
descontente,  y  si  la  ves,  escoge  entre  las  doncellas  que 
aquí  están  la  que  mas  te  contentare,  que  la  que  esco- 
gieres te  daremos  :  pero  has  de  saber  que  una  vez  esco- 
gida ,  no  lá  has  de  dejar  por  otra ,  ni  te  has  de  empachar 
ni  entremeter  ni  con  las  casadas,  ni  con  las  doncellas; 
nosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley  de  la  amistad: 
ninguno  solicita  la  prenda  del  otro;  librea  y  esentos 
\iv irnos  de  la  amarga  pestilencia  de  los  zelos ;  entre  nos- 
otros, aunque  hay  muchos  incestos,  no  hay  ningún 
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adulterio  :  j  cuando  le  hay  en  fa  muger  propia  ,  ó  alguna 
bellaquería  eu  la  amiga,  no  vamoi>  á  la  justicia  á  pedir 
casiigo,  nosotros  somos  los  jueces  y  los  verdugos  de 
nuestras  esposas  y  amigas ,  cúh  la  misma  facilidad  las 
matamos  y  las  eoterramos  por  las  moutañas  y  desiertos , 
como  fueran  anímales  nocivos  :  no  hay  pariente  que 
las  vengue ,  ni  padres  que  nos  pidan  su  muerte  :  con 
este  temor  y  miedo  ellas  procuran  ser  casta» nosotros, 
como  yo  he  dicho  y  vivimos  seguros  :  pocas  cosas  tene- 
mos que  no  sean  comunes  á  todos ,  escepto  la  muger  6 
la^  amiga ,  que  queremos  que  cada  uua  sea  del  que  le 
cupo  en  suerte  :  entre  nosotros  asi  hace  divorcio  la  vejez 
como  la  muerte  :  el  que  quisiere  puede  dejar  la  muger 
vieja,  como  él  sea  mozo , y  escoger  otra  que  corresponda 
al  gusto  de  sus  años  :  con  estas,  y  con  otras  leyes  y 
estatutos  nos  conservamos  y  vivinios  alegres  :  somos  se- 
ñores de  los  cajnpo5,  de  los  sembrados,  de  las  selvas, 
de  los  montes ,  de  las  fuentes  y  de  los  ríos  :  los  montes 
nos  ofrecen  leña  de  balde  ,  los  árboles  frutas ,  las  viñas 
uvas,  las  huertas  hortaliza,  las  fuentes  ngua,  los  rios 
peces ,  y  los  vedados  caza ,  sombra  las  penas ,  aire  fresco 
las  quiebras ,  y  casas  las  cuevas  :  para  nosotros  las  incle- 
mencias del  cielo  son  oreos,  refrigerio  las  nieves,  baños 
la  lluvia ;  músicas  los  truenos,  y  hachas  los  relámpagos  : 
para  nosotros  son  los  duros  terreros  colchones  de  blandas 
plumas  j  el  cuero  curtido  de  nuestros  cuerpos  nos  sirve 
de  arnés  impenetrable  que  nos  defiende  :  á  nuestra  lige* 
reza  no  la  impiden  grilloa,  ni  la  detienen  barrancos,  ni 
la  contrastan  paredes  :  a  nuestro  ánimo  no  le  tuercen 
cordeles,  ni  le  menoscaban  garruchas,  ni  le  ahogan 
tocas ,  ni  le  doman  potros  :  del  sí  al  no  no  hacemos  dife- 
rencia cuando  nos  conviene  :  siempre  nos  preciamos  mas 
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de  iiiáiiires  que  de  coniesores  ;  para  nosoiros  se  criaft 
las  bestias  de  carga  en  los  campos,  y  se  cortan  las  fal« 
di  iqucras  en  las  ciudades  :  no  Imy  í^puiln  ,  ni  niiiíruna 
otra  ave  de  rapiña  que  niAijpresto  se  abalance  á  la  presa 
que  se  le  ofrece,  que  nosotros  nos  abalanzamos  á  las 
ocasiones  que  algún  ínteres  nos  señalen  :  y  ílualmente 
tcucmus  muchas  habilidades  que  feliee  iiu  aos  prometen^ 
porque  en  la  cárcel  cantamos,  en  el  potro  callamos,  de 
día  trabajamos,  y  de  noche  hurtamos ,  ó  por  mejor  decir 
avisamos  que  nadie  viva  descuidado  de  mirar  donde 
pone  su  hacienda  :  no  nos  fatiga  el  temor  de  perder  la 
honra ,  ni  nos  desvela  la  ambición  de  acrecentarla  :  ni 
sustentamos  bandos,  ui  madrugamos  á  dnr  memoriales, 
ni  á  acompañar  magnates,  ni  á  solicitar  favores  :  por 
dorados  techos  y  suntuosos  palacios  estimamos  estas 
barracas  y  movibiej»  ranchos  :  por  cuadros  y  paises  de 
Flandes  los  que  nos  da  la  naturaleza  en  esos  levantados 
riscos  y  nevadas  penas ,  tenidos  prados ,  y  espesos  bos- 
ques ,  que  á  cada  paso  á  los  ojos  se  nos  muestran :  somos 
astrólogos  rústicos.,  porque  como  casi  siempre  dormimos 
al  cielo  descubierto ,  á  todas  horas  sabemos  las  que  son 
del  día ,  y  las  que  son  de  la  noche  :  vemos  como  arria- 
oona  j  barre  la  aurora  las  estrellas  del  cielo ,  y  como 
ella  sale  con  fiu  compañera  el  alba,  alegrando  el  aire, 
euíiiínido  el  agua,  y  humedeciendo  la  tierra j  y  luego 
tras  ellas  el  sol ,  dorando  cumbres  ( como  dijo  el  otro 
poeta  )  y  rizando  montes  :  ni  tememos  quedar  helados 
por  su  ausencia  cuando  nos  hiere  á  soslayo  con  sus  rayos, 
ni  quedar  abrasados  cuando  con  ellas  particularmente 
nos  toca  :  un  mismo  rostro  hacemos  al  sol  que  al  hielo , 
á  la  esterilidad  que  á  la  abundancia  :  en  conclusión  somos 
gente  que  vivimos  por  nuestra  industria  y<  pico,  j  sin 
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tiiii  emciernos  con  el  antiguo  refrán  :  Iglesia ,  ó  mar,  ó 
casa  real :  tenemos  lo  que  queremos,  pues  nos  coutca- 
tamos  con  lo  que  tenemos  :  todo  esto  os  he  dicho ,  gene- 
roso mancebo ,  porque  no  ignoréis  la  vida  á  que  habéis 
venido,  y  el  tratu  que  habéis  de  profesar,  el  cual  os  he 
pintado  aquí  en  horron;  que  otras  muchas  é  infinitas 
cosas  iréis  descubriendo  en  él  con  el  tiempo  ,  no  menos 
di¿aa»  de  cousideracion  que  las  que  habéis  oido. 

GE&YAJfTEs ,  Novela  de  la  Gitanilla* 
De  la  casa  de  Monipodio, 

AnsLAKTANOOsK  uu  poco  el  moso  entró  en  una  casa 

no  muy  buena  ,  sino  de  muy  mala  apariencia  ,  y  los  dos 
se  quL'dáron  esperando  á  la  puerta  :  él  salió  luego  y  los 
llamó ,  y  ellos  entráron ,  y  su  guia  les  mandó  esperar 
en  un  pequeño  patio  ladrillado,  que  de  puro  limpio  y 
aljofifado  parecía  que  vertía  carmin  de  lo  mas  üuo  ;  á  un 
lado  estaba  un  banco  de  tres  piés ,  y  al  otro  un  cántaro 
desbocado  con  un  jarrillo  encima ,  no  menos  falto  que 
el  cántaro  :  á  otra  parte  estaba  una  estera  de  enea ,  y  en 
el  medio  un  tiesto ,  que  en  Sevilla  llaman  maceta  de 
albahaca.  Miraban  los  mozos  atentamente  las  alhajas  de 
la  casa,  en  tanto  que  bajaba  el  señor  Monipodio,  y 
Tiendo  que  tardaba ,  se  atrevió  Rincón  á  entrar  en  una 
sala  baja  de  dos  pequeñas  que  en  el  patio  estriban ,  y 
vio  en  ella  dos  espadas  de  esgrima ,  y  dos  broqueles  de 
corcho  pendientes  de  cuatro  clavos,  y  una  arca  grande 
sin  tapa^nt  cosa  que  la  cubriese,  y  otras  tres  esteras  de 
enea  tendidas  por  el  sucio  ;  en  la  pared  frontera  estaba^, 
pegada  á  la  pared  una  imágen  de  nuestra  Señora ,  destas 
de  mala  estampa  ^  y  mas  abajo  pendía  -^na  esportilla  4^ 
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palma ,  j  encajada  en  k  pared  una  almofía  blanca ,  por 
do  coligió  Rincón  que  la  esportillíi  servía  de  cey*o  para 
liiuusun  ,  y  la  almofía  de  tener  agua  bendita  j  y  así  era  la 
verdad.  Estando  en  esto  entráron  en  la  casa  dos  mozos 
de  hasta  veinte  aftos  cada  uno ,  vestidos  de  estudiantes , 
y  de  allí  á  poco  áob  de  la  esportilla ,  y  uu  ciego,  j  sin 
hablar  palabra  ninguna ,  se  comenzáron  á  pasear  por  el 
patio  :  no  tardó  mucho  cuando  entráron  dos  viejos  de 
bayeta  con  antojos ,  que  los  hacían  graves  y  dignos  de 
ser  respetados ,  con  sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas 
en  las  manos  :  tras  ellos  entró  una  vieja  lalduda ,  y  sin 
decir  nada  se  fue  á  la  sala ,  y  habiendo  tomado  agua 
¿endita  con  grandísima  devoción,  se  puso  de  rodillas 
ante  la  imagen ;  y  á  cabo  de  una  buena  pieza ,  habiendo 
piñiiero  besado  tres  veces  el  buelo,  y  Icvaiiiado  los 
brazos  y  los  ojos  al  cielo  otras  tantas ,  se  levantó  y  echó 
su  limosna  en  la  esportilla ,  y  se  salió  con  los  demás  al 
patio,  l^ii  resolución  en  poco  espacio  se  jiiutáron  en  el 
patío  hasta  catorce  personas  de  diferentes  trages  y  oü- 
cios  :  llegaron  también  de  los  postreros  dos  bravos  y 
bizarros  mozos,  de  bigotes  largos,  sombrero  de  grande 
falda  ,  cuellos  á  la  valona , medías  de  color,  ligas  de  grau 
balumba ,  espadas  de  mas  de  marca ,  sendos  pistoletes 
cada  uno  en  lugar  de  dagas,  y  sus  broqueles  pendientes 
de  la  pretina ;  los  cuales  así  como  entráron ,  pusieron 
los  ojos  de  través  en  Rincón  y  Cortado,  á  modo  de  que 
los  estraftaban  y  no  conocían ,  y  llegándose  á  ellos  les 
preguntaron  ^sí  eran  de  la  cofradía?  Rincón  respondió 
jque  sí ,  y  muy  servidores  de  sus  mercedes. 

Llegóse  en  esto  la  sazón  y  punto ,  en  que  bajó  el  señor 
Monipodio ,  tan  esperado  como  bien  \  isio  de  toda  aquella 
virtuosa  compañía :  parecía  de  edad  de  cuarenta  y  cinco 
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¿  cuarenta  y  seis  años ,  alto  de  cuerpo ,  moreno  de  ros- 
tro,  cejijunto,  barbinegro  y  muy  espeso,  los  ojos  hun- 
didos ;  venia  en  camisa,  y  por  la  abertura  de  delantal,' 
descubría  un  bosque ,  tanto  era  el  vello  que  tenia  en  el 
pecho  :  traía  cubierta  una  capa  de  bayeta  casi  hasta  los 
pies ,  en  los  cuales  traia  unob  zapatos  enchaucletados ; 
cubríanle  las  piernas  unos  saragüclles  de  lienzo  anchos 
y  largos  hasta  los  tobillos ,  el  sombrero  era  de  los  de  la 
hampa  ,  cauípanudo  de  eopa  y  tendido  de  falda  :  atrave- 
sábale un  tahalí  por  espalda  y  pechos ,  á  do  colgaba  una 
espada  ancha  y  corta  á  modo  de  las  del  Perrillo  :  las 
manos  eran  cortas  y  pelosas ,  los  dedos  gordos ,  y  las 
uñas  hembras  y  remachadas  :  las  piernas  no  se  le  pare- 
cian,  pero  los  piés  eran  descomunales  de  anchos ,  y  jua- 
netudos. En  efeeto  él  representaba  el  mas  rústico  y  dis- 
forme bárbaro  del  mundo. 

Cerxartzs  f  Aovela  de  JUnconetey  Corladillo, 

De  la  Iiumildad  del  perro  Berganza. 

A  lo  que  me  preguntaste  del  órden  que  tenia  para  en- 
trar con  amo ,  digo  que  ya  tú  sabes  que  la  humildad  es 
la  basa  y  fundamento  de  todas  virtudes ,  y  que  sin  ella 
no  hay  nin^'uua  que  lo  sea  ;  ella  allana  inconvenientes, 
Tence  dificultades »  y  es  un  medio  que  sienipre  á  glo- 
riosos fines  nos  conduce  ,  de  los  enemigos  liaee  amigos, 
templa  la  cólera  de  los  airados ,  y  menoscaba  la  arro- 
gancia de  los  soberbios  :  es  madre  de  la  modestia ,  y 
hermana  de  la  templanza  :  en  fin  con  ella  no  pueden 
atravesar  triimfo  que  les  sea  de  provecho ,  los  vicios ; 
porque  en  su  blandura  y  mansedumbre  se  embotan  y 
despuntan  las  üeclias  de  los  pecados  :  dcsta  pues  me 
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aprovechaba  yo ,  cuando  quería  entrar  á  servir  en  al- 
guna casa , habiendo  primero  considerado ,  y  mirado  muy 
bien  ser  casa,  que  pudiese  raaotener,  y  donde  pudiese 
entrar  nn  perro  grande  :  luego  arrimábame  ¿la  puerta  » 
y  cuando  i  mi  parecer  entraba  algún  forastero ,  le  la* 
draba ,  y  cuando  venia  el  señor,  ba¡al)a  la  cabeza ,  j  mo- 
TÍendo  la  cola  me  iba  á  él,  y  con  la  lengua  le  limpiaba 
los  zapatos  :  si  me  echaban  ¿  palos  ,  sufríalos ,  y  con  la 
misma  mansedumbre  volvia  á  hacer  halagos  al  que  me 
apaleaba ,  que  ninguno  segundaba ,  viendo  mi  porfía  y 
mi  noble  término  :  desta  manera  ¿  dos  porfías  me  que- 
dal)a  en  casa  :  servia  bien,  queríanme  luego  ijien,  y 
nadie  me  despidió ,  sino  era  que  yo  me  despidiese ,  ó 
por  mejor  decir ,  me  fuese  :  y  tal  vea  hallé  amo ,  que 
este  fuera  el  d¡a  que  yo  estuv  iera  en  su  casa ,  si  la  con- 
traria suerte  no  me  hubiera  perseguido. 

Cervantes  ,  JVoi'clas  ,  Coloí^uio  de  los  perros* 
Vakníia  del  Alguacil^  amo  de  CoUndres. 

P  R  E 5 r T  A  dv  vnlirnto  ,  y  de  hacer  prisiones  famosas ; 
sustentaba  la  valenlía  siu  peligro  de  su  persona  ,  pero  á 
costa  de  su  bolsa :  un  dia  acometió  en  la  puerta  de  Xeres 
él  solo  á  st  is  íaiiiosos  ruíianos,  sin  que  yo  le  pudiese 
ayudar  en  nada ,  porque  llevaba  con  un  IVeno  de  cordel 
impedida  la  boca  (que  asi  me  traia  de  dia,  y  de  noche 
Tne  lo  qnitnlia)  :  quedé  maravillado  de  ver  su  atrevi- 
miento, su  brío ,  y  su  denuedo  ;  así  se  entraba  y  se  salla 
por  las  seis  espadas  de  los  rufos ,  como  si  fueran  varas 
de  mimbre  ;  era  cosa  maravillosa  ver  la  ligereza  con  que 
acommia ,  las  estocadas  que  tiraba,  los  reparos,  la  cuenta, 
el  ojo  alerta ,  porque  no  le  toniasen  las  espaldas.  Final« 
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mente  él  qurdó  en  mi  opinión  y  en  la  de  todos  cuantos 
la  pendencia  mirúron  y  supiéron ,  por  un  nuevo  Roda- 
monte  ,  habiendo  llevado  á  sua  enemigos  desde  la  puerta 
de  Xcrt  z  hasta  los  mármoles  del  colegio  de  Maese  Ro- 
drigo ,  que  hay  mas  de  cien  pasos  :  dejólos  encerrados , 
y  volvió  á  coger  los  trofeos  de  la  batalla ,  que  fuéron 
tres  vainas ,  y  luego  se  las  fué  á  mostrar  al  Asistente , 
que  ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  lo  era  entonces  el  Licenciado 
Sarmiento  de  Valladares,  famoso  por  la  destruicion  de 
la  Sauceda.  Miraban  á  mi  amo  por  las  calles  do  pasaba , 
señalándole  con  el  dedo ,  como  si  dijeran  :  aquel  es  el 
valiente  que  se  atrevió  á  reñir  solo  con  la  flor  de  los 
bravos  de  la  Andalucía.  En  dar  vueltas  á  la  ciudad  para 
dejarse  ver,  se  pasó  lo  que  quedaba  del  dia ;  y  la  nociie 
nos  halló  en  Triana  en  una  calle  junto  al  molino  de  la 
pólvora ,  y  habiendo  mi  amo  avizorado  (como  en  la  já- 
cara se  dice)  si  alguien  le  veía,  se  entró  en  una  casa ,  y 
yo  tras  él ,  y  hallámos  en  un  patio  á  todos  los  jayanes 
de  la  pendencia  sin  capas 9  ni  espadas,  y  to'dos  desabro- 
cli;uU)s;  y  uno  que  debia  de  ser  el  huésped,  tenia  un 
gran  jarro  de  vino  en  la  una  mano ,  y  en  la  otra  una  copa 
grande  de  taberna ,  la  cual  colmándola  de  vino  generoso 
y  espumante  brindaba  á  toda  la  conipanía  :  apenas  hu- 
bieron visto  á  mi  amo,  cuando  todos  se  fuéron  á  él  con 
los  brazos  abiertos ,  y  todos  le  brindáron ,  y  él  hizo  la 
razón  á  todos,  y  aun  la  hiciera  á  otro^  tantos ,  si  le  fu<Ta 
algo  en  ello,  por  ser  de  condición  a£ed>ie,  y  amigo  de 
no  enfadar  á  nadie  por  pocas  cosas.  Quererte  yo  con- 
tar ahora  lo  ijue  allí  se  trató  ,  la  cena  que  rrnáron  ,  las 
peleas  que  se  contaron,  los  hurtos  que  se  retuiéron ,  las 
damas  que  de  su  trató  se  calific¿ron  y  las  que  se  repro- 
báron  ,  las  alabanzas  que  lod  uqo¿  ú  loá  oUoá  5c  diciuu. 
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los  bravos  ausentes  que  se  nombráron,  la  destreza  qae 

alH  se  puso  en  su  punto ,  leyantandose  en  mitad  de  la 

cena  á  poner  en  prática  las  tratas  qur  se  les  oírccian, 
esgrimiendo  con  las  manos ,  los  Tocabios  tan  esquisitos 
de  qae  usaban ;  y  finalmente  el  talle  de  la  persona  del 
huésped,  á  quien  todos  respetaban  como  á  señor  y 
padre,  seria  meterme  en  un  laberinto  donde  no  me 
fuese  posible  salir  cuando  quisiese.  Finalmente  vine  á 
entender  con  toda  certeza,  que  el  ducuo  tle  \a  casa,  á 
quien  llamaban  Monipodio ,  era  encubridor  de  ladrones 
y  paUi  de  rufianes ,  y  que  la  gran  pendencia  de  mi  amo 
babia  Mdo  primero  concertada  con  ellos,  con  las  cir- 
cunstancias del  retirarse  y  de  dejar  las  vainas ,  las  cuales 
pagó  mi  amo  allí  luego  de  contado ,  con  todo'  cuanto 
Monipodio  dijo  que  iiabia  costado  la  cena ,  que  se  con- 
cluyó casi  al  amanecer  con  mucho  gusto  de  todos. 

CfiRVAi^TES ,  ISo\>elas,  Coloquio  de  los  penvs. 

Gobierno  de  los  Güaiios. 

¿V££S  la  multitud  que  hay  dellos  esparcida  por  Es- 
paña? pues  todos  se  conocen ,  y  tienen  noticia  los  unos 
de  los  otros ,  y  trasiegan  y  trasponen  los  hurtos  destos 
en  aquellos ,  y  los  de  aquellos  cu  estos  :  dan  la  obe- 
diencia mejor  que  á  su  Rey ,  á  uno  que  llaman  Condes 
«1  cual  y  todos  los  que  del  suceden ,  tienen  el  sobre- 
nombre de  Maidonado  ^  y  no  porque  vengan  del  apellido 
deste  noble  linage,  sino  porque  un  page  de  un  caballero 
df'ste  nombre  se  enamoró  de  una  gitana ,  la  cual  no  le 
quiso  couccdcr  su  amor ,  si  no  se  hacia  gitano  y  la  to- 
maba por  muger  :  hísolo  asi  el  page ,  y  agradó  tanto  á 
los  demás  gitanos ,  que  le  alzaron  por  seíior  y  le  dieron 
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1»!  obt?(liencía ;  y  como  en  señal  de  vasallage  le  acuden 
con  parte  de  los  hurtos  que  hacen,  oomo  sean  de  im- 
portancia. Ocapanse  por  dar  color  á  sn  ociosidad  en  la- 
brar cosas  de  hierro ,  haciendo  instrumentos  con  que 
facilitan  sus  hurtos^  y  así  los  verás  siempre  aer  á  vender 
por  las  calles  tenazas ,  barrenas ,  martillos ,  y  ellas  tré- 
bedes y  badiles :  todas  ellas  son  parteras,  y  en  esto  llevan 
veiiiaju  á  las  nuestras,  porque  sin  costa  ni  adherentes 
sacan  sus  partos  á  luz,  y  lavan  las  criaturas  con  agua 
irla  en  naciendo ;  y  desde  que  nacen  basta  que  mueren, 
se  curten  y  muestran  a  sufrir  las  inclemencia^  y  rigores 
del  cielo ;  y  asi  verás  que  todos  son  alentados ,  voltea- 
dores, corredores  y  bailadores  i  casanse  siempre  entre 
ellos,  poiíjue  no  salgan  sus  malas  costumhres  á  ser  co- 
nocidas de  otros  ;  ellas  guardan  el  decoro  á  sus  maridos , 
y  pocas  hay  que  les  ofendan  con  otros  que  no  sean  de 
su  generación  :  cuando  piden  limosna ,  mas  la  sacan  con 
invenciones  y  chocarrerías  que  con  devociones,  y  á  tí- 
tulo de  que  no  bay  quien  se  ñe  dellas ,  no  sirven ,  y  dan 
en  ser  holgazanas ;  y  pocas  ó  ninguna  vez  he  visto ,  si  mal 
no  me  acuerdo ,  ninguna  gitana  al  pié  del  altar  comul- 
gando, puesto  que  muchas  veces  be  entrado  en  las  igle- 
sias :  son  sns  pensamientos  imaginar  como  han  de  enga- 
ñar, y  donde  han  de  hurtar  :  conderen  sus  hurtos,  y 
el  modo  que  tuviéron  en  bacellos. 

Cervantes  ,  No\^elaSy  Coloquio  de  los  perros. 

De  la  Edad  de  Oro. 

Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los 
antiguos  pusieron  nombre  de  dorados »  y  no  porque  en 
ellos  el  oro ,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto 
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fte  eslima ,  se  alcanzase  en  aquella  venturosa  sin  íatígt 
•lo^na ,  sino  porque  entónces  los  que  en  ella  Tivian  igiKH 
rabao  estas  dos  palabras  de  tuto  y  buo.  Eran  en  aquella 
&anta  edad  todas  las  cosas  comunes  :  á  nadie  le  era  ne- 
cesario para  alcanzar  su  ordinario  sustento  tomar  otro 
trabajo  que  alzar  la  mano ,  y  alcanzarle  de  las  robusta» 
circíiias  ([ue  libcralmciitn  les  estaban  convidando  con 
SU  dulce  j  sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes 
yíofty  en  magnifica  abundancia,  sabrosas  y  transparentes 
a^'uas  les  ofiH  i  lan.  Mn  las  quiebras  de  las  pcuas  y  en  lo 
buceo  de  los  árboles  iorniaJ>au  su  república  las  solícitas 
j  discretas  abejas ,  ofreciendo  á  cualquiera  mano  sin 
interés  alguno  la  iVi  lil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo. 
Los  valientes  alcornoques  despedían  de  sí ,  sin  otro  ar- 
tificio que  el  de  su  cortesía ,  sus  ancbas  y  livianas  cor- 
tezas con  que  se  comenzáron  á  cul>r¡r  las  casas  sobre  rús- 
ticas estacas  sustentadas ,  no  mas  que  para  defensa  de 
las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz  entóneos » todo 
amistad  9  todo  concordia  :  aun  no  se  babia  atrevido  la 
pesada  reja  del  corvo  arado  4  abrir  ni  visitar  las  entrañas 
piadosas  de  nuestra  primera  madre ,  que  ella  sin  ser  for- 
jada ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espacioso 
seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitará  los  hijos 
que  entónces  la  poseían.  Entónces  si  que  andaban  las 
simples  y  bermosas  zagalcjas  de  valle  en  valle,  y  de  otero 
en  otero,  en  treuza  y  en  cabello,  sin  mas  vestidos  Je 
aquellos  que  eran  menester  para  cubrir  bonestamente 
lo  que  la  bonestidad  quiere  y  ba  querido  siempre  que 
se  cul)ra  ,y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan  ^ 
á  quien  la  púrpura  de  Tiro ,  y  la  por  tantos  modos  mar- 
tirizada seda  encarecen ,  sino  de  algunas  bojas  de  verdes 
hmpazos  y  hiedra  catietejidas,  con  lo  que  quiiia  iban 
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tan  pomposas  j  compuertas ,  como  van  ahora  nueslraa 
cortesanas  con  las  raras  j  peregrinas  rnTcncIones ,  que 
la  curiosidad  ociosa  les  Ka  mostrado.  Entónces  se  de- 
coraban lo&  conectes  amorosos  del  alma  simple  j  sen- 
cillamente) del  mesmo  modo  j  manera  qne  ella  los  eon- 
ccl>ia  ,  sin  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
carccirlüs.  No  hai>ia  la  fraude,  el  engaño  ni  la  malicia 
mczcladose  con  la  verdad  j  llaneza.  La  justicia  se  es« 
taba  en  sus  propios  términos,  sin  cyue  la  osasen  turbar 
ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interese,  que  tanto 
abora  la  menoscaban  y  turban  y  persignen.  La  ley  del 
ruca  je  aun  no  se  habia  sentado  en  el  entendimiento  del 
juez,  porque  rnlóncrs  no  Labia  que  juzgar  ni  quien  fuese 
juzgado.  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban,  como 
tengo  dicho ,  por  donde  quiera ,  solas  y  señoras,  sin  te- 
mor que  Ja  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  me<* 
aoscabasen,  y  su  perdición  nacia  de  su  gusto  y  propia 
voluntad.  Y  ahora  en  estos  nuestros  detestables  siglos 
no  está  segura  ninguna  ,  aunque  la  oculte  y  cierre  oiro 
lluevo  laberinto  como  el  de  Creta  :  porque  allí  por  los 
resquicios  6  por  el  aire ,  con  el  zelo  de  la  maldita  soli^ 
cilud ,  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia  ,  y  les  hace  dar 
con  todo  su  recogimiento  al  traste. 

Cervantes  ,  Don  Quijote  ^  p.  I ,  c.  1 1. 
De  los  dos  eje  retios  de  jálifanfiaronjr  Pe^iiapoUn* 

Aqc£L  caballero  que  allí  ves  de  las  armas  jaldes,  que 
trae  en  el  escudo  un  león  coronado  rendido  á  los  pi¿6 
de  una  donrclln  ,  es  el  valrroso  Laurcalco  ,  señor  de  la 
puente  de  plata  ;  el  otro  de  las  armas  de  las  Üores  de 
oro ,  qne  trae  e|i  el  escudo  tres  coronas  de  plata  en 
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campo  nzul ,  es  el  temido  Micocolembo ,  gran  Duqne  de 
Quirocia :  el  Otro  de  los  miembros  giganteos ,  que  está 
á  su  derecha  mano  ^  es  el  nunca  medroso  Brandabar* 
líarnn  de  Boliche  ,  señor  de  las  tres  AidlMas  ,  rjuc  \iene 
armado  de  a€[ucl  cuero  de  serpiente ,  y  tiene  por  escudo 
«na  puerta  que ,  según  es  fama ,  es  una  de  las  del  templo 
que  derribó  Sansón  cuando  con  su  muerte  se  vengó  de 
sus  enemigos;  pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  parte ,  y 
▼erás  delante,  j  en  la  frente  de  estotro  ejército,  al 
aiempre  vencedor  y  jamas  vencido  Timonel  de  Carca- 
jona  ,  Príncipe  de  la  uueva  Vizcaya  ,  que  viene  armado 
con  las  armas  partidas  á  cuarteles  azules,  verdes, 
blancas  y  amanllas ,  y  trae  en  el  escudo  un  gato  de  oro 
en  caiapu  leonado  con  una  letra  que  dice  31¿u,  que  es 
'  el  principio  del  nombre  de  su  dama,  que,  según  se 
dice,  es  la  sin  par  Miulina ,  bija  del  Duque  de  Alfeñi- 
quen del  Algarve  :  el  otro  que  carga  j  oprime  los  lomos 
de  aquella  poderosa  alfana ,  que  trae  las  armas  como 
Bieve  blancas,  y  el  escudo  es  blanco  y  sin  empresa 
alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  lla- 
mado Fierres  Papin ,  señor  de  las  Baronías  de  Utrique : 
el  otro ,  que  bate  las  ijadas  con  los  berrados  carcaños 
á  aquella  pintada  y  ligera  cebra  ,  y  u  ae  las  armas  de  los 
▼eros  azules ,  es  el  poderoso  Duque  de  Nerbia  Esparta* 
fflardo  del  Bosque ,  que  trae  por  empresa  en  el  escudo 
una  csparraj;uera  con  una  letra  en  castellano  que  d'u  e 
así  :  Rastrea  mi  suerte.  Y  desta  manera  fue  nombrando 
mttcbos  caballeros  del  imo  y  del  otro  escuadrón  que  él 
se  imaginaba,  y  á  todos  les  dió  sus  armas,  colores, 
empresas  y  motes  de  improviso ,  llevado  de  la  imagi- 
nación  de  sn  nunca  vista  locura ,  y  sin  parar  prosiguió 
dicicudo  ;  á  csic  escuadren  frontero  forman  y  baceil 
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gentes  de  diversas  naciones  :  aqui  están  los  cpie  beben 

las  diilct's  aguas  del  famoso  Xanto  ,  los  Montuosos  que 
pisan  los  Masílleos  campos,  los  que  criban  el  finísimo 
y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia ,  los  que  gozan  las  fa-> 
mosas  y  frescas  ril)eras  del  claro  Tcrraodonie ,  los  tjuc 
sangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado  Pactólo  ^ 
los  Ntimidas  dudosos  en  sus  promesas  ^  los  Persas  en 
arcos  y  flechas  famosos ,  los  Partos ,  los  Medos ,  que 
pelean  huyendo ,  los  Arabes  de  mudables  casas ,  los  ( jias 
tan  cruele's  como  blancos  ^  los  Etíopes  de  horadados  la- 
bios ,  y  otras  infínitas  naciones  cuyos  rostros  conozco  y 
veo  y  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  £n  estotro 
escuadrón  vienen  los  que  beben  las  corrientes  crista- 
linas del  olivífero  Retís  ,  los  que  tersan  y  pulen  sus  ros- 
tros con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  Tajo ,  loa 
que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino  Genil » loa 
que  ])isan  los  Tartesios  campos  de  pastos  abundantes, 
los  que  se  alegran  en  los  Elíseos  Xerezanos  prados  ^  los 
Manchegos  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas « los  de 
hiej'ro  yestidos,  reliquias  antiguas  de  la  sanjjí'e  goda^ 
los  que  eu  Pisuerga  se  bañan,  lamoso  por  la  manse- 
dumbre de  su  corriente ,  los  que  su  ganado  apacientan 
en  las  estendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana ,  cele- 
brado por  su  escondido  curso,  los  que  tiemblan  con  el 
frío  del  silboso  Pirineo ,  y  con  los  blancos  copos  del 
levantado  Apenino  :  finalmente  cuantos  toda  la  Europa 
en  si  contiene  y  encierra. 

CsRVANTKs  9  Don  Quijote  j  p.  I ,  c.  i8. 
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Desesperación  del  padre  de  Zoraida  al  ver  qiie  su  hija 

se  iba  con  un  cristiano* 

l  Que  en  efecto,  rcplicA  el  viejo  ,  tú  eres  cristiana , 
y  la  que  ha  puesto  á  5u  padre  en  poder  de  sus  eoemí« 
gos?  A  lo  cual  respoDdió  Zoraida  :  la  que  es  cristíana 
yo  soy;  pero  no  la  que  te  ha  pu(.\sto  en  este  pumo, 
porque  nunca  mi  deseo  se  estendió  á  dejarte  ni  á  ha- 
certe mal ,  sino  á  hacerme  á  mi  bien.  —  ¿Y  que  bien  es 
el  que  te  has  hecho ,  h¡¡a  ?  —  Eso  ,  respondió  ella  ,  ])rc- 
guntaselo  tú  á  Lela  Márien ,  que  ella  te  lo  sabrá  decir 
mejor  que  yo.  Apénas  hubo  oido  esto  el  moro ,  cuando 
con  una  increible  presteza  se  arrojó  de  cabeza  en  la 
mar,  donde  sin  ninguna  duda  se  abogara,  si  el  vestido 
largo  y  embarazoso  que  traia  no  le  entretuviera  un  poco 
•obre  el  agua.  Di6  voces  Zoraida  que  le  sacasen ,  y  asi 
acudimos  luego  todos  :  y  asiéndole  de  la  almalafa,  le 
aacámos  medio  ahogado  y  sin  sentido ,  de  que  recibió 
.  tanta  pena  Zoraida  ,  que  como  si  fuera  ya  muerto , 
hacia  sobre  él  un  tierno  y  doloroso  llanto.  Volvituosle 
boca  abajo ,  volvió  mucha  agua ,  tomó  en  sí  al  cabo  de 

dos  horas  

 Desatamos  á  los  riKu  os,  y 

uno  á  uno  los  pusimos  en  tierra,  de  lo  que  ellos  se  ([ue- 
dáron  admirados ;  pero  llegando  á  desembarcar  al  padre 
de  ZuraiJa  ,  (|ue  ya  estaba  en  lodo  ¿u  acuerdo,  dijo: 
¿por  que  pensáis,  cristianos,  que  esta  mala  hembra 
huelga  de  que  me  deis  libertad  ?  ¿  pensáis  que  es  por 
piedad  que  de  mí  tiene?  No  por  cierto  ,  sino  que  lo  hace 
por  el  estorbo  que  le  dará  jui  presencia  cuando  quiera 
poner  en  ejecución  sus  malos  deseos ;  ni  penséis  que  la 
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ha  movido  á  mudar  religión  entender  ella  que  la  vues- 
tra á  la  nuestra  se  aventaja ,  sino  el  saber  que  en  vuestra 
tierra  se  usa  la  deshonestidad  mas  libremente  que  en  U 
nuestra.  Y  volviéndose  á  Zoraida ,  teniéndole  yo  y  otro 
cristiano  de  entrambos  brazos  asido  »  porque,  alguo  de- 
satino no  hiciese ,  le  dijo  :  6  infame  mosa  y  nal  aeon> 
sejada  mucbaeliay  ¿adoudc  vas  ciega  y  desatiiiacl<i  t  u 
poder  destos  perros »  naturales  enemigoi nuestros?  Mal-? 
dita  sea  la  hora  eii  yo  te  engoiulré,  y  malditos  sean 
los  regalos  y  deleit(\s  en  que  le  he  criado.  Pero  vieucW 
yo  que  llevaba  término  de  no  acabar  tan  presto  di 
priesa  k  ponelle  en  tien  a  ,  y  desde  allí  á  voces  probí- 
guiú  en  sus  niüldiciones  y  lamentos,  rogando  ¿  Mahoma 
rogase  á  Alá  que  nos  destruyese  ,  confundiese  ^acabase: 
y  (  uJíiido  ,  por  habernos  hecho  á  la  vela  ,  no  pudimos 
oir  sus  palabras,  vimos  sus  ol>raSy  que  eran  arrancarse 
las  barbas,  mesarse  los  cabellos,  y  arrastrarse  por  el 
suelo  ;  mas  una  vez  esforzó  la  voz  de  tal  manera  que 
pudimos  entender  que  decía :  vuelve,  amada  hija,  vuelve 
á  tierra ,  que  todo  te  lo  perdono  :  entrega  á  esos  honn 

J)r('s  esií  dinero  ([ue  ya  es  suyo  ,  y  vuelvo  á  consolar 
á  esle  triste  padr<,'  tuvo ,  que  en  esta  desierta  arena 
dejará  la  vida ,  si  tú  le  dejas.  Todo  lo  cual  escuchaba 
Zoraida  ,  y  lodo  lo  sentía  y  lloraba ,  y  no  supo  dccille 
ni  respoudelie  palabra. 

CsET^TKs,  Don  Quijote      I, «.  J^i, 

m 

JverUura  del  Caballero  del  Lago. 

¿Hay  mayor  contento  que  ver,  como  si  dijésemos, 
aquí  ahora  se  muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago 
de  pez  hirviendo  á  borbollones ,  y  que  andan  nadanda 
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y  cnusando  por  él  muchas  serpientes ,  culebras  y  la- 
gartos ,  y  otros  muchos  géneros  de  animales  feroces  y 
espantables,  j  que  del  medio  del  lago  y.\\e  una  ¥02 
tristísima ,  que  dice  :  « tú»  caballero ,  quien  quiera  que 
n  seas ,  que  el  temeroso  lago  estás  mirando ,  si  quieres 
)»  alcanzar  el  bien  que  debajo  d estas  negras  agua^ 
9  encubre ,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho  y  y  ar* 
»  Tojate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor ,  por- 
»  que  y  si  así  no  lo  haces ,  no  serás  digno  de  ver  las 
»  altas  maravillas  que  en  sí  encierran  y  contienen  los 
31  siete  castillos  de  las  siete  Fadas ,  cpie  debajo  desta 
»  negregura  yacen :  »  ¿y  que  apenas  el  caballero  no  ha 
acabado  de  oír  la  voz  temerosa ,  cuando  sin  entrar  mas 
en  cuentas  consigo  ,  sin  ponerse  á  considerar  el  peligro 
á  que  se  pone ,  y  aun  sin  despojarse  de  la  pesadumbre 
de  sus  fuertes  armas ,  encomendándose  á  Dios  y  á  su 
seikora,'Se  arroja  en  mitad  del  bullente  lago ,  y  cuando 
no  se  cala,  ni  sabe  don  di;  La  dv  ]):irar,  se  halla  entre 
unos  üoridos  campos ,  con  quien  ios  Elíseos  no  tienen 
que  ver  en  ninguna  cosa?  Allí  le  parece  que  el  cielo  es 
mas  transparente,  y  que  el  sol  luce  con  elaridad  mns 
nueva  ;  ofrécesele  á  los  ojos  una  apacible  floresta  de  tan 
verdes  y  frondosos  árboles  compuesta ,  que  alegra  á  la 
vista  su  verdura  ,  y  entretiene  los  oidos  el  dulce  y  no 
aprendido  canto  de  los  pequeños,  infiinitos  y  pintados 
pajarilios  que  por  los  intrincados  ramos  van  cruzando. 
Aquí  descubre  un  arroyuelo  cuyas  frescas  aguas  que 
Uqnidos  cristales  parecen,  corren  so^re  menudas  arenas 
y  blancas  pedrezuelas ,  que  oro  cernido  y  puras  perlas 
semejan.  Acullá  vé  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado 
y  de  liso  mármol  compuesta ,  acá  vé  otra  á  lo  brutesco 
•rdenada ,  adonde  las  menudaa  conchas  de  las  almejas 
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oon  las  torcidas  casas  blancas  y  amarillas  Ael  caracol , 

puestas  con  órden  desordenada ,  mezclados  entre  ellas 
pedasos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  eioieral-» 
das  9  hacen  una  Tañada  labor ,  de  manera  que  el  arte 
imitando  á  la  naturaleza  parece  que  aiii  ia  vence.  Acullá 
de  improviso  se  le  descubre  un  fuertjB  eastillo ,  é  vistoso 
alcázar ,  cuyas  murallas  son  de  maciso  oro ,  las  almenas 
de  diamatUes ,  las  puertas  de  jacintos  ;  iinalmtute  él  es 
de  tan  admirable  compostura ,  que  con  ser  la  materia  do 
que  está  formado  no  menos  que  de  diamantes  ^  de  car- 
buncos ,  de  rubíes ,  de  perlas ,  de  oro  y  de  esmeraldas  , 
es  de  mas  estimación  su  hechura  :  y  ¿hay  mas  que  ver  » 
después  de  haber  visto  esto ,  que  salir  por  la  puerta  del 
castillo  un  buen  número  de  doncellas,  cuyos  galanos  y 
vistosos  trages ,  si  yo  me  pusiese  ahora  á  decirlo »  como 
las  historias  nos  los  cuentan ,  sería  nunca  acabar ,  y  to- 
mar luego  la  que  parecía  principal  de  todas  por  la  mano 
al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago » 
y  llevarle  sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  6 
castillo  y  y  hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió , 
y  bañarle  con  templadas  aguas ,  y  luego  untarle  todo 
con  olorosos  ungüentos ,  y  vestirle  una  camisa  de  cendal 
delgadísimo  ,  toda  olorosa  y  perfumada  ,  y  acudir  otra 
doncella ,  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros ,  que 
p oír  lo  menos  menos  dicen  que  suele  valer  una  ciudad , 
y  aun  mas?  ¿que  es  ver  pues,  cuando  nos  cuentan  que 
tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala ,  donde  halla  puestas 
las  mesas  con  tanto  concierto  que  queda  suspenso  y 
admirado?  ¿que,  el  verle  echar  agua  á  manos,  toda  de 
ámbar  y  de  olorosas  flores  distilada  ?  ¿  que  ,  el  hacerle 
sentar  sobre  una  silla  de  marfil  ?  ¿  que ,  verle  servir 
todas  las  doncellas  guardando  un  maravilloso  sileooi^^ 

TOM.  I,  P 
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l  que  I  el  traerle  4aau  diferencia  de  manjares ,  tan  sa» 

broaamenle  guipados  que  no  sabe  el  apetito  á  cual  deba 

de  alargar  la  mano  ?  ¿  cual  será  oir  la  música ,  que  cu 
tanto  que  come  ^  suena ,  sin  saberse  quien  la  canta  ni 
adonde  «nena?  ¿y  después  de  la  comida  acabada  y  las 

mesas  alzadas  quedarse  el  cabailc  ro  recosladó  ijoLre  la 

silla,  y  quizá  mondándose  los  dientes,  como  es  cos- 
tumbre, emrar  ¿  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  otra 

mucho  mas  herjiiosa  duneella  que  ninguna  de  las  pri- 
meras y  j  sentarse  al  lado  del  caballero ,  y  comenzar  á 
darle  cuenta  de  que  castillo  es  aquel ,  y  de  como  ella 

está  enoaniada  en  el,  cun  olías  eu&as  que  suspcndeu  al 

caballero  y  admiran  á  los  leyentes  que  van  leyendo  su 
bistoria? 

Cervaísxí.s  ,  Don  Quijote,  p.  I,  c.  5o. 
Dt  un  Hidalgo  de  aldea  rico. 

Yo  f  señor  Caballero  de  la  Triste  Figura ,  soy  un  hi- 
dalgo natural  de  un  lugar  donde  irémos  ¿  comer  hoy , 

si  Dios  fuere  servido  :  soy  mas  que  medianamente  rico, 
y  es  mi  nombre  Don  Diego  de  Miranda  :  paso  la  vida 
con  mi  muger  y  con  mis  hijos  y  con  mis  amigos  :  mh 

ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca  ;  pero  no  mantengo 
halcón  ni  galgos,  sino  algún  perdigón  manso  ó  algún 
hurón  atrevido  :  tengo  hasta  seis  docenas  de  libros, 
'  cuales  de  romance  y  cuales  de  l.itin,  de  historia  algunos 
y  de  devoción  otros  :  los  de  caballerias  aun  no  han  en- 
trado por  los  umbrales  de  mis  puertas  :  hojeo  mas  los 
que  son  profanos  que  los  devotos,  como  sean  de  honesto 
entretenimiento ,  que  deleiten  con  el  lenguage  y  admi- 
rea  y  suspendan  con  la  invención ,  puesto  que  destos 
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luy  muy  pocos  en  España.  Alganft  ves  como  con  mis 

vecinos  y  amigos,  y  muchas  vetes  los  cunvido  :  son  mis 
couvites  limpios  y  aseados »  y  Qo  nada  escasos  :  ni  gusto 
de  murmnrar»  ni  consiento  que  delante  de  mi  se  mur- 
mure :  no  escudriño  las  vidas  agenas,  ni  soy  lince  de  los 
hechos  de  los  otros  :  oigo  misa  cada  día ,  reparto  de  mis 
bienes  con  los  pobres  ^  sin  hacer  alarde  de  las  buenas 
obras  por  no  dar  entrada  en  mi  corazón  á  la  hipocresía 
y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente  se  apoderan 
del  corazón  mas  recalado  :  procuro  poner  en  paz  loa  qn*. 
sé  que  están  desavenidos ,  soy  devoto  de  nuestra  Seftora , 
y  confío  siempre  en  la  misericordia  iniiuita  de  Dios 
nuestro  Señor. 

Qeelvaíítes  j  Don  Quijote,  p.  11,  c. 

Jhl  esíado  de  España  al  fin  del  remado  de  Femando 

el  Católico. 

DESTSMPLAaoiiSE  enteramente  los  humores  mal  corre* 
gidos  de  que  abundaba  la  república.  Mandó  el  Cardenal 

(y  necesitó  de  poca  persuasión  para  que  viniese  en  ello 
su  compañero)  que  se  armasen  las  ciudades  y  villas  del 
reino ,  y  que  cada  una  tuviese  alistada  su  milicia ,  ejer* 
citando  la  gente  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  la  obe- 
diencia de  sus  cabos;  para  cuyo  "fin  señaló  sueldos  á  los 
capitanes ,  y  concedió  esenciones  á  los  soldados.  Dicen 
«nos  que  miró  á  su  propia  se^ridad ,  y  otros  que  6  tener 
un  nervio  de  gente  con  que  reprimir  el  orgullo  de  los 
Grandes  :  pero  la  esperíencia  mostró  brevemente  que 
en  aquella  sazón  no  era  conveniente  este  molimiento ; 
porque  los  Grandes  y  Señores  heredados  (brazo  diá- 
cultoso  de  moderar  en  liempoa  tan  revueltos)  se  diéro» 
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por  ofendidos  de  que  se  armasen  los  pueblos  ^  creyendo 

que  no  carecía  de  algún  fundamento  la  voz  que  Había 

corrido  de  que  los  Gobernadores  querían  examinar  con 
esta  fuena  reservada  el  origen  de  sus  señoríos  j  el  fun- 
damento de  sus  alcabalas.  Y  en  los  mismos  pueblos  se 
esperimentárou  diferentes  cítelos,  porque  algunas  ciu- 
dades alistáron  su  ^ente ,  hiciéron  sus  alardes ,  y  formá- 
ron  su  escuela  militar  :  pero  en  otras  se  miraron  estos 
remedos  de  la  guerra  cuino  pensión  de  la  libertad,  y 
como  peligros  de  la  paz  ^  siendo  en  unas  y  otras  igual 
el  inconveniente  de  la  novedad  :  porque  las  ciudades 
que  se  dispusiéi oii  á  obedecer,  supieron  la  íucrza  que 
tenían  para  resistir  ^  y  las  que  resiátiéron  se  balláron  con 
la  que  habían  menester,  para  llevarse  tras  si  á  las  obe- 
dicHics,  y  pooerlo  todo  en  confusioii. 

JN^o  padecían  á  este  tiempo  menos  que  Castilla  los  de- 
mas  dominios  de  la  corona  de  España ,  donde  apénas 
buho  piedra  que  no  se  moviese ,  ni  parle  donde  no  se 
terni'  se  con  alguna  razón  el  desconcierto  de  todo  el 
edificio. 

Andalucía  se  bailaba  oprimida  y  asustada  con  la  guerra 
civil  que  ocasionó  Don  Pedro  Girón  ,  hijo  del  Cond»^  de 
Urefta,  para  ocupar  los  estados  del  Duque  de  Medina 
Sídonia ,  cuya  sucesión  pretendía  por  Doña  Mencia  de 
Guzman  su  muger  :  poniendo  en  el  juicio  de  las  armas 
la  interpretación  de  su  derecho »  y  autorizando  la  vio- 
lencia con  el  nombre  de  la  justicia. 

En  ISavarra  se  volvieron  á  encender  impetuosamente 
«quelias  dos  parcialidades  Bearaontesa  y  Agramontesa , 
que  hiciéron  inaigne  su  nombre  á  costa  de  su  patria.  Los 
Beamonteses,  que  seguiai»  la  voz  del  íiey  de  Casliila, 
trataban  como  defensa  de  la  razón  la  ofensa  de  sus  ene- 
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migOA.  Y  los  Agramonteses ,  que  muerto  Juan  de  Labrii  j 
la  reina  Doña  Catalma ,  aclamahan  al  Príncipe  de  Beame 
su  hijo ,  fundaban  su  atrevimiento  en  las  amenazas  de 
Francia ;  siendo  unos  y  otros  dificultosos  de  reducir^ 
porque  andaba  en  ámbos  partido*  el  odio  envuelto  en 
apariencias  de  fidelidad;  y,  mal  colocado  el  nombre  del 
B.ej,  servia  de  pretesto  á  la  vengansa  y  á  la  sedición. 

En  Aragón  se  movieron  cuestiones  poco  seguras  sobre 
el  gobierno  de  la  corona ,  que  por  el  testamento  del  rey 
Don  Fernando  quedó  encargado  al  Arzobispo  de  Zara- 
goza Don  Alfonso  de  Aragón  su  bijo,  i  quien  so  opuso, 
no  sin  alguna  tenacidad,  el  Justicia  Don  Juan  deLanuza, 
con  dictámen ,  ó  verdadero  ó  afectado ,  de  que  no  con* 
venia  para  la  quietud  de  aquel  reino  que  residiese  lá 

potestad  nhsolula  en  persona  de  lan  altos  pi  nsaiuienlos  : 
de  cuyo  principio  resultaron  otras  disputas  ,  que  corriau 
entre  los  nobles  como  sutilezas  de  la  fidelidad ;  y  pasando 
á  la  rudeza  del  pueblo,  se  couvirliciüu  ta  peligros  de 
la  obediencia  j  de  la  sujeción. 

Catalufia  y  Valencia  ae  abrasaban  en  la  natural  incle- 
mencia de  sus  bandos ;  que  no  contentos  con  Ta  jurís» 
diccion  de  la  campana  ^  se  apoderaban  de  ios  pueblos 
menores,  y  se  bacian  temer  de  las  ciudades ,  con  tal  in- 
aolencta  y  seguridad ,  que  turbado  el  órden  de  la  repú- 
blica ,  se  escondían  los  magistrados ,  y  se  celebraba  la 
atrocidad ,  tratándose  como  bazaiias  los  delitos ,  y  como 
fama  la  miserable  posteridad  de  los  delincuentes. 

En  Ñapóles  se  oyeron  con  aplauso  las  primeros  acla- 
maciones de  la  reina  Doña  Juana  y  el  principe  Don 
Carlos;  pero  entre  ellas  mismas  se  esparció  una  voi 
sediciosa  de  incierto  origen,  aunque  de  conocida  mali- 
gnidad. 
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Deeiáse  que  el  rey  Don  Fernando  dejaba  nombrado 
por  Heredero  de  aquel  reino  al  Duque  de  Calabria ,  de- 
tenido entónces  en  el  castillo  de  Xátiva.  Y  esta  voz,  que 
se  desestimó  dignamente  á  los  principios ,  bajó  eomd 
despreciada  ¡i  los  oidos  del  vulgo,  donde  corrió  algunos 
dias  con  recato  de  murmuración ,  basta  qne  tomando 
cuerpo  en  el  misterio  con  que  se  fomentaba ,  vino  á 
romper  en  nlm  ido  popular  y  en  tumulto  declarado,  que 
puso  en  congoja  mas  que  vulgar  á  la  nobleza  ,  y  á  todos 
los  que  tenian  la  parte  de  la  rason  y  de  la  verdad. 

En  Sicilia  también  tomó  el  pueblo  las  armas  contra 
el  virey  Don  Fluido  de  Moneada  con  tanto  arrojamiento, 
que  le  obligó  á  dejar  el  reino  en  manos  de  la  plebe, 
euyas  inquietudes  llegáron  á  ecbar  mas  bondas  raices 
que  las  de  Ñapóles,  porque  las  íomeuiaban  algunos 
nobles ,  tomando  por  pretesto  el  bien  público ,  que  es 
el  primer  sobrescrito  de  las  sediciones,  y  por  instru- 
mento al  pueblo,  para  ejecutar  sus  venganzas,  y  pasar 
con  el  pensamiento  á  los  mayores  precipicios  de  la  am- 
bición. 

No  por  distantes  se  libraron  'las  Indias  de  la  mala 
constitución  del  tiempo ,  que  á  fuer  de  influencia  uni- 
versal alcanzó  también  á  las  partes  mas  remotas  de  la 
monarquía.  Reducíase  entónces  lodo  lo  conquistado  de 
aquel  nuevo  mundo  á  las  cuatro  islas  de  Santo  Domingo, 
Cuba ,  San  Juan  de  Puerto  Rico ,  y  Jamaica ,  y  a  una 
p(  (jut  üa  parte  de  tierra  firme  que  se  habia  poblado  en 
el  Daríen,  á  la  entrada  del  golfo  de  Uraba,  de  cuyos 
términos  constaba  lo  que  se  comprendía  en  este  nombre 
de  las  Indias  occidentales.  Llamáronlas  así  los  primeros 
conquistadores,  solo  porque  se  parecían  aquellas  re- 
giones en  la  riqueza  y  en  la  distancia  á  las  orientales, 
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ij-ur  tomaron  este  nombre  del  rio  Indo  que  Ins  l)aria. 
Lo  demás  de  aquel  imperio  consistia,  no  tanto  en  la 
verdad,  como  en  las  esperanaas  que  se  babiaii  concebida 
de  diferentes  descubrimientos  y  entradas  que  hieiéroil 
íiuestros  Capitanes  con  varios  sucesos,  y  con  mayor  pe* 
ligro  que  utilidad  :  pero  en  aquello  poco  qne  se  poseía  , 
estaba  tan  olvidado  el  valor  de  los  primeros  conquis* 
tadores ,  y  tan  arraigada  eo  los  ánimos  la  codicia ,  que 
solo  se  trataba  de  enriquecer ,  rompiendo  con  la  con- 
ciencia j  con  la  reputación :  dos  frenos ,  sin  cuyas  riendas 
queda  el  homi>rc  ú  solas  eoii  su  uaturaleza,  y  tan  indó- 
mito y  feroz  en  ella  como  los  brutos  mas  enemigos  del 
bombre.  Ya  solo  venian  de  aquellas  partes  lamentos  j 
querellas  de  in  que  allí  se  padecía  :  el  zelo  de  la  religión 
y  la  causa  pública  cedian  enteramente  su  lugar  al  interés 
y  al  antojo  de  los  particulares ;  y  al  mismo  paso  se  iban 
acabando  acjutUoh  ptíjjres  indios,  que  gemmn  debajo 
del  peso ,  anhelando  por  el  oro  para  la  avaricia  agena , 
obligados  4  buscar  con  el  sndor  de  su  rostro  lo  mismo 
que  despreciaban  ,  y  á  pa^ar  coa  su  esclavitud  la  iu^rala 
fertilidad  de  su  patria. 

SoLÍs ,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 

Catttanbi*e$  de  ¡os  EspcdMes. 

GnosnAs  sin  policía  ni  crianza  fuéron  antiguamente 

las  costumbres  de  los  españoles.  Sus  ingenios  mas  de 
fieras  que  de  hombres»  En  guardar  secreto  se  señaláron 
estraordinaríamente  ;no  eran  parte  los  tormentos,  por 
rigurosos  í|ue  fuesen,  pai.i  hacer^t  If  quebrantar.  Sus 
ánimos  inquietos  y  bulliciosos  :  la  ligereza  y  soltura  de 
los  cuerpos  estraorduiarta  :  dados  á  las  religiones  £alsaa 
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j  culto  de  los  dioses  :  aborrecedores  del  estadio  de  las 
ciencia»,  bien  que  de  grandes  ingenios.  »Lo  cual  transfe-' 
ridos  en  otxas  provincias,  ino¿>tiaron  bastantemciiit  que 
ni  en  la  clarídAd  de  entendimiento ,  ni  en  escelencia  de 
memoria ,  ni  aun  en  la  elocuencia  y  hermosura  de  la» 
palabras  daban  ven  laja  á  ninguna  cu  a  nación.  £n  la 
guerra  fuéron  mas  Talientes  contra  los  enemigos »  qae^ 
astutos  y  sagaces  :  el  arreo  de  que  usaban ,  simple  y  gro* 
aero  :  el  manunliiiitiiio  mas  en  cantidad,  que  esqui&ito 
xu  regalado  :  bebian  de  ordinario  agua  ,  vino  muy  poco  ; 
eontra  los  malbecbores  eran  rigurosos «  con.  los  estnin- 
geros  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antiguamente, 
porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecentado  asi  los 
▼icios  como  las  yirtudes.  Los  estudios  de  la  sabiduría 
florecen  cuanto  en  cualquiera  parte  del  mundo  :  en 
ninguna  provincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos  premios 
para  la  virtud  :  en  ninguna  nación  tiene  la  carrera  mas 
abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para  adelantarse. 
Desease  el  .ornato  de  las  letras  humanas,  á  tal  empero 
sea  sin  dafto  de  las  otras  ciencias. 
Son  muy  amigos  los  españoles  de  justicia  ;  los  magis- 
trados ,  armados  de  leyes  y  autoridad^  tienen  trabados 
los  mas  altos  con  los  bajos ,  y  con  estos  los  medianos 
con  cierta  igualdad  y  justicia  j  por  cuya  industria  se  haa 
quitado  los  robos  y  salteadores ,  y  se  guardan  todos  de 
matar  ó  hacer  agravio ,  porque  á  ninguno  es  permitido 
ó  quebrantar  las  sagradas  leyes,  ó  agraviar  á  cualquiera 
del  pueblo ,  por  bajo  que  sea.  £n  lo  que  mas  se  seña- 
lan ,  es  en  la  constancia  de  la  religión  y  creencia  anti*^ 
gua  :  con  tanto  mayor  gloria ,  que  en  las  naciones  co- 
marcanas en  el  mismo  tiempo  todos  los  vitos  y  cere* 
monias  se  alteran  ton  opí^onés  nuevas  y  estravagantes» 
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Dentro  de  España  florece  el  consejo  ,  fuera  las  armas : 
sosegadas  las  guerras  domésticas,  y  echados  los  moro* 
de  España,  lian  peregrinado  por  gran  parte  del  mundo 
con  foi  laieza  increihle. 

Los  cuerpos  son  por  naturaleza  sufridores  de  tra]>ajo& 
y  de  hambre  :  rirtudes  con  que  han  vencido  todas  laa 
dificultades  ,  que  han  sido  en  ocasiones  mny  grandes  por 
mar  y  tierra.  Verdac^es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan 
los  naturales  y  enflacpiecen  con  la  abundancia  de  de- 
leites ,  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  regalo 
de  todas  paneras  en  comida  y  eu  vestido  y  en  todo  lo 
al.  £1  trato  y  comunicación  de  las  otras  naciones  que 
acuden  á  la  fama  de  nuestras  riquezas ,  y  traen  merca- 
derías que  son  á  propósito  parat^nflaquecer  los  naturales 
con  su  regalo  y  blandura ,  son  ooañon  deste  dafio.  Con 
€8to  debilitadas  las  fuerzas  y  estragadas  con  las  costnm- 
Lres  estrangeras,  demás  desto  por  la  disimulación  de 
los  Príncipes,  y  por  la  licencia  y  libertad  del  vulgo 
muchos  viven  desenfrenados  sin  poner  fin  ni  tasa  ni  á  la 
lujuria,  ni  á  las  gastos,  ni  los  arreos  y  galas.  Por 
donde ,  como  dando  vuelta  la  fortuna  desde  el  lugar 
mas  alto  do  estaba ,  parece  á  los  prudentes  y  avisador 
que  ( mal  pecado  )  nos  amenazan  graves  dauos  y  dt&J 
venturas ,  principalmente  por  el  grande  odio  que  noa 
tienen  las  demás  naciones ;  cierto  compañero  sin  duda 
dtj  la  grandeza  y  de  los  ^raiiUcs  i  ios ,  pero  oca- 
sionado en  parte  de  la  aspereza  de  las  condiciones  de 
los  maestros,  de  la  severidad  y  arrogancia  de  algunos  de 
los  que  maudau  y  gobiernan. 

MaaiANA,  Historia  de  España* 
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De  los  puMos  septentrionales  que  üwaíiéron  él  im- 
perio Romano. 

Una  gránde  avenida  de  diversas  naciones  Aeras  y  bár- 
baras, que  por  estos  tiempos  \init'ron  y  se  derramai  on 
por  diversas  parles  de  España,  declarará  la  siguiente 
narración.  Los  Vándalos,  los  Alanos,  los  Suevos  y  los 
Silingos  ,  mayonueule  los  Godos  ,  lus  cuales  dejados  sus 
antiguos  asientos  y  moradas,  después  que  de  Levante  á 
Poniente  binchéron  todas  las  tierras  del  miedo  de  su 
nombre ,  de  sus  proezas  y  de  su  íama ,  y  con  las  armas 
vencedoras  paseáron  toda  la  Italia ,  finalmente  paráron 
en  Espafta  ,  y  en  ella  ecbadas  en  parte ,  y  en  parte  su* 
jetas  las  otras  naciones,  pusieron  y  luviéron  por  espacio 
de  mas  de  trescientos  años  la  silla  de  áu  imperio.  No 
bay  duda  sino  «pie  todas  estas  naciones,  y  otras  seme- 
jantes ,  en  diversos  tiempos  bajaron  del  Septentrión ,  y 
se  derramáron  por  las  provincias  del  imperio  romano 
por  dos  causas.  La  una  fué  la  gran  fecundidad  que  te- 
nían aquellas  gentes  en  multiplicarse  por  el  gran  calor 
de  los  cuerpos  ^  que  ademas  de  ser  los  Septentrionales 
mas  largos  en  la  comida  y  en  la  bebida ,  se  encienden  con 
el  estreruo  írio  de  a(¿ut'llas  regiones  y  aire  :  en  especial 
antes  que  recibiesen  la  religión  cristiana ,  y  por  ella  en- 
frenasen sus  apetitos  con  la  ley  de  un  matrimonio ,  la 
gente  en  gran  manera  se  aumentaba.  Allegábase  á  esto 
la  esterilidad  de  la  tierra  (  que  era  la  segunda  causa ) 
por  la  mayor  ;^arte  erizada  con  nieves  y  con  baladas, 
y  falta  dc  muchas  cosas  necesarias  al  sustento  de  la 
vida.  Por  donde  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  á 
innumerables  enjambres  de  Hombres  á  pasarse  y  buscv 
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•siento  en  tierrts  templadas  y  mas  abundantes.  Para  salir 
con  Su  intento  liacian  guerra  á  los  Romanos,  seftores 

del  mundo ,  destruían  y  talaban  las  tierras  y  campos ,  si 
prestamente  no  se  les  hacia  resistencia. 

Gomo  esto  sea  cosa  ayerignada ,  asi  bien  no  es  fácil 

declarar  de  que  partes  del  Septentrión,  y  de  que  pro- 
TÍncias  cada  una  destas  naciones  haya  venido ,  que  cos- 
tumbres ^  que  ingenios  tenian,  de  que  lengua  y  leyes 
usaban  :  ni  faltaría  por  diligencia ,  si  entre  tantas  tinie- 
blas de  opioioaes ,  como  hay ,  se  descubriese  algún  ca- 
mino para  dar  en  el  blanco.  Será  forzoso  contentamos 
con  conjrlüi  ns,  pues  la  autií^ÜL d¿id  de  las  cosas  v  el  des- 
cuido de  aquellos  tiempos  no  da  lugar  á  mayor  claridad. 
Plittio  pone  á  los  Vándalos  en  aquella  parte  de  Alemafia  , 
casi  do  a!  presente  están  los  Melburgenses  y  Pomeranos: 
dado  que  Diou  las  íaeutcs  de  que  nace  el  rio  Albis,  y 
de  donde  comienza  á  regar  los  campos  de  Alemafta ,  las 
pone  en  los  montes  Tandalicos.  Los  Burgundiones  se  han 
de  contar  entre  los  Vándalos  como  parte  suya  :  tomáron 
este  nombre  de  Burgos ,  que  quiere  decir  aldeas ,  en  que 
estaban  divididos  y  derramados ;  y  como  hiciesen  asiento 
en  los  Heduos ,  pueblos  antiguos ,  fueron  causa  que 
aquella  parte  de  la  Galia  se  llamase  Burgundia  ó  Borgoña. 
Dionisio ,  el  que  en  elegante  verso  escribió  en  griego  el 
asieriio  de  las  tierras ,  en  particular  pone  los  Alanos  cerca 
de  los  de  Dacia  y  de  los  Cetas.  Marcelino  los  puso  en  la 
Scitia,  y  dice  tenian  por  bienaventurados  á  los  que  mo- 
rían en  la  jj,u<  11  a  .  á  lois  que  la  vejez  consumia,  6  morían 
de  otra  suerte ,  los  denostaban  y  decian  mal  dellos, como 
hombres  que  eran  de  ingenio  feroz  é  inclinados  ¿  cruel- 
dad por  caer  su  tierra  muy  apartada  de  las  comodidades 
y  humauidad  de  las  otras  provincias » y  ninguna  cosa  casi 
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allí  aportar  de  las  que  sueleo  ablandar  la  ferocidad  áe 
los  corazones  y  amansarlos. 

Los  Silingos  es  cosa  averígaada  que  Timéron  ¿  Espafta  , 
V  que  inezelados  con  los  Vándalos  asentaron  en  la  Ik-tica 
Ó  Andalucía,  sin  que  tuviesen  Rey  particular  de  su  na- 
ción ;  pero  de  que  parte  del  Septentrión  hayan  venido, 
no  se  averigua  con  claridad.  Algunos  ponen  á  los  Silingo» 
en  Baviera,  donde  aiitii^uamente  bobo  una  ciudad  lia* 
mada  Salíngostadio  ( á  lo  qae  parece  del  nombre  desta 
gente)  á  la  ribera  del  Danubio,  tres  millas  distante  de 
Jngolstadio.  No  hay  duda  sino  que  los  Francos,  que  por 
este  tiempo  se  apoderáron  de  la  Galia ,  se  Uamahan  así* 
mismo  Salios ,  del  rio  Sala  que  riega  su  tierra ,  como  lo 
dice  Marcelino.  Destos  Salios  se  dijo  la  muy  famosa  ley 
Sálica,  que  veda  á  las  mujeres  suceder  en  laa  herencias 
de  los  Francos.  Asi  se  puede  entender  que  los  Silíngoi 
eran  los  mismos  que  los  Sálicos ,  Francos  ó  Franceses , 
que  todo  es  uno.  Esto  cuanto  á  los  Siltngos.  Los  Snevos, 
según  que  lo  testifican  autores  muy  graves ,  antiguamente 
tuvieron  sus  asientos  cerca  del  rio  Albis,  si  bien  Estra- 
bon  pone  también  los  Suevos  á  las  fuentes  y  nacimiento 
del  Danubio,  en  la  comarca  donde  al  presente  se  vee  la 
ciudad  de  Augusta.  Resta  decir  de  los  Godos  ,  cuya  orí- 
gen,  porque  reináron  en  España  mas  tiempo  que  las 
demás  naciones ,  y  se  Ies  aventajáron  en  mas  nombre  y 
í.una  ,  queremos  sacar  mas  de  raíz,  tomando  el  principio 
algo  de  mas  arriba.  ' 

Algunos  pensáron  y  diféron  que  los  Godos  eran  los 
mismos  que  losGetas ,  los  cuales  en  Plinio  y  enllerodoto 
\  emr)s  demarcados  no  lejos  de  las  riberas  y  de  las  bocas 
por  donde  el  Danubio  descarga  en  el  mar.  ]So  falta 
otros!  quien  diga  que  los  Ge  tas  y  Masagetas  son  los  mismos 
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f]ue  los  divinos  libros  llaman  Cog  y  Magog  :  opiniones 
que  ni  hay  para  que  aproballas  en  este  lus^ar,  ni  seria 
dificultoso  re  Tu  tal  las  por  la  autoridad  de  Pliuiu  que  entre 
las  ciudades  de  Celesiria  cuenta  á  Magog ,  y  aun  dice 
que  por  otro  nombre  se  llama  Bambice  y  Hierapolis. 
Los  mas  en  número  y  de  mayor  diligeocia  en  rastrear 
la  antigüedad  son  de  parecer  que  los  Godos  bajáron  de 
una  provincia  por  nombre  Scandia ,  que  los  antiguos 
ilaniároQ  Basilia  ó  Baltia ,  tierra  muy  estendida  y  muy 
ancha ,  y  que  está  sobre  Aiemafta  y  sobre  Sarmatia  6 
Polonia ,  pegada  por  la  parte  de  levante  con  otra  pro- 
vincia Uainada  Fimmarcliía,  rodeada  por  las  otras  partes 
del  mar  Báltico  y  Glacial. 

Tiene  Scandia  forma  de  península  muy  mas  larga  qiie 
ancha  :  divídese  en  la  Goiia ,  la  Suecia  y  la  Norvegia  , 
y  con  esta  está  pegada  otra  provincia  llamada  Lapia.  Es 
así  que  por  la  parte  de  poniente ,  por  donde  se  estiende 
el  golfo  «Coda no  (juc  los  naturales  llaman  Sucónico,  y 
por  la  parte  de  Scandia  por  donde  mas  brevemente  se 
pasa  á  la  Cimbrica  Chérsoneso  y  al  r^ino  de  Dinamarca , 
se  forma  otra  península  menor  pegada  con  la  otra  mayor 
que  llaman  Golia ;  y  divídese  en  dos  partes  ^  es  á  saber 
en  los  Ostrogodos ,  que  en  nuestra  lengua  es  lo  mismo 
que  Godos  orientales,  y  en  los  Visogodos,  que  quiere 
decir  Godos  occidentales.  Entre  los  Visogodos  ios  Bal- 
tos  ,  que  en  aquella  lengua  quiere  decir  atrevidos ,  y  era 
apellido  de  cierto  línage  ,  y  entre  los  Ostrogodos  los 
Amalos,  llamados  asi  de  uu  gran  Key  y  capitán,  por 
nombre  Amalo ,  se  señalaban  entre  los  demás ,  y  eran 
las  familias  mas  ilustres  y  Reales.  Lo  demás  de  Scandia 
cortan  unos  montes  con  sus  cordilleras  continuadas,  que 
dejan  al  mediodía  la  Suecia ,  provincia  de  un  cielo  mas 
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Leuigno,  y  ácia  el  septentrión  la  Norvcgia,  en  que  m 
padecen  cnielisimos  firios ,  tanto  que  el  vino  que  de  otraa 
partes  allí  se  lleva ,  con  la  fuerza  del  frió  se  aceda  luego : 
cosa  que  alguu  tiempo  puso  á  los  Pontífices  romanos  en 
Sraa  cuidado ,  para  que  se  pudiese  en  los  pueblos  de 
aquella  tierra  conservar  la  integridad  del  sacrificio  divino 
de  la  niísn. 

Son  los  Godos  ordinariamente  de  cabello  y  barba 
roja ,  el  color  blanco  como  los  demás  pueblos  de  Ale* 

mana,  con  ([uicnes  tienen  su  lengua  seniejaiile,  y  no 
muy  diferente  de  las  d(¿mas  gentes  que  por  este  tiempo 
ae  ha  dicho  por  fuerza  de  armas  entráron  en  Eispafta. 
.  Solo  de  los  Alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que  usáron 
de  la  lengua  de  los  Scitas,  y  esto  mas  por  conjetura 
probable ,  que  por  razones  que  á  ello  convenzan.  Lo 
cierto  es  que  en  la  lengua  castellana  de  que  al  presente 
usa  Elspaña,  compuesta  de  una  avenida  de  muchas  len- 
guas, quedan  vocablos  tomados  de  la  lengua  de  Iqa  Godos* 
Entre  estos  podemos  contar  los  siguientes  :  tripas ,  caza , 
robar ,  yelmo ,  moza ,  bandera ,  arpa ,  juglar  ¡  albergar, 
escanciar,  esgrimidor,  cangilón ,  camisa ,  sábana.  De  los 
Vándalos  otrosí  se  tomáron  otras  dicciones  y  vocablos , 
como  cáijiara ,  gozque ,  azafrán.  Lo  que  loca  á  la  reli- 
gión, toda^  estas  naciones,  ó  en  este  tiempo,  ó  poco 
después ,  recibiéron  y  abrazáron  la  cristiana  :  que  anti- 
guamenle  eran  dados  á  diversas  supersücioncs ,  mayor- 
mente los  Godos,  por  persuadirse  que  no  les  sucedería 
prósperamente  en  la  guerra ,  si  no  ofrecían  por  el  ejér- 
cito sangre  humana  :  sacrificaban  los  que  prendian  en  la 
guerra  al  dios  Marte ,  al  cual  principalmente  eran  devo- 
tos }  y  asimismo  acostumbraban  á  le  ofrecer  las  prinúciss 
de  los  despojos,  y  colgar  de  los  troncos  de  los  árboles 
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iñs  pieles  de  los  que  mataban.  Tenian  otra  devoción  para 
el  mismo  efecto  de  sacrificar  ántes  de  la  batalla  con 
solemne  aparato  caballos,  y  lleyar  delante  sus  cabezas , 
abiertas  las  bocas ,  y  puestas  en  unas  lanzas. 

Entre  estos  devaneos  acertaban  en  tener  por  cierto 
(  opinión  recibida  de  sus  mayores)  que  las  ánimas  bu«> 
manas  eran  perpetuas ,  y  que  después  de  la  muerte  habia 
premios  7  castigos.  Cuando  tronaba ,  tiraban  saetas  en 
alto  para  con  esto  ayudar  á  Dios ,  por  pensar  se  le  bacía 
fuerza,  y  que  le  echaban  del  reino.  Celebraban  á  la  vi- 
huela con  cantos  y  tonadas  los  hechos  de  sus  mayores 
y  sus  proezas,  como  al  presente  se  hace  eñ  España. 
Algunos  aíujiian  que  las  armas  de  los  Godos  eran  uu 
leen  levantado ,  y  vuelta  la  cabeza ,  en  un  escudo  on- 
deado y  de  azul  la  mitad  :  otros  que  tres  leones  puestos 
uno  sobre  otro  ,  á  la  manera  que  los  tienen  los  Keyes  de 
Dacia  mas  en  esto  no  hay  para  que  detenernos ,  mayor* 
mente  que  nuestro  principal  intento  es  declarar  mas 
copiosamente  (como  arri])a  se  dijo)  la  ocasión  que  á 
tantas  gentes  y  tan  bárbaras  abrió  la  puerta  para  entrar 
en  España. 

Mariana  ,  Historia  de  España» 
De  España  después  de  la  irrupción  de  los  Moras* 

Casi  toda  España  estaba  á  los  moros  sujeta  á  esta 
sazón :  no  se  puede  pensar  género  de  mal  que  los  crislia* 
nos  no  padeciesen ,  quitaban  las  mugeres  á  sus  maridos, 

sacaban  los  hijos  del  regazo  de  sus  madres,  robaijan  los 
paños  y  ricas  preseas  libremente  y  sin  castigo.  Las  he- 
redades y  los  campos  no  rendían  los  frutos  que  solian , 

^01  c:»Lar  uuado  el  cielo  y  por  la..  i.«ilu  V^e  labrda¿a*  Vk^" 
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£iiial>aii  las  casas  j  templos  consagrados ,  j  aun  los  abra» 

sabao  j  abatían  :  los  cuerpos  muertos  á  cada  paso  se 

bailab«Tn  teiulitios  por  las  calles  y  caminos  :  no  se  oia 
por  todas  partes  sino  llantos  y  gemidos.  Finalmente  no 
se  puede  pensar  género  de  mal  con  qae  Espaila  no  fuese 
ailigida  ;  claro  castigo  de  Dios ,  que  por  tal  manera  to- 
maba venganza  no  solo  de  los  malos ,  sino  también  de 
los  inocentes  por  el  menosprecio  de  la  religión  y  de  sus 
leyes.  Todavía  en  lo  de  Vizcaya  y  en  parte  de  los  Piri- 

♦ 

neos  ácia  lo  de  Navarra  y  Aragón ,  en  lo  de  Asturias  y 
parte  de  Galicia  se  entretenían  los  Cristíanes ,  confiados 
mas  en  la  aspereza  de  los  lugares,  y  por  no  acudir  conli'a 
ellos  los  moros,  que  en  fuerzas  ó  ánimo  que  tuviesen 
para  bacer  resistencia.  Los  que  estaban  sujetos  á  los 
mnios  y  mezclados  con  ellos,  eulóuces  se  comenzáron 
6l  llamar  Misti- Arabes,  es  ¿  saber  mezclados  Arabes; 
después  mudada  algnn  tanto  la  palabra ,  los  mismos  se 
llaiiidrou  Mozárabes.  Dábanles  libertad  de  profesar  su 
religión  y  tenian  templos  á  fuer  de  cristíanos,  monas- 
terios de  bombres  y  mugeres  como  ántes.  Los  obispos, 
por  miedo  que  su  dignidad  no  fuese  escarnecida  entre 
aquellos  bárbaros,  se  recogieron  á  Galicia  junto  con 
gran  parte  de  la  clerecía;  y  aun  el  obispo  de  Iría  Fia  vía, 
que  es  el  Padrón ,  á  muchos  prelados  que  acudieron  á  su 
obispado  señaló  rentas  y  diezmos ,  con  que  se  siutentasen 
en  aquel  destierro,  como  se  entiende  por  la  narratíva 
de  uu  privilegio  que  el  rey  Don  Ordoüo  el  segundo  dio 
á  la  iglesia  de  Santíngo  de  Galicia ,  año  de  Cristo  de 
novecientos  y  trece, 
f  Desta  manera  cayó  España  :  tal  fue  el  fin  del  nobilí- 

simo reino  de  los  Godos.  Con  el  cielo  sin  duda  se  re* 
vuelven  las  cosas  de  acá  :  lo  que  tuvo  principio,  es 
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necesario  se  acabe;  lo  que  nace  muere,  y  lo  que  crece 
se  envejece.  Ceyó  pues  el  reino  7  gente  de  los  Godos , 
no  sin  providencia  y  consejo  del  cielo,  como  á  mí  me 
parece,  para  tjuc  después  de  tal  castigo ^  de  las  cenizas 
y  de  la  sepultura  de  aquella  gente  naciese  y  se  levantase 
una  nueva  y  santa  España ,  de  mayores  fuerzas  y  señorío 
qiiL'  antes  era  :  i^íítujjio  en  este  tiempo,  amparo  y  co- 
luiuua  de  la  religión  católica ,  que  compuesta  de  todas 
sus  partes  y  como  de  sus  miembros  termina  su  muy 
ancho  imperio,  y  t^aüende,  como  hoy  lo  venios  ,  hajsta 
los  últimos  iincs  de  levante  y  poniente.  Porque  en  el 
mismo  tiempo  que  esto  se  escribía  en  latín,  Don  Fe- 
lipe ÍI ,  Rey  católico  de  España  ,  vencidos  por  dos  y  mas 
veces  en  batalla  los  rebeldes,  juntó  con  los  demás  es-« 
tados  el  reino  de  Portugal  con  atadura ,  como  lo  espe- 
ramos, dichosa  y  perpetua  :  con  que  esta  anchísima 
provincia  de  España  ,  reducida  después  de  tanto  tiempo 
debajo  un  cetro  y  señorío ,  comienza  i  poner  muy  mayor 
espanto  que  solía  á  los  malos  y  á  los  enemigos  de  Cristo. 

Mariana,  Historia  de  Esptiña* 

De  liL  Corte  de  Aragón  en  tiempo  del  rej  Don  Juan 

primera. 

£l  rey  Don  Juan  era  de  un  natural  afable  y  manso  ^ 

si  ya  no  le  trocaba  algún  notal)le  desacato  ;  mas  inclinado 
al  sosiego  que  á  las  armas.  Ejercílabase  en  la  cctieria  y 
montería ,  y  era  aficionado  ¿  la  música  y  á  la  poesía ,  todo 
con  atención  &  representar  grandeza  y  ma gestad  :  tan 
escesivo  el  gasto,  que  las  rentas  reales  no  bastaban  para 
acudir  á  estos  deportes  y  solaces :  dejo  otros  deleites 
poco  disfrazados  y  cubiertos. 

ToM,  I.  Q 
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La  Reiua  oiru  (pie  tal,  como  cortada  á  la  traza  tic  su 
marido ,  auii<{ue  dentro  de  los  límites  de  muger  bonesta 
usaba  de  eBlretcnimicutos  semejantes.  Asi  en  la  casa 
UlmI  todo  era  snraos,  jileemos,  y  lieslas ,  y  regocijos.  Las 
damas  se  ocupaban  mas  en  c^tar  y  taücr ,  y  danzar ,  cpie 
á  au  edad  y  á  mugeres  convenía.  Ningún  instrumento  ni 
ocasión  faltal)a  cii  aquel  palacio  de  una  vida  regalada  y 
mu€Üe.  Dábanse  muy  aventajados  premiosa  los  poetaSi 
que  conforme  á  las  costumbres  que  corrian ,  componían 
y  trovaban  en  lenguage  Lcmosin ,  y  se  señalaban  en  la 
agudeza  y  primor  de  sus  trovas ;  lo  cual  era  en  tanto 
grado ,  que  despacbó  una  embajada  ai  Rey  de  Francia  en 
que  le  pedia  le  buscase  con  cuidado ,  y  enviase  algunos 
de  aquellos  poetas  de  los  mas  señalados* 

Mariana  ,  Historia  de  España^ 

JJe  los  naturales  de  América  cuando  el  descubrümeniOn 

Las  costumbres  de  todas  estas  gentes  que  descubrié- 

ron  I  II  afjuellas  partes,  eran  estrafias,  y  todas  las  mas 
cosas  muy  eslraordiuarias.  Los  animales ,  las  aves  que 
se  crian  de  mucbas  raleas  y  muy  vistosos  colores  :  los 
peces,  los  árboles,  las  yerbas,  todo  estraño  y  de  lo  de 
acá  diferente.  No  tenian  letras  :  notable  mengua.  No 
^osaban  de  moneda ,  ni  de  peso*  No  sabían  fabricar  naves 
eon  sus  jarcias ,  velas  y  gobernalle  :  solo  navegaban  en 
barcas  como  artesas ,  cavadas  en  un  solo  madero ,  que 
llaman  ellos  canoas.  Para  el  vestido  y  arreo  no  teoian 
lino ,  lana  ni  seda  :  sus  telas  y  ropa  de  algodón ,  que  se 
da  muy  bií'ii  en  la  tierra  sin  teñillo  de  diferentes  colores. 
Garecian  del  uso  del  bierro ,  de  las  armas  y  herramientas 
que  dél  se  forjan  :  de  trigo  y. de  molinos  para  moler  su 
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nuiiz ,  qae  es  el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltábales 

aceite  y  vino  de  uvas,  si  bii-n  las  produci.i  de  suy*  la 
tierra  ,  y  ellos  usaban  de  oíros  brebages  de  diversas  ma- 
neras para  sus  borracheras ,  á  que  son  muy  dados.  Del 
Sí'ho  V  d('  la  cera  no  sabían  hacer  candelas  para  alum- 
brarse. JNinguaas  bestias  de  carga  ni  para  cabalgar ,  no 
carros  ni  literas. 

Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos , 
en  número  tan  grande  que  se  tiene  por  cierto  en  sola  la 
ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  mil  por  afto,  cuya 
carne  comían  sin  asco  ninguno.  Casaban  con  muchas 
mugeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefando  : 
tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  trage  muy  diferente , 
y  por  la  mayor  parte  desnudos.  Gran  bien  les  bizo  Dios 
y  gracia  en  traeiioí»  á  poder  de  cristianos ,  y  para  que  los 
buscasen  y  conquistasen »  repartir  con  ellos  con  larga 
mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia  :  cebo  para 
codiciosos ;  sobre  todo  dalles  su  conocimieoto ,  para 
qneTdejada  la  vida  de  salvages  viviesen  cristianamente : 
mas  merced  fué  su  je  tal  los,  que  si  continuaran  en  su 
libertad. 

Mariana  »  Historia  de  España» 

Del  coí^áüter  de  los  Romatios. 

Fundó  un  Príncipe  fratricida  á  Koma ;  y  para  poblar- 
la, haciendo  concurrir,  con  la  artiíieíosa  ostentación  de 
unas  grandes  fiestas ,  los  pueblos  comarcanos ,  robáron 
los  Romanos  todas  las  doncellas  Sabinas ,  porque  empe* 
zase  con  raptos  aquella  ciudad,  que  se  hal»ia  de  engran- 
decer con  robos.  Fué  Rómulo  un  gran  político  \  pero  al 
fin  los  Senadores  que  él  mismo  habia  establecido ,  can-* 
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•ados  de  su  imperio  le  matáron ,  haciendo  creer  al  pueblo 

que  había  ¿>idu  arrebatado  al  cirio  para  Deidad.  Suce- 
dióle por  elección  Numa  Pompilio ,  a&tuto  político^ 
debajo  del  velo  de  hombre  religioso ,  que  mitigó  á  aquel 
pueblo  la  ferocidad  coñ  la  .superstición  ,  llcnanduie  de 
ritos  9  y  haciendo  obedecer  ciegamente  todos  sus  decre- 
tos,  porque  supo  persuadirle  que  eran  dictados  por  la 
diosa,  ó  ninfa  Egcria ,  con  (juicri  tenia  estáticos  comer- 
cios; y  así  pasó  por  un  santo  un  solemne  embustero. 
Sucedióle  Tulo  Hostilio,  hombre  feroz  y  guerrero,  que 
con  el  derecho  de  las  ai  ni.i¿  .¡n adió  á  liorna  iiiuch 
tierras,  enriqueciéndola  especiuLnente  con  los  despojos 
de  Alba,  que  redujo  á  cenizas.  Anco  Marcio,  cuarto 
Rey,  fué  mas  justo ,  porque  guerreó  provocíído,  si  se 
puede  llamar  provocación  pedir  las  potencias  vecinas 
lo  que  su  antecesor  inicuamente  les  habia  usurpado.  Al 
íin  ,  t  li  la  corrupción  de  a(]u(  líos  tiempos  el  usurpar  era 
gloria  ,  y  el  no  restituir  no  era  pecado.  Tarquino  Prisco, 
quinto  Rey,  añadió  doce  pueblos  á  las  usurpaciones 
auUriorcs.  Matáronle  dos  hijos  suyos,  zelosos  de  la 
autoridad  que  con  él  tenia  Si  rvio  Tulio ,  hijo  de  una 
esclava;  y  este  se  apoderó  del  reino,  fingiendo  estar 
Tarquino  m\o  ,  y  oJirar  de  órdi  n  suya  ,  hasta  que  tuvo 
las  cosas  en  estado  de  declararse.  Tulia,  hija  suya,  que 
se  casó  con  Tarquino  el  Soberbio,  soberbia  ella,  y 
feroz  luucho  mas  que  el  marido  ,  le  incitó  á  (jue  matase 
ú  su  padre  para  suliir  al  trono  ;  y  ejecutado  el  parricidio, 
le  circunstanció  aquella ,  mas  que  muger ,  furia  ,  atro- 
pcllando  el  Regio  cadáver  con  su  carroza.  Tarquino 
empezó  su  reinado  con  crueldades  domésticas,  y  ya 
saciado  de  sangre  de  los  suyos  se  convirtió  su  sed  á  la 
de  loó  extraños.  3ío  íuií  intuuí)  lai^u  t¿uu  crucL  A  su  hijO 
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propio  azotó  públicamente  con  concierto  entre  los  Üos, 
para  que  pasando  como  agraviado,  y  deseoso  de  la 
Tenganza »  á  loa  enemigos  traidoramente  los  matase  7 
Tendiese ,  como  lo  kizo.  Sucedió  el  estrnpo  de. Lucrecia , 
que  libró  á  Roma  de  aquel  tirano ,  y  hizo  aborrecible 
para  siempre  la  dominación  j  nombre  Real. 

Empezó  el  gobierno  Consular,  que  mncbor' tiempo 
fué  justo  coa  los  ciudadanos ,  pero  siempre  injusto  con 
los  vecinos,  por  no  apartar  jamas  el  corazón  ni  las  manos 
de  nuevas  conquistas.  Faltábase  á  la  íé  cuando  lo  pedia 
la  ambición.  Singular  tt  stiinouio  dan  las  horcas  Cau> 
dinas ,  donde  cogido  todo  el  ejército  romano ,  y  puest<^ 
debajo  del  cucbillo  de  los  Sanudtes,  fué  dejado  salir 
libre  debajo  de  la  condición  de  una  perpetua  paz  ,  la  cual 
no  doró  nus  que  el  tiempo  que  hubo  menester  Roma 
para  armar  de  nuevo  el  ejército. 

Dominada  toda  Italia ,  empezó  la  insolencia  de  los 
Magistrados  9  y  la  amJiicion  de  los  particulares.  ¡  Que 
injusticia  tan  violenta  la  de  Apio  Claudio ,  uno  del 
cemviralo ,  hacer  traer  por  fuerza,  destinada  á  su  lu- 
juria ,  á  una  doncella  noble !  ¡  Y  que  espectáculo  tan 
miserable  su  padre  Virginio ,  viendo  que  por  justicia  no 
podía  redimirla  de  aquella  ignominia,  degollar  &  la  in- 
feliz doncella  en  medio  de  la  plaza  I 

La  ambición  de  los  nobles  se  pegó  como  conugio  i 

los  plebeyos  ,  que  no  solo  escitáron  sediciones  para 

obtener  sus  Magistrados ,  pero  llegaron  á  la  desvergüenza 

de  pretender  descubiertamente  la  mezcla  indiscreta  de 

matrimonios  con  las  familias  Patricias. 

Pacilicóse  Roma  dentro  de  sí  misma ,  luego  que  co- 

«  ■ 

menzáron  las  guerras  forasteras.  Rompió  la  romaná 
ambición  los  términos  de  Italia.  Sucediéronse  la  guerra 
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Púnica  primera  ,  la  Ligústica ,  la  Gálica  ,  la  Ilíríca  ,  U 
segunda  Púnica,  fué  la  mas  trabajosa  que  taviéroo 
los  Romanos;  pero  también  bi  mas  justa  ,  porque  habia 
sido  el  agresor  aqutl  rayo  «ie  Marte  Anibal  j  y  aun  se 
puede  decir  que  fué  culpable  en  los  Romanos  la  tar- 
danza en  la  defensa ,  pues  en  un  sitio  de  nneve  meses 
se  €siuviciou  a  ia  vista  espi  raudo  ú  que  la  lealtad  de 
Sagunto  se  convirtiese  en  rabia ,  y  toda  la  población 
en  cenizas.  Yoláron  trionfantes ,  vencido  Anibal ,  las 
armas  de  Ruma  por  Africa,  Europa,  y  Asia,  biisrando 
en  todas  partes  pretestos  para  el  rompimiento.  Solo  Vi*- 
riato  y  los  Numantinos  detuvieron  aquel  Ímpetu  mucbo 
tiempo.  A  V  irialü  le  vencieron  á  traición,  no  pudicudo 
de  otro  modo ,  disponiendo  con  promesas  que  sus  mis- 
mos soldados  le  matasen.  La  guerra  de  Numancia  fué  la 
mas  inicua  que  jamas  hit  Íim  on  los  Romanos,  no  solo  por 
sus  pribclpíos  ,  mas  también  por  los  progresos ,  toda 
llena  de  injusticias  y  ruindades.  El  motivo  no  fué  mas 
que  acoj^cr  los  Numanlírios  5  los  Scdigi  nscs  nliados,  y 
parientes  suyos ,  fugitivos  del  furor  romano.  VenciéroD 
los  de  Numancia  á  Quinto  Pompeyo ,  y  pudiendo  des- 
truirle drl  todo,  admitieron  la  paz  propuesta  por  él, 
que  luego  vioiarori  los  liomanos,  acoim  tiriido  de  nuevo 
á  Numancia  debajo  de  la  conducta  deHostilio  Mancino, 
que  siendo  lanil)ícn  vencido  propuso  nuevos  capítulos 
de  paz;  y  los  Numaniiiios  los  adiuiticrou ,  aunque  estaba 
en  su  mano  degollar  todo  el  ejército  enemigo.  Pero  esta 
segunda  moderación  fué  correspondida  con  segunda  per- 
fidia, rcuovaudo  los  Kojuaaos  la  guerra  debajo  del  ])re- 
testo  de  ser  ignominiosa  para  ellos  la  paz  pactada.  Y  en 
fin  triunfaron ,  no  de  Numancia ,  sino  de  las  cenizas  de 
Numancia,  porque  en  la  última  desesperucion  de  de- 
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fensa ,  al  fuego ,  al  veneno ,  al  hierro  se  entregáron  to* 

luntariameutc  homlires  y  edificios. 

Siempre  desde  aquel  tíempo  se  rió  Roma  dividida  en 

cmelísímas  facciones,  ó  mas  que  dividida  despedazada. 
Aun  hoy  lastiman  la  memoria  aquellas  dos  humanas, 
furias ,  Mario ,  y  Sila ,  que  con  dos  diluvios  de  sangre , 
dos  veces  lüciéron  ¿  ilir  tío  sus  márgenes  al  Tibor.  Su- 
cediéronles en  la  ambición  y  en  el  odio  Cesar  y  Pom* 
peyó.  Vino  después  el  Triumviralo  de  Augusto ,  M.  An- 
tonio ,  y  Lepido  ,  liaciendo  el  infame  pacto  de  sacrificar 
cada  uuo  sus  propios  amigos  á  la  vei)f;nnza  de  los  otroa 
dos ,  para  dividir  entre  sí  las  provincias  del  imperio. 

No  era  menor  entre  tanto  la  corrupción  del  Sonado. 
Venales  eran  aquellos  Padres  conscriptos ,  siempre  que 
ofirecian  precio  correspondiente  los  compradores.  Asi 
lo  dijo ,  porque  asi  lo  esperimentó  el  b&rbaro  Rey  de 
jNunudia  Jugurta ,  que  con  los  dones  que  les  envió  los 
hizo  patrocinar  por  algún  tiempo  sus  maldades,  y  ensor- 
decer ¿  las  justas  quejas  de  los  aliados  de  la  República* 
Jamas  tribunal  alguno  fué  captado  con  tan  feo  género  de 
soborno » como  aquel  con  que  Clodio  ganó  al  Romano , 
para  que  le  absolviese  de  sus  torpísimos  insultos.  Regaló 
al  Senado  con  noches  lascivas ,  entregando  al  brutal  ape- 
tito de  los  Senadores  personas  de  entrambos  sexos. 

Feuoo^  Senectud  moral  del  género  hvmano. 

Ihl  estado  de  ¡os  Labradores  en  algunas  provincias 

de  Espolia. 

¿Hay  hoy  gente  mas  infeliz  que  los  pobres  lal^ra- 
dores?  ¿que  especie  de  calamidad  hay,  que  aquellos  no 
padescan?  De  las  inclemencias  de  el  cielo  solo  toca  á 
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los  dema«  hombres  una  pequeua  parte;  pues  es^ep- 
túando  los  labradores,  todos,  por  miseros  que  sean, 
se  defienden  de  ellas  con  alguii  humilde  techo  :  ó  si  al- 
gunos las  sufren  á  cielo  descubierto ,  no  es  por  mucho 
tiempo.  Mas  los  labradores  todo  el  alio  y  toda  la  vida 
están  al  Ímpetu  de  los  vientos,  al  golpe  de  Ins sf^iss,  I 
la  molestia  de  los  calores,  al  rigor  de  los  hielos.  Ya  veo 
que  este  trabajo  es  inseparable  del  oficio;  tolerable 
empero  cuando  la  fatiga  del  cultivo  les  rinde  frutos  con 
que  alimentarse ,  vestido  con  que  cubrirse  ,  habitaeioa 
donde  se  abrígaen ,  lecKo  en  que  descansen.  Yo ,  á  la 
verdad ,  solo  puedo  hablar  con  perfecto  c Aiocimiento 
de  lo  que  pasa  en  Galicin  ,  Asturias,  y  Montañas  de 
León.  £n  estas  tierras  no  hay  gente  mas  hambrienta, 
ni  mas  desabrigada ,  que  los  labradores.  Cuatro  trapos 
ciildcu  sus  earnes  ;  ó  niejor  tlii  é  ,  «¿ue  ,  por  las  miiehns 
roturas  que  tienen ,  las  descubren.  La  habitación  esiá 
igualmente  rota  que  el  vestido  :  de  modo  que  el  viento 

y  la  lluvia  se  entran  por  ella,  eomo  por  su  rasa.  Su 
alimento  es  un  poco  de  pan  negro,  acompaíiado  ,  ú  de 
algún  lacticinio ,  6  alguna  legumbre  vil ;  pero  todo  en 
tan  escasa  cantidad ,  que  hay  quienes  apenas  una  ves  en 
la  vida  se  levantan  saciados  de  la  mesa.  Agregado  á 
estas  miserias  un  continuo  rudísimo  trabajo  corporal, 
desde  que  raya  el  alba  hasta  que  viene  la  noche ,  con- 
temple cualquiera  si  no  es  vida  mas  penosa  la  de  los 
míseros  labradores,  que  fk  de  los  delincuentes  que  la 
Justicia  pone  en  las  galeras.  Lamentaba  el  gran  Poeta  la 
infausta  suerte  de  los  l)ueyes  que  rompen  la  tierra  con  el 
arado ,  solo  para  beneficio  ageno.  Con  igual  propiedad 
podemos  hoy  lamentar  la  suerte  de  los  hombres ,  que 
para  romper  la  tierra  usan  de  los  bueyes  j  pues  apenas 
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gozan  mas  que  ellos  de  los  frutos  de  la  tierra  que  cul- 
tivan. Ellos  siembran»  ellos  aran,  ellos  siegan,  ellos 
trillan ;  y  después  de  heckas  todas  las  labores ,  les  viene 
otra  fatiga  nueva,  y  la  mas  sensible  de  todas,  que  es 
conducir  los  frutos ,  ó  el  valor  de  ellos  ¿  las  casas  de  los 
poderosos ,  dejando  en  las  propias  la  consorte  y  losrliSjaf 
llenos  de  tristeza ,  y  baüados  de  lágrimas. 

Fxijoo  ,  Honra  y  provecho  de  Ja  agricuhuna^ 

De  algíuios  vicios  de  las  Cot^tes* 

£l  afto  de  28  que  me  detuve  en  Madrid  nn  raes ,  j 
todo  éi  estuve  sin  intermisión  padeciendo  esta  imperti- 
nencia. Y  era  cosa  de  ver  las  cuestiones  estrañas  y  ri- 
diculas que  me  proponían  algunos.  Uno  ,  por  ejemplo, 
dedicado  á  la  llisloria  me  preguntaba  menudencias  de 
la  guerra  de  Troya ,  que  ni  Homero ,  ni  otro  algún  an- 
tiguo escribió.  Otro ,  encaprichado  de  la  Quiromancia , 
quería  le  dijese  que  significaban  las  rayas  de  sus  manos* 
Otro ,  c[ue  ibapor  la  Física ,  pretendía  saber  que  especíei 
de  cuerpos  hay  á  la  distancia  de  treinta  leguas  debajo 
de  tierra.  Otro,  curioso  en  la  Ilibioria  natural,  venia  á 
inquirir  en  que  tierras  se  crian  los  mejores  tomates  del 
mundo.  Otro,  observador  de  sueños,  quería  le  interpre*- 
tase  lo  que  liabia  soñado  tal  ó  tal  noche.  Otro,  pic¡ido 
de  anticuario ,  se  mataba  por  averiguar  que  especies  de 
ratoneras  habían  usado  los  antiguos.  Otro ,  que  solo  era 
apasionado  por  la  Historia  moderna  ,  me  ponia  eu  tor- 
tura para  que  le  dijese  como  se  llamaba  la  muger  del 
Mogol :  cuantas ,  y  de  que  naciones  eran  las  mugerea 

que  el  Persa  tenia  en  su  seirallo  

 • , . « •   Habiendo  tantos  millares  de 
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babttaiiores  en  Us  Corles ,  son  muy  pocos  los  vivientes 
lia  y  en  ellas  y  porque  son  pocos  los  que  se  mueyen , 
sino  por  determinación  de  otro  agente.  Los  pretendien- 
tes^ que  son  tantos,  se  mueven  por  el  impulso,  ya 
activo  y  ya  atractivo ,  de  los  que  miran  como  agentes  de 
su  fortuna.  Estos  están  distribuidos  en  varios  grados , 
€n  c[ue  sucí'sn  amenté  van  Irayeiido  unos  á  otros.  Los 
inmediatos  al  Principe  se  mueven  por  la  atracción  del 
Principe ,  y  esos  mismos  atraen  á  otros  que  son  preten- 
dieiues  respecto  de  ellos,  y  de  Cate  modo  >a  lja¡an(lo 
la  atracción  y  el  movimiento  hasta  los  ínOmos.  De  modo 
que  en  las  Cortes  se  vé  una  representación  del  sistema 
Neuloniano  del  universo,  en  ([ue  con  la  ^¡rtud  atractiva 
los  cuerpos  mayores  ponen  en  movimiento  á  ios  me- 
sores ;  y  tanto  mas  cuanto  es  mayor  el  esceso ,  y  menor 
la  disi  incia.  Y  como  en  las  Cortes  están  tan  inmediatos 
los  grandes  á  los  pequenos,  es  mucho  mayor  el  movi> 
miento  que  dan  aquellos  á  estos ,  que  el  que  pueden  dar 
á  los  pe(|ueños  que  están  alejados  por  las  provincias.  De 
íífjtií  viene  verse  á  cada  paso  sugetos ,  que  viviendo  lejos 
de  la  Corte ,  no  lx>s  mueve ,  6  mueve  poco  la  ambición  á 
pretender;  y  transferidos  &  la  Corte,  la  cercanía  de  los 
mayores  los  agita  fuertísimamente.  ¿Y  que  sé  yo  si  á  nú 

me  sucedería  lo  mismo?  

Pero  aunque  todo  lo  dicho  basta  por  s(  mismo  para 
hacerme  displicente  la  habitación  de  la  Corle,  nim  ho 
mas  me  la  hace  odiosa  por  una  como  necesaria  resulta 
fpie  tiene;  y  es,  que  donde  hierven  las  pretensiones, 
hierven  ciertas  cspeoies  de  vicios ,  con  quienes  tengo 
especial  ojeriza  ;  la  hipocresía ,  la  trampa  ,  el  enibuste , 
la  adulación,  la  alevosía,  la  perfidia.  Aborrezco  la  hi- 
pocresía, uo  solo  por  razón,  mas  aun  por  iustiuto  j  ó 
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llame  sr  ,  si  se  quiere ,  antipatía.  Y  nadie  podrá  negarme 
que »  d«nde  concurre  una  multitud  de  pretendientes , 
concurre  una  copiosa  turba  de  hipócritas.  ¿  Que  es  un 
pretendiente ,  sino  un  hoailirc  que  esta  pensando  siempre 
en  figurarse  á  los  demás  hombres  distinto  de  lo  que  es? 
¿Que  es  sino  un  Farsante,  dispuesto  á  representar  ea 
todo  tiempo  el  personage  que  mas  le  convenga?  ¿  Que 
es  sino  un  proteo ,  que  muda  de  apariencias ,  según  le 
persuaden  las  oportunidades  ?  ¿  Que  es  sino  un  Cama«- 
Icon  ,  que  alterna  los  colores  curao  alternan  los  airrs? 
¿Que  es  sino  un  ostentador  de  virtudes  y  encubridor  de 
\ icios?  ¿Que  es  sino  un  hombre  que  está  pensando 
siempre  en  engnfiar  á  oíros  liombres  ?  Ks  vei  d.id  t^ut  óou. 
muí  hn^  los  que  le  pagan  eu  la  misma  moneda  ^  esto  es, 
aquellos  mismos  que  busca  como  arquitectos  de  su 
fortuna.  El  miente  virtudes,  y  á  él  le  iinenten  favores. 
£1  va  á  engañar  con  adula cioues ,  y  á  él  le  engaiian  con 
esperanzas. 

Este  es  el  comercio  mas  válido  ,  y  casi  general  en 
las  Cortes.  Esta  es  la  moneda  que  en  ella  circula, sin 
cesar.  Moneda  falsa ,  pero  ninguna  mas  corriente.  No 
solo  corre ,  vueln  ;  propiamente  moneda  de  soplillo , 
porque  toda  es  aire.  Es  un  trálico  de  embeleco  ,  en  que 
con  sumisiones  engañosas  se  compran  benevolencias  apa^ 
rentes.  De  una  y  otra  parte  intervienen  promesas  vanas. 
El  poderoso  hace  esperar  beuelicios,  y  el  dependiente 
agradecimientos. 

Pero  de  quienes  se  hallan  al  fin  mas  burlados  los  pre* 
tendientes,  no  es  de  los  que  mandan,  sino  de  ciertos  fa- 
randuleros que  hay  en  las  Cortes ,  á  quienes  creen  que 
tienen  introducción  con  tos  que  mandan.  Estos  son  unos 
vilisiiuos  estafadoix's ,  liambrienlas  ardías,  sedieutas  san- 
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guijuelas,  que  á  los  pobres  incautos  que  de  las  pro- 
vincias acuden  allí  ¿  sus  pretcn^ioues ,  á  poco  que  se 
descuiden  les  cLupan  hasta  la  úllima  gota  de  sangre  :  y 
al  mismo  tiempo  qne  les  persuaden  los  harán  hien  red- 
Lidos  en  Palacio  y  iiisensihlcmeute  ios  van  llevando  al 
Hospital.  Y  io  mas  admirable  en  esto  es ,  que  haya  al- 
gunos tan  neciamente  crédulos  que  se  dejan  persuadir 
á  que  son  capaces  de  Icvaniarios  á  mejor  fortuna  los 
que  no  aciertan  á  mejorar  la  propia  :.necedad  que  coin- 
cide con  la  de  aquellos  que  creen  que  son  dueRos  del 
secreto  de  la  Piedra  Filosofal  unos  vagalmiulos  que 
apénas  tienen  lo  necesario  para  librarse  de  la  hambre. 
Sin  embargo ,  no  falta  quien  espera  que  le  grangee  cuatro 
mil  ducados  de  renta  quien  no  puede  adquirii  para  sí 
cuatrocientos ,  ó  que  le  introduzca  en  el  gabinete  quien 
no  se  atreve  á  siibir  ¿  la  antesala. 

Mas  lodo  lo  dicho  es  nada  en  comparación  de  lo  que 
pasa  cutre  los  mismos  pretendientes  sobre  el  empeño 
de  desembarazarse  reciprocamente  unos  de- otros.  ¿£1 
que  vé  á  su  lado  un  concurrente  que  puede  disputarle 
la  plaza  á  que  él  mismo  aspira,  que  máquinas  no  mueve 
para  desbaratarle?  Todas  sus  acciones  acecha,  y  aun  se 
adelanta  á  adivinarle  los  pensamientos.  Estudia  toda  su 
vida  y  desde  el  nacimiento  hasta  la  hora  presente.  Indaga 
quienes  fuéron  sus  padres  y  abuelos ,  por  si  en  su  ge* 
nealogía  puede  encontrar  nota  que  le  infame;  Por  me- 
dio de  algún  tercero  procura  indagar  sus  secretos  para 
hacerlos  públicos ,  poniéndoles  á  la  márgen  las  mas 
odiosas  interpretaciones.  Consulta ,  si  puede ,  á  sus  ma- 
yores enemigos ,  tomando  de  ellos  los  informes  de  l  Ua 
etmoribus.  No  hay  escondrijo  que  no  examine ,  ni  noticia 
que  no  apunte ,  de  cuantas  pueden  servirle  para  echar 
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á  perder  su  reputación.  ¿Y  esto  para  (pie?  para  Tertierlo 

por  sí  ó  por  sus  emisarios  en  calles  y  plazas ,  y  paseos. 

Ffiijoo ,  Cartas  crít.  Ingrata  habitación 

la  de  la  Corte» 

De  los  Jesuilas  con  nombre  de  Monopaníos. 

niego  ,  dijo  un  Juilío  ,  que  los  Monopantos  son  ga- 
riteros de  la  tabaola  de  Europa ,  que  dan  cartas  y  lautos; 
y  entre  lo  que  sacan  de  las  barajas  que  meten  y  de  lu'- 
crs  ,  se  íjiu'dan  con  lodo  t  i  oro  y  la  plata  ;  no  dejando 
á  los  jugadores  sino  voces  y  ruido  ,  perdición  y  ansia  de 
desquitarse ;  á  que  los  inducen ,  porque  su  garito ,  que 
es  fin  de  todos ,  no  ten^a  fin.  En  esto  son  porfecto  re- 
medio de  nuestros  anzuelos.  £s  verdad  que  para  la  in- 
troducción nos  llevan  grande  ventaja  en  ser  los  Judíos 
del  Testamento  Nuevo  ,  como  nosotros  del  Viejo  ;  pues 
así  como  nosotros  no  creímos  que  Jesús  era  el  Mesías 
que  había  venido,  ellos,  creyendo  que  Jesús  era  el 
Mesías  que  vino ,  le  dejan  pasnr  por  sus  conciencias ,  de  - 
xnauera  que  parece  que  jamas  llega  para  ellos ,  ni  por 
ellas.  Los  Monopantos  le  creen  como  de  nosotros  dice 
que  le  esperamos  un  grave  autor  :  Una  Jerusálen  de  oro 
y  Joyas,  Ellos  y  nosotros,  de  dihrentes  principios,  y 
con  diversos  medios ,  vamos  á  un  mismo  fin ,  que  es  á 
destruir ,  los  unos  la  cristiandad ,  que  no  quisimos  :  los 
ulros  la  que  ya  tío  quieren ;  y  por  esto  nos  hemos  juntado 
á  confederar  malicia  y  engaños. 

Ha  considerado  esta  sinagoga  que  el  oro  y  la  plata 
son  los  verdaderos  hijos  de  la  tierra  ,  que  hacen  guerra 
al  cieiu  ,  no  con  cien  manos  solas  ,  sino  con  tantas  como 
los  cavan ,  los  funden ,  los  acuñan ,  los  juntan ,  los  cuen- 
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tan ,  los  recibén ,  y  los  hurlan.  Son  dos  demonios  sub- 
terráneos ,  empero  bien  quistos  de  todos  los  vivientes  s 

dos  mctali's ,  que  cuanto  tienen  mas  de  cuerpo  ,  lii  nea 
mas  de  espíritu.  No  bsy  condición  que  le  sea  desdeñosa; 
j  si  alguna  ley  los  condena ,  los  legistas  é  intérpretes 
de  ella  los  ahiuelvon.  Quien  se  desprecia  de  cavarlos, 
se  precia  de  adquirirlos  :  quien  de  grave  no  los  pide  al 
que  los  tiene ,  de  cortesano  los  recibe  de  quien  los  da ; 
y  el  qiu'  tiene  por  Irabaj»»  el  ganarlos,  tíiiH'  el  robarlos 
por  babilidad;  y  hay  en  la  retórica  de  juntarlos  un  no 
ios  quiero ,  que  obra  :  dénmelos  y  nada  recibo  de  nadie  , 
que  es  verdad  :  porque  no  es  mentira  ,  toáo  io  lomo.  Y 
como  mentiría  el  mar,  si  dijese  que  do  mata  su  sed  con 
tragarse  los  arroyuelos  j  fuentes;  puesibebiendose  todos 
los  i  ic>^  íjue  se  los  beben  á  ellos  ,  se  sorbe  tucnlcs  v  ar- 
royos  :  de  la  misma  manera  mieuteii  los  poderosos  que 
dicen  no  reciben  de.  los  mendigos  y  pobres «  cuando  se 
engullen  á  los  ricos  que  devoran  á  los  poJires  y  men- 
digos. Esto  supuesto ,  coQvieUc  encaminarla  ]).)!<  ría  de 
nuestros  intereses  á  los  Reyes » Repúblicas ,  y  Ministros; 
en  cuyos  vientres  son  todos  los  demás  repleción ,  que 
conmovida  por  nosotros  ,  ó  será  letargo ,  ó  apoplegía  en 
las  cabezas.  En  el  método  de  disponerlo ,  sea  el  primero 
voto  el  de  los  señoires  Monopantones ;  los  cuales ,  ha- 
biéndose confíciouado  los  unos  con  los  chismes  de  los 
otros ,  determináron  que  lalsephez  Trogos  ^  como  mas 
abundante  de  lengua ,  y  mas  caudaloso  de  palabras , 
hablase  por  lodos  ;  lo  (|ue  liizo  con  tales  razones. 

Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos  :  su  fortuna 
de  los  disimulados  y  violentos.  Los  scAoríos  y  los  reinos 
ánlcs  se  arrebatan  y  usurpan,  que  se  heredan  y  íik  recen. 
Quien  en  las  medras  temporales  es  el  peor  de  ios  malos. 
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es  el  bencmcrUo  sin  competidor,  y  crece  Uastn  que  se 
deja  esccdcr  en  la  maldad  :  porque  en  las  ambiciones  lo 
justo  y  lo  honesto  hacen  delincuentes  á  los  tiranos.  Estos 
en  empezando  á  moderarse  se  deponen  :  si  quieren  durar 
en  ser  tiranos ,  no  han  de  consentir  que  salgan  fuera  de 
las  señas  de  lo  que  son.  El  fuego  que  quema  la  casa  , 
con  ei  liuiuo  que  arroja  futra,  llama  á  que  le  maten  con 
agua.  De  este  discurso  cada  uno  tome  lo  quele  pareciere 
á  propósito.  La  moneda  es  la  Circe ,  que  todo  lo  que  se 
le  liega  ,  ó  de  ella  se  enamora  ,  lo  miula  t  ii  varias  fouuas  : 
nosotros  somos  el/verbigratia.  £1  dinero  es  una  deidad 
de  rebozo ,  que  en  ninguna  parte  tiene  altar  público,  j 
en  todas  tiene  adoración  secreta  :  no  tiene  templo  par- 
ticular, porque  se  introduce  en  los  templos.  Es  la  riqueza 
una  secta  universal ,  en  que  convienen  los  mas  espíritus 
del  mundo  ;  y  codicia  un  lieresiarca  bien  quisto  de 
todos  los  discursos  polilicos,  y  el  conciliador  de  todas 
las  diferencias  de  opiniones  y  humores.  Viendo,  pues, 
nosotros ,  que  es  el  mágico  y  nigromante  cpie  mas  pro- 
digios obra ,  bemoble  jurado  por  Ikrte  do  nuestros  ca- 
minos, y  calamita  de  nuestro  norte,  para  no  desvariar 
en  los  rumbos.  Esto  ejecutamos  con  tal  arte ,  que  le 
dejamos  para  tenerle,  y  le  despreciamos  para  juntarle; 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  bomba ,  que 
con  lo  vacío  se  llena  ,  y  con  lo  que  no  tiene  atrae  lo  que 
tienen  otros,  y  sin  trabajo  sorbe,  y  agota  lo  Heno  con 
su  vacío.  Somos  remedos  de  la  pólvora,  que  menuda , 
negra ,  junta ,  y  apretada ,  toma  fuerza  inmensa  y  velo- 
cidad de  l.i  estrechura  ;  primero  hacLiiius  rl  dauo  que 
se  oiga  el  ruido  ;  y  como  para  apuntar  cerramos  un  ojo, 
j  abrimos  otro,  lo  conquistamos  todo  en  un  cerrar  y 
abrir /le  ojos.  Muestras  casas  son  cauoncs  de  arcabuz  , 
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que  se  disparan  por  las  llavt  s,  j  se  cargan  por  las  bocas. 
Siendd  pues  tales ,  tenemos  costumbres  j  «cmbiaotes  qae 
convienen  con  todos ,  y  por  esto  no  parecemos  foras- 
teros en  alguna  secta  ú  nación.  Nuestro  pelo  le  admite 
el  Turco  por  turbante,  el  Cristiano  por  sombrero,  y  el 
Moro  por  bonete ,  y  vosotras  por  tocado.  No  tchemos  ni 
admitimos  nf)inKrc  de  reino,  ni  de  ri pública,  ni  otro 
que  el  de  Monopaotos  :  dejamos  los  apellidos  á  las  repú* 
.  blicas  y  á  los  Reyes,  y  tomárnosles  el  poder  limpio  de 
la  vanidad  de  .aquellas  palabras  magníficas  :  encamina- 
mos nuestra  prelcusiou  á  que  ellos  sean  seüores  del 
innndo ,  y  nosotros  de  ellos  :  para  fin  tan  lleno  de  ma- 
gestad  no  hemos  hallado  con  quien  hacer  confederación 
igual ,  á  pérdida  y  ganancia  ,  sino  con  vosolros  que  lioy 
sois  los  tramposos  de  toda  Europa;  y  solamente  os  falta 
nuestra  ca1ilieacion>  para  acabar  de  corromperlo  todo  : 
la  cual  os  ofrecemos  plenaria,  cu  coutngio  y  peste,  por 
medio  de  una  mó quina  infernal ,  que  contra  los  cristianos 
hemos  fabricado  los  que  estamos  ptcsontes;  esta  es, 
que  con>¡d.  raudo  qift  la  triaca  se  fabrica  solire  el  veloz 
veneno  de  la  víbora ,  por  ser  el  humor  que  mas  aprisa  y 
derecho  va  al  corazón ;  á  cuya  causa  cargándola  de  mu* 
clios  simples  de  efu'acisliii.i  ^irlud,  los  lleva  al  corazón 
para  que  le  defiendan  de  la  ponzoña ,  que  es  lo  que  se 
pretende  por  la  medicina ;  así  nosotros  hemos  inventado 
«na  contra-triaca  para  encaminar  al  corazón  los  venenos, 
cargando  sobre  las  virtudes  y  sacrificios  ,  que  se  van 
derechos  al  corazón  y  al  alma ,  los  vicios,  abominaciones, 
y  errores ,  que  como  vehículos  se  introducen  en  ella. 

QusvEno ,  ia  Fortuna  con  seso, y  hora  de  todos» 
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De  la  vida  Fi*aüesca. 

Decía  que  en  el  mundo  no  había  mejor  vida  que  la 
del  fraile,  porque  el  mas  topo  tenia  la  ración  sefinray  y 

en  asistiendo  á  su  coro  santas  Pascuas ;  que  el  que  tenia 
mediano  ingenio  U>a  por  la  carrera  de  Maestro  ,  ó  por  la 
carrera  de  Predicador ;  y  que ,  aunque  la  de  las  Letorias 
era  mas  lucida ,  la  del  Pulpito  era  mas  descansada  j 
mas  lucrosa ;  pues  conocía  él  predicadores  generales  , 
que  en  su  Vida  habían  sacado  un  sermón  de  su  cabeza, 
y  con  todo  eso  ei  aii  uuos  predicadores  que  se  perdiau 
de  vista ,  y  habian  ganado  muchísimo  dinero  ^  y  que  ei| 
fin  9  en  jubilando  por  una  6  por  otra  carrera ,  lo  pasaban 

como  uuos  ui)i^pos.  ¡  Pues  que  la  \ida  dn  lus  Coicijialcs ! 
que  asi  llamamos  á  los  que  están  en  los  estudios*  ^i  el 
Rey,  ni  el  Papa  la  tienen  mejor,  por  lo  menos  mas 

alegre.  Algunas  crujías  pasan  con  los  lecloies,  y  con 
los  maestros  de  estudiantes ,  si  son  un  poco  ridículos  y  6 
selosos  de  que  estudien ;  pero  ¿  que  importa ,  si  se  la 
pegan  ^uapamenle?  Nunca  comen  mejor,  que  cuando 
les  dan  algún  pauj  agua  por  llocos ,  porque  no  Ucváron 
la  lección ,  ó  porque  se  quedáron  en  la  cama ;  pues  en* 
tónces  los  demás  compañeros  les  fardan  en  la  manga 
lo  mejor  de  su  pitanza  ,  y  comen  como  unos  ai)ades. 
Ahora  :  la  bulla ,  la  fiesta ,  la  chacota ,  que  tienen  entre 
sí  cuando  están  solos;  los  chascos  que  se  dan  unos  u 
otros,  eso  es  un  juicio  y  y  han  sucedido  lances  preciosí- 
simos. Es  verdad 9  que  si  los  pillan,  lo  pagan;  y  hay 
despojos  que  cantan  misterio  :  pero  dntus  sunt  passatus 
sunt.  De  la  vida  de  ios  novicios  uo  se  hable  :  ya  se  vé, 
^e  asisten  siempre  al  coro , que  nunca  faltan  á  maitines, 
Totf.  L  R 
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que  ayudan  las  misas,  que  licnen  mucha  oración  y  ma- 
chas  disciplinas ,  qne  andan  con  los  ojos  bajos ,  y  con  In 
cabeza  colgando,  á  manera  de  higo  maduro;  pero  eso 
es  una  friolera  :  en  volviendo  la  suya  el  maestro,  ó  en 
aquellos  ratos  de  libertad  y  de  asueto ,  que  los  hay  de 
cuando  en  cuando ,  hay  la  cambra  y  la  trisca ,  que  se 
huude  el  uovicíato  ;  juegan  á  la  gallina-ciega,  á  üel- 
derecho,  y  á  los  batanes,  que  no  hay  otra  cosa  que 
ver.  . 

El  P.  Isla  ,  Historia  de  Fraj  Gerundio. 

De  la  paz  de  una  noche  serena. 

£l  ejército  de  las  estrellas  puesto  como  en  orde« 
nanza,  y  como  concertado  por  sus  hileras,  luce  her- 
mosísimo, y  adunde  l  ada  una  de  ellas  inviolableint  lUc 
guarda  su  puesto ,  adonde  no  usurpa  ninguna  el  lugar 
de  su  Tecina ,  ni  la  turba  en  «n  oficio ,  ni  menos  olvidada 
dol  suyo  rompe  jamas  la  ley  eterna  y  sania  que  le  j)ii.so 
la  providencia  ;  antes  como  hermanadas  todas,  y  como 
mirándose  entre  ai  >  y  comunicándose  sus  luces  las 
mayores  con  las  menores,  se  hacen  muestra  de  amor, 
y  como  en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á  otras,  y 
todas  ¡untas  templan  á  veces  sus  rayos  y  sus  virtudes , 
reduciéndolas  6  una  pacifica  unidad  de  virtud ,  de  partes 
y. aspectos  diferentes  compuesta,  uuivcrsal  y  poderosa 
sobre  toda  manera.  Y  si  ansi  se  puede  decir,  no  solo 
son  un  dechado  de  pas  clarísimo  y  bello ,  sino  un  pregón 
y  un  loor  que  con  voces  mauiüestas  y  encarecidas  nos 
notifica  cuan  escelentes  bienes  son  los  que  la  pas  en  si 
contiene  ,  j  los  que  hace  en  todas  las  cosas.  La  cual  vos 
y  pregón  sin  ruido  se  lanza  en  nuestras  almas,  y  de  lo 
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que  en  ellas  lansada  hace ,  se  vee  y  entiende  Uen  la 

eficacia  suja »  J  lo  mucho  que  las  persuade.  Porque 
luego  y  como  convencidas  de  cuanto  les  es  útil  y  hermost 
la  paz ,  se  comienian  ellas  á  pacificar  en  sf  mismas ,  y  á 
pouer  á  cada  uua  de  sus  parles  eu  órden.  Porque  si  esta- 
mos atentos  á  lo  secreto  que  en  nosotros  pasa,  Terémos 
que  este  concierto  y  órden  de  las  estrellas,  mirándolo , 

pijiu:  tiii  iiueaii  a:>  aliiias  sosiego  :  j  verémo^  que  COD  solo 

tener  ios  o)os  enclavados  en  él  con  atención ,  sin  sentif 
en  que  manera,  los  deseos  nuestros,  y  las  afeiséiMte 

Luí  Ijadas,  tjuc  confusuíucQte  moviaíi  luido  lii  liursiros 
pechos  de  dia ,  se  van  quietando  poco  á  poco,  y  coux^ 
adormeciéndose  se  reposan ,  tomando  cada  tUWMí^InMi^ 
to  •,  y  reduciéndose  á  su  lugar  propio ,  se  ponen  sin  sentir 
en  sujeción  y  coucierlo.  Y  veremos  que  atisí  como ^11^ 
se  humillan  y  callan ,  ansi  lo  principal  y  lo  ifii6^6Í  séftff 
en  el  alma  ,  que  es  la  razón  ,  se  levanta  ,  y  T^oHi*'»* 
derecho  y  su  iucrza,  y  como  alentada  can  esta  vislA 
celestial  j  hermosa ,  concibe  pensamientos  aHos'y-digttüé 
de  sí,  y  como  en  una  cierta  manera  se  recúet^d»  dé^áti 
primer  origen,  y  ai  ÜQ  pone  ledo  lo  que  es  vil  y  bajo 
en  su  parte ,  y  huella  sobre  ello,  Y  ansi  pacgíta  eHa 
su  trono,  eomo  emperatriz  ,  y  reducidis  4  }li|fMias 
todas  las  dema^  partes  del  alma,  qui:d.i  ludo  el  liuinijie 
ordenado  y  pacifico,  ¿Mas  que  digo  és  tloiOlf«^^j|ÍM^ 
tenemos  rakón  ?  Esto  msenaible,  y  aqéüái'itildi^  M 

muudu ,  ii*á  elenit  Jilos,  y  la  Uciia,  y  claii€,y  ios  JuuLos 

se  ponen  todos  en  óréan.  y  ae  ^MUmh^  que  ponien^ 
dose  el  sol,  se  les  repiltenu  ic^mlÉi^tfjil^itti  tmflt^ 

dec¡«'nte.  ¿No  veis  el  silencio  t^ue  tienen  agora  todas  las 
cosas,  y  como  parece  que  mirándose  en  «ste  espcjo^heUi- 
simo  se  condonen  toldas  ettasv  7  haee»  f$m  Hitílí%'  9Í% 
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Tuelus  á  nu  logares  y  oficios ,  y  contentas  con  ellos? 

EsS  ún  (liula  (  I  bien  (Ir  lodah  las  cosas  univíTsalnienlc  la 
paz  y  y  aufií  donde  quiera  que  la  vcen ,  la  aman. 

Fbay  Luis  de  Lbon  ,  ñombres  de  Cristo* 

De  una  ave  acometida  por  dos  cuenfos. 

En  la  orilla  contraría  de  donde  Marcelo  y  sos  com- 
pañeros estaban ,  en  un  át  bol ,  que  en  ella  había  ,  edtuva 
•sentada  nna  avecilla  de  plumas  y  de  figura  particular, 
euasi  todo  el  tiempo  que  Juliano  decía ,  como  oyéndole , 
y  á  veces  couiu  respoudieudule  con  su  euuto ,  y  esto 
cot^  t«ntit  suavidad  y  armonía  ,  que  Marcelo  y  los  demás 
liabian  puesto  en  ella  los  ojos  y  los  oidos.  Pues  al  punto 
que  JuliaiKí  acabó ,  y  Marcelo  respondió  io  que  he  refe- 
fid^,,  y  Sabino  le  quería  replicar,  sintieron  ruido  ácia 
Hquella  parte ,  y  volviéndose,  vieron  que  le  hacian  dos 
grandes  cuervos,  que  revolando  sobre  el  ave  que  he 
dichp,  y  cercándola  al  derredor,  procuraban  hacerle 
dall0  con  las  uñas  y  con  los  picos.  Ella  al  principio  se 
defcuuia  í  oii  lab  l  aiiias  di  l  árJíoi ,  encubriéndose  entre 
las  mas  espesas.  Mas  creciendo  la  porfía ,  y  apretándola 
Siampre  maa  á  do  quiera  que  iba ,  forsada  se  dejó  caer 
eu  v\  agua  ,  gril«nii Ji) ,  ^  t  orno  pidiendo  ía\  ur.  Los  cufr\  os 
acudieron  también  al  agua ,  y  volando  sobre  la  haz  del 
río  1%  perseguían  malamente ,  hasta  que  á  la  fin  el  ave 
se  sumió  toda  en  el  agua,  sin  dejar  rastro  de  sí.  A<|ní 
&abjuo  alzó  la  v:oz.,  y  con  un  grito  dijo  :  ¡04a  pobre, 
y  como  se  nos  ahogó !  Y  ansí  lo  creyeron  sus  compa- 
lieros,  de  que  mucho  se  Inslimáron.  Los  cnrmií^os  como 
victoriosos  se  íuéron  alegres  luego.  Mas  como  hubiese 
pasado  un  espacio  de  tiempo ,  y  Juliano  con  alguna  risa 
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consolase  i  Sabino,  que  maldecía  los  cueiros,  y  no 
podía  perderla  lástima  de  su  pájara ,  que  ansí  la  llamaba ; 

de  inipruviso  á  la  parte  adoude  Marcelo  estaba,  y  cuasi 
|ttnlo  á  sos  pies  la  viéron  sacar  del  agua  la  cabeza ,  y 
luego  salir  del  arroyo  á  la  orilla  toda  fatigada  y  mojada. 

Cuino  salió,  se  puso  sobre  una  laiiia  baja  que  estaba 
«Ui  juaio  9  adonde  entendió  sus  alas ,  y  las  sacudió  del 
agua  :  y  después  batiéndolas  con  presteza ,  comenzó  á 
levantarse  por  el  aae  cantando  con  una  dul/.uia  nueva, 
Al  canto  como  llamadas  otras  muchas  aves  de  su  linage 
acndiéron  á  ella  de  diferentes  partes  del  soto.  Cercá- 
banla ,  y  como  dándole  el  parabién  ,  le  volal)an  al  der- 
redor. Y  luego  juntas  todas  ,  y  como  en  señal  de  triunfo  y 
rodeáron  tres  ó  cuatro  veces  el  aire  con  vueltas  alegres, 
y  después  se  levantáron  en  alto  poco  á  poco ,  hasta  que 
se  perdieron  de  vbta. 

Fbat  Litis  dx  Lkon  ,  Nombres  de  Cristo. 
Del  nacimienlo  del  Sol. 

Entóngss  la  las  como  viene  después  de  las  tinieblas , 
y  se  halla  como  después  de  haber  sido  perdida,  parece 
ser  otra ,  y  hiere  el  corazón  del  hombre  con  una  nueva 
alegría ;  y  la  vista  del  cielo  entónces ,  y  el  colorear  de 
las  nubes,  y  el  descubrirse  el  aurora,  i|ue  no  sin  causa 
los  poetas  la  coronan  de  rosas ,  y  el  aparecer  la  hermo- 
sura del  sol,  es  una  cosa  bellísima.  ¿Pues  el  cantar  de 

ia.^  aves,  que  duda  liay ,  sino  (¿ue  ¿uena  entónces  mas 
dulcemente  ?  Y  las  ñores ,  y  las  yerbas,  y  el  campo  todo 
despide  de  si  un  tesoro  de  olor.  Y  como  cuando  entra 
el  Rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad,  se  adereza  y  her- 
mosea toda  ella ,  y  los  ciudadanos  hacen  entónces  plaza 
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j  como  alarde  de  sus  mejores  riquezas  :  ansí  los  ani* 
males » y  1*  tiem ,  y  el  aire  ,  y  todos  los  elementos  á  la 
venida  del  sol  se  alegran,  y  como  para  recibirle  se  her- 
mosean ,  j  mejoran ,  y  ponen  en  público  cada  uno  sos 
bienes.  Y  como  los  cnriosos  snelen  poner  cnidado  y  tra- 
bajo por  ver  semejantes  recebimientos ,  ausí  los  hombres 
concertados  y  cuerdos,  aun  por  solo  el  gusto ,  no  han  de 
perder  esta  fiesta,  «pe  hace  toda  la  natnralesa  á  el  sol 
por  las  mañanas.  Porque  no  es  gusto  de  un  solo  sentido  , 
sino  general  contentamiento  de  todos :  porque  la  visu  se 
deleita  con  el  nacer  de  la  lus,  y  con  la  figura  del  aire, 
y  con  el  variar  de  las  nubes  :  á  los  oidos  las  aves  hacen 
agradable  armonía  :  para  el  oler  el  olor  que  en  aquella 
aason  el  campo  y  las  yerbas  despiden  de  sí,  es  olor 
suaTÍaimo  :  pues  el  frescor  del  aire  de  entonces  tiempla 
con  grande  deleite  el  humor  calentado  con  el  sueño ,  y 
cria  salud ,  y  la^a  las  tristexas  del  corasen ,  y ,  no  sé  en 
que  manera ,  le  despierta  á  pensamientos  divinos ,  ántes 
que  se  abogue  en  los  negocios  del  día. 

Feay  Luis  ds  "Leoh  ,  la  Petfecta  casada. 
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CARACTERES  y  RETRATOS, 


Caf'ácter  de  Aben  Ilumeja, 

Asegurado  de  la  fortuna  TÍTÍa  ya  con  estado  Rey  y 
pero  con  arbitrio  de  tirano ,  Señor  de  las  haciendas  y 
personas ;  tenido  por  manso  engañaba  con  palabras  blan- 
das ,  mas  para  quien  recatadamente  le  miraba ,  oscuras 
y  suspensas  \  de  mayor  autoridad  que  crédito ;  codicia 
en  lo  hondo  del  pecho ,  rigor  nnnca  descubierto  sino 
cuando  había  ofendido  ,  y  entónces  sosegado  ,  como  si 
hubiera  hecho  beueOcio,  queria  gracias  dcllo;  contaba 
el  dinero »  y  los  dtas  á  quien  mas  familiar  trataba  con 
y  «algunos  destos,  á  que  pensaba  ofender,  escogía 
por  compañeros  de  sus  consejos  y  conversación.  Tal  era 
Aben  Humeya ;  y  puesto  que  entre  nosotros  fuese  tenido 
por  inocente ,  y  llamado  Don  Hemandillo  de  Valor ,  el 
oücio  descubrió  cual  es  el  hombre. 

Hurtado  db  Mendoza  ,  Hist,  de  la  guerra 

contra  lus  Moriscos  de  Granada, 

Caracteres  de  Bosamunda  liviana  j  Qodio  maldiciente. 

Esta  muf;er  que  aquí  veis  atada  como  loca ,  y  libre 

coiuu  aU'cvida,  es  ac[uclia  iauiosa  Rosamunda^  dajua  cjue 
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ha  sido  concubina  y  amiga  del  Rey  de  Inglaterra ,  de 
cuyas  impúdicas  costiunLres  hay  largas  historias  y  loa- 
gufsimas  memorias  entre  todas  Ja3  gentes  del  mundo  : 
esta  inandó  al  Rey ,  y  por  añadidura  á  todo  el  wiuo, 
puso  leyes ,  quitó  leyes ,  levantó  caídos  viciosos ,  y  der< 
ribó  levantados  virtuosos,  cumplió  sus  -ustos  tan  torpe 
como  públicamente  en  meñoscabo  de  la  autoridad  del 
^^Jf  7      muestra  de  sus  torpes  apetitos,  que  fueron 
tantas  las  muestras  y  tan  torpes  y  tantos  sus  atrevimien- 
tos ,  que  rompiendo  los  lazos  de  diamante  y  las  redes  de 
bronce ,  con  que  tenia  ligado  el  corazón  del  Rey ,  le 
movieron  á  apartarla  de  sí,  y  á  menospreciarla  en  el 
mismo  grado  que  la  habia  tenido  en  precio  :  cuando 
esta  estaba  en  la  cumbre  de  su  rueda ,  y  tenia  asida  por 
la  guedeja  á  la  fortuna,  vivia  yo  despechado,  y  con 
deseo  de  mostrar  al  mundo  cuan  mal  estaban  empleados 
los  de  mi  Rey  y  Señor  natural :  tengo  un  cierto  espíritu 
satírico  y  maldiciente,  una  pluma  veloz,  y  una  lengua 
libre  i  deleítanme  las  maliciosas  agudezas,  y  por  decir 
una ,  perderé  yo  no  solo  un  amigo ,  pero  cíen  mil  vi- 
das. No  me  ataban  la  lengua  prisiones,  ni  enmudecían 
destierros ,  ni  atemorizaban  amenazas ,  ni  enmendaban 
castigos. 

Cebcvasutes  y  Persiles  j  Sigismujida, 

Retr^ato  de  wia  vieja  peregrina* 

Su  edad  al  parecer  salía  de  los  Icrminos  de  la  mo- 
cedad ,  y  tocaba  en  las  márgenes  de  la  vejez  j  el  rostro 
daba  en  rostro ,  porque  la  vista  de  un  lince  no  alcanzara 
á  verle  las  narices,  porcpie  no  las  tenia  sino  tan  chatas 
y  llanas ,  que  con  unas  pinzas  no  le  pudieran  asir  una 
brizna  de  ellas  j  los  ojos  les  hacían  sombra ,  porque  mas 
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aalian  fuera  de  la  cara  que  ellas,  el  vestido  era  una  escla- 
Tina  rota  que  le  besaba  loa  calcañares ,  sobre  la  cual 
trata  una  muceta ,  la  mitad  guarnecida  de  cuero ,  que 
por  rolo  y  drspcdazado  110  se  podía  distinguir,  si  de 
cordobán  ó  si  do  badana  fuese  :  ceñíase  con  un  cordón 
de  esparto ,  tan  abultado  y  poderoso ,  r[ue  mas  parecía 
gunu  iKi  (le  galt'ia,  que  cordón  de  peregrina  ;  las  locas 
eran  ba&tas,  pero  limpias  y  blancas  :  cubríale  la  cabeza 
un  sombrero  viejo  sin  cordón  ni  toquilla ,  y  los  piés 
unos  al  parean  les  rotos,  y  orupaJ)ale  la  mano  un  l)ordon 
lifclio  á  manera  de  cayado ,  con  una  punta  de  acero  al 
fin;  pendíale  del  lado  izquierdo  una  calabaza  de  mas 
que  mediana  estatura  ,  y  apegábale  el  cuello  un  rosario, 
cuyos  Padres  nuestros  eran  mayores  que  algún ns  bolas 
de  las  con  que  juegan  los  muchachos  al  argolla.  £a 
efecto  toda  ella  era  rota  y  toda  penitente ,  y  como  des- 
pués se  echó  de  ver,  toda  de  mala  condición»  Saludá- 
ronla en  llegando ,  y  ella  les  volvió  las  saludes  con  la 
Toz  que  podía  prometer  la  cátedra  de  sus  narices ,  que 
fué  mas  gangosa  que  suave.  Preguntáronla  donde  iba, 
y  que  peregrinación  era  la  suya  9  y  diciendo  y  haciendo, 
convidados  como  ella  del  ameno  sitio ,  se  le  sentaron  á 
la  redonda ,  dt  júron  pacer  el  bagage  que  les  servia  de 
recámara ,  de  despensa  y  botillería ,  y  satisfaciendo  á  la 
hambre ,  alegremente  la  convidáron ,  y  ella  respondiendo 
á  la  pregunta  que  la  haiiian  hecho,  dijo :  mi  peregrina- 
ción es  la  que  usan  algunos  peregrinos,  quiero  decir, 
que  siempre  es  la  que  mas  cerca  les  viene  á  cuento  para 
diácul^ar  su  ociosidad. 

CsRTAFTXS ,  Persüesy  Sigismundo. 
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Retrato  de  Cervcuttes. 

Este  que  veis  aquí  de  rostro  aguileno ,  de  cabello 
castaño ,  frente  lisa  y  desembarazada  >  de  alegres  ojos , 
y  de  nariz  corva  aunque  bien  proporcionada  ,  las  barhas 
de  plata ,  que  no  ha  veinte  años  que  fueron  de  oro ,  los 
bigotes  grandes,  la  boca  pequeña  y  los  dientes  no  cre- 
cidos ,  porque  no  tiene  *sino  seis ,  y  esos  mal  acondl- 
cionndos ,  y  peor  puestos ,  porque  no  tienen  correspon- 
dencia los  unos  con  los  otros ,  el  cuerpo  entre  dos  estre* 
mos  9  ni  grande  ni  pequeño  ,  la  color  viva ,  ántes  blanca 
que  morena ,  algo  cargado  de  espaldas ,  y  no  muy  ligero 
de  piés  :  este  digo  que  es  el  rostro  del  autor  de  la  Ca- 
latea ,  y  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  y  del  que  bizo 
el  Viage  del  Parnaso,  á  imitación  del  de  Cesar,  Caporal 
Perusino ,  y  otras  obras  que  andan  por  abi  descarria- 
das ,  y  quizá  sin  el  nombre  de  sn  dnefto  :  llamase  co- 
munmente Miguel  de  Cervantes  Saavedra  :  fué  soldado 
muchos  años ,  y  cinco  y  medio  cautivo ,  donde  aprendió 
i  tener  paciencia  en  las  adversidades  :  perdió  en  la  ba- 
talla naval  de  Lepanto  la  mano  izquierda  de  un  arca- 
buzazo ,  herida ,  que  aunque  parece  fea ,  él  1^  tiene  por 
hermosa  ,  por  haberla  cobrado  en  la  mas  memorable  y 
alta  ocasión  que  vieron  los  pasados  siglos,  ni  esperan 
▼er  los  venideros ,  militando  debajo  de  las  vencedoras 
banderas  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra ,  Carlos  quinto. 

Cervantes,  Noyelas,  Prólogo, 
Betrato  de  Preciosa. 

,  Parece  que  los  gitanos  y  gitanas  solamente  nacieron 
en  el  mundo  para  ser  ladrones  :  nacen  de  padres  ladro- 
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Bes  ,  crianse  con  ladrones ,  estudian  para  ladrones ,  j 
finalmenie  salen  con  ser  ladrones  corrientes  y  molientes 
¿  todo  ruedo ,  y  la  gaua  de  hurtar  j  el^liurtar  son  en 
ellos  como  accidentes  inseparables  que  no  se  quitan  sino 
con  la  muerte.  Una  pues  de  esta  nación  ,  gitana  vieja , 
que  podia  ser  jubilada  en  la  ciencia  de  Caco,  crió  una 
muchacha  en  nombre  de  nieta  suya ,  á  quien  puso  por 
nombre  Preciosa ,  y  á  quien  enseñó  todas  sus  gitanerías, 
y  modos  de  embelecos  y  trazas  de  hurtar.  Salió  la  tal 
.  Preciosa  la  mas  única  bailadora  que  se  hallaba  en  todo 
el  gitanismo,  y  la  mas  hermosa  y  discreta  que  pndiem 
hallarse,  no  entre  los  gitanos,  sino  entre  cuantas  her-> 
mosas  y  discretas  pudiera  pregonar  la  fama.  Ni  los  so- 
les ,  ni  los  aires ,  ni  todas  las  inclemencias  del  cielo ,  4 
quien  mas  que  otras  gentes  están  sujetos  los  gitanos, 
pudiéron  deslustrar  su  rostro,  ni  curtir  sus  manos;  y 
lo  que  es  mas ,  que  la  erianca  tosca  en  que  se  criaba 
no  descuLria  eu  ella  sino  ser  nacida  de  ma^  ores  prendas 
que  de  gitana ,  porque  era  en  estremo  cortés  y  bien 
razonada :  y  con  todo  esto  era  algo  desenvuelta ,  pero  no 
de  modo  c^ue  descubriese  algún  género  de  deshones- 
tidad i  ántes  con  ser  aguda  era  tan  honest%,  que  en  su 
presencia  no  osaba  alguna  gitana  vieja  ni  moxa  cantar 
cantares  lascivos,  ni  decir  palabras  no  buenas;  y  final- 
mente la  abuela  conoció  el  tesoro  que  en  la  nieta  tenía  , 
y  así  determinó  el  águila  vieja  sacar  á  volar  su  agui- 
lucho, y  enseñarle  á  vivir  por  sus  unas.  Salió  Preciosa 
rica  de  villancicos ,  de  coplas ,  seguidillas  y  zarabandas, 
y  de  otros  versos  especialmente  de  romances,  que  los 
cautaLa  con  especial  donaire. 

GsaVAiiTBs,  N<n^Ui  de  la  Gitamüa. 
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ReU  ato  de  R  'uiconctej  CorUulUlo. 

En  la  venta  del  Molinillo  ,  que  está  puesta  ea  los  íiaes 
de  los  famosos  campos  de  Alcudia  como  vamos  de  Cas- 
tilla í'i  la  Andalucía,  mi  d¡a  dr  lus  calorosos  del  verano 
sn  hallárou  en  ella  acaso  dos  muchachos  de  hasta  edad 
de  catorce  á  quince  años  :  el  uno  ni  el  otro  no  pasaban 
de  diez  y  siete  ,  ámbos  de  buena  gracia  ,  pero  nuiy  des- 
cosidos, rotos  y  maltratados;  capa  no  la  tcuian,  los  cal- 
zones eran  de  lienzo ,  y  las  medias  de  carne ;  bien  es 
verdad  que  lo  enmendaban  los  zapatos ,  porque  los  del 
uno  eran  alpargates  tan  traidos  como  llevados ,  y  los  del 
otro  picados  y  sin  suelas ,  de  manera  que  mas  le  servían 
de  cdrmus  que  de  zapatos  :  traía  el  uno  montera  verde 
de  cazador ,  el  otro  un  sombrero  sin  toquilla ,  bajo  de 
copa  y  y  ancho  de  falda  :  á  la  espalda ,  y  ceñida  por  los 
pecbos  traia  el  uno  una  camisa  de  color  de  carnuza » 
encerrada  y  recogida  loda  en  una  majiga  :  el  otro  venia 
escueto  y  sin  alforjas,  puesto  que  en  el  seno  se  le  pa- 
recía un  gran  bulto ,  que  á  lo  que  después  pareció ,  era 
un  cuello  de  los  que  llaman  balonas  almidonadas ,  al- 
midonado con  grasa  y  tan  deshilado  de  roto ,  que  todo 
parecía  hilachas :  venían  en  él  envueltos  y  guardados 
irnos  naipes  de  figura  ovada,  porque  de  ejercitarlos  se 
les  habían  gastado  las  puntas ,  y  porque  durasen  mas , 
se  las  eercenáron  y  los  dejáron  de  aquel  talle  :  estaban 

los  dos  quemados  dol  sol ,  las  unas  caireladas  ,  v  líis 
manos  no  muy  limpias  :  el  uno  tenia  una  media  espada, 
y  el  otro  un  cuchillo  de  cachas  amarillas  que  los  suelen 
llamar  vaqueros. 

Geevaktes  ,  Noifela  de  Minconetey  Cortadillo* 


Digitizixi  by  Google 


Y  RETRATOS.  ayi 
Retrato  de  Don  Quijote, 

En  un  lugar  de  la  Mancha ,  de  cuyo  nombre  no  quiero  . 

arorclarme  ,  no  ha  mucho  tiempo  que  TÍvia  un  hidalgo 
de  los  tic  lanza  cb  ablillero ,  adarga  anUgua,  rociu  flaco 
y  galgo  corredor.  Una  olla  de  algo  mas  vaca  que  car- 
nero ,  salpicón  las  tnas  noches ,  duelos  y  quebrantos  los 
sábados  ,  iantt^jas  ios  viénies,  algún  palomino  de  añadi- 
dura los  domingos  ^  consumían  las  Ires  partes  de  su  ha* 
cienda.  Ei  resto  della  conelutan  sayo  de  velarte  ,  calzas 
de  velludo  para  las  fiestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mis- 
mo y  y  los  días  de  entre  semana  se  honraba  con  su  ve- 
llorí de  lo  mas  fino.  Tenia  en  su  casa  una  ama  que  pa- 
saba de  los  cuarenta  ,  y  una  sobrina  que  no  llegaba  á  los 
veinte »  y  un  mozo  de  campo  y  plaza ,  que  asi  ensillaba 
el  rocín  como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de 
um  >iro  liiil.tl¿^o  con  los  cincuenta  años  :  era  de  comple- 
xión recia ,  seco  de  carnes  ^  enjuto  de  rostro ,  gran  ma- 
drugador y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que  tenia 
el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Qucsada  (  que  en  esto 
hay  alguna  ditereucía  cu  los  autores  que  desie  caso  es- 
criben ) ;  aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja  en- 
tender que  se  llamaba  Quijana  ;  pero  esto  importa  poco 
A  nuestro  cuento  ;  basta  que  en  la  narración  dél  uo  se 
sal^a  un  punto  de  la  verdad.  £s  pues  de  saber  que  este 
sobredicho  hidalgo ,  los  ratos  que  estaba  ocioso  (  que 
eran  ios  mas  del  año  ) ,  se  daba  á  leer  libros  de  caba- 
llerías 9  con  tanta  afición  y  gusto ,  que  olvidó  casi  de 
lodo  punto  el  ejercicio  de  la  caza ,  y  aun  la  administra- 
cioii  de  su  hacienda;;  y  llegó  á  tanto  su  curiubidady  de- 
satino en  esto ,  que  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de 
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sembraJnra  ^  para  comprar  libroa  de  caballerías  en  q«e 

ii  or ;  y  así  llevó  á  su  casa  todos  cuantos  pudo  babrr 
dellos^  j  de  todos  niuguuos  le  parecían  tan  bien  ,  como 
loa  que  compnso  el  famoso  Feliciano  de  Silva  :  porque 
la  claridad  de  su  prosa ,  y  aquellas  entrincadas  razones 
suyas  le  parecían  de  perlas  ^  y  mas  cuando  llegaba  á  leer 
aquellos  requiebros  y  cartas  de  desafíos,  donde  en 
mucbas  partes  bailaba  escrito  :  « la  razón  de  la  sinrazón 
que  ú  mi  razun  se  bace ,  de  tal  manera  mi  razou  en- 
»  flaquece  »  que  con  razón  me  quejo  de  la  vuestra  fer« 
»  mosura.  »  Y  también  cuando  leia  :  «  los  altos  cielos 
»  que  de  vuestra  divinidad  divinamente  con  las  estrellas 
»  os  fortifican,  y  os  bacen  merecedora  del  merecimiento 
»  que  merece  la  vuestra  grandeza.  »  Con  estas  j  seme- 
jantes razones  perdía  el  pobre  caballero  el  juicio,  y 
desvelábase  por  entenderlas ,  y  desentraftarles  el  sen- 
tido ,  que  no  se  lo  sacara ,  ni  las  entendiera  el  mismo 
Aristóteles,  sí  resucitara  [):ira  soio  ello.  iNo  estaba  muy 
bien  con  las  heridas  que  Don  Belianis  daba  y  recibia  ^ 
porque  se  ima^naba  que  por  grandes  maestros  que  le 
bubíesen  curado ,  no  dejaría  de  tener  el  rostro  y  todo 
el  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  señales ;  pero  con  todo 
alababa  en  su  autor  aquel  acabar  su  libro  con  la  pro* 
invb-í  de  aqnrlla  inacalínliie  aventura  ,  v  muchas  veces  le 
vino  deseo  de  tomar  la  pluma ,  y  dalle  fin  al  pié  de  la 
letra  como  allí  se  promete ;  y  siu  duda  alguna  lo  hiciera , 
y  aun  saliera  con  ello  ,  sí  otros  mad  ores  y  continuos 
pensamientos  uo  se  lo  estorbaran.  Tuto  mucbas  veces 
competencia  con  el  Gura  de  su  lugar  (  que  era  hombre 
docto,  graduado  en  Sígüenza),  sobre  cual  liahia  ¿ido 
mejor  caballero ,  Palmei  in  de  Inglaterra ,  ó  Amadis  de 
Caula  ^  mas  Maese  Nicolás ,  barbero  del  nusmo  pnthlo^ 
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^ccia  que  ninguno  llegaba  al  caballero  del  Febo  ,  y  que 
6Í  alguno  se  le  podia  comparar,  era  Don  Galaor»  her- 
mano de  Amadla  de  Caula  ,  porque  tenía  muy  aeomo- 
iUíia  contiicion  para  lodo  :  que  no  era  caballero  melin- 
droso ,  ni  tan  llorón  como  su  hermano ,  y  qoe  en  lo  de 
la  valentía  no  le  iba  en  zaga.  En  resolución  él  se  en-» 
fraseó  unto  en  su  letura ,  que  se  le  pasaban  las  noches 
leyendo  de  claro  en  claro ,  y  los  dias  de  turbio  en  tur- 
bio :  y  asi  del  poco  dormir ,  y  del  mucho  leer  se  le  secó 
el  celebro  ,  de  manera  que  vií\o  ú  perder  el  juicio. 
Llenósele  la  fantasía  de  todo  aquello  que  leia  en  los ' 
libros ,  así  de  encantamentos  como  de  pendencias ,  ba- 
tallas, desafíos «  heridas,  requiebros,  aiuores,  tormentas 
y  disparates  imposibles ;  y  asentósele  de  tal  modo  en  la 
imaginación  que  era  verdad  toda  aquella  máquina  de 
aquellas  soñadas  invenciones  que  leía ,  que  para  él  no 
había  otra  historia  mas  cierta  en  el  mundo.  Decía  él  que 
el  Cid  Rui  Díaz  habia  sido  muy  buen  caballero ;  pero 
que  no  tenía  que  ver  con  el  caballero  de  la  ardiente 
Espada ,  que  de  solo  un  revés  había  partido  por  medio 
dos  fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con 
Bcrnaidü  del  Carpió,  porque  vii  Eoncesvallos  liahia 
muerto  á  Roldan  ei  encantado ,  valiéndose  de  l.-i  indus- 
tria de  Hércules ,  cuando  ahogó  á  Anteon ,  el  hijo  de  la 
Tierra,  entre  los  brazos.  Decía  mucho  bien  del  í^igante 
MorgantCi  porque  con  ser  de  aquella  generación  gigan- 
tea, que  todos  son  soberbios  y  descomedidos,  él  solo 
era  afal)le  y  bien  criado;  pero  sobre  todos  estaba  bien 
con  Reinaldos  de  MontalbaUi  y  mas  cuando  le  veía 
salir  de  sn  castillo ,  y  robar  cuantos  .topaba ,  y  cuando 
en  Allende  robó  aquel  ídolo  de  Mahoma ,  que  era  todfi 
de  oro  ,  se^uu  di^e  su  historia.  Diera  él ,  por  dar  una 


Digitized  by  Google 


574  CAKACTERE5 
maao  de  coces  al  traidor  de  GüIaloD « al  ama  que  tenia  f 
j  aun  á  au  sobrina  de  aíiadidura.  En  efeto  rematado  ya 
su  juicio  ,  vino  á  dar  en  el  mas  estraAo  pensamiento  que 

)fiiua6  ílió  loco  en  el  iiiuudo  y  y  íué  que  le  pareció  con* 
venible  y  necesario ,  asi  para  el  aumento  de  su  honra , 
como  para  el  servicio  de  su  república  ,  hacerse  caballero 
anclante,  y  irse  por  todo  el  mundo  cou  sus  armai»  y 
caballo  á  buscar  las  aventuras ,  y  á  ejercitarse  en  todo 
aquello  (pie  él  habla  leído ,  que  los  caballeros  andantes 
se  ejercitaban,  tli  shacicndo  lodo  género  de  agravio,  y 
ponieado&e  en  ocasiones  y  peligros ,  donde  acabándolos 
cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Imaginábase  el  pobre  ya 
coronado  por  el  valor  de  su  Ijiaüo,  por  lo  meuus  del 
imperio  de  Trapi&ouda. 

GnvAiiTKs,  Don  Quijote,  p.  I,  c.  f. 
Beti*ato  de  Hernán  Cortés. 

Nació  en  Mcdcllin ,  villa  de  EslremaiUu  a  ,  hijo  de 
Martin  Cortés  de  Monroy,  y  Doña  Catalina  Pizarro 
Altamirano ,  cuyos  apellidos  no  solo  dicen ,  sino  enca- 
recen lo  ilustre  de  su  sani^ie.  Diósc  á  las  letras  en  su 
primera  edad ,  y  cursó  en  Salamanca  dos  aüos ,  que  le 
bastáron  para  conocer  que  iba  contra  su  natural ,  y  que 
no  convenia  con  la  viveza  de  su  espíritu  aquella  dili- 
gencia perezosa  de  los  estudios.  Volvióásu  casa  resuelto 
á  seguir  la  guerra ;  y  sus  padres  le  encamináron  á  la  de 
Italia  ,  que  entónccs  era  la  de  mas  pundonor ,  por  estar 
caiiiicada  con  el  nombre  del  Gran  Capitán  :  pero  al 
tiempo  de  embarcarse  le  sobrevino  una  enfermedad  que 
le  duró  muchos  dias  ,  de  cuyo  accidente  resultó  el  ha- 
llarse obligado  á  mudar  de  intento ,  aunque  no  de  pro- 
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fesion.  Inclinóse  á  pasar  á  las  Indias,  que  como  entónces 
duraJ)a  su  conquista,  se  apetecian  con  el  valor  mas  cjue 
con  la  codicia.  Ejecutó  su  pasagc  con  gusto  de  sus  pa- 
dres el  afto  de  mil  quinientos  y  cuatro »  y  llevó  cartas 
de  recomendación  para  Don  Nicolás  de  Obando  ,  Co- 
mendador mayor,  de  ia  órUcu  de  Alcántara  ,  que  era  sa 
deudo  y  y  gobernaba  en  esta  sazón  la  isla  de  Santo  Do« 
mingo.  Luego  que  llegó  á  ella  y  se  dió  á  conocer ,  bailó 
grande  agasajo  y  estimación  en  todos,  y  tan  agradable 
Acogida  en  el  Gobernador »  que  le  admitió  desde  luego 
entre  los  suyos ,  y  ofreció  cuidar  de  sus  aumentos  con 
partieular  aplicación.  Pero  no  bastaron  estos  favores 
para  divertir  su  inclinación ,  porque  se  bailaba  tan  vio* 
lento  en  la  ociosidad  de  aquella  isla ,  y&  pacificada  y 
poseída  sin  contradicción  de  sus  naturales ,  que  pidió 
licencia  para  empesar  á  servir  en  la  de  Cuba ,  donde  se 
traian  por  entónces  las  armas  en  las  manos  :  y  baciendo 
este  viage  cou  beneplácito  de  su  pariente ,  trató  de  acre- 
ditar en  las  ocasiones  de  aquella  guerra  sn  valor  j  su 
obediencia,  que  son  los  primeros  rudimentos  de  esta 
facultad.  Consiguió  brevemente  la  opinión  de  valeroso, 
y  tardó  poco  mas  en  darse  á  conocer  su  entendimiento | 
porque  sabiendo  adelantarse  entre  los  soldados »  sabia 
también  dilíciiltar  y  resolver  entre  los  capitanes. 

Kra  mozo  de  gentil  presencia  y  agradable  rostw> ,  y 
sobre  estas  recomendaciones  comunes  de  k  naturaleza, 
tenia  otras  de  su  propio  natural  que  le  bacian  amable  , 
porque  hablaba  bien  de  los  ausentes ,  era  festivo  y  dis* 
creto  en  las  conversaciones  ^  y  partia  con  sus  compañeros 
cuanto  adquiría ,  con  tal  generosidad ,  que  sabia  ganar 
amigos  sin  buscar  agradecidos. 

SoLÍs,  HisU  de  la  conguistfl  de  Méjico, 
Toai.  t  S 
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Carácter  de  Motezuma. 

Era  de  la  sangre  real,  y  en  su  juventud  siguió  la 
guerra,  donde  se  .u  reditó  de  valeroso  y  esforzado  capi- 
tán con  diferentes  hazaftas  que  le  dieron  grande  opinión. 
Vuhió  á  1.1  COI  te  algo  elevado  con  estaj»  lisonjas  de  la 
fama  ^  y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como  el  primero 
de  su  nación ,  entró  en  esperanzas  de  empuñar  el  cetro 
eu  la  piiiiicra  t'l(  ocion,  tratándose  en  lo  interior  de  su 
ánimo  como  quien  empezaba  á  coronarse  con  los  pen- 
samientos de  la  corona. 

Puso  1u('í;o  toda  su  felicidad  en  ir  ganando  voluntades, 
á  cuyo  ún  se  sirvió  de  algunas  artes  de  la  política  :  ciencia 
que  no  todas  yeces  se  desdeña  de  andar  entre  los  bár- 
Jiaios ,  y  que  antes  suele  hacerlos,  cuando  la  razón  que 
llaman  de  estado  se  apodera  de  la  razón  naturaL  Afec- 
taba grande  obediencia  y  veneración  á  su  Rey,  y  estraor- 
dinaria  modestia  y  compostura  en  sus  acciones  y  pala- 
bras :  cuidando  tanto  de  la  gravedad  y  entereza  del 
sertiblante,  que  solían  decir  los  Indios, que  le  venia  bien 
el  nomlire  de  Moteznma ,  que  en  su  lengua  significa 
Principe  cañudo,  aunque  procuraba  templar  esta  seve- 
ridad forzando  el  agrado  con  la  liberalidad. 

Acreditábase  también  de  muy  observante  en  el  culto 
de  su  religión  :  poderoso  medio  para  cautivar  á  los  que 
se  gobiernan  por  lo  esterior ,  y  con  este  fin  labró  en  el 
templo  mas  frecuentado  un  apartamiento  á  manera  de 
tribuna ,  donde  se  recogía  muy  ú  la  vista  de  todos,  y  se 
estaba  muchas  horas  entregado  á  la  devoción  del  aura 
popular,  ó  colocando  entre  sus  dioses  el  ídolo  de  sa 
aiubiciua. 
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Tlizosc  Uü  vcnerai)le  cou  este  género  .de  esieriórí*** 
dades,  que  cuando  llegó  el  caso  de  morir  el  Rey  su 
íinteccüor,  le  dieron  su  voto  sin  controversia  lodos  los 
electores, y  le  admitió  el  puchlo  con  grande  aclamación» 
Tuvo  sus  ademanes  de  resistencia,  dejándose  buscar 
para  lo  que  deseaba  ;  y  dió  su  aceptación  con  especies 
de  repugnancia^  perú  apenas  ocupó  la  silla  imperial  y 
cuando  cesó  aquel  artificio  en  que  traía  violentado  su 
un  tu  ral ,  y  se  fueron  conociendo  los  viiñoa  que  andaban 
encubiertos  cou  nombre  de  virtudes. 

La  primera  acción  en  que  manifestó  su  altlves ,  fuá 
despedir  toda  la  familia  real ,  que  hasta  ¿1  se  componía 
de  gente  mediana  y  plebeya  :  y  con  pretesto  de  mayor 
decencia ,  se  hito  servir  de  los  nobles  hasta  en  los  mi* 
iñsterioa  menos  decentes  de  su  casa*  Dejábase  ver  pocas 
veces  de  sus  vasallos,  y  solamente  lo  muy  necesario  de 
sus  ministros  j  críudos,  tomando  el  retiro  y  la  melan* 
eolia  como  parte  de  la  magestad.  Para  los  que  conseguiau 
el  llegar  á  su  presencia  ,  inventó  nuevas  reverencias  y 
ceremonias,  estendiendo  el  respeto  hasta  los  confínes  da 
la  adoración.  Persuadióse  á  que.  podia  mandar  en  la 
libertad  j  en  la  vida  de  sus  vasallos,  y  ejecutó  grandes 
crueldades  para  persuadirlo  á  los  demás. 

Impuso  nuevos  tributos  sin  pública  necesidad,  que 
se  repartían  por  calx  zas  entre  aquella  inmensidad  de 
subditos;  y  cou  tanto  rigor,  que  hasta  los  pobres  men- 
digos reconociao  miserablemente  el  vasallage ,  trayendo 
ú  sus  erarios  algunas  cosas  viles,  que  se  recibían,  y  se 
arr<»iaban  en  su  prcseucia. 

Consiguió  con  estas  violencias  que  le  temiesen  sus 
pueldos;  pero  como  suelen  andar  juntos  el  temor  y  el 
aburrecimieuto ,  se  le  rebeláron  algunas  provincias,  á 
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cu  va  su  j(  clon  salió  personalmente,  por  ser  Mí  celosía 
de  su  autoridad,  (]^ue  se  ajustaba  mal  á  que  mandase 
otro  en  sus  ejércitos ;  ftiinqne  no  se  le  puede  negar  que 
tenia  inclinación  y  espíritu  TníliUr.  Solo  resistieron  á  sü 
poder  y  se  mauluviéron  eii  su  roLeidía  las  provincias  de 
Mecboftcan ,  Tlascala » y  Tepeaca ;  y  aolia  decir  él  y  que 
no  las  sojuzgaba  ,  porque  liabia  menester  aquellos  ene- 
jui^os  para  proveerse  de  cautivos  que  aplicar  á  los  sacri- 
ficios de  sus  dioses  :  tirano  hasta,  en  lo  que  sufría ,  ó  en. 
lo  que  dejaba  de  castigar. 

Habla  Ti  inado  calorce  anos  cuando  llegó  á  si)S  costas 
Hernán  Cortés,  y  el  último  de  ellos  fué  todo  presagios 
y  portentos  de  grande  liorror  y  admiración ,  ordenados 
6  ])ermitidos  por  el  cielo,  para  quebrantar  aquelio* 
ánimos  feroces,  y  hacer  menos  imposible  á  los  Españoles 
aquella  grande  obra  ,  que  con  medios  tan  desiguales  iba 
disponieudo  y  encaminando  su  providencia. 

SoLÍs ,  Jiist,  de  la  conquista  de  Méjico, 
Betratos  de  Guatiinoziiij  de  la  Emperatriz  m  esposa. 

Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres  á  veinte  y 

cuatro  años,  tan  valeroso  entre  los  sujos,  que  de  esta 
edad  se  halló  graduado  con  las  hazañas  y  victorias  cam- 
pales ,  que  habilitaban  á  los  nobles  para  subir  al  imperio. 
El  talle  de  bien  ordenada  proporción  :  alto,  siu  descae- 
cimiento ,  y  robusto  sin  deformidad.  El  color  tan  incli- 
nado á  la  blancura ,  6  tan  lejos  de  la  oscuridad ,  que 
parecía  eslrangcro  entre  los  de  su  nación.  El  rostro,  sia 
£aiccion  que  hiciese  disonancia  entre  las  demás,  daba 
senas  de  la  ñereza  interior ,  tan  enseñado  á  la  estimación 
a^cua ,  que  aun  e&iuudo  afligido,  no  acababa  de  perder 
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la  niAgestad.  La  Emperatriz ,  que  seria  de  la  misma  edad , 

se  hacia  rrpaiar  por  el  c;ar])o,  y  el  cspíiim  ron  f[ue 
mandaba  el  movimieuto  y  las  acciones ;  pei-o  su  hermo- 
aara ,  mas  varonil  que  delicada ,  pareciendo  bien  á  la 
primera  vista  ,  duraba  menos  vn  v\  ?ís;raclo  r|iic  en  el 
respeto  de  los  ojos.  Kra  sobriaa  del  gran  Motczuma^  ó 
aegun  otros  su  hija. 

SoLÍs,  Ilíst,  de  la  conguista  de  Méjico, 

Retrato  ie  Aníbal. 

Era  mozo  de  grande  espíritu  v  corazón  :  tenia  natu- 
dralincnie  muy  aventajadas  parles,  dado  que  los  vicios  j 
malas  inclinaciones  no  eran  menores :  el  cuerpo  endu- 
recido con  el  trabajo,  el  ánimo  generoso,  mas  codicioso 
de  honra  que  de  deleites  :  su  atreviiuiento  era  grande, 
au  prudencia  y  reoato  notables.  Estas  virtudes  afeaba  j 
escurecia  con  la  deslealtad ,  crueldad ,  y  menosprecio  de 
toda  religión  ;  verdad  es  que  era  agradable  y  amado  de 
todos,  asi  de  los  menudos  como'  de  los  principales. 
Encargado  del  gobierno ,  y  avisado  por  el  desastre  de 
Asdrubal ,  temia  que  la  muerte  no  le  corta&e  ios  pasos ; 
por  donde  desde  luego  comenzó  á  revolver  en  su  pen- 
samiento la  forma  que  tendría  para  hacer  guerra  á  lor 
Romanos. 

Maeiajía,  Historia  de  España. 

Retrato  de  los  Cántabros. 

Gran  en  aquel  tiempo  los  Cántabros  de  Ingenio  feros , 
de  costumbres  poco  cultivadas  :  nins;un  uso  de  dinero 
tenían ,  el  oro  y  la  plata  si  íuc  merced  de  Dioá ,  ó  castigo 


Digiiizixi  by  CüOgle 


aSo  CARACTERES 
y  di&favor  negárselo  ^  no  se  sabe.  Así  bien  las  mugeres 
como  los  hombres  eran  ie  cuerpos  robustos » los  tocado» 
de  las  cabezas  á  manera  de  turbantes,  formados  diver* 
«amante,  y  no  diftTentes  de  los  que  boy  usan  las  inugcres 
vizcatoas  :  ellas  labraban  los  campos,  después  de  baber 
parido  se  levantaban  pana  servir  á  sus  miiridos,  que  en 
lugar  dellas  hacían  cama  :  costumbre  que  basia  el  dia  de 
lioj  se  conserva  en  el  Brasil ,  según  se  entiende  por  la 
fama  ,  y  por  lo  que  testifican  los  (pie  en  aquellas  partes 
bal)  estado  :  en  los  bailes  se  ayodabau  di-l  son  de  io& 
dedos  y  de  las  castañetas  :  dotaban  las  doncellas  loa 
que  con  ellas  se  desposaban  \  tenían  apercebida  pon«> 
soua  para  darse  la  muerte  antes  que  sulVir  S£  les  luciese 
liierjia ,  como  hombres  de  ingenio  constante ,  y  obstinados 
contra  los  males ,  de^ue  diéron  bastantes  muestras  en 
el  lieinpo  desta  guerra. 

Mabiana  y  Historia  de  España^ 

lielrato  del  rejr  Don  Pedro  el  Crueh 

Vo  tenia  mas  de  quince  afios  y  siete  meses  cuando  fu^ 
apellidado  por  Key ,  y  estaba  ausente  en  Sevilla ,  do  se 

quedó  con  su  madre,  bu  edad  no  era  á  propósito  para 
cuidados  tan  graves  :  su  natural  mostraba  capacidad  de 
cualquier  grandeza.  £ra  blanco,*  de  buen  rostro,  auto- 
rizado con  una  cierta  magestad,  los  cabellos  rubios,  el 
cuerpo  descollado  :  veíanse  en  él  finalipcnte  muestras 
de  grandes  virtudes,  de  osadía  y  consejo,  su  cuerpo  no 
5c  II  luiia  con  el  trabajo,  ni  el  espíritu  con  ninguna  dilU 
cuitad  podía  ser  vencido.  Gustaba  principalmente  de  la 
cetrería ,  caza  de  «ves ,  y  en  las  cosaa  de  justicia  era 
eiiitro. 
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Entre  estas  Tirtndes  se  Teian  no  menores  tícIos  ,  que 

cntÓQces  asomaban  y  y  coa  la  edad  fueron  mayores :  tener 
en  poco  7  meno^reciar  las  gentes ,  decir  palabras  afren<- 
tosas,  oír  soberbiamente,  dac  audiencia  con  dificultad , 
liO  solamente  á  los  cstrafios,  siuo  á  los  mismos  de  su 
casa.  Estos  vicios  se  mostraban  en  su  tierna  edad :  con  el 
tiempo  se  les  jantáron  la  avaricia  y.  la  disolución  en  la 
lujuria,  y  la  aspereza  de  *  ondicioji  y  costujiil)rcs.  £stas 
ffiltas  7  defectos  que  tema  de  su  mala  inclinación  natural , 
se  le  aumentáron  por  ger  mal  doctrinado  de  Don  Juan 
Alonso  de  Alburquercjue  ,  á  quien  su  padre  ,  cuando 
pequeño,  se  le  dio  por  ayo^  para  que  le  impusiese  y 
ensenase  buenas  costumbres.  Hace  sospecbir  esto  la 

grande  privanza  que  eon  él  tuvo  después  que  ftié  K«  y, 
tanto  que  en  todas  las  cosas  era  ei  que  tenia  mayor  au- 
toridad ,  no  sin  envidia  y  murmuración  de  los  demás 
nobles ,  que  dsjciau  pretendía  acrecentar  su  hacienda  con 
el  dauo  público  y  común,  que  es  la  mas  dañosa  pesti- 
lencia que  hallárse  puede. 

♦ 

ÍVIaeian A ,  Histona  de  España , 

Itetrato  de  Don  Alsnaro  de  Luna. 

De  bajos  principios  sul)¡ó  á  la  cumbre  de  la  buena 
andanza  :  della  le  despeñó  la  ambición.  Tenia  buenas 
partes  naturales ,  condición  y  costumbres  no  malas  :  si 
la.s  úlia.^,  si  los  vicios  sobrepujasen  ,  el  suceso  y  el  re- 
mate lo  muestra.  Era  de  ingenio  \ivo  y  de  juicio  agudo , 
sus  palabras  concertadas  y  gractoaas,  usaba  de  donaires 
con  que  picaba ,  aunque  era  naturalmente  alj^o  impedido 
en  la  babla  :  su  astucia  y  disimulación  grande,  el  atre- 
vimiento ,  soberbia  j  ambición  no  menores :  el  cuerpo 
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tenia  pequeño,  pero  recio ,  y  á  propósito  para  los  tra- 
bajos de  la  guerra ;  las  facciones  del  rostro  menúes  y 
gracjosas  con  cierta  mafi^estad. 

Todas  cslab  cosas  cunitujiávon  desde  sus  primeros 
•nos,  con  la  edad  se  fueron  anmentando.  Allegóse  el 
menosprecio  que  tenia  de  los  hombres :  comnn  enferme-' 
dnd  (lo  poderosos.  Dejábase  visitar  coa  düicnhatl,  mos- 
trábase áspero,  en  especial  de  inedia  edad#deUntc  fué 
en  la  cólera  muy  desenfrenado  :  exasperado  con  el  odio 
de  sus  eueiuigos,  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  «jue 
se  Tió ,  á  manera  de  ñera  que  agarrochean  en  la  leonera , 
y  después  la  sueltan ,  no  cesaba  de  hacer  risa  : ;  que  es<- 
tragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tehia  de  ven- 
garse ?  con  estas  costumbres  no  ps  maravilla  que  cayese, 
sino  cosa  vjergonzosa  que  por  tanto  tiempo  se  conservase. 
INÍucli  is  veces  le  acusaron  de  secreto  y  achacaron  delitos 
cometidos  contra  la  magestad  lleal.  Deciau  que  tenia  mas 
riquezas  que  sufría  su  fortuna  y  oalidad ,  sin  cesar  de 
acreceutallas ;  en  particular  (pie  dtiM  ihada  la  nobleza, 
estaba  asimismo  apoderado  di  1  Rt  y,  y  lo  mandaba  todo : 
finalmente  que  ninguna  cosa  le  faltaba  para  reinar  fuera 
de)  nombre,  pues  tenia  ganadas  las  voluntades  de  los 
naturales,  poseia  castillos  muy  fuertes,  y  grai^  cuj>ia  de 
oro  y  de  plata ,  con  que  tenia  consumidos  y  gastados  los' 
tesoros  Reales*  * 

Maaiax*í  A ,  IlUtoria  de  España* 

Retrato  delfcj  Don  F^iiriqm  cuarto. 

Tenia  el  rey  Don  Enrique  la  cabeza  grande,  ancha 
la  frente ,  los  ofos  zarcos,  las  narices,  no  por  naturaleza 

sino  ^oi  cierto  accideulCj  rojuai,  ci  cabello  cailaiio,  el 


Digitized  by 


T  RETRáT09.  ^ftS 

color  rojo  y  algo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco 
agrada! ,  la  estatura  alta,  las  piernas  largas,  las  fac- 
ciones del  rastro  no  muy  feas^  los  miembfos  (uertesiy  Ir 

propósito  para  la  guerra  :  era  aíicH»iiado  asaz  á  la  caza  y 
á  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado  ;  bebia 
agua ,  comía  mucho,  sus  costumbres  eran  disolutas ,  y  la 
vida  eslraíi^ada  cii  todas  malici  as  de  torpeza  y  deshones- 
tidad i  por  eíita  causa  s^  lo  enflaqueció  el  cuerpo,  y  íué 
sujeto  á  enfermedades  :  muy  inconstante  y  vario  en  lo 
que  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el  IJberal  y  el 
Xiupotente  :  el  un  sobrenombre  le  vino  por  la  falta  que 
tenia  natural ,  el  otro  nació  de  la  estrema  prodigalidad 
de  que  usaba  ,  en  tanto  grado  que  rn  hacer  mercedes  de 
pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto  sin  (pie  se  lo 
agradeciesen,  los  tesoros  que  con  codicia  demasiada 
juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  antepasados. 
Disminuyó  sin  duda  por  esta  via  y  menoscabo  la  mageslad 
de  su  reino  y  las  fuerzas. 

Era  codicioso  de  lo  ageno  y  pródigo  de  lo  suyo ,  vicios 
que  de  ordinario  se  acompañan  :  olvidábase  de  las  mer- 
cedes que  bacía ,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  j  * 
buenas  obras  de  sus  vasallos ,  que  solia  pagar  con  mas 
presteza  que  si  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran 
mansas  y  corteses ,  á  todos  hablaba  benigna  y  dulcemente, 
en  la  clemencia  filé  demasiado  t  virtud  que ,  si  no  se 
templa  con  la  severidad ,  muclias  veces  no  acarrea  me- 
nores daños  que  la  crueldad ,  oá  el  menosprecio  de  las 
leyes  y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos 
ccn  atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres 
que  tuvo  este  Rey,  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las 
revueltas  fuesen  mayores  que  en  el  suyo  :  reinó  por 
ü.sppeín  de  veíate  anos,  cuatro  meses,  áots  dias.  Faltóle 
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«n  cODclurioft  U  prudencia  y  la  mafla ;  bien  ast  para 

gobernar  6us  vasallos  en  paz  ^  como  para  »o&egar  los 
alborotos  qoe  dentro  de  su  reino  se  leTantáron. 

Mariaka,  Historia  de  España. 

Retrato  de  los  Reyes  Católicos. 

£a  AN  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura ,  de  micm^ 
bros  bien  proporcionadoa»  sus  rostros  de  buen  parecer» 
la  mageslad  en  el  andar  y  en  todos  los  movimientos 
igual,  el  aspecto  agraiLiblo  y  graye»  el  color  blanco^ 
aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  particular  el 
Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de  la  guerra , 
el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada  á  fuer  del 
tiempo,  las  cejas  ancbas,  la  eabeaa  ealva,  la  boca  pe* 
queña ,  los  labios  colorados ,  menudos  los  lentes  y  ralos  ^ 
las  espaldas  anchas,  ei  cuello  dereclio,  la  vos  aguda ,  la 
babla  presta ,  el  ingenio  claro,  el  juicio  grave  y  acertado, 
la  condición  suave  y  cortés  y  clemente  con  los  que  iba» 
á  negociar.  Fué  diestro  para  las  cosas  de  la  guerra  ,  para 
el  gobierno  sin  par  :  tan  amigo  de  los  negocios  que  pare-^ 
cia  con  el  trabajo  descansaba.  El  cuerpo  no  con  deleites 
regalado ,  .sino  coa  el  vestido  honesto  y  comida  templada 
acostumbrado  y  á  propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Uada 
mal  á  un  caballo  con  mncba  destreza  :  cuando  mas  mozo 
s»í  deleitaba  en  jugar  á  los  dados  y  naipes  ;  la  etiad  mas. 
adelante  solía  ejercitarse  en  cetrería  ,  y  deleitábase  ma- 
cho en  los  vuelos  de  las  garzas. 

La  Rema  era  de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios,  \o> 
ojos  sarcos,  no  usaba  de  algunos  afeites,  la  gravedad, 
mesura  y  modestia  de  su  rostro  singular.  Fué  muy  dsds 
á  la  dcvucioQ ,  y  aficionada  á  las  letras^  tenia  lánioi  a  6u 
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marido ,  pero  mezclado  con  zelos  y  sosj>rclias.  Alcanzó 
alguna  noticia  de  la  lengua  latina  >  ayuda  de  que  careció 
el  rey  Don  Fernando,  por  no  aprender  leims  en  su 
pet^ueña  edadj  gustaba  empero  de  leer  Uislorias  y  hablar 
con  hombres  letrados. 

Mariana  ,  HUíoria  de  España. 

Carácter  de  Ja  sabiduría  aparente. 

Tanto  el  silencio  como  la  loeuacidad  tienen  sus  par-» 
tidarios  entre  la  plebe.  Unos  tienen  por  sabios  á  los 
pareos  ,  otros  á  los  ])rr>di<:íos  de  palabras.  El  hablar  poco 
depende,  ya  de  niioia  cautela  ,  ya  de  temor ,  ya  de  ver- 
güenza ,  ya  de  tarda  ocurrencia  de  las  Toces ;  pero  no 
como  comunmente  se  juzga  de  falta  de  espeei«'s.  \o  hay 
bombre ,  que  si  hablase  todo  lo  que  piensa ,  no  hablase 
mucho. 

Entre  hablar  y  callar  observan  alc;nnos  un  medio  arti- 
ficioso mdv  i'ittl  para  captar  la  veneración  del  vulgo ^ 
•  que  es  hablar  lo  que  alcanzan ,  y  callar  lo  que  ignoran 
con  aire  de  que  lo  recatan.  Muchos  de  cortísimas  noticias 
coa  este  arte  se  figuran  en  los  corrillos  animadas  biblio-> 
tecas.  Tienen  sola  una  especie  muy  diminuta  y  abstracta 
del  asunto  que  se  toea.  Esta  basta  para  meterse  en  él 
en  términos  muy  generales  con  aire  magistral ,  retirán- 
dose luego,  como  que  fastidiados  de  manejar  aquella 
materia  dejan  de  espliearla  mas  á  lo  lat^o  :  dicen  todo 
lo  que  saben;  pero  hacen  creer  que  aquello  no  es  mas 
que  mostrar  la  una  del  león  :  semejantes  al  otro  pintor, 
que  habiéndose  ofrecido  á  retratar  las  once  mil  vírgenes, 
pintó  ciuco,  y  quiso  cumplir  con  esto,  diciendo  que  las 
demás  venian  detras  en  procesión.  Si  alguien  conociendo 
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el  engaño  quiere  einpt  uai  los  á  lunyur  discusión  ,  ó  tuer- 
cen la  conversación  con  arte,  ó  fingen  un  fastidioso 
desden  de  tr«itar  aquella  materia  en  tan  corlo  teatro,  6 
se  sacuden  del  i^mt  loü  piovoea  con  uua  risita  í.dsa, 
como  que  desprecian  la  provocación  :  cpie  esta  gente 
abunda  de  tretas  semejantes,  porque  estudia  mucho  en 
ellas. 

Otros  son  socorridos  de  unas  espresiones  confusas, 
que  dicen  ¿  todo  y  dicen  nada  :  al  modo  de  los  oráculoc 

del  gentilismo  ,  que  eran  aplicables  á  lodos  los  sucesos, 
Y  de  hecho  en  todo  se  les  parecen ,  pues  siendo  unos 
troncos  son  oídos  como  oráculos.  La  oscuridad  con  que 
lial)lan  es  sombra  f|u<'  oculta  lo  que  igriorau  ;  hacen  la 
que  aquellos  que  no  tienen  sino  moneda  falsa,  que  pro- 
curan pasarla  al  favor  de  la  noche.  Y  no  faltan  necios 
que  por  su  niisiaa  confusión  los  acrcdil.in  de  doclos, 
haciendo  juicio  que  los  hombres  son  como  los  montes, 
que  cuanto  mas  sublimes ,  mas  oscutecea  la  amenidad 
de  los  valles. 

Este  engaño  es  comunmente  auxiliado  del  ademan  per- 
suasivo,  y  del  gesto  misterioso.  Ya  se  arruga  la  frente, 

ya  se  acercan  una  á  otra  las  cejas,  yn  se  ladean  los  ojos, 
ya  se  arrollan  las  mejillas,  ya  se  estiende  el  labio  iiiterior 
en  forma  de  copa  penada ,  ya  se  bambanea  con  movi- 

jiiientos  vihraLorios  la  cabeza  :  y  en  todo  se  procura 
afectar  un  ceno  desdeñoso.  Estos  son  unos  hombres  que 
mas  de  la  mitad  de  su  sabiduría  la  tienen  en  los  mús- 
culos, de  que  se  sirven  para  darse  lodos  estos  iiiovi- 
mienios. 

El  despreciar  á  otros  que  saben  mas  es  el  arte  mas  vil 

de  todos;  pero  uno  de  los  mas  sej^uros  para  acreditarle 
euuc  espiriius  plebeyos.  íNo  puede  haber  mayor  iujus- 
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licía ,  ni  ma  jor  necedad  que  \m  de  transferir  al  envidioso 
aquel  mismo  aplauso*  de  cpie  este  con  su  censura  des*- 
poja  al  benemérito.  ¿Acaso  porque  el  nubla  tío  se  oponga 
al  sol ,  dejará  este  de  ser  ilustre  antorcha  del  cielo ,  6 
será  aquel  mas  que  un  pardo  borrón  del  aire?  ¿Para 
poue£  mil  tacUas  á  la  doctrina  y  escritos  ágenos ,  es  me- 
nester ciencia  ?  Antes ,  cuando  no  interviene  envidia  6 
malevolencia ,  nace  de  pura  ignorancia.  Acuerdóme  de 
liaber  leído  en  el  Hombre  de  Latras  del  Padre  Daniel 
Bartoli »  que  un  jumento ,  tropezando  por  accidente  con 
la  Iliada  de  Homero ,  la  destrozó  y  hizo  pedazos  con  los 
dientes.  Así  que  para  ultrajar  y  lacerar  un  nuble  escrito , 
nadie  es  mas  á  propósito  que  una  bestia. 

Ln  procacidad,  ó  desvergüenza  en  la  disputa  es  tam- 
bién un  iiit^dio  i^ualiiLt nU;  rain  que  eficaz  para  negociar 
los  aplausos  de  docto  ;  los  necios  hacen  lo  que  los 
Megalopolitanos^  de  quienes  dice  Pansanias  que  á  nin- 
guna Deidad  dau.ui  licúales  cultos  que  al  viento  Bóreas, 
que  nosotros  llamamos  Cierzo ,  ó  Regaüon.  A  los  genios 
tumultuantes  adora  el  vulgo  como  inteligencias  sobre* 
salientes.  Couí  ¡he  la  osadía  desvergonzada  como  liija  de 
la  superioridad  de  doctrina ,  siendo  así  que  es  casi  abso- 
lutamente incompatible  con  ella.  A  esto  se  aftade  que 
los  verdaderfM  doctos  huyen  cuanto  pueden  de  todo 
encuentro  con  estos  genios  procaces ,  y  este  prudente 
desvío  se  interpreta  medrosa  fuga ;  como  si  fuese  propio 
de  hombres  esforzados  andar  buscando  sabandijas  vene- 
nosas para  lidiar  con  ellas,..,  

El  que  puede  componer  con  su  genio  ,  y  con  sus 
fuerzas  sur  inflexible  en  la  dispula ,  poríiar  sin  termino, 
no  rendirse  jamas  á  la  razón ,  tiene  mucho  adelantado 
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para  ser  reputado  un  Aristóteles  ^  porque  el  vul^o, 
tanto  en  las  guerras  de  Minerva  como  en  las  de  Marte, 
declara  la  victoria  por  aquel  que  se  mautiene  mas  tn 
el  campo  de  batalla  ^  j  en  su  aprensión  nuuca  deja  de 
vencer  el  último  que  deja  de  hablar.  Esto  es  Lo  qne 
siente  el  vulgo.  Mas  para  el  que  no  es  vulgo,  aquel  i 
quiea  uo  hace  fuerza  la  razou,  en  vez  de  caliücarse  de 
docto  ^  se  gradúa  de  bestia* 

Feliüo  ,  Disc^  b*^^  Sabiduría  apwcnte, 

Beürato  de  Tomás  Moro* 

Si  se  mira  por  la  frciilo  la  vida  de  Tomás  Moro ,  soio 
se  vé  un  político  hábil,  metido  dentro  deí  mundo,  mane- 
jando dependencias  del  Rey  y  del  reino ,  dejándose  llevar 
del  viento  de  la  Turtuna  ,  sin  pretender  lo6  honores  ,  mas 
tam]>ien  sin  resistirlos ;  en  la  vida  privada  abierto ,  ur- 
bano ,  dulce  y  festivo ,  y  aun  chancero ,  aprovechando 
n:uy  frecuentemente  ru  alegres  sales. el  esparcimii  luo 
del  ánimo,  y  la  delicadeza  del  ingenio,  siempre  incul- 
pable, mas  sin  el  menor  resabio  de  austero.  Su  aplica- 
ciou  por  la-  parte  de  la  literatura  fué  indiferente  .-í  la 
«agrada  y  á  la  profana  :  en  una  y  otra  adelantó  mucho. 
Su  grande  estudio  en  las  lenguas  vivas  de  Europa  re- 
pi-(  senta  un  genio  acomodado  al  siglo.  En  sus  obras 
(  esceptúando  las  que  compuso  el  último  año  de  su  vida 
dentro  de  la  prisión  )  mas  parte  tuvo  la  política  cpie  la 
piedad.  Hablo  tlel  asunto  ,  no  del  motivo.  En  la  des- 
cripción de  la  Utopía  (  escrito  verdaderamente  inge- 
nioso y  agradable  y  delicado  )  dejó  correr  tanto  la  pluma 
nría  el  inlen's  temporal  de  la  república,  que  parecí 
miiaba  la  religión  con  indiferencia. 
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¿Quien  en  está  imágen  de  Tomás  Moro  conocerá 

«aquel  í^lol¡ü.^ü  luailir  «íc  Cristo,  aquel  gciiciosü  licrue, 
cuya  coastancia  no  pudieron  doblar  contra  su  ol>ligacion 
ni  las  amenazas,  ni  las  promesas  de  E úrico  octavo,  ni 
la  dura  prisión  de  catorce  meses ,  ni  las  persuasiones  de 
su  propia  consorte ,  ui  la  triste  espectacion  de  ver  redu-  ' 
cidos  á  una  misera  mendicidad  todos  los  suyos,  ni  la 
privación  de  todo  consuelo  liuinano,  quitándole  los 
libros  :  en  bu,  ni  el  cadahalso  delante  de  los  ojos?  Tan 
/cierto  es  que  los  quilates  de  las  almas  grandes  solo  se 
descubren  en  la  piedra  de  to(|ue  de  las  í^randcs  ocasiones, 
y  á  manera  de  los  pedernales ^  &0I0  manibe&tan  sus  luces 
al  escitativo  de  los  golpes. 

El  mismo  Tomás  INIoro  era  prisionero  de  estado  que 
gran  Canciller  de  Inglaterra ;  él  mismo  en  la  íorluna 
iidversa  que  en  la  próspera ;  él  mismo  maltratado  que 
lavorecido  ;  él  mismo  en  la  cárcel  que  en  el  solio ;  sino 
que  la  adversidad  hizo  visible  todo  su  corazón ,  del  cual 
la  mayor  y  mejor,  parte  estaba  ántes  oculta.  Solía  dar 
este  grande  hom])re  á  sus  propias  virtudes  un  aire  d^ 
humanidad,  que  á  los  ojos  del  vulgo  les  mitigaba  el  res- 
plandor \  aimque  cuanto  se  retiraba  de  los  vulgares  la 
luz  ,  tanto  se  aumentaba  ácia  la  parte  de  los  perspicaces 
«1  reflejo. 

Fsuoo ,  Disc*  1%  Virtud  aparente^ 
Vákyr  de  ¡os  antiguos  Españoles. 

KsPA>A,  á  quita  hoy  desprecia  el  vuli;o  de  las  na- 
ciones eslrangeras,  fué  altamente  celebrada  en  otro 
tiempo  por  las  mismas  naciones  estrangeras  en  sus  me- 
jores plumas.  iNiu^uüci  le  lid  tlispuud<^  el  e;iiucrzü ,  la 
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grandeza  de  ánimo  ,  la  constancia ,  la  gloria  militar  con 

preferencia  á  loa  habitadores  de  todos  los  domas  reinos. 

TurúÜdcs  tcstíííca  que  eran  los  Eipanules  sin  cofttro- 
varsia  los  mas  belicosos  entre  todos  los  bárbaros.  Donde 
ae  advierte  que  los  Griegos  ( coal  lo  era  Tucidides  )  lia* 
luabau  báil);ao^  á  todos  los  quo  no  (  i.tü  dt  su.  pai:»,  ó 
Bo  hablaban  su  idioma ;  lo  que  praclicáron  también  los 
Romanos.  Asi  esta  tox  no  era  injuriosa  entre  ellos , 
como  hoy  lo  os  cutre  Jiosolros,  ])orque  bárbaros  si:íiii- 
ficaba  ei^rangoros  y  y  nada  mas.  Por  eso  Ovidio  decía  de 
ai ,  que  era  bárbaro  entre  los  Getas ,  porque  nadie  en- 
tendía allí  su  lengua  ge.  Diodoro  Siculo  tanto  á  la  caba* 
Hería  eomo  á  la  iutautería  española  coacede  ventajas, 
asi  en  la  fuerza  para  el  combate,  como  en  la  tolerancia 
para  las  incomodidades  de  la  guf  rra»  Justino  celebra 
los  ánimos  españoles  por  intrépidos  para  la  muerte ,  y 
uñantes  de  las  fatigas  militares  :  lo  que  Silio  Itálico  con 
mas  fuerte  encarecimiento  aplica  á  los  Gálleseos ,  afir- 
mando que  estos  ' tenían  por  ocupación  indigna  de  hom- 
bres todo  lo  que  no  era  manejarlas  armas  en  la  campaña  • 
Cito  á  este  autor,  aunque  Español  según  la  opinión 
'  mas  prol>al)le  que  le  hace  naiui  al  de  Sevilla  ,  porque 
respecto  de  Galicia ,  para  cuyo  elogio  le  alego ,  bien  in- 
diferente es  un  Andaluz.  Estrabon ,  que  es  harto  estran- 
gero ,  piu's  fué  oriundo  de  (liM  ta  y  nació  en  Capadocia  , 
contírma  el  dicho  de  Sillo  itálico ,  Uamnndo  á  los  Ga- 
llegos gente  sumamente  guerrera  y  dificultosísima  de 
conquistar. 

Volviendo  á  los  Españoles  en  general ,  Livio  los  llama 
gent¿  fiera  y  belicosa,  Y  en  otra  parte  advierte ,  que  es 
nuestra  nación  la  mas  apta  entre  cuantas  tiene  el  mundo 
para  reparar  las  ruinas  de  la  guerra ,  no  solo  por  la  opor- 
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tunidad  de  los  sitios  ,  mas  también  por  el  genio  é  iagcnío 
de  I08  naturales»  Dionisio  Afro  le  da  el  atributo  de 
ma^ántma,  Tibulo  de  atreinda.  Lucio  Floro  de  guer-» 
readora^dti  noóltí  en  armas ,  y  ^varonesjuertes ,  y  lo  que 
es  mas  que  todo ,  la  apellida  Maestra  del  grande  Aníbal 
en  la  profesión  militar :  elogio  en  quien ,  si  quisiésemos 
alargar  la  pluma ,  se  nos  abría  espacioso  campo  á  magni- 
ficas declamaciones.  Pero  no  es  menor  el  de  Yegecio  ^ 
el  cual  confiesa  que  esceden  en  fortaleza  lo^  Españoles  á 
los  Romanos. 

JKo  hacen  menos  justicia  á  Espaika  los  estrangeros  de 
los  tiempos  posteriores.  Celio  Rodiginio ,  después  de 
referir  como  liabirndo  Porcio /Catón  despojado  de  las 
armas  á  los  Españoles  que  habitaban  de  la  otra  parte  del ' 
Ebro ,  muchos  de  sentimiento  se  quitaron  voluntaria- 
meute  la  vida,  añade  que  es  proprío  de  la  íerocidad 
española  despreciar  la  vida ,  faltándole  el  uso  de  las  ar* 
mas.  El  Gtticciardino  asegura  que  los  esperimentos  de 
su  tiempo  mostraban  que  el  valor  español,  especialmente 
de  la  infantería ,  correspondía  exactamente  á  la  antigua  / 
^ma  de  la  nación ,  j  que  generalmente  ninguna  hay  que 
la  psceda  en  agilidad ,  é  industria  para  los  sitios  de  plazas 
íucrtes.  Felipe  Cluverio  conüraia  que  no  en  uno  ú  otro 
siglo ,  sino  siempre  y  en  todos  tiempos ,  es  España  fecmi'* 
dísima  en  la  producción  de  espíritus  marciales. 

Fstfoo,  Disc.  i3,  Glorias  de  España, 

Retf'oto  del  Hablador, 

Los  habladores  son  unos  tiranos  odiosísimos  de  los 
corrillos.  En  mi  opinión ,  que  concede  cierta  especie 
limitada  de  racionalidad  á  los  brutos  ^  el  hablar  es  un 

Ton.  L  T 
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bien ,  auu  inas  privativo  de  el  hombre  que  el  discurrir. 
£1  que  quiere  siempre  ser  oido  >  y  no  escucliar  á  nadie, 
usurpa  á  los  demás  el  uso  de  una  prerogativa  propría  de 
»u  ser.  ¿Que  frulo  sacará ,  pues ,  de  su  torrcDie  de  pala- 
bras? No  mas  que  enfadar  á  los  cireunstantcs,  los  cuales 
después  se  desquitan  de  lo  que  callaron ,  Hablando  con 
irrisión  y  desprecio  de  él.  iVoliay  ircinpo  mas  perdido  que 
el  que  se  consume  en  oír  á  habladores.  Esta  es  una  gente 
que  carece  de  reflexión  ,  pues  á  tenerla ,  se  contendrían^ 
por  no  liactrac  coutcniiltles.  Si  carecen  de  reflexión, 
luego  también  de  juicio :  ¿y  quien  carece  de  juicio  ,como 
puede  jamas  bablar  con  acierto?  ¿ni  que  provecbo  re- 
sultará á  los  oyentes  de  lo  que  bahía  un  desatinado  , 
esceptúando  el  ejercicio  de  la  paciencia  ?  Asi  á  todos  los 
habladores  se  puede  aplicar  lo  que  Te6críto  decia  de 
la  verbosa  añueucia  de  Anaximeucs  :  i\ue.  vu  i  lla  cou- 
templaba  un  caudaloso  rio  de  palabras ,  y  una  ^ota  sola 
de  entendimiento. 

Los  Ihijos  de  lenj^ua  son  unos  porfiados  vómitos  de  el 
alma  ;  erupciones  de  un  espíritu  mal  complexionado » 
que  arroja »  ántes  de  digerirlas ,  las  especies  que  recibe. 
Suenan  á  valentía  en  esplicarsc  ,  siendo  en  realidad  falta 
de  fuerza  para  couií-ncrsc.  Yo  capitularía  esta  dolencia 
dándole  el  nombre  de  relajación  de  la  facultad  racional. 
Otro  dirú  acabo  que  no  es  eso,  sino  que  las  especio» se 
.  vierten,  porque  no  caben,  á  causa  di  su  corta  capaci- 
dad ,  en  el  vaso  destinado  para  su  depósito. 

Nadie  se  fie  en  cpie  á  los  principios  es  oido  con  (^sto. 
Este  es  un  aire  favorable  para  soltar  las  velas  de  la  lo- 
cuacidad. Aire  £ÍEivorable,  si,  pero  por  lo  comim  de 
poca  duración.  La  conyersacion  es  pasto  del  alma ;  pero 
el  abna  tiene  el  gusto ,  6  tan  vario ,  6  tan  delicado ,  6 
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tan  fastidioso  como  el  cuerpo.  El  manj.ir  mas  noble  muy 
continuado  la  da  saciedad  y  tedio.  Asi  el  mismo  que 
por  un  rato  gana  con  su  locuela  la  aceptación  de  los 
oyentes ,  si  se  alarga  mucho  ,  iiu  urre  su  di.spliceacia  ,  y 
aun  pierde  su  atención.  Las  estrellas  que  se  deben  ob- 
serrar  para  engolfarse  mucho  6  poco  en  los  asuntos  de 
conversación  ,  permitir  las  velas  al  viento  ,  ú  recogerlas , 
son  los  ojos  de  los  circunstantes.  Su  halagüeña  serenidad 
6  ceñuda  turbación  avisarán  de  la  indemnidad  ó  riesgo 
que  h  ly  en  alar^.u  un  poco  mas  (1  curáo. 

JVLis  aun  esta  observación  es  engañosa  en  las  personas 
de  especial  autoridad.  Los  dependientes  no  solo  adulan 
ron  la  lengua ,  mas  también  con  los  ojos.  ;  Que  digo 
coa  Los  ojos?  Con  todos  los  miembros  mieutcu ,  porque 
de  lodos  se  sirven  para  esplicar  con  ciertos  movimientos 
plausivos ,  con  ciertos  ademanes  misteriosos  la  compla* 
cencía  y  admiración  con  que  escuchan  al  Poderoso ,  de 
quien  pende  en  algo  su  fortuna.  A  este  entre  tanto  se  le 
eae  la  Í)aba  y  la  verba.  Vierte  en  el  corrillo  cuanto  le 
ocurre  bueno  y  malo ,  persuadido  á  que  ni  Apolo  en 
Delfos  fué  oido  con  atención  mas  respetuosa.  |  Ay  mi- 
serable ,  y  que  engañado  vive !  A  todos  cansa ,  á  todos 
enfada;  y  lo  peor  es  que  todos  á  vuelta  de  espaldas  se 
recobran  de  aquel  casi  forzado  tributo  de  adulación  con 
alternadas  irrisiones  de  su  necedad.  Créanme  los  Pode- 
rosos ([ue  esto  pasa  así,  y  ereannie  taml)ien  que  el  Poder 
al  que  es  necio  le  hace  mas  necio  :  al  que  es  discreto  ^ 
si  no  lo  es  en  supremo  grafdo ,  le  quita  mucho  de  lo  que 
tiene  de  entendido. 

Fsf  joo  y  Disc»  lOf  Ferdadera  y  falsa  urbanidad. 
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Retrato  del  Ju^ar. 

Aun  mas  que  se  opone  á  la  urbanidad  la  seriedad 
nimia,  es  contraria  á  eUa  la  jocosidad  importuna.  Por 
tres  capitulos  puede  ser  ingrata  la  chanta  en  las  conver- 
saciones ;  por  exceder  en  la  cantidad ,  por  propasarse 
'  en  la  calidad,  y  por  defecto  de  naturalidad*  . 

El  qae  está  siempre  de  chanza ,  mas  es  truhán  qne 
cortesano.  No  lia  y  huinhrc  mas  irrisible  qne  el  que  siem- 
pre so  rio,  £1  que  á  todns  borns  liace  el  gracioso,  a 
todas  horas  es  desgraciado.  Un  Juan  Rana  de  por  vida 
es  lo  que  suena ,  un  Juan  Rana ,  y  nada  mas. 

Peca  la  chanza  en  la  calidad  por  deshonesta ,  y  por 
satírica.  Como  la  primera  solo  se  oye  en  caballerísas  j 
tabernas ,  y  yo  no  escribo  para  lacayos ,  cocheros ,  y 
al([iiílack)rcs ,  pasaremos  á  la  segunda.  Los  preciados 
de  decidores  frecuentemente  inciden  en  ella.  Hablo  de 
los  preciados  de  decidores  ^  y  que  mas  propriamento 
poíliían  llamarse  Dicaces;  no  de  los  que  verdadera- 
mente lo  son.  De  sepelios ,  de  quienes  decia  Horacio , 
que  por  aprovechar  sus  festivas  ocurrencias  no  reparan 
en  herir  aun  á  sus  plüp^i()^7  amigos.  De  aíjutllos  que, 
según  la  ponderación  de  Enio ,  mas  fácil  m cute  detendrán 
en  la  boca  nna  ascua  ardiendo ,  que  un  dicho  agudo.  £sta 
•  es  gente ,  que  quiméricamente  pretende  hacer  oro  del 
hierro,  comedia  de  la  tragedia,  iísouja  de  la  injuria, 
miel  de  la  ponzoña.  Su  lengua  se  parece  á  la  del  león , 
que  por  ser  tan  áspera ,  lamiendo  desuella.  Llaman  á 
estos.  Zumbones  j  y  lo  son.  ¿Pero  como?  como  las  avis- 
pas, cínifes,  tábanos  y  moscas.  Todos  estos  vilísimos  in«- 
sectos  son  zumbones,  y  zumbones  de  esta  casta  :  esto  es, 
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£s  finalmcaUi  iugraU  la  chanza  por  falta  de  natura- 
lidad. Los  qae  sio  genio  ae  meten  á  decidores  hacen  un 
papel  enfadosísimo.  No  hay  cosa  mas  insulsa  que  un 
hombre ,  que  por  imitación  y  estudio  se  empeüa  en  ser 
gracioso.  Lof;ra  en  parte  lo  qne  pretende ,  que  es  hacer 
reir  4  los  demás ;  pero  él  mismo  es  el  ohjeto  de  esa 
risa.  Si  hay  un  l]oiJii>re  en  el  pueblo  ^  celebrado  por  sus 
graciosidades  y  huenos  dichos ,  otros  veinte  ó  treinta 
quieren  imitarle  y  competirle.  ¡  Conato  inútil !  nmMUi 
pasará  a  de  uti  irrisible  remedo,  quieren  acabar  de 
conocer  los  homhres  qne  en  esta  y  otras  muchísimas 
prendas  casi  todo  lo  hace  la  natnralesa.  De  esta  falta  de 
consideración  viene  el  casi  universal  empeño  de  imitar 
los  menos  dotados  de  la  naturaleza  ú  los  que  Ten  aven- 
tajados en  algunas  apreciahles  cualidades.  La  ponderada 
semejanza  entre  el  homhre  y  el  mono ,  hallo  que  es  mayor 
empezando  la  comparación  por  el  hombre.  Ponderase , 
digo,  qne  en  la  Asia  y  en  la  Africa  se  hallan  algunos 
-monos  qne  parecen  homhres.  Y  yo  pondero  que  en  la 
Africa  ,  la  Asia ,  Europa  ,  j  en  todas  partes  ,  hay  inuc  líos 
mas  hombres  que  parecen  monos.  5oulo  en  efecto  unos 
de  otros.  No  hay  original  alguno  esceknte  en  nuestra 
especie,  de  quien  no  se  saquen  innumerables  copias^ 
pero  copias  que  no  pasan  de  mamarrachos. 

Fbuoo  ,  DUc.  10  s  Ferdmkraj  falsa  urbanidad. 

Retrato  de  m  Hipócrita. 

Tono  fué  nada  para  ver  entrará  Don  Cosme  cercado 

'  de  muchachos  cou  iamparoues,  cáncer  y  lepra ,  bcriduá 
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y  Humeó*  9  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  coa  unas 
•antiguaderas  y  oraciones  que  había  aprendido  de  una 
Gallaba  cslc  por  lodos;  porque  si  v\  que  \oiii,í  :í 
curarse  no  traía  bulto  debajo  de  la  capa » no  sonaba  di- 
nero en  la  faUnqnera  ^6  no  piaban  algunos  capones ,  no 
Kal)¡a  lugar.  Tfoia  asolado  medio  reino  :  hacia  creer 
cuanto  quería ,  porque  no  ba  uacicio  tal  arliiice  en  el 
mentir  :  tanto ,  que  aun  por  descuido  no  decía  verdad. 
Hablaba  del  Nifto  Jesús  :  entraba  en  las  casas  con  Deo 
gracias;  j  decía  lo  «  del  Espíritu  Santo  sea  con  todos  ^» 
traía  todo  ajuar  de  hipócrita  y  un  rosario  con  unas  cuen- 
tas frlsonas.  Al  descuido  hacia  que  se  le  TÍese  por  de-* 
bajo  de  la  capa  un  trozo  dií  díscipliua  ,  salpicado  Qon 
san^e  de  narices  ¡.hacia  creer  (  concoiniendose)  que  los 
piojos  eran  silicios ,  31:  que  la  hambre  canina  era  ayuno 
voluntario,  CoiUaha  tentaciones.  Kii  lioiulii.tiido  ai  de- 
monio »  decía  :  Dios  nos  libre ,  y  nos  guarde.  Besaba  la 
tierra  al  entrar  en  la  iglesia  :  llamábase  indigno  :  no  le-* 
yantaba  los  ojos  á  las  mngercs ,  pero  las  faldas  sí.  Con 
estas  cosas  traía  al  pueblo  tal,  que  se  encomendaban  á 
élfj  era  propiamente  como  encomendarse  al  diablo; 
porque  á  mas  de  ser  jugador,  era  cierno  (asi  se  llama 
por  mal  nombre )  Fullero.  Juraba  el  nombre  de  Dios , 
unas  veces  en  vano,  y  otras. en  vacio  :  pues  en  lo  que 
toca  á  mugeres,  tenia  sus  hijos ,  j  preiladas  dos  santeras. 
Al  fin  de  los  Mandamientos  de  Dios ,  los  que  no  que- 
braba,  vendía.  Vino  Folanco  haciendo  gran  mido,  7 
pidió  saco  pardo ,  cruz  grande ,  barba  larga  postiza ,  y 
onipanilla.  Andaba  de  noche  de  esta  suerte  diciendo  : 
Acordaos  de  la  muerte ,  y  haced  bien  á  Uls  Almas  j  eU, 
Con  esto  cogía  mucha  limosna,  y  entrabase  en  las  casas 
que  vcia  abiertas  ^  y  si  no  había  testigos ,  ni  estorbo , 
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robiilMi  cnanto  topaba  :  n  los  hallaba ,  tocaba  la  campa- 
nilla ,  y  decía  ( con  una  voz  que  él  fingia  muj  penitente) : 
jácordaos  ,  ¡utmiatios  »  etc. 

QüivXDo »  Fída  del  Gran  Tacañú. 

De  los  mefidtgas  de  España. 

CoMVRB  con  lo  que  me  dieron  un  coleto  de  cordobán 

viejo ,  un  jubonaz.o  de  estopa  famoso  ,  mi  s^aban  de  pohrc, 
remendado  y  largo,  jms  polainas,  y  zapatos  grandes  :  la 
capilla  del  gabán  en  la  cabeza»  nn  Cristo  de  bronce 
'  colgado  del  cuello ,  y  un  rosario.  Impúsome  en  la  voz , 
y  frases  doloridas  de  pedir  un  pobre  que  entendía  bien 
del  arte;  y  asÁ  comencé  luego  á  ejercitarlo  por  las  calles. 
Cosime  sesenta  reales ,  que  me  sobráron  ^  en  el  jubón  ; 
y  con  esto  me  metí  á  pobre ,  Gado  en  mi  buena  prosa. 
Anduve  ocho  dias  por  las  calles  aullando  en  esta  forma , 
con  TOS  dolorida ,  y  redamamiento  de  plegarías : «  DadI  o , 
»  buen  crisiiaiio,  siervo  del  Sríit)i-,  al  pobn:  lisiaílo  y 
»  llagado;  que  mc  veo,  y  me  deseo.  »  E»to  dccia  los 
dias  de  traba|o ;  pero  los  de  fiesta  comensaba  con  dife- 
rente voz,  y  decia  :  «  Fieles  cristianos,  y  devotos  del 

•  beíior,  por  tan  alta  Princesa  como  la  lleina  de  los 
»  Angeles,  madre  de  Dios,  dadle  limosna  al  pobre  tu- 

•  llido ,  y  lastimado  de  la  mano  del  Sefior.  »  Y  paraba 
un  poco  (que  es  de  grande  importancia y  luego  anadia  : 
«  Un  aire  corruto  en  hora  menguada  ,  trabajando  en  una 
»  viffta ,  me  trabó  mis  miembros ;  que  me  vi  sano  y  bueno , 
»  como  se  ven  ,  y  se  vean  :  loado  sea  Dios.  »  V  enian  con 
esto  los  ochavos  trompicando ,  y  ganaba  mucho  dinero ; 
j  ganara  mas,  si  no  se  me  atravesara  un  moceton  mal 
carado )  maneu  de  ios  brazos^  con  una  pierna  menos , 
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que  me  rondeba  les  mismas  calles  en  un  CMreum  «  y 

cogia  mas  limosna  ,  con  pedh*  mal  criado.  Decia  con  voz 
ronca,  rematando  en  cliiilido  :  «  Acordaos ,  siervo»  die 
»  Jesu-Crísto,  del  castigo  del  Seiior  por  mis  pecados; 
»  dadle  al  pobre  lo  que  Dios  reciba ;  »  y  añadia  :  «  Por 
u  el  buen  Jcsu,  i>  y  ganaba  que  era  un  juicio.  Yo  advertí » 
y  no  dije  mas  Jesús  \  qui^bale  la  ^  ^  y  movia  ¿  mas  de- 
voción. Al  fin  yo  mudé  de  frasecicas,  y  cogía  maravillosa 
mosca.  Llevaba  metidas  entránibas  piernas  en  una  boi>a 
de  cuero  y  y  liadas,  y  mis  dos  muletas.  Dormía  en  un 
portal  de  un  cirujano  con  un  pobre  de  cantón  (  uno  de 
los  mayores  bellacos  que  Dios  crió) ,  estaba  liquísimo ,  j 
era  como  nuestro  rector  :  ganaba  mas  que  todos  :  tenia 
una  potra  muy  grande ,  y  atábase  con  un  cordel  el  braso 
por  arriba,  y  parecia  que  tenia  bincbada  la  mano,  j 
manca ,  y  con  calentura  todo  junto.  Poníase  echado  boca 
arriba  en  su  puesto ,  y  con  la  potra  de  fuera ,  tan  grande 
como  una  bola  de  puenio  ,  y  decia  :  «  j  Miren  la  pobreza, 
»  y  regalo  que  bacc  el  Señor  al  cristiano !  a  Si  pasaba 
muger,  decia :  «  Señora  hermosa ,  sea  Dios  en  su  ánima ;  a 
y  las  mas,  purque  las  llamase  así  ,  le  daban  limosna  ,  y 
pa8al)an  por  alli,  aunqnr  no  fuese  camino  para  sus  vi- 
sitas. Si  pasaba  un  soldadico  :  «  \  Ah  seftor  capitán !  # 
(  decia  ) ;  y  si  otro  hombre  cualquiera  :  «  ¡  Ab  señor  ca- 
»  ballero !  »  Si  iba  alguno  en  coche ,  luego  le  llamaba 
sefloria;  y  si  clérigo  en  muía ,  señor  arcediano :  en  fio 
él  adulaba  terriblemente.  Tenia  modo  diferente  para 
pedir  los  días  de  los  Santos  j  y  vine  á  tener  tanta  amistad 
con  él ,  qne  me  descubrió  un  secreto ,  ^e  en  dos  diss 
estuvimos  ricos ;  y  era ,  que  este  tal  pobre  tenia  tres 
muí  liachos  pcqueíios  ^  que  recogían  limosna  por  las 
calles,  y  hurtaban  lo  que  podían.  Dábanle  cuenta  á  él» 
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j  todo  lo  guardaba  :  iba  á  la  parte  con  dos  ujnos  de 
cajete  en  las  sangrías  que  hacían  de  ellas.  Yo,  con  los 
consejos  de  tan  bnen  maestro,  y  con  las  lecciones  qne 
lue  dtiba  ,  tomé  el  mismo  arbitrio ,  y  me  encaimuú  la 
gentecilla  á  propósito.  Halléme  en  menos  de  un  mes  con 
mas  de  ducientos  reales  horros ,  y  últimamente  me  de- 
claró {^cou  intento  que  nos  fuésemos  juntos)  el  mayor 
secreto,  y  la  mas  alta  indnstría  que  cupo  en  mendigo, y 
4a  hicimos  entrámbos ;  y  era  ,  que  hurtábamos  niños  cada 
día  entre  los  dos,  cuatro,  ó  cinco  :  pregonábanlos,  y 
salíamos  nosotros  á  preguntar  las  señas ,  y  decíamos : 
^  Por  cierto.  Señor,  que  lo  topé  á  tal  hora  ,  y  r(iic  si  no 
»  llego,  que  lo  mala  uu  carro :  en  casa  está.  «  DaLaniiOi 
el  hallazgo ,  y  venimos  á  enriquecer  de  manera  que  me 
hallé  yo  con  cincuenta  escudos ,  >  ya  sano  de  las  piernas , 
aunque  las  traia  entrapajadas. 

QtTBTioo ,  f^ida  del  Gran  Tacaño.  ' 

Reü'alo  del  Duque  de  Uceda, 

El  Duque  deUceda  íiné  hijo  mayor  del  Duque  de 
LfCrma,  que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  dé  su 

padre  en  vida  ;  mediano  do  ciierpo ,  que  con  lo  abultado 
ac  pudo  llamar  pequeño  :  aspecto  placentero  :  barba 
ynas  de  amenaza  que  de  gala  :  talle*  delgado ,  mas  ceñido 
por  abrigo  que  por  bien  parecer  :  el  trage  v  los  vestidos 
siempre  ajados.  Puso  todo  su  cuidado  en  disimular  sola- 
mente la  falta  del  cabello ,  que  en  el  remedio  se  descu- 
brió con  nota  :  fué  animoso  en  encargarse  de  comisiones 
odiosas,  remiso  y  dudoso  en  favorecer  :  á  la  promesa 
precipitado ,  á  la  resolución  encogido  :  fué  tropezón  de 
la  dicha  de  su  padre  y  despeñadero  de  la  anya :  su  enten- 
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dimiento  íné  dlclioso ,  su  voluntad  siempre  adiestrada  : 
unos  se  la  arrcbatároa ,  y  oíros  se  la  vcociéroa »  y  «1 
cabo  no  supo  que  se  hacer  de  ella ;  pues  ni  supo  conocer 
¿  su  hijo ,  ni  obedecer  á  su  padre ,  ni  amarse  á  si  propio. 

Ediiu  ó  iiua  ,  que  fué  distraimiento  de  su  bacienda , 
nota  de  8u  juicio,  descrédito  de  su  gusto,  y  inqnietiid 
de  su  poder,  y  sospecha  de  su  entereza ,  j  que  siempre 
sin  Acabarse  para  baLilarla  será  su  pcrsecuciou  de  cal 
y  canto. 

Derribó  á  su  padre ,  estorbó  á  su  hijo ,  malogróse  á  si , 
pudo  ser  con  buen  zelo ,  no  con  buen  discurso :  fué  en- 
carcelado cou  ri^^or ,  acusado  con  diligencia ,  seuteuciado 
por  la  justicia ,  y  absuelto  por  la  gracia ;  y  ahora  retirado^ 
está  digiriendo  sus  arrepentimientos  perezosos. 

Qu£VBD0 ,  Grandes  anales  de  quince  dios* 

Beiraio  de  Fi'njr  Gerundio  cuando  supo  que  le  habían 

nombrado  I^rcdicador,  ^ 

jíiómto  estuvo  oyendo  Fray  Gerundio  esta  noticia, y 
le  embargó  tanto  el  gozo ,  que  estuvo  como  Juera  de  si, 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  crecía.^  rezado  s  con  pausa. 
Luego  que  se  recobró,  echó  los  brazos  ai  cuello  al  pre- 
dicador mayor  de  la  casa ,  y  le  dijo  :  Pues  ahora  bien , 
dcspacbemos  cuanto  ántos  ,  y  señáleme  vm.  luego  el 
sermón  que  tcugo  de  predicar  ^  pues  aunque  diga  cien 
disparates  en  él ,  á  lo  menos  ninguno  me  ha  de  dar  plu- 
mada ,  todo  ha  de  salir  de  mis  cascos ,  y  tanto  como  el 
garbillo,  y  el  modo  de  decir,  no  ha  de  descontentar, 
aunque  parezca  mal  que  yo  lo  diga-,  y^  diciendo  y  ha- 
ciendo ,  se  subió  sobre  una  silla ,  ó  taburete  ( que  en  esto 
hay  variedad  de  leyendas,  y  no  eslau  concordes  los  au- 
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toires) ,  igua16  las  dos  puntas  delanteras  de  la  cnpiUa , 
metió  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  por  entre  ella 
y  la  Ques  de  la  garganta,  como  para  desahogarse;  miró 
¿cía  loda^  partes  con  desden  y  magestad ;  sacó  después 
un  pañuelo  de  soda,  y  se  sonó  con  autoridad;  metióle 
en  la  manga  izquierda ,  y  de  la  derecha  sacó  otro  paüoclo 
blanco,  con  el  cnal  liiso  como  que  se  limpiaba  los  ojos  : 
entonó  el  /Habado  sea  ^  etc.  con  voz  grave,  altuct  atla , 
y  sonorosa,  persignóse  inngistralmente  con  la  mano  muj 
cstendida ,  y  tanto  que  ai  llegar  al  palo  de  la  Cruz ,  que 
ae  forma  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  la  bnrba ,  pa« 
recia  que  hacia  la  mamola  :  tomó  por  tema  :  Caro  mea 
wre  est  cibus,  et  sanguis  meus  wre  est  potas,  con, 
aquello  de  ex  Euangclica  lectíone  Joannis,  capite  tertio 
décimo;  y  proruinpió  en  esta  <li.>p;iraladi\s¡ma  cláusula, 
que  habia  tomado  de  memoria ,  habiéndola  oido  á  otro 
Colegial ,  amigo  suyo ,  en  un  sermón  del  Refectorio,  y 
él  la  decoró  teniéndola  por  cosa  grande,  yíl  pautar  las 
desigualdcides  de  mi  grosero  pensar ,  fui  deseniiebratido 
ios  líneas  de  mi  discursa,  tirando  los  primeros  harrun^ 
tos  de  mi  imaginación  ácia  el  escrutinio  del  Evangelio 
sas^rado.  Caro  inca.  ¡Que  elegante  cslú  el  Profeta  l  Y 
callando  de  repente,  porque  no  sabia  mas,  prosiguió 
predicando  un  sermón  mudo ,  manoteando ,  y  remedando 
todas  las  acciones,  gestos v  posturas  que  había  observado 
en  los  predicadores ,  y  á  él  le  hablan  mido  mas  en  gi  acia; 
Lin  enfrascado  en  esto ,  que  aün  el  mismo  predicador 
mayor  se  tendia  de  risa  por  aquellos  suelos ,  y  aun  llegó 
a  temer  si  se  habia  vuelto  loco  el  pobre  Fray  Ct  i mulio. 

Cerca  de  una  bora  duró  esta  silenciosa  muestra  de 
sus  predicaderas,  en  el  cual  espacio  de  tiempo  el  buen 
Fraikcilo  se  zaraudeó  tanto  ac|utl  cuerpo,  con  tales 
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movimientos,  con  tnntas  posturas, con  tan  violentas  roi/- 
vüKioneSy  imas  voces  criiZAndo  los  brazos,  otras  abrieo- 
dolos ,  7  eslendíendolos  en  forma  de  cruz ;  ya  amagando 
A  echarse  de  bruces  sobre  el  pulpito,  ya  arrimándose 
contra  la  pared,  á  ratos  poniéndose  de  asas,  á  ratos 
levantando  el  dedo  ácia  arriba ,  á  manera  de  cuadro  de 
San  Vicente  Ferrer ,  que  al  fin  quedó  tan  sudado ,  y  un 
rendido  y  como  si  hubiera  predicado  de  veras,  y  fué 
precito  Tolver  á  reconvenir  al  fraaco,  y  á  refrendar  loe 
biscochos,  lo  qiíe  hizo  también  con  especial  gusto,  por 
ser  esta  ceremonia  precisa ,  cuando  se  acaba  el  sermoa. 

El  P.  Isla  9  Historia  de  Fray  Gerundio. 
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PRECEPTOS  Y  CRÍTICAS. 

'    \ 

Crítica  de  los  personages  de  ¡a  noi^  de  PersÜes  en 

boca  de  Clodio. 

M  iftA ,  Rutiiio ,  necio  es  j  muy  necio  el  que  descu- 
briendo un  secreto  á  otro ,  le  pide  encsrecidamente  que 
le  calle  ^  porque  le  importa  la  vida ,  en  que  lo  que  le 
dice  no  se  sepa  :  digo  yo  ahora  :  ven  acá ,  descubridor 
de  tus  pensamientos  y  derramador  de  tus  secretos ,  sí  á 
tí  con  importarte  la  vida ,  como  dices ,  los  descabres  al 
otro  y  á  quien  se  lo  dices ,  que  no  le  importa  nada  el 
descnbrillos ,  ¿  como  quieres  que  los  cierre  y  recoja  de- 
bajo de  la  liave  del  silencio?  ¿que  mayor  segundad 
puedes  tomar,  de  que  no  se  sepa  lo  que  sabes ,  sino  no 
decillo?  Todo  esto  sé ,  Rutilio ,  y  con  todo  esto  me  salen 
á  la  lengua  y  á  ia  Loca  ciertos  pensamientos  que  rabian  , 
porque  los  ponga  en  vo2  y  los  arroje  en  las  plazas ,  áutes 
que  se  me  pudran  en  el  pecho  6  reviente  con  ellos.  Ven 

acá,  Rutilío,  ¿que  hace  aquí  vsle  Aiualdo,  siguiendo  el 
cuerpo  de  Auristela ,  como  si  fuese  su  misma  sombra,  de- 
jando su  reino  á  la  discreción  de  su  padre  viejo  y  quizá 
•  caduco ;  perdiéndose  aquí ,  anegandose  allí ,  llorando 
acá  ,  suspirando  acullá  ,  lamcntaudose  amargamente  de 
la  fortuna  que  él  mismo  se  fabrica?  ¿Que  dirémos  de 
esta  Auristela  y  de  este  su  Lerinano ,  mozos  vagabundos , 
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r  iK  uln  iflorcs  de  su  Ihiai^r  ,  qui/.á  por  ponor  on  (lud,i  sí 
60U  6  uu  piiucipales  y  que  el  que  está  aumente  de  su  pa- 
tria f  donde  nadie  le  conoce ,  bien  puede  darse  los  pa- 
dres que  quisiere  :  y  con  la  diserecion  y  artifirio  parecer 
eu  sus  custiuubres  que  son  hijos  del  sol  y  de  la  luna?  No 
niego  yo ,  que  no  fiea  virtud  digna  de  ala}>anza ,  mejo- 
rarse cada  uno ,  pero  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  tercero : 
el  honor  y  la  alnhanza  son  premios  de  la  virtud ,  que 
«cndo  ítrme  y  sólida ,  se  le  deben ,  mas  no  se  le  debe  á 
la  ficticia  y  hipócrita  :  ¿  quien  puede  ser  este  luchador  ^ 
este  esgrimador,  este  corredor  y  salutdor?  ¿este  Gani- 
medea,  este  lindo,  este  aquí  Tendido ,  acullá  comprado; 
este  Argos  de  esta  ternera  de  Aúnatela ,  que  apenas  no« 
la  di^ja  mirar  por  brújula,  que  ni  sabiiiius,  ni  hemos 
podido  saber  de  este  par ,  tan  sin  par  en  hermosura ,  de 
donde  nene,  ni  á  do  van?  Pero  lo  que  mas  me  fatiga  de 
ellos ,  es  (jue  por  los  once  ciclos  que  dieen  que  hay  ,  te 
juro ,  Kutiiio ,  que  no  me  puedo  persuadir  que  sean  her- 
manos, y  que  puesto  que  lo  sean ,  no  puedo  juzgar  bien, 
de  qu(*  ande  tan  junta  esta  hermandad  por  ai;. res,  por 
tierras ,  por  desiertos ,  por  campañas ,  por  hospedages  y 
mesones  :  lo  que  gastan ,  sale  de  las  alforjas ,  saquillos  j 
repuestos  llenos  de  pedazos  de  oro  de  las  liárbaras  Riela 
y  Constanza  ;  bieu  veo  que  aquella  cruz  de  diamantes 
y  aquellas  dos  perlas  que  trae  Auristela ,  valen  un  gran 
tesoro ;  pero  no  son  prendas  que  se  cambian  y  truecan 
por  menudo ;  pues  p(;nsar  que  siempre  hau  de  hallar 
Reyes  que  loa  hospeden ,  y  Principes  que  los  favores* 
can  ,  es  hablar  eu  lo  eseusado.  ¿  Pues  que  dirémos ,  Bu- 
tilio ,  ahora  de  la  fanUisía  de  Trausila  y  de  la  aslrología 
de  su  padre,  ella  que  revienta  de  valiente,  y  él  que  se 
precia  de  ser  el  mayor  judiciario  del  mundo?  yo  apot* 
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tfiré )  que  Ladislao  su  esposo  de  Transíla  tomara  ahora 
estar  en  su  patria  ,  en  su  casa  y  en  su  reposo,  aunque 
pasara  por  el  estatuto  y  condición  de  los  de  su  tierra ,  y 
no  Terse  en  la  agcna  á  la  discreción  del  que  quisiere 
ti;iries  lo  que  han  menester;  y  este  nuestro  bárbaro 
Elspailol,  en  cuya  arrogancia  debe  estar  cifrada  la  va- 
lentía del  orbe ,  yo  pondré  que  si  el  cielo  le  lleva  á  su 
patria ,  cjiie  ha  de  hacer  corrillos  de  gente  ,  mostrando 
á  su  mugtu*  y  á  su!$  hijos  envueltos  en  sus  pellejos,  pÍQ* 
tando  la  isla  barbara  en  un  lienzo ,  y  señalando  con  una 
vara  el  his^ar  do  estuvo  encerrado  quince  affos ,  la  maz- 
morra (le  los  prisioneros  y  la  esperanza  inútil  y  ridicula 
de  los  bárbaros^  y  el  incendio  no  pensado  de  la  isla  : 
bion  así  como  hacen  los  qile  libres  de  la  esclavitud  tnr^ 
quesea,  con  las  cadenas  al  hombro,  hahirtululas  quitado 
de  los  piéS)  cuentan  sus  desventuras  con  lastimeras  voces 
y  humildes  plegarias  en  tierra  de  cristianos ;  pero  esto 
pase,  que  aunque  parezca  íjuc  cuentan  imposil>lt  s ,  á 
mayores  peligros  está  sujeta  la  condición  humana  ,  y  los 
de  un  desterrado ,  por  grandes  que  sean ,  pueden  ser 
creederos. 

Cervantes,  Persíles  y  Sígismunda. 

Sobre  la  composición  de  los  libros  de  caballcriu, 

Pi  ESTO  fjue  el  principal  intento  de  semejantes  libros 
sea  el  deleitar,  no  sé  yo  como  pucdíni  conseguirle 
yendo  llenos  de  tantos  y  tan  desaforados  disparates ;  que 
el  deleite ,  que  en  el  alma  se  concibe ,  ha  de  ser  de  la 
hermosura  y  concordancia  que  vé  ó  contempla  en  las 
cosas  que  la  vista  ó  la  imaginación  le  ponen  delante ,  y 
loda  cosa  que  tiene  en  sí  fealdad  y  descompostura  no 
-nos  puede  causar  conttaiio  al^uuu.  Pues  ^que  herm^^ 
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sura  puede  Uaber ,  ó  que  proporción  de  parte»  con  el 
todo  9  y  del  todo  con  la»  parles ,  en  nn  libro  ,  S  la* 
l»ii!a  ,  donde  un  moso  de  diez  y  «eía  años  da  una  cucki • 

liada  á  uu  gigante  como  una  torre ,  y  le  divide  ea  dos 
mitades  como  si  ííiera  de  alfeñique?  Y  que  ¿cuando  nos 
quieren  pintar  una  batalla ,  después  de  baber  dicho  que 

Lay  de  In  parte  de  los  enemigos  un  millón  de  comba- 
tientes ?  Como  sea  contra  ellos  el  señor  del  libro ,  íor- 
zosamente ,  mal  que  nos  pese ,  habernos  de  entender  que 
el  tal  ral)alU'ro  alcanstó  la  vitoria  por  solo  el  valor  de 
su  fuerte  brazo.  Pues  ¿que  diremos  de  la  facilidad  coa 
que  una  Reina ,  6  Emperatriz  heredera ,  se  conduce  ea 
h>s  brazos  de  un  andante  y  no  conocido  caballero? 
¿Que  ingenio  y  61UU  es  del  lodo  bárbaro  é  iucuiio  ,  po- 
drá contentarse  leyendo  que  una  gran  torre  llena  de  ca- 
balleros Ta  por  la  mar  adelante ,  como  nave*  con  prós- 
pero viento,  y  lioy  anochece  en  Lonibardia  ,  y  mauaua 
amanece  en  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias » ^  en 
otras  que  ni  las  descubrió  Tolomeo ,  ni  las  vió  Marco 
Polo?  Y  si  á  esto  se  me  respondiese  que  los  que  ulvs 
libros  componen  ios  cscribcu  como  cosas  de  mentira,  j 
que  asi  no  están  obligados  á  mirar  en  delicadezas  ni 
Tcrdades ,  responderles  bia  yo  que  tanto  la  mentira  es 
mejor,  cuanto  mas  parece  verdadera ^  j  tanto  mas 
agrada ,  cuanto  tiene  mas  de  lo  dudoso  y  posible.  Haiise 
de  casar  las  fiU>ulas  mentirosas  con  el  entendimiento  de 
lo¿  que  las  leyeren  ,  escríljiendosc  de  suerte  que  facili- 
tando los  imposibles,  allanando  las  grandezas ,  suspen- 
diendo los  ánimos^  admiren,  suspendan,  alborocen  y 
entretengan,  de  modo  que  anden  á  un  mismo  paso  la 
admiración  y  la  alegría  juntas  :  y  tudas  estas  cosas  oo 
podrá  hacer  el  que  buyere  de  la  verisimilitud  y  de  la 
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Smiucion  f  en  quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se 
escribe.  No  he  yísto  ningún  libro  de  caballerías  cpic  Haga 
uu  cuerpo  de  tuiiuia  eulei  o  cou  lucios  sus  mieiul>roü  ,  de 
manera  que  el  medio  corre^onda  ai  principio ,  y  el  jBin 
al  principio  y  al  medio » sino  que  los  componen  con  tantos 
jiiit'inbros ,  (j^uc  mas  parece  que  Ihevan  iutcucioiiú  íormar 
una  quimera  ó  un  monstruo,  que  á  hacer  una  figura  pro- 
porcionada. Fuera  desto  son  en  el  estilo  duros ,  en  las 
bazaaas  increibles ,  eii  los  amores  lascivos»,  en  las  cor- 
tesías mal  mirados ,  largos  en  las  batallas ,  necios  en  las 
razones ,  disparatados  en  los  viages ,  y  finalmente  ágenos 
de  todo  discreto  artificio,  y  por  esto  dignos  de  ser  des- 
terrados de  la  república  cristiana  como  á  gente  inútil.  El 
Cura  le  estuvo  escuchando  con  grande  atención ,  y  pare* 
cióle  hombre  de  buen  enteudiimuiilo  y  que  tenia  lazon 
en  cuanto  decia  :  y  asi  dijo  que  por  ser  él  de  su  mesma 
opinión ,  y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  caballerías ,  ha- 

quemado  todos  los  de  Don  Quijote,  que  eran  nm- 
chos  'y  y  contóle  el  escrutinio  que  deilos  babia  hecho , 
y  los  que  habia  condenado  al  fuego ,  y  dejado  con  vida , 
de  que  no  poco  se  rió  el  Canónigo ,  y  dijo  que  con  todo 
cuanto  mal  habia  dicho  de  tales  libros ,  hallaba  en  ellos 
una  cosa  buena,  que  era  el  sugeto  que  ofrecían,  para 
que  un  l)ucn  entendimiento  pudiese  mostrarse  en  ellos, 
porque  daban  largo  y  espacioso  campo  por  donde  sin 
empacho  alguno  pudiese  correr  la  pluma ,  describiendo 
naufragios,  tornuntíís  ,  reenouentros  y  batallas,  pin- 
tando un  capitán  valeroso  cou  todas  las  partes  que  para 
ser  tal  se  requieren  ,  mostrándose  prudente  ,  previ- 
niendo las  astucias  de  sus  enemigos,  y  elocuente  orador, 
persuadiendo  ó  disuadiendo á sus  soldados,  maduro  en 
el  consejo ,  presto  en  lo  determinado ,  tan  valiente  en 

Ton.  I.  V 
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el  esperar  como  en  el  acometer  :  pintando  ora  un  la- 

mentable  y  trágico  suceso ,  ora  un  alegre  y  no  pensado 

acüiitccimienlo  :  íiilí  im.i  Iicnnosísima  (itMi.i,  honesta, 
discreta ,  y  r(M*ntada  :  aquí  un  caballero  cristiano ,  va- 
liente y  comedido  :  acullá  un  desaforado  bárbaro  fan- 
farrón :  acá  un  príncipe  corlós  ,  valeroso  v  bien  mirado  : 
representando  bondad  y  lealtad  de  vasallos ,  grandezas 
y  mercedes  de  señores  :  ya  puede  mostrarse  astrólogo , 
ya  eosmócpra^'o  escclentc  ,  ya  músico ,  va  inteligente  en 
las  materias  de  c&tado »  y  tal  vez  le  vendrá  ocasión  de 
mostrarse  nigromante,  si  quisiere.  Puede  mostrar  las 
nstui  iiis  de  Ulises,  la  piedad  de  Eneas,  la  valentía  de 
Aquilcs ,  las  desgracias  de  Héctor,  las  traiciones  de 
Sinon  >  la  amistad  de  Enríalo »  la  liberalidad  de  Alejan- 
dro ,  el  valor  de  Cesar ,  la  clemencia  y  verdad  de  Tra- 
jnno  ,  la  fidelidad  de  Zopiro,  la  prudencia  de  Catón,  y 
finabnente  todas  aquellas  acciones  que  pueden  bacer 
perfecto  á  un  varón  ilunre ,  abora  poniéndolas  en  uno 
solo ,  ahora  dividiéndolas  en  niuckus  :  y  siendo  esto 
hecho  con  apacü>ilidad  de  estilo  y  con  Ingeniosa  inven*- 
cion ,  que  tire  lo  masque  fuere  posible  á  la  verdad, 
sin  duda  compondrá  una  tela  de  varios  y  bermosus  lazos 
tejida ,  que  después  de  acabada ,  tal  perfección  y  her- 
mosura muestre  que  consie;a  el  fin  mejor  que  se  pretende 
en  lüsi  escritos,  que  es  enseñar  y  deleitar  juntiimcnte , 
como  ya  tengo  dicho,  porque  la  escritura  desatada  destos 
libros  da  lugar  á  que  el  autor  pineda  mostrarse  épico , 
Urico,  trágico,  comitro,  con  todas  aquellas  parles  que 
encierran  en  si  las  dulcísimas  y  agradables  ciencias  de 
la  poesía  y  de  la  oratoria  ,  que  la  épica  también  pueda 
eserebiise  en  prosa  como  en  vorso. 

CsaVAi«T£s,  Don  Quijote ,  p.  í ,  c.  47* 
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(Háca  de  las  comedias  del  tiempo  de  Ce/  varUes. 

Habikndo  de  ser  la  comedia ,  según  le  parece  á  Tulia , 
espejo  de  la  vida  humana  ,  ejemplo  de  las  costumLres  c 
imagen  de  la  verdad ,  las  que  agora  se  representan  son 
espejos  de  disparates  ,  ejemplos  de  necedades  »  é  imá- 
genes de  lascivia  :  porque  ¿  que  mayor  disparate  puede 
ser  en  el  sugeto  que  tratamos»  y  (¡ue  salir  un  uiiio  en  man- 
tillas en  la  primera  escena  del  primer  acto  ^  j  en  la  se* 
gunda  salir  ya  hecho  hombre  barbado?  Y  ¿c[ue  mayor, 
que  pintarnos  un  viejo  valiente ,  y  un  mozo  cobarde , 
un  lacayo  retórico ,  un  page  consejero ,  un  Rey  gana- 
pan,  y  una  Princesa  fregona?  ¿Que  dir^  pues  de  la  ob- 
servancia que  guardan  en  los  sitios  en  que  pueden  ó 
podían  suceder  las  acciones  que  representan  ^  sino  que 
he  visto  comedia  cpie  la  primera  jomada  comenzó  en 
Europa ,  la  segunda  en  Asia ,  la  tercera  se  acabó  en 
Africa  y  y  aun  si  fuera  de  cuatro  jornadas ,  la  cuarta 
acabara  en  América ,  y  así  se  hubiera  hecho  en  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo  ?  Y  si  es  que  la  imitación  es  lo 
principal  que  ha  de  tener  la  comedia,  ¿como  es  posible 
que  satisfaga  á  ningún  mediano  entendimiento ,  que  fin- 
giendo una  acción  que  pasa  en  t'u  iujuí  Jí  1  Rey  Pepiuo 
y  Cario  Magno ,  al  mismo  que  en  ella  hace  la  persona 
principal,  le  atribuyan  que  fué  el  Emperador  Heraclio^ 
que  entró  con  la  Ci  u/.  en  Jcrusalcn  ,  v  el  que  ganó  la 
Casa  santa  como  Godofre  de  Bullón ,  habiendo  infinitos 
aftos  de  lo  uno  á  lo  otro ,  y  fundándose  la  comedia  so- 
bre rosa  iludida  ,  ait  ihisirlc  verdades  de  hisloi  ¡a  ,  y  mez- 
clarle pedazos  de  otras  sucedidas  á  diferentes  personas 
j  tiempos ,  y  esto  no  con  trazas  verisímiles ,  sino  con 
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patentes  errores  de  todo  punto  inescusables  ?  Y  es  lo 

malo  que  hay  ignorantes  que  digan  que  esto  es  lo  per- 
feto,  y  que  lo  demás  es  buscar  gullurías.  ¿Pues  que  si 
venimos  á  las  comedias  divinas  ?  ¡  que  de  milagros  falsos 
fingen  en  ellas ,  que  de  cosas  apócrifas  y  mal  entendidas « 
aii  il>uyeado  á  uu  Santo  los  milagros  de  otro !  y  aun  en  las 
humanas  se  atreven  á  hacer  milagros  sin  mas  respeto ,  ni 
consideración ,  que  parecerles  que  allí  estará  bien  el  tal 
milagro  y  apariencia  ,  como  t  ilos  llaman,  para  que  gente 
ignorante  se  admire  ,7  venga  á  la  comedia :  que  todo  esto 
es  en  perjuicio  de  la  verdad ,  y  en  menosprecio  de  las 
historias ,  y  aun  en  oproliriu  de  ios  ingenios  españoles , 
porque  los  estrangeros,  que  con  mas  puntualidad  guar- 
dan las  leyes  de  la  comedia ,  nos  tienen  por  bárbaros  é 
ignorantes ,  viendo  los  absurdos  y  disparates  de  las  que 
hacemos  :  y  no  seria  bastante  disculpa  desto  decir  que 
el  principal  intento  «pie  las  repúblicas  bien  ordenadas 
tienen,  permitiendo  (]uc  se  ha¿;.iii  publicas  cuiiiedias, 
es  para  entretener  la  comunidad  con  alguna  honesta  re- 
creación ,  y  divertirla  á  veces  de  los  malos  humores  que 
«suele  ci]a,eadiai  la  ociosidad,  y  í[qi'  pues  este  se  consij;ue 
con  cualquier  comedia  buena  6  miila ,  no  hay  para  que 
poner  leyes ,  ni  estrechar  á  ios  que  las  componen  y  re^ 
presentan  á  que  las  hagan  eomo  debian  hacerse  ,  pues  , 
como  he  dicho ,  con  cualquiera  se  consigue  lo  que  con 
ellas  se  pretende.  A  lo  cual  respondería  yo  que  este  fin 
se  conseguiría  mucho  mejor  sin  comparación  alguna  coo 
las  comedias  buenas  que  con  las  no  tales ,  porque  de 
haber  oido  la  comedia  artificiosa  y  bien  ordenada  saldría 
el  oyente  alegre  con  las  burlas  ,  enseñado  con  las  veras ^ 
admiiado  de  los  sucesos,  discreto  con  las  razones,  ad- 
venido con  los  embustes 9 sagas  con  los  ejemplos,  airado 
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contra  el  vicio  ^  y  enamorado  de  la  virtud  :  que  lodos 
estos  afectos  ba  de  despertar  la  buena  comedía  en  el 

áíilim)  ilel  quf  la  escuchare,  por  rústico  y  torpe  que 
sea  :  y  de  toda  imposihiiidad  es  imposible  dejar  de  ale- 
grar y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia  qué 

todas  estas  parles  tuviere  ,  niiielio  mas  que  aí[uelia  que 
careciere  dcllas ,  como  por  la  mayor  parte  carecen  estas 
que  de  ordinario  agora  se  representan*  Y  no  tienen  la 
culpa  desto  los  poetas  (juc  las  componen  ,  portjUí?  al- 
gunos hay  dellos  que  couoceu  muy  bien  en  lo  que  yer- 
ran ,  y  saben  estremadamente  lo  que  deben  bacer ;  pero 
como  las  comedias  se  han  hecho  mercadería  vendible  , 
dicen ,  y  dicen  verdad ,  que  los  representantes  no  se  las 
comprarían  si  no  fuesen  de  aquel  |aez ,  y  asi  el  poeta 
procura  acomodarse  con  lo  que  el  representante  que  lo  , 
ba  de  pagar  su  obra  le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad, 
Tease  por  mucbas  é  infinitas  comedias  que  ba  compuesto 
un  felicísimo  ingenio  destos  reinos ,  con  tanta  gala ,  con 
tanto  donaire ,  con  tan  elegante  verso ,  con  tan  buenas 
razones,  con  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  tan 
llenas  de  elocución  y  alteza  de  estilo ,  que  tiene  lleno 
el  mundo  de  su  fama  :  y  por  querer  acomodarse  al  gusto 
de  los  representantes ,  no  ban  llegado  todas ,  como  ban 
llegado  algunas,  al  punto  de  la  perfección  que  requie- 
ren. Otros  las  componen  tan  sin  mirar  lo  que  hacen, 
que  después  de  representadas  tienen  necesidad  los  re- 
citantes de  buirse  y  ausentarse ,  temerosos  de  ser  casti- 
gados ,  como  lo  han  sido  muchas  veces ,  por  haber  re- 
presentado cosas  en  perjuicio  de  algunos  Reyes ,  y  en 
desbonra  de  algunos  linages. 

Cekvaktis,  jüon  QuijoLej  p.  I,  c.  48* 
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Q  'Uica  de  SoUs  sobre  la  celebración  de  ¡a  Misa  en  un 

teñólo  de  los  ídolos  de  Méjico. 

El  mismo  hecho  disuena  tanto  á  la  rason ,  que  parece 

dificultoso  tic  creer  en  las  advertí  ncias  «le  Cortés,  y  en 
el  genio  y  letras  de  Fray  Bartolomé  de  Olmedo.  Pero 
caso  que  sucediese  así  el  hecho  de  arruinar  los  ídolos 
de  Méjico ,  en  la  forma  y  en  el  tiempo  que  viene  su- 
puesto ,  siendo  licito  al  historiador  el  hacer  juicio  alguna 
vez  de  las  acciones  que  refiere ,  hallamos  en  esta  dife- 
rentes reparos ,  que  nos  oldijj^an  ]>or  lo  menos  á  dudar 
el  acierto  de  semcjaute  detcrmiuaciou  en  una  ciudad 
tan  populosa ,  donde  se  pudo  tener  por  imposible  lo  que 
fué  dificultoso  en  Cozumel.  Corríase  hien  con  Mote- 
zuma  ;  consistía  en  su  benevolencia  toda  la  seguridad 
que  se  gozaba ;  no  había  dado  esperanzas  de  admitir  el 
evangelio ;  ántes  duraba  inexorable  y  obstinado  en  su 
idolatría  :  los  Mejicanos,  sobre  la  dureza  con  que  ado- 
raban y  defendían  sus  errores »  andaban  fáciles  de  in- 
quietar contra  los  Españoles.  ¿Pues  que  prudencia  pudo 
aconsejar  que  se  intentase  contra  la  vuluniad  de  Mote- 
zuma  semejante  con^aticmpo  ?  Si  miramos  al  íin  que  se 
pretendía ,  le  hallarémos  inútil  y  fuera  de  toda  razón, 
j Empezar  por  los  ídolos  el  desengaño  de  los  idólatras; 
tratar  una  esterioridad  iuiructuosa  como  triunfo  de  la 
religión;  colocar  laa  santas  imágenes  en  un  lugar  in- 
mundo y  detestable;  dejarlas  al  arbitrio  de  los  sacerdotes 
gentiles,  aventuradas  á  la  irreverencia  y  al  sacrilegio; 
celebrar  entre  los  simulacros  del  demonio  el  inefable 
sacrificio  de  la  misa !  ¡  y  Antonio  de  Herrera  califica  estos 
atentados ,  con  titulo  de  facciou  memorable !  Juzgúelo 
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quien  lo  leyere ,  que  nosotros  no  liallamos  razón  de  con- 
gruencia pulilica  ó  cnstiaiia  para  que  se  perdunaüeu 
tantos  iDConvenientcs  i  j  dejando  en  duda  el  acierto , 
querríamos  ánies  que  no  hubiera  sucedido  esta  irregu- 
laridad como  la.  reliaren ,  ó  que  no  tuvieran  lugar  en  la 
liístoria  las  verdades  increiblcs. 

SoLÍs ,  Hist.  de  la  co/ii^uísta  de  Méjico. 
Sobre  el  crédiio  que  se  debe  á  las  antiguas  historias. 

Concedido  es  á  todos  y  por  todos  consagrar  los 
ori'geut^s  y  principios  de  su  gente ,  y  hacellos  muy  mas 
ilustres  de  lo  que  son ,  mezclando  cosas  falsas  con  las 
verdaderas  :  que  si  á  al£;una  gente  se  puede  permitir  esta 
liberUid,  la  Espauoia  por  su  uobleza  puede  tanlo  como 
Otra  usar  della ,  por  la  grandeza  y  antigüedad  de  sus 
cosas.  Sea  asi,  y  yo  lo  confieso,  con  tal  que  no  se  in- 
venten ,  ni  se  escriba^  para  memoria  de  los  venideros 
fundaciones  de  ciudades  mal  concertadas ,  progenies  de 
Reyes  nunea  oidas,  nombres  mal  forjados,  con  otros 
nionsfruns  sin  número  deste  género,  tomados  de  la^  con- 
sejas de  las  viejas  ó  de  las  bablillas  del  vulgo  :  ni  por 
esta  manera  se  afee  con  infinius  mentiras  la  sencilla  her* 
mosura  de  la  verdad ,  y  en  lugar  de  luz  se  presenten  é 
los  ojos  tiaieblas  y  falsedades  :  yerro  que  t  .stamos  re- 
sueltos de  no  imitar,  dado  que  pudiéramos  dél  esperar 
algún  perdón  ,  por  seguir  en  ello  las  pisadas  de  los  que 
nos  tuérou  deiaute  y  mucko  menos  pretendemos  poner 
en  venta  las  opiniones  y  sueftos  del  libro  que  poco  ha 
salió  á  luz  con  nombre  de  Beroso ,  y  fué  ocasión  de  hacer 
tropezar  y  errar  á  muclius  ;  libro ,  digo ,  compuesto  de 
fábulas  y  mentiras  por  aquel  que  quiso  con  divisa  y 
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marca  ngon.i ,  como  ci  que  de5couíi<iJ>a  de  su  ingenio ,  dar 
Autoridad  á  sus  peosamientos  ( á  ejemplo  y  imíucioii  de 
los  mercaderes  no  tales,  que  para  acreditar  su  merca*- 
dería  usan  de  marcas  y  sellos  ágenos  )  biri  saLer  bíiótaiitc- 
mente  diaimular  el  engaño ;  pues  ni  habla  seguidamente  , 
ni  están  por  tal  manera  trabadas  y  atadas  las  cosas  unas 
con  otras,  las  primeras  con  la  de  en  medio,  y  esUis  con 
las  postreras,  que  no  se  eche  de  ver  la  huella  de  la  inven- 
ción y  mentira ,  mayormente  si  de  la  luz  de  los  antia^iios 
escritores  que  nos  ha  «¿lu  d.tdn  (  pequeña  cierto  y  ei»cai>a, 
pero  en  ña  alguna  luz  )  nos  queremos  aprovechar. 

Mariana  ,  Historia  de  España. 
De  la  piedad  en  los  Príncipes, 

TjA  píerlrul  y  mnnseJimil)re  de  Ins  Príncipes  no  sola- 
mente (iepcnde  de  su  rondicion  j  costumbres,  sino  así* 
mismo  de  las  de  los  subditos.  Con  sufrir  y  complacer  á 
los  que  mandan ,  á  las  veces  ellos  se  moderan  y  se  hacen 
tolerables  ^  verdad  es  que  la  virtud ,  si  es  dc^sdichada , 
suele  ser  tenida  por  viciosa.  A  los  Q^eyes  ai  tanto  con- 
viene usar  á  sus  tiempos  de  clemencia  con  los  culpados, 
y  les  es  necesario  disimular  y  conformarse  con  el  tiempo 
para  no  ponerse  en  necesidad  de  esperimentar  con  su 
daño  cman  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre 
irritada,  ooiuo  le  avino  al  rey  Don  Pedro.  ¿De  que  apro- 
vecha querer  sanar  de  repente  lo  que  en  largo  tiempo 
enfermó?  ¿ablandar  lo  que  está  con  la  vejez  endurecido, 
sin  ninguna  cspi  rauza  de  provecho,  y  con  peligro  cierto 
del  daño  ?  Las  cosas  pasadas  ( dirá  alguno )  mejor  se 
pueden  reprender,  que  emendar  ni  corregir  :  es  así, 
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pero  Umbien  las  reprensionea  de  ios  males  pasados 

dehen  servir  de  avisos  á  los  que  después  de  nos  vendrán, 
para  que  sepan  regir  y  gobernar  su  vida. 

Mariana  ,  Historia  de  Espaüa. 

CMesüon  soOi'e  si  conviene  nías  que  las  lUoiuayuias 
sean  hereditoi'ias  ó  electivas. 

Grave  disputa  es  esta  ,  enmarafiaila  ,  esi:aLiüsa  ,  de 
muchas  entradas  y  salidas  ^ pleito »  en  que,  si  I>¡en  luu- 
cl&os  ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  lie  valle  al  cabo, 
•  niüguiio  del  todo  ha  salido  con  ello,  m  ha  podido  apear 
«u  dificultad.  Tocaremos  en  hreve  los  puntos  princi* 
pales ,  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida ,  lo  demás 
quedara  p.ira  lus  jiui>tas.  hay  duda  sino  que  el  go- 
bierno de  uno ,  que  llamamos  Monarquía ,  se  aventaja  á 
las  demás  maneras  de  principados  y  señoríos.  Va  u&as 
conloniie  á  his  leves  de  iiaiui  ih  za,  que  tiene  un  ])rimer 
movedor  del  ciclo ,  y  un  supremo  gobernador  del  muudo, 
DO  muchos  :  traza  que  abrazaron  los  primeros  y  mas  an- 
tiguos hombres,  gente  mas  alhiada  en  sus  determina- 
ciones,  como  los  que  caían  mas  cerca  del  primer  prin- 
cipio ,  y  mejor  origen  del  mundo ,  y  por  el  mismo  caso 
tenían  cierto  resabio  de  divinidad ,  j  entendían  con  mas 
claridad  la  verdad  y  lo  que  pedia  la  naturaleza.  Las  otilas 
formas  de  gobierno  el  tiempo  las  introdujo  y  las  inventó, 
y  la  malicia  de  los  hombres.  De  que  procedieron  aquellas 
palabras  y  sentencia  vulgar  :  «  iNo  es  ijueno  que  haya 
»  muchos  gobiernos ,  solo  uno  sea  el  Rey.  d 

Al  principio  del  mundo ,  cuando  todos  vivían  en  libera 
iad  y  sin  reconocer  liomenage  a  alguna  cajicza ,  para 
valerse  mejor,  defenderse ,  y  tomar  emienda  de  los  mu- 
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chos  desaguisados  que  uoos  á  otros  se  hacían ,  los  pue- 
blos y  gentes  por  sus  votos ,  para  que  los  acandillaseii , 
pusieron  en  la  cumbre  y  en  el  gobierno  aquellos  que 
por  su  edad ,  prudencia  y  otras  prendas  se  aventajaiian 
á  todos  ios  demás.  Dudóse  adelante  si  sería  mas  á  pro- 
pósito y  mas  cumplidero  á  los  pueblos ,  muerto  el  Prín- 
cipe que  eligieron,  dalle  por  sucesores  á  sus  hijos  j 
deudos,  ó  tornar  de  nuevo  ¿  escoger  de  toda  la  mucke» 
dumbre  el  que  debia  mandar  á  todos.  Guardóse  esto 
postrero  por  l.irgo  tiempo  ,  cjue  las  mas  naciones  se  man- 
tuvieron  en  no  permitir  que  se  heredasen  los  reinos. 
Rezelabanse  que  el  poder  del  Rey ,  que  ellos  diéron  para 
hien  común  ,  con  la  continuación  del  mando  y  seguridad 
de  la  suce&ion  de  hijos  á  padres ,  no  se  estragase  y  mu- 
dase en  tiranfa :  sabían  muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos 
por  los  deleites,  de  que  hay  gran  copia  en  las  casas  Reales, 
^  por  el  demasiado  regalo  se  Uuecan  y  no  salen  seme- 
jables á  sus  antepasados. 

En  España  por  lo  menos  se  mantuviéron  en  esta  cos- 
tumbre por  lodo  el  tiempo  que  los  Godos  en  ella  reiní- 
ron ,  que  no  permitían  se  herédase  la  corona.  Mudadas 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  vez,  se 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta  ,  y  se  comenzó  á  so- 
ceder  en  el  reino  por  herencia ,  como  se  hace  en  las  mas 
provincias  de  Europa.  El  poder  de  los  Principes  co- 
menzó á  ser  E^ande ,  y  los  puehlos  á  adulallos  y  rendirse 
de  todo  punto  á  su  voluntad^  y  aunque  la  espcriencia 
enseñaba  lo  contrario ,  todavía  confiaban  lo  que  desea- 
ban ,  y  era  razón ,  que  los  hijos  de  los  Príncipes ,  por  la 
nohleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  Real  ^  escuela 
de  toda  virtud  ^  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóles  so 
pcuMmiento  y  su  esperanza  á  las  veces ,  que  por  este 
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camino  hombres  de  costumbres  j  vida  dañada  y  perjn* 
dicial  se  apoderáron  de  la  república.  Verdad  es  <{ne  este 

incouveuieDte  y  peligro  se  recompensaba  con  otras  mu- 
cbas  comodidades  y  bienes ,  cuales  sou  los  siguientes  : 
Que  la  reyerencia  y  respeto ,  fuente  de  salud  y  de  vida, 
es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  y  abuelos 
Reyes,  ^e  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente  se  levan* 
tan  de  estado  particular.  Que  los  bombres  mas  se  gobier- 
Tian  por  la  opinión  (juc  por  la  verdad,  y  uo  jmcdc  el 
Príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conveniente ,  si  los 
vasallos  no  le  estiman ,  ni  le  tienen  el  respeto  debido. 
Ademas  que  es  cosa  muy  natural  á  los  hombres  sobre- 
llevar antes  y  sufrir  al  Principe  que  heredó  el  estado , 
aunque  no  sea  muy  bueno,  que  al  que  por  votos  del 
pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando ,  dado  que  tenga 
partes  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  importa,  que  por 
esta  manera  se  continúa  un  mismo  género  de  gobierno , 
y  se  perpetúa  en  cierta  forma ,  como  también  la  repá- 
Llica  es  perpetua.  Y  el  que  sabe  que  ha  de  dejar  á  sua 
hi)os  el  poder  y  el  gobierno ,  con  mas  cuidado  mira  por 
el  bien  común  que  el  que  posee  el  señorío  por  tiempo 
limitado  solamente.  Finalmente  no  es  yo^ible  por  otro 
camino  escusar  las  tempestades  y  alteraciones  que  resul- 
tan forzosamente  en  tiempo  de  las  vacantes,  y  las  ene- 
mistades y  bandos  que  sobre  semejantes  elecciones  se 
suelen  loi  jar,  sino  es  que  por  via  de  herencia  esté  muy 
asentado  á  quien  toca  la  sucesión  cuando  el  Príncipe 
muere. 

Por  todas  estas  razones  se  escusa  y  se  abona  la  heren- 
cia en  los  reinos  tan  recebida  casi  en  todas  las  naciones. 
Solamente  pareció  á  los  pueblos  cautelarse  con  ciertas 

leyes  que  se  guardasen  en  este  caso  de  la  sucesión ,  sin 
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que  los  Príncipes  las  pudiesen  alterar ,  pues  les  dabair 

el  mando  y  la  corona  de])n)o  de  las  tales  condieioñes* 

Estas  leyes  unns  se  pusieron  por  escrito,  otras  se  con- 
servan por  costumbre  inmemorial  y  inviolable.  Sobre  la 
inteligencia  de  las  leyes  escritas  suelen  de  ordinario  le- 
vaiitaise  cin  siiniies  y  tliidas:  las  cosluiiiJjrc  s  alterarse, 
según  que  ruedan  las  cosas  y  ios  tiempos ,  su  variedad  y 
mudanza  :  de  que  resulta  toda  la  dificultad  desta  disputa 
y  cuestión,  que  deraas  de  ser  de  suyo  intrincada,  la 
diversidad  de  opiniones  entre  los  juristas  la  liau  enma- 
rañado y  revuelto  mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escri- 
ben, escogeremos  lo  que  parece  mas  encaminado  y  razo- 
nable. Muy  recebidü  eata  por  las  leyes  y  por  la  cobiunibre 
que  los  hijos  hereden  la  corona ,  y  que  los  varones  se 
antepongan  á  las  hembras ,  y  entre  los  varones  los  que 
tienen  mas  edad.  La  dificultad  consiste  priniero,  si  en 
vida  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
sucesión ,  quien  debe  suceder ,  si  el  nieto  por  el  derecho 
de  su  padre,  que  era  el  hijo  inavor  del  que  reinaba  ,  si 
el  tío  por  toca  lie  su  padre  en  grado  mas  cercano  j  de 
que  hay  ejemplos  muy  notables  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  en  España  y  fuera  della  :  cá  ya  los  tíos  han  sido 
antepuestos  n  los  nietos »  y  al  contrario  á  los  nietos  se 
ha  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo , 
cuando  viene  á  muerte ,  sin  tener  cuenta  con  sus  tíos  : 
acuerdo  que  á  los  mas  parece  conforme  á  toda  razou  y 
á  las  leyes,  que  los  que  naciéron  y  se  criáron  con  espe- 
ranza de  suceder  en  el  reino,  no  los  despojen  del  por 
ningún  rt  .spc  to;  ni  sobre  la  falla  «|ue  les  hace  el  padre, 
se  les  añada  esta  nueva  desgracia  de  quitalles  la  herencia 
y  el  derecho  de  su  padre. 

Mariaka  9  //¿^  Loi  lu  de  España, 
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M^xhms  sobre  lapnmnza  de  Don  Alvaro  de  Lutui, 

Parí  es  a  y  tema  de  los  Estoicas,  secta  de  filósofos 

por  lo  demás  muy  severa  y  niuy  ejrave,  fué  que  por 
eterna  constitución  y  trabazón  de  causas  secretas  ^  c^uc 
llaman  hado )  cada-  cual  de  los  hombres  pasa  su  carrera 
y  vida  ,  y  que  nuestro  albedrío  no  es  parte  para  huir  lo 
cjuc  por  destino,  ley  invariable  del  cielo,  csU»  delernii- 
nado.  Dirás  <{ue  necia  y  vanamente  sintieron  esto :  ¿quien 
lo  niega?  ¿quien  no  lo  vee?  ¿por  yentura  puede  haber 
mayor  locura  que  quitar  al  liombre  lo  que  le  hace  hom- 
bre ,  4|ue  es  ser  señor  d^  sus  consejos  y  de  su  vida  ?  Pero 
necesario  es  confesar  hobo  alguna  causa  secreta  que  de 
tal  sucf  te  trabó  entre  sí  al  Rey  de  Castilla  y  á  Don  Ah  íiro 
de  Luna  ,  asi  adciouú  sus  corazones  y  ató  sus  voluntades 
que  apenas  se  podían  apartar,  dado  que  por  aqnella 
razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  contra  ambos, 
iiieii  que  mayor  contra  Don  Alvaro,  tanto  íjue  en  esta 
sobrepujaba  ios  Seyanos^  Patrobios,  Asiáticos,  libertos 
c¡iie  (íiéron  de  los  Emperadores  romanos ,  y  sus  nombres 
muy  aborreciciüs  antiguamente.  ¿Cual  fué  la  <  musm  que 
ni  el  Rey  se  moviese  por  la  infamia  que  resultaba  de 
aquella  familiaridad ,  ni  Don  Alvaro  echase  de  ver  su 
perdición  (iuüde  á  grandes  jornadas  se  apresuraba  !  l  is 
asi  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran ,  las  violentas 
presto  se  acaban ;  y  cuanto  el  humano  favor  mas  se  en- 
salza ,  tanto  los  liombres  deben  mas  humillarse  y  temer  ' 
los  varios  sucesos  y  desastres  con  la  memoria  cuntmua 
de  la  humana  inconstancia  y  fragilidad.  Sin  duda  tienen 
algún  poder  las  estrellas ,  y  es  de  algún  momento  el 
Uttcimiunlo  de  cada  uno  :  de  allí  resultan  mucbas  veces 
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las  aficiones  de  los  Príncipes  y  sus  aversiones ,  6  qttíta 

el  enlcndimíenio  el  cuchillo  de  la  d¡\  iiia  venííaiiza  , 
cuando  no  quiere  que  sus  filos  se  emliQien,  como  suce- 
dió en  el  presente  negocio. 

Mariana  ,  Historia  de  España. 

Sobre  ¡a  degradación  progreswa  de  los  sucescres  de 

Ponto  asaz  de  advertir,  y  que  hace  maravillar  sea  la 
inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como  se  vee ,  j  su 

mudanza  tal  qur  no  solo  mueren  los  lioinhies  sino  lam- 
h\cu  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  liuages,  y  mas  en 
la  sucesión  de  los  Príncipes,  en  que  convenia  mas  con- 
tinuarse. Cada  uno  de  los  parliculares  estamos  sujetos  á 
esto  :  las  propiedades  y  virtud  asimismo  de  las  plantas, 
yerbas  y  animales ,  en  común  tienen  sus  nacimientos  y 
aumentos ,  y  en  fin  se  envejecen  y  fnltan. 

Tuvo  el  Rey  Doq  Enrique,  tronco  y  principio  deste 
linage ,  el  natural  muy  vivo ,  y  el  ánimo  tan  grande  que 
suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan  su  Hijo  fué  per* 
sonn  de  menos  ventura  ,  y  de  industria  y  animo  rio  tan 
graude  ni  valeroso,  Don  Enrique  su  nieto  tuvo  el  enten- 
dimiento encendido,  y  altos  pensamientos,  el  corasen 
capaz  del  cielo  y  de  la  tierra  :  la  ialta  de  9»lud  v  lo  poco 
que  vivió,  no  le  dejárou  mostrar  mucho  tiempo  el  valor 
que  su  aventajado  natural  y  su  virtud  prometían.  £1 
ingenio  de  Don  Juan  el  segundo  deste  nombre  era  mas 
á  propósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobierno. 
Finalmente  en  su  hijo  Don  Enrique ,  cuyas  obras  y  vida 
y  muerte  acabamos  de  relatar ,  desfalleció  de  lodo  punto 
la  grandeza  y  loa  de  su»  antepasudos,  y  todo  lo  afeó  coa 
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«u  poco  órden  y  traza  :  ocasión  para  que  la  industria  j 

virtud  se  abriese  por  otra  parle  camino  para  v\  reiuo  de 
Castilla  j  aun  casi  de  toda  Espafia ,  cou  que  eutró  eu 
ella  una  nueva  sucesión  y  linea  de  gandes  y  seftalados 
Principes. 

MAiiiA>Ay  Hiiloiia  de  España* 

m 

Sgbre  la  opuüon  vulgar. 

Aquella  mal  entendida  máxima  de  que  Dios  se  esplica 
en  la  voz  del  pueblo ,  autorizó  la  plebe  para  tiranizar  el 
buen  Juicio ,  y  erigió  eu  ella  una  potestad  tribunicia  jcapaz 
de  opriiuir  la  nobleza  literaria.  Es  este  un  error,  de 
donde  nacen  infinitos ;  porque  asenta  dá  la  conclusión  de 
que  la  multitud  sea  regla  de  la  verdad ,  todos  los  des- 
aciertos del  vulgo  se  veneran  como  inspiraciones  de  el 
cielo.  Esta  consideración  me  mueve  á  combatir  el  pri- 
mero este  error  9  haciéndome  la  cuenta  de  que  venzo 
muchos  enemigos  en  uno  solo ,  ó  á  lo  menos  de  que  será 
mas  £lcil  espugnar  los  demás  errores,  quitándoles  pri- 
mero el  patrocinio  que  les  da  la- voz  común  en  la  esti- 
mación de  los  hombres  menos  cautos. 

El  valor  de  las  opiniones  se  ha  de  computar  por  el 
peso,  no  por  el  número  de  las  almas.  Los  ignorantes, 
pur  sor  muchos  no  dejan  de  ser  igiiuraiiLi  s.  ^  Que  acierto, 
pues  y  se  puede  esperar  de  sus  resoluciones  ?  Antes  es  de 
creer  que  la  multitud  afiadirá  estorbos  á  la  verdad,  cre-i 
cicndo  los  suíVagios  al  error.  Si  fue  superstición  estra- 
vagante  de  los  Melosos,  pueblos  antiguos  de  Epiro, 
constituir  el  tronco  de  una  encina  por  órgano  de  Apolo , 
no  lo  seria  iiieauá  conceder  esta  prerogaliva  á  toda  la 
selva  Dodonéa.  Y  si  de  una  piedra  ,  sin  ([ue  el  artífice  la 
pula ,  no  puede  resultar  la  imágen  de  Minerva ,  la  misma 
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imposibilidad  quedará  en  pié ,  aunqne  se  junten  toSos 

los  peñascos'  de  la  montaña.  Siempre  alcanzará  mas  nn 

•discreto  solo  que  uiia  gran  turba  de  necios  :  como  verá 
mejor  al  sol  una  águila  tola  que  un  ejército  de  lechozaf. 

Preguntado  alguna  vez  el  Papa  Juan  XXIH ,  ¿que* 
cosa  era  la  que  dictaba  mas  de  la  verdad?  respoucii  j 
que  el  dictámen  del  vulgo.  Tan  persuadido  estaba  á  lo 
mismo  el  severisimo  Focion ,  que  orando  una  vez  en 
Atenas ,  como  viese  que  todo  el  pueblo  de  común  con- 
sentimiento  levantaba  la  voz  en  su  aplauso ,  preguntó  á 
los  amigos  que  tenia  cerca  de  s{  :  ¿  que  en  ipie  liabia 
errado?  paiocicudole  que  ea  la  ceguera  de  el  pueblo 
no  cabla  aplaudir  sino  los  desaciertos.  No  apruebo  sen- 
tencias  tan  rigorosas,  ni  puedo  considerar  al  pueblo 
como  aiiupoda  preciso  del  liemisferio  de  la  verdad.  Al- 
gunas veces  acierta ;  pero  es  por  agena  luz ,  ó  por  casua- 
lidad. No  me  acuerdo  que  sabio  <?oropara  el  vulgo  á  la 
liiua  ,  á  razón  di  su  inconstancia.  También  tenia  lugar 
la  comparación ,  porque  jamas  resplandece  con  luz  pro- 
pia :  no  hay  dentro  de  este  vasto  cuerpo  luz  nativa ,  con 
íjue  pueda  discernir  lo  verdndrro  di-  lo  laKso.  Toda  ha  de 
ser  prestada ,  y  aun  esa  se  queda  en  la  superficie ;  porque 
su  opacidad  hace  impenetrable  á  los  rayos  el  fondo. 

Es  el  pueblo  un  instrumento  dr  vai  ias  voces,  que  sino 
por  un  rarísimo  acaso,  jamas  se  pondrán  por  sí  mismas 
en  el  debido  tono ,  hasta  que  alguna  mano  sabia  las  tem- 
ple ¥ué  sueno  dr  Epíi  uro  pensar  <]ne  infinitos  átomos, 
vagueando  libremente  por  el  aire  al  ímpetu  de  el  aca;>o 
sin  el  gobierno  de  alguna  mente ,  pudiesen  formar  este 
admirable  sistema  del  orbe.  Pedro  Gasendo ,  y  los  demas 
reformadores  modernos  de  Kpícuro ,  añadieron  ú  ese 
confuso  vulgo  el  régimen  de  la  suprema  inteligencia,  Y 
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aun  supuesto  ese ,  no  se  puede  entender  como  sin  formas 
i|ue  pulan  la  rudeza  de  la  materia  produzca  la  tierra  la 
mas  humilde  planta.  Poco  te  distingue  el  vulgo  de  los 
liojiihres  del  \  uii^o  d(;  los  átomos.  De  la  concurreneia 
casual  de  sus  dictámenes  apenas  podrá  resultar  jamas 
una  ordenada  serie  de  verdades  fijas.  Será  menester  que 
la  suprema  intelÍ£;encia  sea  intendente  de  la  obra  :  ¿pero 
Coi  no  lo  huctí  ?  usaudo ,  como  de  subalternos  suyos,  de 
hombres  sabios,  que  son  las  formas  que  disponen  y  or- 
ganizan esos  materiales  entes. 

Los  que  dan  tanta  autoridad  á  la  voz  común  no  pre- 
veen  una  peligrosa  consecuencia ,  que  está  muy  vecina 
á  su  dictámen.  Si  á  la  pluralidad  de  voces  se  hubiese  de 
fiar  la  decisión  de  las  verdades ,  la  sana  doctrina  se  ha- 
hia  de  buscar  en  el  Alcorán  de  Mahoma ,  no  en  el  Evan- 
gelio de  Cristo.  No  los  decretos  del  Papa ,  sino  los  de 
el  Mustí  habrían  de  arreglar  las  costumbres*,  siendo 
cierto  que  mas  votos  tiene  á  su  favor  en  el  mundo  el 
Alcorán  que  el  Evangelio.  Yo  estoy  tan  lejos  de  pensar 
que  el  mayor  número  deba  captar  el  asenso ,  que  antes 
pienso  se  debe  tomar  el  mmho  contrarío ;  porque  la 
naturaleza  de  las  cosas  lleva  que  en  el  mundo  ocupe 
jiiuc  lio  mayor  pais  el  error  que  la  verdad.  El  vulgo  de  los 
hombres,  como  la  ínfima  y  mas  humilde  porción  del  orbé^ 
racional ,  se  parece  al  elemento  de  la  tierra ,  en  cuyos 
<6Cno:>     produce  poco  oro  ,  pero  inuehisimo  hierro. 

Fsuoo ,  Disc,  i'*,  Fqz  del  pueblo. 

Sobre  la  mama  de  averiguar  lo  por  nienm, 

I  Rara  presunción  la  del  hombre,  querer  averiguar  lo 
que  está  por  venir!  Pestañea  en  lo  pasado ,  anda  á  tientas 

en  lo  presente,  y  juzga  tener  ojos  j^ora  lu  íutuio.  IVlkii« 

TOM.  I.  \ 
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tenle  Im  Hiaioruis  en  lo  que  fué » lo5  sentidos  en  io  qne 

es ,  V  cree  á  vanos  sueños  en  lo  que  sera.  Esla  estrava- 
gancia  del  euteudimieuto  nace  de  desorden  de  la  volua- 
tad.  Cuanlo  esta  está  mas  ciega  ^  tanto  pretende  que  el 
entendimiento  sea  mas  lince.  Crande  ceguera  nuestra  es 
Abrasar  coa  el  deseo  lo  ilícito  :  pero  auu  mayor  buscar 
con  el  discurso  lo  impenetrable.  Desde  el  celebro  del 
Bombre  á  la  región  de  los  futuros  contingentes  no  abrió 
(:iimiao  alguno  ia  uaturalcza;  y  donde  no  hay  senda  que 
guie  al  término  deseado ,  cualquiera  rumbo  que  se  tome 
lleva  al  precipicio. 

Esta  aiiil)ic¡oii  fué  el  vicioso  origen  de  tanta  práctíea 
supersticiosa  como  inventáron  los  auliguos  Idólatras. 
Buscaban  noticia  de  lo  venidero  en  los  astros ,  en  los 
elementos,  en  lo»  cadáveres,  en  las  piedras,  en  los 
troncos ,  cii  ei  acaso  de  las  suerles ,  en  los  delirios  de 
los  sueftosi  en  las  entrañas  de  las  victimas,  en  las  voces 
¿e  los  brutos ,  en  los  vuelos  de  las  aves.  A  toda  la  na-* 
turaleza  preguntaban  lo  que  habia  de  suceder,  y  creían 
oir  la  respuesta ,  por  mas  que  la  hallaban  sorda  á  la  con- 
sulta. De  la  variedad  de  instrumentos  que  usaban  para 
ndiviuar  se  d(  iioniiiiai  ou  lanías  arles  divinatorias ,  quo 
apenas  caben  en  la  memoria  los  nombres. 

Feuoo  ,  Dis9,  y.  Artes  divimatorias. 

De  lo  que  cúnstüuje  el  buen  Magistrado. 

Eth  que  duda  si  tiene  la  ciencia  suficiente ,  ó  la  salud 

necesaria  para  cargar  con  tan  grave  yveso  ;  el  que  no 
siente  en  sí  un  corazón  robusto  ^  invencible  á  las  pro- 
cesas ,  ó  amenazas  de  los  poderosos  \.  el  que  se  vé  muj 
ei^amorado  de  la  hermosura  del  oro  f  el  que  se  conoce 
mu^  ic^siblc  á  iu^  ruegos  de  domésticos,  amigos ,  ú 
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parientes  I  no  puede  en  mi  sentir  entrar  con  buena 
conciencia  en  la  Magistratura.  No  comprendo  aq[ui  la 
▼irtud  de  la  prudencia ,  aunque  indispensablemente  ne- 
cesaria ,  porqué  todos  juzgan  que  Ja  tienen,  y  este  error 
en  todos  los  que  carecen  de  ella  juzgo  que  es  invencil>le. 

Por  todas  partes  debe  tener  bien  fortalecida  el  alma 
el  que  se  viste  la  Toga,  porque  en  distintas  ocurrencias 
no  hay  pasión  que  no  sea  enemiga  de  la  justicia ,  y  los 
pretendientes  examinan  solicitos  por  donde  flaquea  la 
iiiuialla.  ziun  los  afectos  lícitos  la  hacen  guerra  muchas 
veces.  ¿Que  cosa  mas  justa  que  la  ternura  con  la  pro- 
pría  esposa  ?  Pero  ¡  cuantas  veces  la  inclinación  á  la  es- 
jjosa  liizo  inclinar  la  rectitud  de  la  vara? 

j\o  quiero  decir  que  el  Juez  sea  feroz,  desapiadado, 
y  duro ;  sino  constante ,  animoso ,  íntegro.  Difícil  es , 
pero  no  imposüjle  ,  tener  alma  de  cera  para  la  vida  pri- 
vada ,  y  espíritu  de  bronce  para  la  administración  pú- 
blica» Si  padeciere  el  corazón  sus  blanduras  y  esté  inac- 
cesüde  á  ellas  el  sagrado  alcázar  de  la  Justicia.  Dicese 
que  las  amistades  p\ieden  llegar  basta  las  aras.  Pero  en 
el  templo  de  Astrea  deben  quedar  fuera  de  las  puertas. 

^Ninguna  cautela ,  hijo  mió,  te  parezca  demasiada 
contra  las  alevosas  acometidas  de  la  codicia.  De  un  ca« 
^e]lo  se  engendra  esta  sierpe,  que  después  crece  sin 
^^Mte.  Quiero  decir,  que  suele  empezar  por  unos  pre- 
scu^^  de  valor  tan  menudo  que  el  no  admitirlos  se  culpa 
^  -«undo  como  afectado  melindre.  ¿  Pero  que  su- 
cede? q,  cj^Qs  entrando  por  la  puerta  de  la  voluntad. 


con   ^ 


1  c 

^  \  que  hacen  la  van  ensanchando  poco  a  poco  j 
de  modo  ^Vjada  dia  recibe  mas  y  mas.  Dios  nos  libre 

de  que  un    "^i^ji^^q  empiece  á  enriquecerse  ;  porque 
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pasa  en  él  lo  mismo  <{ue  en  el  elemento  de  la  agua  , 

que  á  proporción  del  caudal  que  tiene  son  los  tributos 

que  s^ozñ.  Mit  ntras  es  arroyo  ,  solo  rrcíhe  fueiUCi  ;  pa- 
sando á  3ur  rio ,  recibe  arroyos  y  y  llegando  á  ser  mar  y 
recibe  ríos. 

Ni  basta  tener  puras  tus  raanos.  menester  examinar 
también  las  de  tus  doincbiicos.  La  integridad  del  Magis- 
trado ha  de  hacer  lo  que  la  matrona  activa  j  vigilante, 
que  no  solo  cuida  de  la  limpieza  de  su  persona ,  mas 
también  de  la  de  su  casa.  Esto  no  solo  es  debido  á  tu 
conciencia ,  también  importa  á  tu  £ama;  porque  se  cree 
que  la  porción  inferior  de  la  familia  es  conducto  sub» 
tCrr¿ineo ,  por  donde  va  el  manantial  á  la  mano  del 
dueño,  A  la  verdad  suele  suceder  al  regalo  lo  que  á  la 
fuente  Aretusa,  que  aunque  la  recibe  una  caverna  de 
la  Grecia  ,  quien  goza  el  beneficio  de  su  riego  es  el  ter- 
reno de  bicilia.  £n  Daniel  leemos  que  los  MiuióU-os  del 
Templo  comian  los  manjares  que  se  le  presentaban  al 
Idolo.  En  la  casa  del  Magistrado ,  tal  vei  se  'cooie  el 
Idolo  lo  que  se  presenta  a  los  Ministros. 

£1  miedo  que  tengo  de  que  algún  dia  caigas  en  esta 
corrupción  me  mueve  á  darte  ahora  un  escelente  preser- 
vativo conlra  las  tentac  iones  de  las  d.nlis.ta  :  y  es ,  que 
c^nsidercsque  cualquiera  (jue  intenta  regalarte^te  ofende 
'  gravemente  en  el  honor.  £s  claro  :  pues  con  su  misma 
acción  da  á  entender  que  en  lus  manos  es  la  justir* 
venal.  Dos  géneros  de  personas  padecen  en  el  nii» 
el  grave  error  de  eslimar  como  obsequios  los  agr  '^^  ' 
las  mugcrcs  que  se  dejan  regalar  de  galanes ,  ^* 
nistros  que  se  dejan  regalar  de  prelendien»* 
intención  de  estos,  toda  dádiva  es  sobor  *  f**^''^!»^ 
tío  cspUcaíi  su  liberalidad  con  otros ,  q^^^l**^'^^*  ^ 
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quienes  dependen,  sino  porque  se  da  el  obsequio  á 

iiitrrcs,  y  lü  cjuc  suena  dádiva  en  el  fondo  es  compra. 
£1  qae  hace  presentes  á  la  Dama  y  al  Ministro ,  con  la 
«tccion  va  á  corromperlos ,  con  el  concepto  ya  los  supone 
corrompidos.  Dehos,pucs,  Injo  mió,  mirará  cualquiera 
que  por  este  camiao  pretenda  ganar  tu  afecto ,  como  un 
enemigo  de  tu 'conciencia »  é  injurioso  á  tu  honor.  Por 
consii;uii'ntP  1*  lus  de  considerar  áiiLcü  acreedor  á  tus 
desvíos  que  á  tus  favores. 

He  dado  á  esta  reflexión  el  nombre  de  preservativo , 
porque  solo  sirve  para  precaver  la  enfermedad  estando 
en  sana  salud;  mas  no  para  curar  la  dolencia  después 
de  introducida.  El  que  ya  se  engolosinó  en  los  presentes 
pasa  por  encima  de  la  nota  de  tener  puestos  en  venta  sus 
despachos. 

¡  Ojalá  nuestros  tribunales  estuvieran  tan  sordos  á  las 
recomendaciones  como  inviolables  á  los  sobornos !  Por 
esta  parte  est¿  muy  defectuoso  su  crédito  en  la  voz  po« 
pular.  Apenas  se  profiere  alguna  sentencia  civil  en  ma- 
teria controvertible,  que  la  malicia  de  los  quejosos,  y 
aun  de  los  neutrales ,  no  señale  el  por  que"  de  la  8en«* 
tencia  en  alguna  recomendación  poderosa.  Tauto  se  ba 
Upodcrado  de  los  ánimos  la  presunción  de  la  fuerza  de 
lo^  valedores  ácia  los  Jueces ,  que  son  muchos  los  que 
habiendo  padecido  algún  injusto  despojo,  y  estando  satis* 
fechos  de  la  justicia  de  su  cansa  ,  no  reclaman  ,  si  saben 
que  la  parte  contraria  tiene  algunas  altas  inclusiones. 

Este  concepto  de  la  utilidad  de  las  recomendaciones 
aun  es  mas  nocivo  á  nuestro  ministerio  que  á  nue&tra 
fama ;  pues  de  ¿1  se  ocasiona  que  es  recibir  visitas  j 
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responder  á  cartns  de  iiitcrcesoros  gnstamos  mucha  parte 
del  tiempo  qae  debiéramos  emplear  en  el  estudio.  Si 
supieran  que  de  nada  servían  estas  diligencias  ,  no  nos 
emliarazarian  y  robarían  el  t¡ein|Mi  con  ellas. 

¿Pues  que  se  ha  de  hacer?  Fácil  es  la  resolución* 
Hablar  claro ,  y  desengañar  á  todos.  Poner  en  su  cono- 
cimiento que  la  semencia  depende  de  las  lev»  .s,  v  no 
de  súplicas  ni  ami&tades  paniculares ;  qne  no  podemos 
servir  á  alguno  con  dispendio  de  la  |ustÍGÍa ,  y  de  la 
conciencia  ;  que  eso  que  llaman  aplicar  la  gracia  (  pre- 
tcsto  con  que  se  cubren  estas  pelicioues),' examinadas 
las  cosas  en  la  práctica ,  es  una  quimera ,  pues  nunca  el 
Juez  puede  hacer  gracia ,  6  es  metafisico  el  caso  en  que 
puede.  Aun  para  los  casos  dudosos,  para  los  oscuros, 
para  cuando  hay  igualdad  de  probabilidades,  dan  reglas 
de  equidad  las  leyes,  y  estamos  rigurosamente  obli^ 
gados  á  sccju irlas.  ¡  O  ,  que  algunas  cosas  se  dejan  á  la 
prudencia  del  Juez!  Ks  verdad;  mas  por  eso  mismo  no 
se  dejan  á  su  voluntad.  El  dictámen  prudencial  señala 
á  su  modo  el  camino  que  se  lia  de  set^uir;  y  no  es  lícito 
tomar  otro  rumbo  por  complacer  al  poderoso  ,  ó  al 
amigo.  Cuándo  se  dice  que  esto  ó  aquello  está  á  arbitrio 
del  Juez  ,  la  voz  arbitrio  es  equívoca  ,  y  no  significa  dis- 
posición pendiente  del  afecto  ,  sino  pautada  por  la  razoil 
y  el  juicio.  Esta  significación  es  conforme  á  su  origen ; 
pues  el  verbo  latino  arbitrar,  de  donde  se  deriva  esta 
voz,  signiiica  acto  de  cnten(lüuiento ,  y  no  de  voluntad. 

Feijoo,  Disc.  I.I ,  BfUanza  de  Astrea. 

Sobre  los  Conquistadores. 

¿QuB  es  un  conquistador  sino  un  asóte  que  la  ira 
Divina  envía  á  los  Pueblos^  una  peste  animada  de  su 
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reiíio  y  de  los  cstraíios  j  un  astro  maligno ,  que  solo  in- 
ílaye  muertes,  robos,  desolaciones,  incendios;  unco- 
meta  ,  que  igualmente  amenaza  á  las  chozas  que  á  los 
palucios^  en  fm  ,  un  hombre  enemigo  ác  todos  ios  hom- 
bres ,  pues  á  todos  quisiera  quitar  la  libertad ,  y  en  la 
prosecución  de  este  designio  á  muchos  quita  la  hacienda 
y  la  vida?..*  

No  niego  que  el  valor,  la  pericia  militar,  y  otras 
prendas  precisas  en  los  conquistadores  son  por  sí  mismas 
aprecia¡)les ;  pero  concretadas  con  el  uso  tiránico  cons- 
tituyen los  hombres  aborrecibles.  JXo  ha  habido  malhe- 
chor alguno  insigne  que  no  fuese  dotado  de  grandes  ca« 
lidades  de  alma  y  cuerpo,  l^or  lo  menos  110  podían  fal- 
tarles robustez ,  industria ,  y  osadía.  ¿  Quien  por  esto  se 
meterá  á  panegirista  de  malhechores  ? 

iNo  es  paridad,  sino  idtiuid.íd  la  (jue  propongo  ;  por- 
que verdaderamente  esos  grandes  Héroes  que  celebraba 
con  sus  clarines  Ja  fama ,  nada  mas  fuéron  que  unos 
mnlliocliorrs  de  alta  ^nin.  Si  vo  me  pusiese  á  escribir  un 
catálogo  de  los  ladrones  famosos  que  hubo  en  el  mundo  ^ 
en  primer  lugar  pondría  á  Alejandro  Magno  ;  y  á  Julio 
Cesar  

En  efecto  los  Príncipes  conquistadores  tan  para  todos 
son  malos ,  que  ni  aun  para  sí  mismos  soti  buenos.  Son 
malos  ^ara  sus  vecinos ,  como  es  notorio ;  son  malos 
para  sus  vasallos,  que  en  realidad  padecen  lo  mismo 
que  los  vecinos,  pues  en  los  escesivos  tributos  malogran 
las  haciendas ,  y  en  las  porfiadas  guerras  las  vidas.  Es 
v(íi  dad  que  vencen  j  pero  mas  hombres  cuestan  á  un 
reino  diez  batallas  ganadas ,  que  dos  ó  tres  perdidas. 
Esto,  dejando  ú  parte  aquel  menoscabo  que  padecen 
las  artes  y  la  agricultura ,  por  llevarse  toda  la  atención 
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la  piem»  Con  que  al  fin  de.  la  iornada « eseeptiíatiáo  ano» 

pocos  soldados  preniiailos ,  y  otros  pocos  que  lograron 
algunos  detpojos,  tan  mal  quedan  los  oonquisla dores 
como  los  conquistados. 

Olro  p«'i  juicio  liiu  to  grave,  aunque  menos  ohst  rvado, 
ocasionan  estos  espíritus  ambiciosos  á  sus  vasallos  :  y  es 
que  ocupados  del  deseo  de  engrandecer  de  todos  modos 
al  ¡raperio,no  solo  procuran  alimentarle  estcnsivamente 
entre  los  estraüos » inas  taniLieu  intensivamente  cutre  los 
SUJOS.  No  solo  quieren  dominar  los  mas  vasallos  qae 
pueden ,  pero  también  dominar  lo  mas  que  pueden  á  los 
Tasallos.  Mas  fácil  es  contentar  la  ambición  por  i  sie  se- 
gundo camino  que  por  el  primero.  Sin  añadir  subditos^ 
se  forma  un  imperio  sin  limites  el  que  se  desembaraza 
del  estorbo  de  las  leyes.  Lnperio  n  ducido  al  despo- 
tbmo  es  imperio  infinito ,  si  se  atiende  al  número ,  no  de 
los  que  Kan  de  obedecer ,  sino  de  las  cosas  que  puede 
mandar. 

£n  fin  para  sí  mismos  son  malos  los  conquistadores; 
porque  como  la  hidrópica  sed  de  ganar  nuevos  vasallos 
nunca  se  sacia ,  nunca  el  desasosiego  del  corazón  cesa. 
Tienen  á  las  espaldas  lo  que  adquirieron ,  y  delante  de. 
los  ojos  lo  que  resta  por  adquirir :  de  aquí  depende  que 
esto  como  mas  presente  tiene  mas  fuerza  para  inquietar 
el  áuimo  irritando  el  apetito,  que  nquello  para  calmar 
el  alma  insinuando  el  gozo.  Añádese  á  esta  ansia  el 
susto  del  cucbillo ,  ú  del  veneno ,  que  son  los  dos  para- 
deros comunes  de  la  vida  de  los  conquistadort  s. 

Solo  les  queda  por  fruto  de  sus  fatigas  un  bic^  <fO» 
no  gozan ,  y  que  por  tanto  no  se  debe  llamar  bien.  Este 
es  la  celpl>ridad  del  nombre  en  los  sij^los  venideros, 
tributo  que  paga  á  sus  cenizas  la  necedad  de  los  bom- 
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lirrs.  Ningún  ii íIjlUo  111.*:,  1jíjuí>Io.  Si  la  memoria  de  lo» 
conquistadores  futirá  regida  por  el  entendimieDlo ,  había 
de  servir  á  la  execración,  y  no  al  i]>l  mso.  Quien  ce- 
lebra á  un  Aenirod,  á  un  Ilómulc» ,  a  un  Alejandro, 
puede  coa  la  misma  razón  celebrar  á  un  tigre ,  á  un 
dragón ,  á  un  basilisco.  Las  mismas  prendas  luiUo  en 
aquellos  ircs  héroes  insií^ncs  que  vn  estas  tres  Ix  stias 
feroces,  una  grande  fuerza  para  bacer  mal,  y  una  grande 
inclinación  á  hacerle. 

Risa  me  causa  verá  los  Romanos  dueños  ya  del  mundo 
hacer  vanidad  de  fijar  el  origen  de  su  imperio  en 
mulo.  Nada  hubo  en  este  hombre  que  pudiese  dcsra* 
necer  á  sus  descendientes.  Si  se  mira  por  la  parte  del 
nacimiento,  se  le  halla,  según  el  mejor  sentir,  por 
madre  una'' ramera.  Si  por  la  vida  y  profesión,  solo  se 
T¿  un  ladrón  atrevido  ,  que  hecho  capitán  de  otros  tale» 
erigió  en  República  á  una  infame  cuadrilla.  El  robo 
de  las  Sabinas ,  si  fué  verdadero ,  prueba  que  Rómnlo 
y  todos  sns  secuaces  eran  una  gente  despreciada  por  ' 
vil  y  ruin  en  toda  Italia,  pues  ningún  Pueblo  les  quiso 
dar  mugeres  para  sus  matrimonios ,  y  fué  menester  ro- 
barlas para  tenerlas.  A  Rómnlo  no  pudieron  sufrirle, 
le  quiláion  la  \\á:\  los  mibuuis  MinihUos  que  él  hnbia 
creado.  Pero  tal  es  la  ceguera  del  mundo,  que  al  mismo 
qne  juzgíiron  indigno  de  permanecer  entre  los  hombres 
le  colocaron  luego  entre  las  d  i  el;. des. 

La  misma  suerte  tuvieron  los  demás  grandes  conquis- 
tadores ,  ser  aborrecidos  cuando  vivos ,  y  adorados  des- 
pués de  muertos.  Nemrod  fué  <  !  primer  objeto  de  la 
idídatría.  Mud.íronle  el  nombre  de  Nemrod,  que  signi- 
fica rebelde ,  en  el  de  Rclo ,  Baal ,  ó  Baalin ,  que  signi- 
fica Señor.  Este  es  el  Júpiter  ¡jclo  de  la  antigüedad. 
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A  Alejandro  hizo  un  veneno  víctima  del  resentíiiiícnto 
de  An  tipa  tro ,  y  luego  hubo  eo  los  altares  víctimas  para 
Alejandro.  No  bien  matároná  Cesar  en  el  Capitolio  como 

enemigo  de  la  pnii  ia,  <  uaiido  le  veucniron  en  el  cielo 
como  deidad  tutelar  de  la  República.  Grande  error  de 
el  Gentilismo ,  transferir  los  hombres  en  deidades ;  pero 
mucho  mayor  transferir  en  deidades  aquellos  que  por  sus 
yígíos  debieran  ser  degradados  de  hombres. 

Fsxjoo ,  Disc,  i^sla  Ambición  en  el  soUo» 

La  sed  del  DespoUsmo. 

No  contentos  los  mas  de  los  Príncipes  con  una  domi* 
nación  legítima  aspiran  al  despotismo.  Miran  como  es- 
torbo de  su  grandeza  la  equidad ,  y  solo  hallan  ensanches 
proporcionados  á  su  espíritu  en  la  tiranía.  Infeliz  estado 
el  de  un  reino ,  cuando  al  que  le  gobierna  se  le  encaja 
este  capricho.  La  lástima  es  que  se  les  encaja  también  á 
muchos  que  no  son  conquistadores ,  ni  piensan  en  serlo , 
sino  de  sus  propios  vasallos. 

Es  esta  otra  especie  de  conquista  roas  odiosa  v  mas 
barata  ,  porque  no  se  debe  al  valor ,  sino  á  la  astucia  ;  no 
á  las  fatigas  de  la  campaña ,  sinp  á  las  cavilaciones  del 
(^aliiiictr.  Conquistanse  los  propios  subtUlos , haciéndose 
mas  subditos,  atando  con  mas  pesadas  endonas  la  liber- 
tad, transfiriendo  el  vasallage  á  esclavitud.  Es  heredada 
la  dominación  hasta  donde  es  justa  ;  os  usurpada  desde 
donde  empieza  á  ser  violenta.  Pero  ¡  infeliz  graugería 
la  que  por  esta  parte  hace* la  ambición!  ¿Que  interesa 
el  Príncipe  en  poner  en  dura  servidumbre  los  cuerpos, 

al  mismo  tiempo  se  enagena  las  almas?  Pierde  lo  mejor 
de  sus  vasallos»  que  es  el  amor,  dándole  á  cambio  por 


Digitized  by  Google 


Y  CRITICAS,  333 
il.na  porción  mas  de  miedo.  Desposéese  de  los  corazones 
^rayando  los  peclios.  Privase  de  la  mayor  dalzura  del 
reinar,  que  conaiste  en  Terse  obedecido  por  inclinación 
el  que  manda  por  ley.  ¿Quu  di  lcile  puede  dar  una  do- 
minación ,  donde  eu  cada  vasallo  se  considera  una  fiera 
indignada  contra  la  cadena  que  la  aprisiona?  ¿Que  segu- 
ridad tendrá  contra  los  esirnños  quien  hizo  desafectos  á 
los  suyos?  ¿Ni  que  seguridad  tendrá ,  aun  contra  los 
mismos  suyos  y  quien  á  los  suyos  hizo  estraflos?  Oiganlo 
esos  Monarcas  del  Oriente ,  donde  por  afectar  tanto  los 
Príncipes  ser  arbitros  de  las  vidas  de  los  vasallos,  se 
constituyen  algunas  veces  los  vasallos  árbitros  de  las 
vidas  de  los  Príncipes. 

La  culpa  de  este  abuso,  cuando  le  hay,  tienen  m^l 
intencionados  Ministros  y  viles  aduladores.  Aquellos  se 
interesan  en  estender  el  imperio  mas  allá  de  lo  justo, 
porque  por  participación  les  toca  ali;o  de  aquella  pro- 
pasada autoridad.  £stos  van  á  ganar  la  gracia  del  Prin- 
cipe con  el  arbitrio  fácil  que  le  proponen ,  para  elevar 
á  mayor  celsitud  su  jiirisdici  lon.  Con  este  fin  no  cesan 
de  representarle  que  la  total  independencia  es  esencial 
á  la  corona ;  que  las  leyes  y  costumbres  son  limitativos 
indignos  de  la  soberanía  que  un  Monarca  tanto  se  hace 
mas  espectable  cuanto  reina  mas  absoluto;  que  la  medida 
justa  de  la  autoridad  Real  es  la  volunud  del  Rey ;  que 
tanto  mayor  exaltación  logra  el  solio  cnanto  á  mayor 
]>i ofundidnd  se  vé  abatido  el  pueblo;  que  en  tin  uii  Rey 
es  deidad  en  la  tierra  ^  y  tanto  esfuerzan  esta  máxima , 
que  cuantí  es  de  adiarte  procuran  olvidarle  de  que  hay 
otra  deidad  superiíhr  en  el  cielo. 

Ls  bello  á  este  propósito  un  caso  que  refiere  en  sus 
Anécdotas  Juan  Reinaldo  de  Scgrais.  £suban  algunos 
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cortesanos  entreteniendo  con  máximas  de  política  tiraiui, 

semejantes  á  las  espresadas ,  al  Gran  Luis  décimo  cuarto^ 

cuando  aquel  F^ríncipe  no  teni  i  mas  de  qiniicc  ;»iios. 
Creo  que  á  ciuco  mas  que  tuviera ,  el  menor  castigo  que 
les  daría  seria  desterrarlos  para  siempre  de  su  presencia  , 
y  de  la  Corte.  Mas  la  falta  de  esperiencia  ,  la  rapacidad  , 
auu  no  del  todo  formada ,  juntas  con  el  ardor  de  su 
vivísimo  espíritu ,  le  hacían  oir  con  agrado ,  como  pro- 
porcionada á  la  grandeza  de  su  corason ,  aquella  idea  de 
un  ilimitado  poder  :  al  tiempo  mismo  que  el  Mariscal 
de  Etré ,  hombre  anciano ,  de  gran  consejo  y  madurez  ^ 
que  se  hallaba  poco  distante  del  Rey,  estaba  escuchando 
á  aqiii'llos  aduladores  con   suma  itulignarion.  Prosi- 
guiendo estos  su  asunto  trajeron  á  la  conversación  el 
ejemplo  de  los  Emperadores  Otomanos ,  refiriendo  como 
aquellos  Monarcas  son  dueños  despóticos  de  las  vidas , 
y  haciendas  de  sus  vasallos,  k  crdaderamentc  eso  es 
reinar  (dijo  el  Gran  Luis) :  ¡/eUces  Monarcas  por  cierto! 
como  confirmando  con  su  aprobación  aquel  modo  de 
dominio.  Traspasáronle  estas  palabras  el  corazón  de  parte 
á  parte  al  buen  Mariscal  de  Etré ,  por  considerar  las 

■ 

perniciosas  resultas  de  aquella  condescendencia ;  y  lle- 
gándose pi uiuamenle  al  Rey,  intrépido  le  dijo  :  PerOf 
Señor,  advertid  que  á  dos  ó  tres  de  esos  Emperadores 
en  mis  dios  Íes  áiéron  garrote  sus  vasallos,  £1  Mariscal 

di  \  illi  roy  ,  digno  ayo,  ó  gobernador  del  Hp«^o  Joven, 
que  estaba  á  alguna  distancia,  pero  todo  lo  UaJbia  oído, 
arrebatado  de  goso  rompió  atropelladamente  por  todos 
los  que  estaban  en  medio,  basta  llegar  al  de  Etré,  á 
quien  abrazó  piiblicamente ,  dándole  cordi  al  ísi mas  gracias 
por  tan  oportuna  y  útil  advertencia.  ¡  Ojalá  hubiese  siem- 
pre al  lado  de  los  principes  algunos  hombres  de  libertad 


Digitized  by  Google 


Y  CRITICAS*  355 
tan  generosa  para  acudir  prontos  con  la  triaca ,  cuando 

la  lisonja  los  brinda  con  el  veneno  de  la  tiranía  en  el 
yaso  dorado  de  la  ^andeza ! 

1  £iJoo ,  Disc.  i  j.,la  yimhícion  en  el  suiw. 

Documentos  para  tos  Reyes. 

Se  debe  proponer  al  Rey,  que  és  hombre  como  loa 
demás,  hijo  del  mismo  padre  común ,  igual  por  natura*- 
leza ,  y  solo  deaigual  en  ia  fortuna. 

Que  esta  fortuna,  imaginela  grande  cuanto  quisiere^ 
toda  se  la  debe  á  Dios,  el  cual  pudo  poner  otra  estirpe 
diferente  en  el  trono,  y  á  nadie  haría  injusticia ,  aunque 
hubiese  elevado  á  la  magestad  la  que  hoy  es  la  mas  hu- 
milde del  reino,  ó  hubiese  abatido  á  la  mas  baja  clase 
del  reino  la  que  hoy  goza  la  magestad. 

Que  cuanto  mayor  idea  tenga  de  su  grandeza ,  tanto 
mayor  debe  ser  su  ngradecimiento  á  la  magestad  divina 
que  se  la  ha  conferido ,  y  á  proporción  está  mas  obligado 
á  servir  á  Dios  que  los  demás  hombres. 

Que  Dios  no  hizo  el  reino  para  el  Rey,  sino  el  Rey 
para  el  reino.  Asi  el  gobierno  se  debe  dirigir,  no  al  in« 
teres  de  su  persona ,  sino  al  de  la  República.  Por  eso 
Aristóteles  scñíilú  por  dislinllvo  csnirial  entre  el  Rey  y 
el  Tirano,  el  que  este  mira  solo  á  su  conveniencia  propia , 
aquel  atiende  al  bien  común. 

Que  consiguientemente  aquella  espresíon  interpuesta 
en  los  decretos  de  ser  lo  que  se  ordena  del  agrado  ó 
servicio  Real,  supone  que  al  Rey  solo  le  agrada  lo  que  se 
ordena  al  bit  a  publico.  A  los  vasallos  solo  les  toca  obe- 
decer al  Rey,  Al  Rey  solo  mandar  lo  <pw  yuporta  á  los 
yasallos» 
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Qae  como  los  vasallos  están  obligados  á  eiecuUr  Í0 

quu  t  s  dt'l  agrado  del  Rey ,  el  Rey  está  obligado  á  mao^ 
dar  lo  que  es  del  agrado  de  Dios. 

Que  el  poder  ordenar  solamente  lo  ijae  fuere  justo 
no  disminuye  su  autoridad ,  ántes  la  engrandece.  A  Dios 
le  es  impo&ible  acción  alguna  que  no  sea  justa  j  recta , 
sin  que  por  esto  deje  de  ser  omnipotente. 

Que  un  Rej,  habiendo  subido á  la  cumbre  de  la  gloria 
bumaiia  ,  no  puede  ascender  á  otra  altura  superior,  siuo 
por  el  arduo  camino  de  la  yirtud  :  esto  es ,  solo  puede 
ser  mayor  siendo  mejor. 

Que  lo  mas  difícil ,  y  por  tanto  lo  mas  glorioso  en  un 
Rey  ^  no  es  conquistar  nuevos  reinos^  sino  gobernar  bien 
los  que  posee.  Dijo  un  palaciego  delante  de  Augusto ,  que 
Alei'nidro,  á  los  treinta  v  dos  anos  de  ednd ,  conside- 
rando que  muy  en  breve  teudria  todo  el  mundo  sujeto » 
y  así  no  habría  lugar  á  nuevas  conquistas ,  dudaba  en 
que  se  podría  ocupar  después.  Muy  necio  (replicó  Au- 
gusto) era,  según  eso  ,  Alejandto,  Lo  mas  arduo  j 
trabajoso  le  restaba,  que  era  gobernar  bien  lo  conquis-* 
todo,  Dtros  atribuyen  este  dicho  á  Alonso  el  quinto  de 
Araj^on.  ^ 

(¿ue  si  se  hace  cuenta  de  los  Príncipes  que  fueron 
grandes  guerreros,  j  de  los  cpie  fueron  insignemente 
virtuosos,  sf  llalla  niiu  lio  menor  luiinero  de  estos  que 
de  aquí  líos.  Cuando  la  virtud  no  fuese  mas  estimable 
en  los  Reyes  que  la  gloria  militar,  bastaría  para  hacerla 
mas  preciosa  el  ser  mas  rara.  Flavio  Vopisco  refiere  de 
un  bulon ,  que  decía  quc  todos  los  Príncipes  buenos 
que  había  habido  en  el  mondo  se  podían  esculpir  en  un 
anillo,  para  dar  á  entender  que  eran  poquísimos.  Como 
hablaba  de  Reyes  idólatras^  porque  no  conocía  otros ^ 
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^odia  decirlo  coa  verdad.  Hoy  es  otra  cosa.  Aunque 
siempre  son  rías  los  guerreros  y  políticos  que  los  santos. 

Que  como  los  vasallos  son  deudores  de  su  obediencia 
y  respeto  al  Rey,  este  es  drudor  de  su  caviño  á  sus  va- 
sallos. £1  Rey  tiene  dos  géneros  de  hijos,  unos  como 
hombre,  otros  como  Principe  :  unos  naturales,  otros 
pulílicos.  Estos  son  todos  sus  súl)d¡los,  y  como  tales  los 
ha  de  amar.  Los  hahitn dores  de  Siclieti ,  de  quienes  era 
Príncipe  Hemor^  son  llamados  en  la  Escritura  hijos  de 

llcnior. 

Que  este  amor  no  debe  estorbarle,  úutes  empeñarle 
al  castigo  de  los  delincuentes  :  porque  el  mayor  bien 
que  puede  hacer  á  sus  vasallos  es  esterminar  los  mal- 
he  chores. 

Que  los  efectos  de  su  amor  mas  debe  sentirlos  el 

común  del  pueblo  que  sus  Ministros,  especialmente  los 
mas  cercanos  á  la  persona.  A  estos  se  les  ha  de  di¿>pensar 
el  cariño  á  proporción  del  mérito ;  y  es  importantísimo 
no  pasar  esta  raya.  Bueno  es  que  los  Ministros  amen  al 
Príncipe ;  pero  juzgo  mas  útil  al  público  el  que  le  teman. 
Será  felicísimo  un  reino  donde  los  subditos  teman  á  los 
Ministros,  los  Ministros  al  Key,  y  el  Rey  á  Dios. 

Que  sobre  todo  deluíu  esperimentarle  le  rrible  aquellos 
á  quienes  hallare  defectuosos  en  la  verdad  de  los  in» 
formes  que  le  dan  sobre  importancias  públicas,  y  aun 
sobre  las  parilm^ircs.  Fiaro  Príncipe  hay  que  no  desee 
lo  que  es  de  la  mayor  conveniencia  de  sus  vasallos  ^  pero 
suele  no  lograrse  esta  por  las  torcidas  noticias  que  llegan 
á  sus  oídos. 

Que  para  asegurarse  de  recibirlas  puras  no  hay  otro 
medio ,  sino  el  de  conceder  fácil  acceso  á  todos.  Desen- 

gafiarán  unos  de  lo  que  engañaren  otros-,  ó  ninguno  en- 
gauará ,  de  miedo  que  otro  desengañe*  Si  alguno  llega  á 
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liacersc  Aueño  úníoo  del  oído  del  Rey»  sin  mas  diligeociá 

e»t¿  hecho  daeño  único  del  Rey  y  del  reino. 

Que  reciba  con  agrado  íi  lodos  los  que  le  liablea ,  y 
aun  masá  losiiumildes;  porque  estos ,  por  mas  medrosos, 
necesitan  de  mas  aliento  para  su  desahogo.  Augusto  i 
uno  que  llegó  á  enlregnrlc  uit  iik  ni<*i  i.tl  Ifmblaiido,  le 
preguntó  con  semblante  Uuinanísimo  si  trataba  coa  al* 
gnna  fiera.  Esto ,  sobre  conciliarle  eficazmente  el  amor 
de  los  vasallos,  facilila  ú  los  que  logran  aiuüencia  ^  clara 
y  cutera  esposiciou  du  lo  que  licúen  c|ue  di'eir  :  pues  una 
lengua  trémula  nunca  pronuncia  con  claridad,  y  el  temor 
suc  le  cortar  el  camino  que  hay  desde  el  pi'cho  al  labio. 

Que  se  uiuüslre  U\n  xeloso  amante  de  la  Justicia,  aun 
con  dispendio  de  la  propria  conveniencia ,  que  cuando 
el  Fiscal  disputa  á  faror  de  sus  intereses  contra  la  pre- 
teObiou  de  alguno,  ú  de  algunos  vasallos ,  entiendan  los 
Jueces  que  no  le  lisonjean  dando  la  sentencia  á  favor 
suyo.  Esta  es  una  gran  lección ,  que  entre  otras  di6 
el  Siüito  Iley  Luis  á  su  priniogénilo  y  sucesor  Felipe, 
estando  para  morir.  Refiérela  el  Senescal  Joínville, 
Ministro  muy  amado  de  aquel  admirable  Monarca ,  con- 
cebida en  estas  palabras  ;  ól  alguno  tui  ícre  contigo  que- 
rella 6  litigio ,  lias  de  mostreute  propenso  á  Jmnir  de 
tu  contrario ,  hasta  que  te  conste  ciertamente  de  la  ver-- 
dad.  ¡)e  este  modo  asegurarás  que  tus  (  \jri.\t-j(  ros  y  Mi- 
nistros estén  siempre  á  fa\for  de  la  Justicia,  \  O  adver- 
tencia digna  de  esculpirse  en  láminas  de  oro ! 

Que  sin  embargo  de  la  piedad,  J)t'n¡¿;aidad  y  amorj 
que  lauto  se  le  cncomieudan,  cuando  le  conste  con 
evidencia  que  alguna  resolución  importa  al  bien  público, 
no  delio  omitir  la  ejecución  y>or  las  (jiirjns  de  alguiK 
vasallos.  Tal  vez  estos  no  alcanzan  su  importancia  \  j 


Digitized  by  Google 


Y  CRITICAS.  339 
tal  vez  es  preciso  tolerar  el  gravámen  de  una  pequeña 
parte  del-  reino  por  el  bien  del  lodo. 

Que  cuando  consulte  al  jurista  ,  al  teólogo,  ó  al  po- 
lítico ,  oculte  la  incltiiacioQ  de  su  ánimo,  y  oiga  la  res- 
puesta con  perfecta  indiferencia.  Si  no  lo  hace  así ,  y 
mucho  mas  si  hay  recompeifsa  para  el  que  habla  á  gusto , 
6  ceao  para  el  que  cesponde  con  libertad  cristiana ,  la 
precaución  de  la  consulta  no  le  quitará  ser  reo  del  des- 
acierto ;  pues  se  sabe  que  á  un  Rey  nunca  faltarán  po« 
liticos ,  teólogos  ,  y  juristas ,  qut  digan  que  conviene  lo 
que  él  quiere  que  se  haga. 

Que  en  fin  ha  de  morir ,  y  que  en  el  mismo  momento 

que  muera  ha  de  comparecer ,  como  el  mas  humilde 
reo  de  la  tierra  ,  delante  del  Key  de  los  Reyes  á  dar 
cuenta  de  todas  sus  acciones.  Terrible  contemplo  la  re- 
sidencia de  un  Rey  en  aquel  tremendo  tribunal.  A  los 
delincuentes  particulares  se  bace  cargo  de  uno  ú  otro 
homicidio ,  de  uno  ú  otro  hurto  :  á  un  Rey  inicuo  se 
contarán  por  millares ,  y  aun  por  millones ,  los  homi* 
cidios  y  robos.  £u  uua  guerra  injusta  que  mueva,  cuan- 
tos mueren  de  uno  y  otro  partido ,  que  por  pocos  que 
sean ,  son  algunos  miles ,  mueren  por  su  cuenta.  Cuantos 
inenoscaí»os  padecen  en  sus  haciendas  los  vasallos  de 
uno  y  otro  reino  ,  por  subvenir  á  las  espensas  militares^ 
se  le  imputan  como  á  causa  del  daño.  Y  siendo  millonea 
de  hombres  los  damnificados,  á  millones  sube  la  cuenta 
de  las  iujusticias. 

Fexjoo » Disc,  t%,la  Ambición  en  el  soUo^ 

Desemejanza  de  los  hijos  y  los  padres* 

No  hay  duda  que  á  cada  paso  se  encuentran  en  las 
Historias  malos  hijos  de  buenos  padres*  Germánico  es 
ToM.  I.  Y 
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tan  generosamente  desioteresfido ,  que  rebusa  el  impem 
ofrecido  por  el  ejércilQí  y  3U  hija  Agripina  lau  protcr< 
vamente  ambiciosa ,  que  sacrifica  el  pudor  y  j  aun  la 
vida ,  á  la  ansia  de  dominar.  Octaviano  es  modesto  j 
i  tcalado,  sobre  otras  mutilan  escelentcb  cualidades  ;  su 
hija  Julia  escandaliza  á  Roma  con  sus  desenvolturas* 
Cicerón ,  por  cualquiera  parte  que  se  mire  ^  es  un  genio 
elevadiftiiao  :  su  hijo,  solo  en  el  nombre  parecido  ni 
padre,  es  torpe,  estúpido,  y  sin  otra  habilidad  que  la  de 
beber  mucho  vino.  Quinto  Hortensio  compite  ¿  Cicerón 
en  la  elocuencia ,  en  la  habilidad  política ,  y  en  el  zelo 
por  la  patria  :  su  hijo  se  desvia  tanto  de  sus  huellas, 
que  está  á  peligro  de  ser  desheredado;  y  siendo  tan 
malo  el  hijo,  aun  sale  peor  el  nieto.  Seplimio  Severo, 
á  la  reserva  de  su  nimio  rigor ,  es  un  Principe  cumplido; 
su  hijo  Antonino  Caracala  ni  merece  ser  Principe ,  ni 
ser  hombre.  Al  prudente  y  s.thio  M.h  eo  x\urel¡o  sut  eüe 
el  brutal  y  desenfrenado  Cómodo  j  al  glorioso  Constan- 
tino el  indigno  Constancio;  al  magnánimo  Teodosio  loa 
apocados  Arcadio  y  Honorio.  Empero  querer  iiacer  regla 
general  sobre  estos  y  otros  ejemplos,  es  dar  mucho 
viento  á  la  pluma. 

Lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar,  es  que  el  pa* 
rentesco  en  la  sangre  no  induce  parentesco  en  las  cos- 
tumbres. Esta  verdad  se  prueba  invenciblemente  con  la 
deseme  janza  que  frecuentemente  ocurre  entre  hermanos. 
Si  los  liijos  de  un  padre  fueran  semejantes  á  él ,  fueran 
también  semejantes  entre  si.  ¿  Como  pues  á  cada  paso  se 
observan  tan  diversos  ?  Uno  es  esforzado  ,  otro  tímido  ; 
uno  liberal ,  otro  avariento  ^  uuo  iageuiosq ,  otro  rudo^ 
uno  travieso ,  otro  reportado. 

Fxuoo,  AVc.  2**,  Falor  de  la  NohlezaK 
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Jt^iiiacion  dd  sistma  de  Huet  sókre  la  MUolo^ia, 

el  ae&or  Uuet ,  en  virtud  de  ciertas  analo- 
gías, que  Prometeo  es  la  misma  persona  que  litercurio; 

y  después  prueba  cou  oU  as  aiialoi¿íai ,  que  Mercurio  es 
el  mismo  que  Moisés.  Este  género  de  pruebas  es  fre- 
cuentísimo en  el  señor  Huet ,  el  cual  siguiendo  el  sis- 
tema do  confundir  en  una  todas  ,  ó  caói  toda¿  las  I  )lí- 
áiades  del  Geniilismo ,  cualquiera  semejauza  que  en- 
cuentre en  Moisés  respecto  de  algunas  de  ^Uas ,  le  sirve 
para  identificarle  con  cualquiera  de  las  otras.  Mas  por- 
que abajo  combatirémos  de  intento  este  sistema  ,  nos 
reducirémos  ahora  únicamente  á  la  enumeración  de  las 
aplicaciones  directas,  que  hace  el  autor,  de  la  Listoria 
de  Prometeo  á  la  de  Moisés. 

Primera  aplicación.  Herodoio  llama  á  Prometeo  ma^- 
rido  de  la  Asia ,  otros  hijo.  Moisés  fité  oriundo  de  la 
A.sia  y  y  toda  La  gente  israelítica  "volyio  del  Egipto  á  la 
Asia.  (Demonstr.  Evang.  prop.  4-  c'P*  B.  num.  7. )  He 
puesto  las  proprins  palabras  del  autor  con  la  cita  pun- 
tual ,  porque  nadie  piense  que  le  impongo  algo  en  tan 
arrastrada  y  violenta  aplicación.  Es  sin  duda  de  admirar 
que  un  hombre  célebre  en  la  república  literaria  ,  para 
asunto  titn  serio ,  usase  de  tan  despreciable  alusión. 
¿  Quien  no  vé  que  por  este  capítulo  puede  Prometea 
ser  copia  de  cuantos  hombres  naciéron  en  la  Asia  7  Y 
aun  con  mas  razón  que  de  Moisés  ,  pues  este  no  nació 
en  la  Asia  »  de  donde  solo  fué  oriundo ,  sino  en  la 
Africa.  Fuera  de  que  lo  que  dice  Herodoto  de  que  Pro* 
meieo  fué  marido  de  la  Asia  ,  y  otrü¿  que  Lijo  ,  110  debe 
entenderse  de  aquel  vastísimo  país ,  que  se  reputa  una 
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de  las  cuatro  partes  del  mundo ,  sino  de  la  Kinfa  Asia  ^ 
á  quien  tingiéroa  los  Poetas  hija  del  Océano  y  de  Tetís, 
y  de  quien  dice  tomó  nombre  aquel  yastístmo  país. 

Segunda  aplicación.  £n  la  opinión  de  algunos  autores 
Prometeo  fué  hermano  de  Deucalion ,  ^de  quien  Apo- 
Ionio  refiere  qne  fué  el  primero  que  erigió  templos  á 

los  Dioses.  Kslu  se  adaj>t.í  á  Aaroil,  heriuaiu)  d(*  Moisés, 
que  fué  el  primer  sumo  sacerdote  de  la  gente  israelitica. 
Aun  mas  de  éstraftar  es  esta  aplicación  que  la  pasada , 
porque  para  hacerla  cae  el  ilustrísirao  Huet  en  dos  crasas 
contradicciones  :  la  primera  es,  que  poco  mas  abajo 
para  lograr  otra  aplicación  supone  á  Deucalion ,  no  her- 
mano ,  sino  hijo  de  Prometeo  *,  y  esta  es  la  opinión  co- 
mún. Por  lo  menos  no  lie  bailado  otra  cosa  en  autor 
alguno.  La  segunda  contradicción  es,  que  en  el  cap.  lo» 
afirma,  y  procura  probar,  que  Deucalion. es  la  misma 
persona  que  ^06.  ¿  (^onio  pin  .s  pueden  ser  una  misma 
persona  Di  iu  alion  y  Aarón ,  siendo  la  de  Aaron  tan  dis- 
tinta de  la  de  Moé?  ¿Quien  creyera  esto  de  un  varón  tan 
docto?  Dejo  aparte  que  el  edificar  templos  110  i¡<  ne  co- 
herencia alguna  con  ci  sumo  sacerdocio.  Muchos  mas 
templos  erígiéron  los  Principes  legos  que  los  sumos  sa- 
cerdotes. 

Tercera  aplicación,  lleiicre  Diodoro  ,  que  Prometeo 
reinó  en  una  parte  de  Egipto.  Moisés  fué  caudillo  de 
los  Hebreos ,  que  habit&ron  una  porción  de  Egipto  : 
esto  es,  la  tierra  de  Gesen.  Fuera  de  esto,  Termulis, 
^i^ija  de  Faraón  ^  que  le  adoptó  por  hijo ,  le  destinaba 
al  reino  paterno.  Esta  aplicación  por  la  primera  parte 
procede  sobre  un  supuesto  falso ,  pues  iMo¡sei>  no  fué 
Rey,  ni  Principe  de  los  Tsraclius  mientras  estuvieron 
en  Egipto  y  Bt  se  puede  decir  con  alguna  verisimilitud 
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(¡ue  dominase  alguna  porción  de  Egipto ;  ánie«  lo  con- 
trarío consta  claramente  de  la  Escrítura.  Por  la  segunda 

es  violenta  ,  pues  estar  ilestinatiu  al  reino  ,  y  gozarle  , 
son  cosas  tan  distintas,  como  la  posesión  y  la  esperanza. 
Fuera  de  que  de  esta  destinación  de  Moisés  á  la  corona 
ele  Egipto  no  habla  palabra  la  Eserilura.  Solo  la  refiere 
JoscfOyá  quien  de  tan  remota  antigüedad  no  es  creíble 
llegase  instrumento  alguno  con  que  comprobarla. 

Cuarta  aplicación.  Prometeo  se  vio  en  grandes  angus- 
tias por  una  exorbilante  inundación  del  JNilo  sobre  las 
tierras  que  dominaba  y  de  cuyo  aprieto  le  libr6  Hér- 
cules. En  este  suceso  quiere  el  señor  Hoet  se  fi^re  el 
tránsito  de  los  Israelitas,  y  sumersíufi  de  ios  ii^gipcios 
en  el  Mar  Bermejo ,  suponiendo  para  hacer  Terisimil  la 
alusión ,  que  Josué ,  caudiHo  militar  de  los  Israelitas , 
y  compañero  de  jMoi&es,  es  la  misma  persona  que  Hér- 
cules. Todo  claudica  en  esta  aplicación.  £1  Nilo  volun^ 
taríamente  se  transforma  en  el  Mar  Bermejo.  A  este  ^e 
le  supouc  una  iuundaeiou ,  ó  exundaciou  (^que  no  kubo) 
sobre  la  tierra  de  Egipto.  La  ruina  que  ocasionó  el 
Mar  Bermejo  en  los  Egipcios,  tan  lejos  estUTO  de  an- 
gustiar á  Moisc's  ,  que  antes  le  puso  en  salvo.  ¿  Como 
pues  se  aproprian  á  Moisés  las  angustias  de  Prometeo? 
Josué  en  nada  cooperó  al  tránsito  de  Moisés.  ¿Que  rela- 
ción pues  puede  tener  con  el  suceso  de  librar  Hércules 
á  Prometeo  de  sus  ahogos? 

Quinta  aplicación.  Las  estatuas  de  Prometeo  tenían 
un  cetro  en  la  diestra  ,  im&^n  de  la  vara  prodigiosa 
de  Moisés.  Terrible  es  el  prurito  de  buscar  alusiones^ 
cuando  se  mendigan  de  tales  impertinencias.  A  esta 
cuenta  todas  las  estatuas  de  Principes  que  tienen  cetro 
en  la  mano  serán  imágeu  de  Moisés ,  y  se  podrá  decir 
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eon  la  muma  rason  que  todos  los  Principes  represen^ 
tados  en  ellas  fueron  indistintos  de  Moisés.  Si  el  sí-ñor 
üiiet  deja  sentido  que  Prometeo  fué  Rey,  ¿pdra  que 
boica  otro  misterio «  ú  otro  símbolo ,  en  que  se  figurase 
eon  cetro  en  la  mano  ,  sino  el  proprio  y  natural  de  ser 
representación  de  la  autoridad  Hegia  ?  Finaiiuente  es  tan 
diminuta  la  semejanza  que  bay  entre  uu  cetro  y  una 
▼ara  ,  que  atin  sin  atender  á  otros  capítulos ,  por  este 
solo  se  debiera  reprobar  la  apropiación. 

Sosia  aplicación.  Julio  Africano  dice  que  la  fábula  de 
que  Prometeo  formó  al  hombre ,  tuvo  su  origen  de  que 
con  sabias  instrucciones  hizo  á  los  hombres  advertidos 
y  prudentes ,  que  &ntes  eran  rudos  y  agrestes.  Moisés 
con  leyes  oportunas  formó  la  religión  y  policía  de  los 
Israelitas.  Mirando  las  cosas  a  esta  luz ,  con  mas  pro- 
prícdad  se  pueden  identificar  con  Moisés Rómcdo ,  Numa 
Pompilio ,  Minos ,  Dracon ,  Solón »  Licurgo ,  y  todo  el 

Ar(»6p»gO. 

Séptima  aplicación.  Cuéntase  que  Prometeo  turo  al- 
gunos coloquios  con  Júpiter.  Moisés  los  tuvo  con  Dios. 

He  Icido  los  coioc^uios  de  Moisés  coa  Dios  en  la  Escri- 
tura ;  pero  en  ningún  autor  los  de  Prometeo  con  Jn-» 
piter.  Doy  que  los  hubiese.  Con  otros  muchísimos  mor-* 
tales  habló  Júpiter  :  con  que  todos  esos  serán  copia  de 
Moisés*  En  Tcrdad  ^  que  en  materia  de  coloquios  con 
Júpiter,  yo  apostaré  por  Ganimedes  contra  Prometeo , 
y  contra  indos  los  di'fii.i.>. 

Octava  aplicación.  En  una  tragedia  de  Esquilo  se  in- 
troduce Prometeo  diciendo  que  él  fué  el  inventor  del 
arte  de  adivinar  por  la  inspección  de  las  víctimas.  Moisés 
regló  á  los  Israelitas  todo  el  culto  y  rito  de  los  sacrifí* 
cios.  ¿Que  tiene  que  ver  lo  uno  cop  lo  otro  ?  De  ofrecer 


Digitized  by  Google 


Y  CRITICAS.  345 
á  la  Deidad  TÍctímas  á  adivinar  por  la  iaspeccion  de 
ellas ,  hay  toda  la  diatancia  que  media  entre  el  culto  y 
la  superstición.  ¿Y  que  caso  se  debe  hacer  tampoco  de 
lo  que  dice  un  poeta,  y  poeta  griego ,  en  una  pieza  de 
teatro  ?  ¿No  se  sabe  que  los  poemas ,  y  especialmente 
los  de  este  género ,  piden  como  esencialmente  ficciones 
proprias  y  particulares,  ó  sobre  los  bucesos  verdaderos, 
ó  sobre  las  fábulas  comunes?  Asi  el  testo  de  una  tra- 
gedia jamas  se  debe  alegar ,  cuando  se  trata  de  examinar 
la  verdad. 

iVona  aplicación.  Kn  un  Diálogo  de  Luciano  se  pro- 
pone Prometeo ,  como  hombre  que  conocía  los  futuros. 
Moisés  fué  Profeta.  Tan  oportuno  es  para  este  asunto 
alegar  los  Diálogos  de  Luciano ,  como  las  Tragedias  de 
Esquilo.  Nadie  ignora  que  Luciano  en  sus  Diálogos  dió 
plenisíma  libertad  á  su  imaginación ,  introduciendo  en 
ellos  cuantas  graciosas  ficciones  le  ocurrieron  ,  especial- 
mente las  que  halló  conducentes  para  hacer  burla  de 
todas  las  Deidades  del  Gentilismo.  Pero  doy  que  la 
Antigüedad  tuviese  por  adivino  á  Prometeo.  A  otros 
iniiuitos  atribuyó  esta  cualidad  ;  con  que  ó  todos  tendrán 
derecho  para  representar  á  Moisés ,  ó  ninguno  le  tendrá. 
Mas  :  por  este  capitulo  no  hay  mas  rason  para  iden- 
tificar á  Prometeo  con  Moisés ,  que  con  cualquiera  de 
todos  los  demás  Profetas,  de  quienes  da  noticia  la 
Escritura. 

Décima  aplicación.  El  fuego ,  que  se  dice  trajo  Pro- 
meteo del  cielo »  puede  hacer  alusión ,  ya  á  los  relám- 
pagos, que  mezclados  con  granizo  hizo  Moisés  bajar  para 
aterrar  los  Egipcios  ^  ya  al  fuego  con  que  abrasó  á  do- 
cientos  y  cincuenta  sediciosos  de  los  rebeldes  de  Coré  ; 
ya  al  fuego  de  la  Zarza  y  ya  al  celeste  resplandor  del 
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Monte  Sinaí ,  cuando  Moisés  hablaba  con  Dios ;  ya  al 

fulgor  divino  de  la  cara  de  Moisés,  cuando  bajaba  del 
Monte ;  ya  al  fuego  perpetuo,  <|ue  ordenó  ardiese  siempre 
en  el  altar.  Mucho  se  abaratan  las  alusiones,  si  para  en- 
contrar la  historia  en  la  fábula  basta  hallar  en  una  y  otra 
el  numl)ic  de  fuogo ,  sin  t  otiluriiiitlad  en  circunstancia 
alguna.  De  este  modo,  cuanto  se  halla  escrito  de  agua 
en  las  historias  fabulosas  se  podrá  aplicar  á  cuanto  dice 

de  ngua  la  Escritura. 

Undécima  aplicación.  Júpiter  envió  á  Pandora  á  Pro- 
meteo, para  que  le  engañase;  mas  este,  conociendo  el 
dolo ,  no  la  admitió.  En  Pandora  se  representa  Eva , 
cuya  historia  escribió  Moisés  abominando  su  delito. 
Considere  el  lector  que  concernencia  tiene  el  ser  es* 
critor  de  un  suceso  con  ser  actor  en  ¿1. 

Duodécima  apiicaci<ja.  Jupjter  ,  por  haberle  revelado 
los  hombres  el  hurto  de  Prometeo ,  les  concedió  el  don 
de  perpetua  juventud.  Hace  alusión  al  privilegio  que 
Dios  concedió  á  los  Israelitas  de  que  sus  vestidos  no  se 
gastasen  en  el  desierto.  Estas  mas  parecen  ilusioues  que 
alusiones.  A  los  ojos  salta  la  estravagancia.  ¿Para  que  se 
ha  de  gastar  tiempo  en  esto? 

Tercia  décima  aplicación.  En  una  gruta  del  Caucase 
biso  atar  Júpiter  á  Prometeo ,  y  que  allí  una  águila  le 
royese  las  entrañas.  Dios  colocó  á  Moisés  en  una  caverna 
dí'l  Sinaí  para  mostrarle  allí  su  gloria.  ¡  Estr^mu  mudo 
de  apropiar,  doudc  se  confunde  el  Caucaso  con  el  Sinaí; 
un  delincuente  aborrecido  de  Júpiter  con  un  Justo  que- 
ridísimo de  Dios;  y  en  fin,  el  tormento  cruelísimo  de  un 
destrozo  continuo  de  las  enti^anas ,  con  la  mayor  dicha 
que  hasta  ahora  logró  algún  mortal ! 
'Ultima  aplicación.  Hércules  libró  á  Prometeo  de 
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•qael  suplicio.  Eslo  quiere  el  señor  Huéi  que  haga  alu- 
sión ¿  la  batalla  de  Josué  (  de  quien  supone  ser  uno 
mismo  con  Hércules  )  contra  los  Amalecitas ,  durante  la 
cual  Moisés  estaba  en  la  cima  de  un  monte  con  las  ma- 
nos levantadas,  h.r^i  i  que  se  eonsiguiú  la  virloria ,  como 
que  esto  fuese  lihrar  Josué  á  Moisés  de  uu  géuero  de 
prisión,  que  padecía  en  el  Monte.  Todo  es  incon- 
gruencias y  contradicciones.  Para  la  aplicación  pasada 
se  acomoda  la  prisiou  de  Prometeo  á  Moisés  en  una  ca- 
Tema  del  Sinai ;  para  esta  á  Moisés  en  el  collado  de 
Amalee.  La  fábula  de  Prometeo  no  incluye  batalla  de 
Hercules  contra  alguna  nación.  En  iin  (omitiendo  oíros 
muchos  reparos )  la  aplicación  de  la  fábula  es  un  tras- 
torno de  la  Historia ;  pues  según  esta ,  mas  se  debe  con- 
siderar  Moisca  bienhechor  de  Josué,  que  l>enefic¡ado. 
Cuando  Moisés  lev  antaba  las  manos ,  vencía  Josué  5 
luego  la  victoria  de  Josué  dependió  de  la  acción  de 
Moisés.  Pues  como  en  la  fábula  hace  todo  el  beneficio 
nércules  y  figura  de  Josué  ^  y  de  parte  de  Prometeo  figura 
de  Moisés,  no  hay  acción  alguna ,  sino  la  de  recibir  el 
favor. 

Feijoo  ,  Disc.  8**,  Divorcio  de  la  IlisLona 
y  la  Fábula, 

FabüUi  de  las  UudLCtone^  jiojjuhuxs  aceíxa  de  la 

Religión. 

Una  especie  de- tirania  intolerable  ejerce  la  turba  igno- 
rante sobre  lo  poco  que  hay  de  gente  entendida  ,  que  es 
precisarla  á  probar  aquellas  vanas  creencias  que  reci- 
bieron de  sus  mayores ,  especialmente  si  tocan  en  ma- 
teria de  Religión,  Es  ídolo  del  vulgo  el  error  heredi- 
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tario.  Cualquiera  que  pretende  derribarle  incurre  ,  sobre 

el  odio  publico,  U  nota  de  sacrilego.  En  el  qae  con 

razón  disienten  á  mal  trjídns  fábulas  se  llama  impiedad  la 
discreción,  y  en  el  que  simplrmenle  las  cree  obtiene 
nombre  de  Religión  la  necedad.  IHcese  que  piadosa- 
mente se  cree  l.il  ó  t;¡l  cosa.  Es  menester  para  que  se 
crea  piado^mente  el  que  se  crea  prudentemente  y  por- 
que  es  imposible  verdadera  piedad,  asi  como  otra  cual- 
quiera especie  de  virtud ,  que  no  esté  acompañada  de  la 
prudencia. 

Li  mentira ,  que  siempre  ea  torpe ,  introducida  en 

materias  sagradas  es  tor|)ístmA ,  porque  profana  el  tem- 
plo ,  y  desdora  la  iiermosísima  pureza  de  la  Religión. 
¡  Que  delirio  pensar  que  la  falsedad  pueda  ser  obsequio 
de  la  Magestad  Soberana ,  que  es  Verdad  por  esencia ! 
Antes  ei>  oícusa  suya,  y  tai  que  ,  tocando  en  objetos  sa- 
grados ,  se  reviste  cierta  especie  de  sacrilegio.  Así  son 
dignos  de  severo  castigo  todos  los  que  publican  milagros 
falsos ,  reliquias  falsas  ^  y  cualesquiera  narraciones  eclc* 
siásticas  fabulosas  •  


Largo  campo  para  ejercí  lar  la  crítica  es  el  que  tongo 
presente ,  por  ser  innumerables  las  tradiciones ,  ó  faba« 
losas,  6  apócrifas ,  que  reinan  en  varios  pueblos  del  eri^ 
tianismo.  Pero  es  un  campo  lleno  de  espinas  y  abrojos, 
que  nadie  ba  pisado  sin  dejar  en  él  mucba  sangre.  ¿  Que 
pueblo,  6  que  iglesia  mira  con  serenos  ojos,  que  algim 
escritor  le  dispute  sus  mas  mal  fundados  honores?  Ames 
se  bace  un  nuevo  bonor  de  defenderlos  á  sangre  y  fuego. 
Al  primer  sonido  de  la  invasión  se  toca  á  rebato,  y  salen 
&  campaña  cuantas  plumas  son  capaces,  no  solo  de  ba- 
tallar con  argumentos,  mas  de  berir  con  injiurias,  siendo 
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por  lo  coirnin  pstas  segundas  las  mas  aplaudiflas,  porque 
el  vulgo  apasionado  contempla  el  turor  como  hijo  del 
xelo ;  y  suele  serlo  sin  doda ,  pero  de  nn  zelo  espurio  y 
TÍllano.  ¡O  sacrosanta  Verdad !  todos  dicen  le  aman; 
pero  i  que  pocos  son  los  que  quieren  sustentarte  á  costa 
suya ! 

Fbijoo  ,  Disc,  i6 ,  7  radie  iones  populares. 

JSxJmtadon  á  los  Jueces  para  que  castiguen  á  los 

deUncuenles, 

A  quien  tuviere  el  corazón  tan  delicado  que  decline 
á  debilidad  y  flaqueza  la  blandura ,  le  daré  un  remedio 

admirable,  que  le  conforte  el  corazón,  dejaudole  sin 
embargo  tan  blando  como  estaba.  Este  consiste  en  mudar 
al  entendimiento  la  mira ,  y  enderezar  la  compasión  á 
otro  objeto,  flaliase  uu  Juez  en  estado  de  decretar  la 
muerte  de  un  salteador  de  caminos  ^  que  ha  cometido 
Tarios  homicidios  y  robos ;  y  teniendo  ya  la  pluma  en  la 
mano  para  tirinar  la  sentencia ,  se  le  representan  á  iiivor 
de  aquel  miserable  los  motitos  de  compasión ,  que  en 
semejantes  casos  suelen  ocurrir.  Considera  la  afrentosa 
viudez  de  su  mugcr,  la  ignominia  y  dcbaniparo  de  sus 
hijos  y  el  sentimiento  de  los  parientes;  y  sobre  todo  la 
calamidad  del  mismo  reo.  ¡  Quitar  la  vida  á  un  hombre 
(dice  entre  sí),  terrible  cosa!  y  al  mismo  tiempo  le 
tiembla  la  mano  con  que  iba  á  tirar  los  fatales  rasgos. 
Premedita  la  indecible  aflicción  del  delincuente  al  oir 
la  sentencia ;  contémplale  caminando  al  lugar  del  suplicio 
confuso ,  aturdido ,  medio  muerto ;  sigue  con  la  imagi- 
nación sus  pasos  al  montar  los  escalones ;  parecele  que 
csiíi  viendo  ajustor  el  cordel  ú  la  garganta^  llciubla 
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todo ;  y  al  representársele  el  despeño  del  ejecnlor  j  rea 

de  la  horca ,  se  le  ese  la  pluma  de  la  mano. 

jO  üaquísimo  Juez!  ¿que  haremos  cou  el.'  Apartar 
esta  funesta  representación ,  ó  trágica  pintura ,  <{ae  tiene 
delante  de  los  ojos  del  alma  ,  y  sustituir  en  su  lugar  otra 
mucho  mas  trágica  y  iuucáta.  Ksta  se  forma  de  los  mismos 
«utos.  Mira  allí  ( le  dijera  jo  al  compasivo  Minbtro ,  j 
desde  ahora  se  lo  digo,  para  cuando  llegue  el  caso)^ 
mira  allí  eu  nu  tiio  de  nquel  moute  un  liombre  revolcado 
en  su  sangre,  dando  las  últimas  agonías»  solo,  desam- 
parado  de  todo  el  mundo ,  sin  otra  esperanza  que  la  de 
ser  luego  alimento  ¿p  las  fieras.  Iba  este  por  aquel  ca- 
miuo  vecino ,  &in  hacer  ni  pen&ar  hacer  mal  á  nadie » 
cuando  bárhara  mano  violentamente  le  introdujo  en  la 
maleza ,  j  le  quitó  <<on  el  dinero  la  vida.  ¿No  te  enter- 
neces, viendo  agonizar  sin  remedio  á  aquel  desdichado? 
¿No  te  írritas  contra  el  bárbaro,  que  cometió  tan  atroz 
insulto  ?  £1  mismo  es ,  de  quien  poco  ha  te  condolías  tan 
fuera  áv  propósito.  Mira  acullá  una  muger  de  obliga- 
ciones casi  en  la  última  desnudéis,  atada  á  uu  roble, 
puestos  en  el  cielo  los  ojos-,  de  donde  derrama  amargas 
lágrimas,  arrancaiido  de  su  lugar  el  corazón  la  violencia 
de  ios  gemidos ,  con  que  parece  testiíica  ,  que  aun  al 
honor  se  atrevió  la  insolencia.  Esta  inocente  iba  dus 
horas  ha  muy  devota  á  cumplir  el  voto  de  visitar  un  san- 
tuario, y  sin  mas  culpa  que  esta,  una  furia  en  trage  de 
hombre  la  puso  en  tan  lastimoso  estado.  ¿No  hicieras 
pedazos,  si  pudieras,  á  tan  bruto,  tan  desaforado  mal- 
hechor? El  |»ropío  es,  que  pocos  nnuaiiitos  antes  era 
objeto  de  tu  compasión.  Vuelve  los  ojos  acá ,  donde 
verás  un  venerable  anciano  tendido  en  el  suelo,  lleno 
de  golpes,  vertieudo  sangre  por  dos  ó  tres  heridas,  pi- 
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diendo  al  cielo  la  justicia ,  que  no  huilla  en  la  tierra.  Este 
es  un  hombre ,  que  con  continuos  afanes  y  sudores  ne- 
goció un  razonaijle  caudal,  que  junto  llevaba  para  em- 
plear en  la  compra  de  una  hacienda ,  para  acomodar  su 
familia ;  cuando  en  aquel  camino  inmediato  le  sorpren- 
dió un  salteador,  y  sobre  quitarle  todo  su  caudal,  le 
maltrató ,  hasta  dejar  su  vida  en  el  último  riesgo  y  y  cuatro 
hijas  huérfanas  en  suma  miseria.  Preguntasme  indignado, 
¿donde  está  el  salteador?  llespoiulo  que  en  la  cárcel, 
esperando  ver  <{ue  dispones  de  él.  Mira  representadas , 
como  en  lienzos ,  en  las  hojas  de  ese  proceso  otras  in- 
nujuerables  tragedias,  de  quienes  fué  auUn'  ese  mismo. 
Mira  también  en  los  confusos  lejos  de  esa  melancólica 
pintura  cuantos  y  cuantas  por  los  homicidios  y  robos  de 
ese  insoltntc  tóiau  pereciendo  de  hambre;  ciiaiiLos  y 
cuantas  están  arrastrando  lutos ;  y  lo  que  es  peor,  cuantos 
y  cuantas  no  los  arrastran ,  ni  los  visten ,  porque  ni 
siffiiicr.'i  It's  lia  quedado  con  que  comprarlos.  Escucli.i  , 
si  tienes  oídos  en  el  alma ,  los  clamores  de  aquellos  pu- 
pilos ,  que  piden  pan ,  y  no  hay  quien  se  lo  dé ;  los  ge- 
midos de  aquellas  doncellas  bien  nacidas,  y  criadas  con 
honor ,  desesperadas  ya  de  tomar  estado  competente ;  las 
quejas  de  aquellos  muchachos ,  que  con  la  tarea  de  los 
estudios  esperaban  hacer  fortuna ,  y  ya  por  falta  de  me- 
dios 50  ven  precisados  á  labrar  la  tierra^  los  llantos  de 
aquellas  viudas ,  á  quienes  los  maridos  sustentaban  de- 
centemente con  sus  oficios ,  y  hoy  no  tienen  adonde 
volverse  las  miserables.  ¿Que  me  dices?  ¿No  te  lasti- 
man mas  los  lamentos  de  todos  esos  infelices,  que  la 
merecida  aflicción  de  aquel  que  fué  autor  de  tantos 
males? 

Feijoo  ,  Disc,  i'* j  Paradojas  pQÜúcasy  morales. 
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Ji  ¿¿¿jnerito  de  que  tos  hombres  de  buen  entóndimieíUo 
son  casi  siempre  liombres  buenos» 

Ninguno  habrá  que  no  asegure  haber  visto  y  tratado 
alguno,  6  algunos  sugetos  de  bellísima  capacidad  y  de 
perversa  inclinación.  Yo  al  contrario  protesto  que  nuDca 

he  visto  alguno  tal  :  no  solo  c&to  ^  pero  juzgo  tan  cerca 
de  imposible  el  que  haya  alguno ,  que  si  se  encontrare  ^ 
se  debe  reputar  por  monstruo. 

Por  houibres  de  mala  voluntad  (^porque  no  oos  equi- 
voquemos),  entiendo  aquellos  en  quienes  reinan  vicios 
perjudiciales  á  la  humana  sociedad;  los  malignos,  los 
desapiadados,  los  revoltusos,  loi»  usurpadores,  lus  em- 
busteros ,  generalmente  todos  los  que,  atentos  única* 
mente  al  gusto  6  al  provecho  propio,  miran  con  des- 
afecto, ó  por  lo  menos  con  iudiiereucia ,  el  bieu  del 
prójimo  7  aun  del  público. 

A'Un  entendimiento  claro  tan  vivamente  se  representa 
la  iValdad,  i.i  torpeza la  disonancia,  (jiic  tiene  con  la 
naturaleza  racional,  el  hacer  voluntariamente  mal  un 
hombre  á  otro,  que  escep'túando  uno  ú  otro  caso,  en 
que  alguna  pasión  viuit  iiia  Ic  perturbe ,  parece  imposible 
que  deje  caer  á  la  voluntad  en  los  vicios  que  derecha* 
mente  son  ofensivos  del  prójimo.  De  aquí  es  halier  visto 
.  algunos  reputados  por  Ateístas,  los  cuaií  s,sin  eml)arí,'0 
de  no  esperar,  según  su  errónea  preocupación  ,  castigo 
6  premio  á  sus  acciones ,  para  la  sociedad  humana  eran 
buenos,  ó  por  lo  menos  no  n^alos;  quiero  decir ,  quietos, 
paciücos,  que  se  contentaban  eou  lo  justantmK  adqui- 
rido ,  negados  ¿  toda  violencia  ó  injusticia.  Tales  fueron 
entre  los  anl¡«!;nos  Plinio  el  mayor,  y  entre  los  modernos 
<íl  inglés  Tomás  iiobbes. 
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Y  la  ratón  f;eiiuiaa  de  e&to  es,  porque  la  existencia 
de  Dios,  aunque  evidentísima,  no  es  evidente  jpoi*  si 
iijistna  respecto  del  enlendiraiento  humano:  hacese  evi- 
dente por  ilaciuii  infalible  de  oíros  principios;  y  donde 
es  precisa  la  ilación ,  es  posible  la '  alucinación ,  como 
esperimentamos  cada  dia.  Pero  la  fealdad  de  las  acciones 
viciosas  arriba  espresadas  es  evideiiie  por  sí  iiuáma.  Solo 
pon  representarse  al  entendimiento  aquellas  acciones , 
conoce  claramente  su  torpeza ,  la  cual ,  llegando  el  caso 
de  obrar,  uo  puede  menos  de  darle  en  rostro,  á  menos 
que  una  pasión  violenta ,  como  he  dicho ,  le  perturbe. 

i  jeíjoo,  Disc.  1     Paradojas  políticas  y  morales. 

Prueba  de  que  el  Ateísmo  no  es  {puesto  á  la  hombría 

de  bien. 

El  vicio  supone  necesariamente  un  apetito  depravado, 
y  el  apetito  depende  de  la  complexión  individual.  Asi  el 
que ,  por  ser  naturalmente  dotado  de  un  tem]>eramento 
muy  benigno ,  no  tiene  inclinación  alguua  ú  ios  desór- 
denes de  la  gula  ú  de  la  lascivia ,  aunque  crea  que  no 
hay  Dios,  6  que ,  auMrjue  le  haya  ,  no  castiga  esos  des- 
órdenes, 61  l  á  tenipltult)  y  casto.  Lo  iTiisiiio  digo  de  los 
demás  vicios  y  de  las  deinas  pasiones  viciosas.  £n  efecto, 
Ateista  de  buenas  costumbres,  si  es  monstruo,  es  mons- 
truo que  ya  se  vio  algunas  veces.  Plinio  dudó  de  la 
Deidad ,  y  en  caso  que  la  hubiese ,  le  negó  la  providen- 
cia ,  como  dijimos  arriba ;  con  todo  nadie  puso  )a  menor 
tacha  en  su  modo  de  vivir.  Era  templado ,  sincero ,  aman- 
tisimo  de  la  equidad,  bus  escritos  están  llenos  de  iuvec* 
tivas  contra  los  vicios ,  tan  enérgicas  y  fuertes  que  se 
^noce  le  salían  del  corazón.  Y  en  fin  dos  de  los  mejores 
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Emperadores  que  tuvo  Roma  en  tíeinpo  dclGeniiEsmo^ 

Tilo  y  VespAsíano,  le  estimáron  murho,  y  ocuparon 

siempre  en  iniportantísimos  empleos.  El  famoso  Aieisu 
de  estos  tiempos  Benito  Espinosa  viTia  siempre  retirado» 
y  ocupado  siempre ,  ya  en  el  estudio ,  ya  en  fabricar 
telescopios  y  mierobcopios  :  hombre  sobrio,  cotitiiieuie, 
j  pacífico.  Contra  el  inglés  Tomás  Uobbes  hubo  bas- 
tantes sospechas  de  ateísmo ,  sin  que  fuese  jamas  acusado 
ó  Dolado  de  iniquidad  alguuu.  ¿Pues  por  que  Epicuro 
con  toda  su  errada  creencia  no  podría  vivir  esento  de 
los  vicios,  de  que  vulgarmente  le  acusan?  Y  siendo  po« 
sibie^  debemos  creer  el  hecho  por  los  muchos  y  graves 
testimonios  que  hay  á  su  favor.  Si  acaso  se  me  respon- 
diese que  la  vida  compuesta  de  los  Ateistas  era  mera 
apariencia  ,  ó  siiuuiaciun  para  iiuir  ó  el  castigo,  ó  la  in- 
famia^ digo»  que  para  mi  intento  basta,  pues  no  pre- 
tendo calificar  de  hombre  de  verdadera  virtud  á  Epicuro ; 
sí  solo  convencrr  (b'  falso  lo  íjuí!  se  dice,  ya  de  su  lorpe 
doctrina  moral ,  ya  de  sus  glotonerías  y  obscenidades. 

Fetjoo,  Disc.  a",  .Apología  de  algunos 
Personabas  famosos  en  la  íiUtorta, 

De  lo  que  se  debe  á  los  Grandes  Hombres, 

Los  grandes  hombres  son  acreedores,  no  solo  á  que 
respetemos  sus  virtudes,  mas  á  que  disimulemos,  cuanto 
sea  posible,  sus  faltas.  No  es  este  a  la  verdad  el  común 
estilo  del  mundo ^  áules  aquellos,  que  el  cielo  mas  llenó 
de  resplandores,  son  en  quienes  la  envidia  y  la  emnla* 
cion  suelen  dar  realce  á  los  defectos.  El  amor  propi  io, 
impaciente  de  los  escesos  que  nos  haceu  los  sugeios 
eminentes,  busca  en  ellos  eclipses,  que  contrapesando 
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las  loces,  los  dejen  iguales ,  ó  si  puede  ser,  iliferiores  á 
nosotros.  Algunos  hay  que  inciden  en  la  misma  torpeza  , 
por  la  golosina  de  verse  aplaudidos  de  iugemosas ,  como 
que  por  su  mucha  peaetracion  descubra  tachas  donde 
los  demás  no  ven  sino  perfecciones^  ó  que ,  como  águilas , 
no  k)s  di  slumhrau  ius  rajos,  para  examinar  en  lo»  lamí- 
nares  la  mezcla  de  algunas  sombras.  IVIas  aun  cuando  sea 
verdadero  su  informe,  no  debe  minorar  nuestro  respeto. 
Los  hombres  grandes,  uo  por  tener  uno  ú  otro  defecto, 
dejan  de  ser  grandes;  y  si  no  tuviesen  alguno,  dejarían 
de  ser  hombres.  Gozó  el  Sol  por  muchos  siglos  la  buena 
opinión  de  ser  todo  luz ,  hasta  que  á  los  principios  del 
pasado  descubríó  manchas  en  él  el  sabio  astrónomo 
Jesuit»  Gristoforo  Seheinero.  Mas  no  por  eso  el  Sol  dejó 
de  ser  Sol ,  ni  por  eso  los  hombres  dejáron  de  apreciarle 
como  el  mas  benéfico  y  brillante  de  todos  los  astros. 

Esta  ojeriza ,  ú  de  la  envidia  ,  ú  de  otra  cualquiera 
pasión  contra  los  sugetos  eminentes,  solo  dura  mientras 
ellos  duran.  Luego  que  mueren ,  la  lápida  que  cubre  sus 
cenizas  cubre  también  sus  faltas.  Los  mismos  que  malí* 
ciosameute  cercenaban  su  gloria,  empiezan  eniouce^  á 
engrandecer  su  mérito  mas  de  lo  justo  :  al  modo  de  los 
Romanos,  que  murmuraban  los  vicios  de  sus  Elmpera- 
dores  vivos,  y  ios  adoraban  coiuu  Deidades,  luego  que 
eran  muertos.  Asi  parece  que  la  vida  y  la  gloria  sean  como 
dos  formas  opuestas,  en  quienes  la  corrupción  de  la 
primera  es  generación  de  la  segunda. 

Entre  todos  los  hombres  grandes ,  los  que  lo  son 
su  ciencia  y  escritos  son  los  que  mas  esperimentan  esta 
alternativa  de  detracción  y  de  aplauso.  Rarísimo  La  ha- 
bido ,  que  mientras  vivió ,  lograse  mucho  séquito.  Como 
una  especie  de  milagro  literaria  st  celebra  la  dicha  del 
ToAx.  L  Z 
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sutilisimo  inglés  Isaac  Neutoa ,      habiendo  introducido 

tantas  novedades  en  la  filosofía ,  ó  por  mejor  decir ,  lia- 

liic'ininl.'i  iunovadü  toda  ,  todos  los  íilósofos  de  su  nación 
se  le  rindieron  al  momento ,  y  se  constituyeron  discípulos 
y  sectarios  suyos.  Los  demás  ingenios  eminentes ,  por 
mucho  que  lo  sean,  padecen  iiiil  oposiciones  mientras 
?ÍTen;  y  solo  empiezan  á  goaar  los  aplausos,  cuando  ya 
no  ios  goean* 

Feijoo  ,  Disc.  4%  ^r^uinentos  de  autoridad. 

Cuanto  debe  ser  honrada  ¡a  jígricuUura. 

Si  los  hombres  se  conviniesen  en  hacer  el  aprecio 
justo  de  los  oficios  6  ministerios  humanos ,  apénas  habría 

lugar  á  di^tillglli^  en  ellos,  romo  atributos  separables, 
la  honra  y  el  provecho*  Miradas  las  cosas  á  la  luz  de  la 
razón ,  lo  mas  útil  al  público  es  lo  mas  honorable ;  y  tanto 

0 

mas  honorable  cuanto  mas  útil.  Tanto  en  los  oíicios  como 
cu  ios  sugetos,  el  aprecio  ú  desprecio  debe  reglarse  ])or 
su  conducencia  6  inconducencia ,  para  el  servicio  de  Dios 
cu  primer  lusjar,  y  en  sci^undo  de  la  rcpúljlica.  En  mi 
dictámeii  el  animal  mas  contculibie  de  el  mundo  es  un 
hombre  que  de  nada  sirve  en  el  mundo ;  que  sea  rico , 
que  sea  pol)rc,  que  alto,  que  humilde,  que  noble,  que 
plebeyo.  ¿Que  caso  puedo  yo  hacer  de  unos  nobles  Fan- 
tasmones, que  nada  hacen  toda  la  vida,  sino  pasear 
calles,  abultar  corrillos,  y  comer  la  hacienda  que  les 
d^árou  sus  mayores?  Couíormaréme  á  la  verdad  con 
los  demás  en  tributarles  este  culto  estemo ,  que  ha  ca- 
nonizado el  consentimiiento  de  las  gentes ,  mas  no  en  lo 
intrínseco  y  esencial  del  culto.  Yo  imagino  á  ios  obles, 
que  lo  son  por  nacimiento ,  como  unos  simulacros  que 
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represpnlan  á  aquollub  ascendientes  snyos ,  qne  con  su 
virtud  y  accioues  gloriosas  adquirieron  la  nobleza  para 
sí  y  para  su  posteridad ;  y  debajo  de  esta  consíderacian 
lf)-s  venero;  esto  es,  puramente  como  imágenes  que  me 
traea  á  la  memoria  la  virtud  de  sus  mayores  :  de  este 
modo  mi  respeto  todo  se  va  en  derechura  á  aquellos 
orii^iuales ,  sin  que  á  los  simulacros  por  sí  mismos  les 
loque  parte  alguua  del  ci|tio.  íLi  venerarlos  lo  ipMS 
aoD )  j  no  por  lo  que  representan ,  como  comUttiMníke  se 
hucv  ,  me  partee  eierta  especie  de  idolati  la  puiuica  ;  como 
es  idolatria  t«  ológica  adorar^  la  imagen  de  la  Deidad  j 
parando  en  la  imágen  la  adoración  ,  ó  adotifrlá  por  lo 
que  es  en  sí  misma  ,  v  ho  por  lo  que  se  fie^ura  en  ella." 

Al  contrario  veuero  p<|r  sí  mismo,  ó  por  su  proprio 
mérito,  á  aqnel  que  sirve  átllmeme  á  la  r^AÉ^Hcs ^'éea 
iltisire  ó  humilde  su  nsolmiertto  ;  y  asimismo  venero 
aquella  ocupacioi^  coa  que  la  sirvp,  ¿graduando  el  «pre- 
cio por  sn  miy<^  S^  menor  nlilidaé ,  sin  affe^ierá  ú  lis 

}ioni!)res  la  lienen  por  alta  ó  baja  ,  brillante  ú  oscura.' 

Siendo  este  el  concepto  justo  que  inspira  la  naturaleza 
de  las  cosas,  se  signe  de  él^rflv  apélics  ha j  arte  á  oen- 
pación  alguna  diguu  de  máálmira  que  la  Agricultura;!» 

FxíJóo ,  Disc,  I  s  ^  Hónrajr  proPé^  ^  ¡a 
Sobre  la  introducción  de  voces  nuei^as. 

Tvos  qne  h  todas  las  peregrinlfí'%lií*íijsn  la  entrada  en 
nuestra  locución  ,  llaman  á  esta  austeridad  Pureza  de  la 
lengua  castellana.  Es  trampa  vulgarísima  nombrar  las 
cof^ññ^  como  lo  ha  menester  el  capricho,  el  error,  6  la 
pasión.  ¿Fuixza  ^  Ajiie&  se  deberá  llamar  Pobre zuj^  des- 
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Diránme  acaso ,  y  aun  pienso  que  lo  dicen  ^  que  ra 

oiro  lierapo  era  lícito  uno  ú  otro  recurso  á  los  idiomas 
estraíios,  porque  do  tenía  eiitúncc&  ci  español  toda  ^a 
esteosion  necesaria ;  pero  hoy  es  superfino ,  porque  ya 
tenemos  voces  para  todo.  ¿  Que  puedo  yo  decir  á  esto  ^ 
sino  que  alabo  la  satisfacción  ?  En  una  clase  sola  de 
objetos  les  mostraré  que  nos  faltan  muchísimas  voces. 
¿  Que  será  en  el  complexo  de  todas?  Di^o  en  una  sola 
clase  de  objetos;  cslo  es,  de  ios  que  pn  ic necen  ai  pre- 
dicamento de  jáccion»  Son  innimterables  las  acciones 
para  que  no  tenemos  voces,  ni  nos  ha  socorrido  coa 
ellas  el  nuevo  Dicciojiario.  Pondré  uno  ú  otro  rjemplo. 

tenemos  voces  para  la  acción  de  cortar,  para  la  de 
arrojar,  para  la  de  mezclar,  para  la  de  desmenuzar, 
para  la  escretar  ^  parn  In  de  ondrar  el  agua  ,  ú  otro 
licor,  para  la  de  escavar ,  para  la  de  arrancar,  etc  Por 
que  no  podré,  valiéndome  del  idioma  latino  para  significar 
cstRS  acciones,  usar  de  las  voces,  amputación ,  provee^ 
cion,  comnisüon,  conminucion,  escrecion,  undulación, 
escavacion  ,  a$adsion  ? 


Pero  es  á  la  verdad  para  muy  pocos  el  inventar  voces, 
6  connaturalizar  las  estran^eras.  Generalmente  la  elec* 

ciou  de  aquellas,  que  colocadas  en  el  periodo  tienen  ó 
mas  hermosura ,  6  mas  energía ,  pide  numen  especial , 
el  cual  no  se  adquiere  con  preceptos  6  reglas*  Es  dote 
puráUKiiU'  iiaiuiai;  y  el  que  no  la  tuviere,  nunca  será 
ni  gran  orador ,  ni  gran  poeta.  Esta  prenda  es  quien ,  á 
mi  parecer,  constituye  la  mayor  escelencia  de  la  Eneida. 

En  virtud  de  ella  daba  \  ir^ilío  á  la  colocncío»  de  las 
voces ,  cuando  era  oportuno  ,  aquel  gran  sonido  con  que 
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•e  imprime  en  el  entendimieiito  *6  en  la  imaginacian  una 

idea  Tivísima  del  objeto.  Tal  es  aquel  pasage ; 

líacdam  eliam  cnm  irmun «  tmwput  dolom 
EiciderMit  «ntmo ;  manet  Uta  oimlc  repottom 
Jsdiciian  Paiiilii,  ipretaqtw  idjuria  fynut. 

Dentro  de  pocaa  voces ,  ¡  que  pintura  tan  Tiya  ^  tan  lier- 

Diosa ,  tan  esprcsiva ,  tau  valiente  de  la  irrítaciou  de  la 
Diosa  y  y  de  la  profundar  impresión  que  había  hecho  en 
suiínimo  la  injuria  de  anteponer  ¿  la  suya  otra  belleza ! 
JDoudc  es  bien  de  advertir  que  el  síncope  rcpostum  es 
de  invención  de  Virgilio  9  y  no  introducido  solo  4  favor 
de  la  libertad  poética ;  sino  porque  aquella  nueva  voz , 
ó  nueva  jiiodiücacion  de  la  voz  repositum,  da  mas  fuerza 
á  la  espresion. 

No  solo  dirige  el  Numen ,  6  genio  particular  para  la 
iiitroduccioii  de  voct  s  liiievas  ó  jiiuf»ii«idas,  mas  también 
para  usar  oportunamente  de  todas  las  vulgarizadas. 
Ciertos  rígidos  Aristarcos  generalisimamente  quieren 
excluir  del  estilo  serio  todai»  a<|ut41.is  looucioiu  s  ó  voces 
que ,  ó  por  haberlas  introducido  la  gente  baja ,  ó  porque 
solo  entre  ella  tienen  frecuente  uso,  han  contraido  cierta 
especie  de  humiidcid,  ó  sordidez  plebeya  ;  y  un  Docto 
moderno  pretende  ser  la  mas  alta  perfección  del  estilo 
de  Don  Diego  Saavedra  no  hallarse  jamas  en  sus  escritos 
alguno  de  1  os  V uí^firismos ,  íjue  hacino  (^uevedo  en  el 
Cuento  de  Cuentos,  ni  otros  semejantes  á  aqu e  1 1  os .  E  s  ni  uy 
hermoso ,  y  culto  ciertamente  el  estilo  de  Don  Diego 
Saavedra  ,  pero  no  lo  es  ])or  eso  ;  ánles  afirmo  que  aun 
pudria  ser  mas  elocuente  y  enérgico  ,  aunque  tal  vez  se 
entremetiesen  en  él  algunos  de  aquellos  ^vulgarismos. 

Quintiliano  ,  voto  supremo  eii  la  materia ,  enseña 


Digitized  by  Google 


36a  PRECEPTOS 

que  no  liay  toi  algima  ,  por  humilde  que  sea ,  á  qtiles 

lio  áe  pueda  hacer  lugar  en  la  oración ,  esceptdando  úni- 
camenie  las  torpes  ú  obscenas. 

Fet.too,  Cartas  criticas,  Carla  .yS,  sobre 
introducción  de  nuevas  voces. 

Sobre  la  mUatíon  del  EstSo» 

Es  una  imaginación  muy  sujeta  ú  engaño  la  de  la  pre- 
tendida imitación  del  estilo  de  este  ó  de  aquel  aator« 
Piensan  algunos  que  imitan ,  y  ni  aim  remedan.  Quiere 
uno  imitar  el  estiio  valit  tite  y  enérgico  de  tal  escritor , 
y  saca  el  suyo  áspero » bronco ,  y  desabrido.  Arrimase 
otro  á  un  estilo  dulce  9  y  sin  coger  la  dulzura ,  cae  en  la 
languidez.  Otro  al  estilo  sentencioso,  y  en  vez  de  ar- 
moniosas sentencias  y  proEere  fastidiosas  vulgaridades. 
Otro  al  ingenioso ,  como  si  el  ingenio  pudiera  apren- 
derse, ó  estudiarsr,  ó  no  fuese  un  mero  don  del  Autor 
de  la  naturaleza.  Otro  al  sublime ,  que  es  lo  mismo  que 
querer  volar  quien  no  tiene  alas,  porque  vé  volar  al 
p/ijaro  que  las  tiene.  ;  Y  cpie  sucede  á  todos  estos?  Lo 
que  ya  advirtió  Quintiiiano  ,  que  caen  con  su  imaginada 
imiucion  en  un  estilo  peor  que  aquel  que  tuvieran 
siguiendo  el  proprio  genio ,  sea  el  que  fuere ;  porque , 
al  fin  ,  este  podrá  ser  1>  tj(> ,  acjuei ,  sin  dejar  de  ser  bajo , 
toma  la  deformidad  de  ridiculo. 

Es  verdad  que  Qnintiliano  da  una  instrucción  para 
que  no  se  caiga  en  este  inconveniente  ,  que  es  que  cada 
uno  examine  sus  fuerzas ,  para  no  emprender  mas  qne 
lo  que  ellas  pueden.  Pero  esto  es  proponer  un  medio , 
6  imposible ,  ó  punto  menos.  ¿  Quien  h:\y  que  mida 
exactamente  la  estension  de  sus  fuerzas?  £n  órden  á  las 
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facultades  corpóreas  esto  es  fácil ,  poripie  es  visible  y 

palpable.  Pero  en  orden  n  1;)s  espirituales ,  mue&treseme 
d  hombre  qae  no  piense  de  si  mas  de  ¡(Tque  puede.  Si 
esta  regla  padece  alguna  escepcion  ,  es  solo  en  los 
graudes  iugeiiios ,  cuya  penetración  es  capaz  de  la  re- 
flexión mas  diUcil  de  todas;  esto  es,  la  justa  reflexión 
sobre  si  mismos.  Pero  aun  estos  se  engañan,  si  al  ingenio 
jiu  acompaña  ,  ó  una  superior  ilustración  ^laluita  ,  ó  una 
Índole  medrosa  y  desconfiada.  De  alií  abajo  todos  se 
engañan  en  una  proporción  inversa  de  la  presunción  con 
la  habilidad  :  quiero  decir ,  que  tanto  padecen  mayor 
engaño  en  lo  que  presumen ,  cuanto  es  menos  lo  que 
alcanzan. 

Un  ejemplar  que  muestra  cuan  espuestos  están  los 
liouibres  á  errar  en  el^  concepto  de  que  imitan  tal  ó  tal 
estilo  y  me  presenta  cierto  escritor  moderno ,  por  otra 
parte  muy  capaz,  que  está  persuadido  á  que  su  pluma 
es  fiel  copista  de  la  de  Dou  Diego  Saavcdra,  cuando  los 
demás  bailan  de  uno  á  otro  estilo  la  diferencia  que  bay 
del  noble  al  bumilde,  del  enérgico  al  flojo ,  j  del  vivo 

al  muerto.  Acaso  csoriijii  ¡a  mejor  ,  si  se  sacudiese  de  esa 
literaria  servidumbre  :  que  asi  la  llamo  ,  siguiendo  á 
Horacio ,  de  quien  es  aquella  invectiva.  £n  esto ,  como 
en  otras  muchas  cosa» ,  cada  hombre  tiene  su  carácter 
que  le  distingue ,  y  hace  distinguir  por  los  que  son  do* 
tados  de  algon  conocimiento ,  los  cuales  disciernen  muy 
bien  lo  que  es  copia ,  y  cuanto  disti  esta  de  la  perfec* 
cion  del  original.  El  discreto  Conde  de  Erizeira,  que 
escribió  la  vida  de  Jorge  Castrioto ,  se  propuso ,  como 
él  mismo  confiesa ,  imitar  el  estilo  castellano  de  nuestro 
Don  Antonio  de  Solís;  y  no  negaré  que  le  imitó,  pero 
quedando  un  grande  intervalo  entre  los  dos.  Siguió  sos 
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pnsns ,  pero  de  lejos.  Digo  lo  mismo,  que  acaso  deleitara 
mas  á  los  lectores  aqin  i  Procer  Portugués,  si  entregase 
enteramente  su  pluma  á  la  dirección  de  su  genio. 

Y  si  aun  los  que  son  bastantemente  hábiles  degeneran 
t.in  spnsiblenicHti:  del  niodrlo  que  se  proponen,  /  cpie 
sucederá  á  los  que  naciéron  con  un  talento  que  auo  uo 
llega  á  la  mediocridad  ?  Lo  que  á  los  grajos  que  pre- 
tenden remedar  el  gorgeo  de  los  ruiseñores ;  lo  que  al 
pastor  ({ue  quiere  con  la  zampona  emular  la  armonía 
de  la  lira.  £n  caso  que  logren  alguna  ruda  semejanza 
del  ejemplar  que  atienden,  será  una  semejanza  como 
la  del  mono  con  el  hombre ,  que  eso  mismo  le  hace 
mas  feo  que  otros  brutos.  ¿  Y  que  son  realmente  estos 
imitadores,  sino  unos  ridiculos  monos  de  otros  hom- 
brcí»? 

Fbijoo  ,  Cartas  crit» ,  Carta  6^,  ¡a  Elocuencia 
es  naturaleza  j  no  arte. 

Del  odio  engendi'ado  pot  '  la  diversidad  de  Religión, 

Una  de  Lis  preoenpacíones  vulgares  Imrto  roinun  es 
mirar  la  diversidad  de  religiones  como  inseparable  de 
la  enagenacion  de  los  ánimos.  Error ,  cierto ,  igualmente 
absurdo  que  nocivo.  Es  absurdo ,  porque  todos  los 
hombres  debemos  contemplarnos  como  hermanos,  se- 
parando mentalmente  los  vicios  y  errores  de  las  perso- 
nas ,  para  constituir  aquellos  objeto  de  nuestra  displi- 
cencia ,  como  estas  de  nuestro  amor.  Es  nocivo  ,  porque 
impide,  ó  debilita  en  los  profesores  de  la  verdadera 
religión  los  medios  para  traer  á  ella  á  los  sectarios  de 
las  falsas ;  siendo  cierto  que  como  la  benevolencia  del 
que  exhorta  da  una  grande  energía  á  la  persuasiva ,  asi  su 
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aTcrsion  respecto  cte  aquel  á  qnien  pretende  convencer, 
le  indUpoae  para  la  coavicciou. 

A  ninguna  nación  6  secta  se  deben  imputar  los  des» 
órdc'ues  del  ignorante  y  ciego  vulgo,  cuando  no  solo  loa 
superiores,  mas  aun  los  doctos  y  discretos  de  la  misma 
nación  ó  secta  los  condenan ;  pero  si  cuando  los  princi- 
pales ó  ios  imperan,  ó  los  aprueban  por  lo  menos.  En 
el  primer  caso  estamos  los  Cristianos;  en  el  segundo  los 
Judíos.  El  vulgo  es ,  con  muy  poca  diferencia ,  uno  mismo 
en  todo  el  mundo  ;  esto  es,  igaoraute  y  rudo  ea  cada 
individuo ;  pero  cuando  llega  á  conglobarse ,  preocupados 
los  entendimientos  de  algún  error,  y  agitados  los  cora- 
zones de  alguna  pasión  de  odio,  ó  ira ,  precipitado  ,  fu- 
rioso ,  cruel  y  bárbaro  ;  y  esto  sucede  principalmente 
cuando  juzgan  interesarse  la  Religión  en  sus  violencias. 
Una  furia  bestial  es  entonces  para  ellos  zelo  beroico  por 
la  Religión. 

De  esté  mal  entendido  zelo  reí  ¡idioso  del  vol^o  ban 
n.i(  ¡do  muebavS  rídírnlas  opiniones,  con  que  los  de  una 
Religión  pretenden  infamar ,  6  bacer  odiosos  y  despre- 
ciables ¿  los  de  otra ,  cuales  son  las  de  que  vm.  se  queja 
en  su  carta ,  inventadas  para  dar  á  la  nación  judaica  un 
carácter  especial  de  borror  y  abominación.  La  queja  es 
justa ;  pero  también  es  cierto  que  únicamente  cae  sobre 
el  vulgo.  A  niní;uii  hombre  de  Luen  juicio,  y  libre  de 
preocupaciones  be  visto  persuadido  á  esas  fábulas  

En  Heiiaiburg,  lugar  de  la  diócesi  de  Pasau,  el  aíio 
de  i338 ,  ó  poco  ántes,  un  sacerdote  colocó  en  la  iglesia 
una  bestia  bañada  en  sangre ,  mas  no  consagrada ;  per- 
suadiendo al  pueblo  que  la  sangre  babia  brotado  mila- 
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grosamente  de  las  berídas  que  le  había  dado  nn  Judía  ; 

y  confesó  después  en  presencia  del  Obispo,  j  de  otras 
personas  fidedignas «  que  él  mismo  había  ensangrentado 
la  hostia  y  forjado  la  calumnia ,  por  el  odio  que  tenia  á 
los  Juílíüs.  Y  porque  la  hobtía  dentro  de  poco  tiempo  se 
halló  medio  comida  de  insectos,  otro  sacerdote  quiso 
mantener  la  impostura ,  colocando  en  lugar  de  ella  otra 
enteramente  semejante.  Estas  caluiitiiias  descubiertas  no 
quitaron  que  en  Pulca ,  lugar  también  de  la  misma  dió- 
cesi de  Pasan ,  poco  después  se  formase  otra  igual.  Un 
hombre  lego  mostró  una  hostia  ensangrentada  ,  diciendo 
que  la  había  ballndo  debajo  de  paja  en  la  calle  delante 
de  la  casa  de  un  Judio;  y  el  pueblo  suponiendo  sin  mas 
examen  que  de  los  sacrilegos  golpes  del  Judio  había  re- 
sultado la  sangre,  se  arrojó  sobre  los  Judíos ,  y  mató  á 
muchos.  Pero  las  personas  dornas  juicio,  añade  el  autor, 
juzgaron  que  mas  se  hacia  esto  por  piüar  sus  bienes  que 
por  wengar  el  pretendido  sacrilegio. 

Asi  sucede  siempre  que  hay  algima  acusación  falsa 
contra  los  Judíos.  Solo  alguna  porción  del  vulgo  cris- 
tiano es  autora  de  ella  ,  y  siempre  los  hombres  de  juicio 
la  imprueban  y  condenan  '.  

Quisiera  yo  que  ym.  y  todos  los  de>su  secta  enten- 
diesen qui;  esta  misma  buena  disposición  de  mi  áamio 
ácia  ellos  hay  en  todos  los  católicos  de  buen  entendi- 
miento. ¿Y  como  puede  ser  otra  cosa ,  sabiendo  estos 

que  nuestra  soberana  doctrina  del  precepto  de  la  caridad 
comprende  á  los  Judíos,  como  á  todos  los  demás  hom- 
bres ?  Sí  la  nación  judaica  se  hiciese  cargo  de  esto ,  creo 
la  hallarian  mucho  menos  indócil  los  argumentos  con 
que  los  católicos  combaten  su  errada  secta  ^  porque, 
como  noté  al  principio  de  esta  carta el  concepto  que 
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Tiacen  los  profesores  de  alguna  Religión,  que  los  <le  la 
opuesta  los  miran  con  odio  y  rencor ,  luiiuje  en  sus  cora- 
zones una  aversión  capaz  de  endurecerlos  y  obstinarlos, 
aun  cuando  los  de  la  opuesta  los  impugnen  con  clarí- 
simas evidencias. 

Bien  presente  tenia  esto  el  Grande  Agustino ,  cuando 
nos  díó  la  importante  lección  de  que  en  los  casos  de 
predicar  á  los  Judíos  procedamos  con  tal  dulzura ,  que  cu 
la  suavidad  de  la  exhortación  conozcan  la  sinceridad  coa 
que  los  amamos;  añadiendo  que  en  ninguna  manera  los 
despreciemos  6  insultemos ,  porque  van  descaminados^ 
ántes  caríftosamente  procuremos  llamarlos  á  nuestra 
compañía ,  y  atraerlos  á  la  senda  de  la  verdad. 

Feijoo  ,  Cartas  crit, ,  Carta  8*^  ibcont^ii- 
ciones  á  los  Hebreos, 

^)ue  la  Ub&'iad  de  los  Ingleses  es  la  verdadera  causa 

de  sus  adelantamientos* 

El  genio  inglés,  mas  intrépido  y  resuelto  que  el  de 
otras  naciones,  contribuye  mucbo  al  crédito  y  esplendor 
de  sus  ingenios.  Es  cierto  que  de  dos  ingenios  iguales , 
pero  uno  tiinidu,  otro  animoso,  resplandecerá  mas  el 
segundo ,  no  solo  en  la  conversación ,  en  que  la  audacia 
es  la  mayor  ventaja  de  todas  para  el  lucimiento,  pero 
aun  en  ios  escritos;  en  los  cuales  el  tímido,  aunque  eu 
muchos  asuntos  sea  capaz  de  levantarse  sobre  el  modo 
común  de  pensar  6  discurrir  de  los  demás  hombres, 
varios  riesgos  que  medita  en  íiar  á  la  pluma  ideas  parti- 
culares se  la  hacen  contener  dentro  de  unos  límites  tan 
angostos,  que  tal  vez  el  que  pudiera  aspirar  á  la  gloria 
de  aulor  original,  por  sus  miedos  q^ueda  ulcLÍcÍo  enire  la 
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iiuiuiiuTalilc  turha  de  los  vulgares  escritores;  al  con- 
trarío ,  el  animoso  ^ue  no  rezela  dar  las  velas  al  viento , 
aunque  prevea  los  peligros  del  golfo » logra ,  dando  á  lux 
los  pensamientos  que  le  suí^iere  su  genio  eI<*vado,  ser 
conocido  y  estimado  de  los  hombres  de  inteligencia  por 
lo  que  es.  Así  se  puede  decir  que  en  las  empresas  cien- 
tíficas, como  en  las  militares,  el  valor  concurre  con  el 
entendimiento  á  hacer  los  héroes ,  6  por  lo  menos  á  que 
sean  conocidos  por  tales  los  que  realmente  lo  son. 

Feijoo  ,  CarUis  crít, ,  Carta  i^,  sobre  la 
diferencia  de  los  ingenios. 

Refutación  de  algunas  calumnias  conU^a  los  MuraJtores 

ó  Masones. 

Tengo  por  inii\  iiieiertos  ali^unos  ele  los  diez  v  seis 
artículos  del  Instituto  Muratorio ,  que  como  ciertos  y 
constantes  se  ven  estampados  al  niim.  36  del  librito  : 
Centinela  contra  los  Francs-AIasones ,\.  cf.  los  sií^uientes: 
Que  desprecian  ios  sacramentos  y  leyes  de  La  Óanta 
Madre  iglesia;  i/ue  no  dan  paso,  ni  hacen  acción  sin  usar 
de.  máximas  supersticiosas ;  que  como  los  sectarios  pro- 
teryos  insultan  y  nuildiccu  á  la  potestad  eclesiástica  y 
secular  que  los  persigue;  que  se  dejan  morir^sim  sacra-^ 
mantos ,  Y  ni  en  la  hora  de  la  muerte  se  purs^an  con  la 
conjesion ;  que  comen  canie  en  los  dias  prohibidos ;  que 
obligan  debajo  de  juramento  á  todos  los  que  entran  en 
su  congf  (  ilación  á  mantenerse  en  su  creencia  j  sean  Lu- 
teranos ,  Calvinistas ,  yiiviMas ,  ó  Judíos;  teniendo  por 
buenas  todas  las  sectas  ó  religiones;  que  circunscriben 
la  candad  fraternal  á  solos  stts  colegas  pobres  ¿y  á  los 
denuLs  tienen  por  éüucosy  projauos^ 
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Si  el  autor  de  este  escrito  (  que  no  sabemos  quien 
es )  solo  dijese  que  estas  maldades  s%  conjeturan ,  ó  se 

sospechan  cou  fundamento  de  los  Muraiores,  ya  podría 
pasar.  Pero  no  se  contenta  con  eso ,  ántes  las  da  por 
ciertas  y  sabidas;  pues  inmediatamente,  ántes  de  bacer 
el  catúJogo  de  los  diez  y  seis  ai  Lículos,  escribe  esias  pa- 
labras :  De  la  Masonería  mucho  no  se  sabe  j  pero  mucho 
no  se  ignora.  Lo  que  se  sabe  es  .  primeramente ,  etc.  Y 
después  de  espuestos  los  diez  y  seis  arüculos,  prosigue 
asi :  Esto  solo  que  es  público,  aunque  no  se  sepa  lo  que 
sin  duda  ser4'peor,  es  suficientisimo,  etc. 

Si  yo  viese  al  autor  de  esta  obra ,  le  pediría  encare- 
cidamente me  dijese  lo  primero  que  es  lo  que  díscture 
de  los  Muratores ,  que  sin  duda  será  peor  que  todo  lo 
que  espresa  en  los  diez  y  seis  artículos  ,  liahicudo  ca  uno 
de  ellos  cargadolos  del  ateísmo ;  que  en  el  sentir  común 
de  los  teólogos  es  mayor  maldad  que  la  idolatría.  Lo 
segnndo  le  pedirla,  que  pues  cu  el  primero  de  los  diez 
y  seis  artículos  nos  asegura  que  los  Muratores  á  los  que 
entran  en  la  cofradía  les  toman  un  juramento  detestable 
proj anuncio  cL  nombre  de  Dios ,  dieiendonos  por  otra  - 
parte  que  también  admiten  á  su  sociedad  ateístas,  ¿que 
fórmula  de  juramento  exigen  de  estos ,  ó  por  quien  juran , 
ni  coiiiu  prulanau  el  nuiuJjre  de  Dios  U»  djnc  nit  i^an  que 
hay  Dios?  Lo  tercero,  ¿que  observación  del  juramento 
pueden  esperar  de  unos  hombres  que  tienen  por  fábula 
toda  ley,  luda  obligación  moral  .'  \  úi Liniaiiieule  le  pre- 
guntaría ¿como  se  compone  que  admitan  en  su  confe- 
deración á  los  profesores  de  todas  sectas  6  religiones ,  y 
aun  los  obliguen  con  juramento  á  manteuer^e  tada  uuo 
en  la  suya,  por  consiguiente  entre  ellos  los  católicos 
romanos,  con  ser  artículos  generales  de  todos  el  djes* 
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preciar  los  sacmmentos  j  Ipyes  de  la  Santa  Madre  TglesFa, 
j  maldecir  9  cuino  los  sectarios  protervos ,  Á  la  potestail 
eclesiástica  ' 

£1  muy  Reverendo  Padre  Tormbia  ,  que  tradnjo  el 
librito  Centinela  como  se  lo  pusiÓKui  ilt  iaiih  ,  cuinpiio 
con  la  ley  de  fiel  traductor»  ajustándose  á  la  letra  ,  sin 
quitarni  añadir;  pero  creo  no  faltaría  á  ella,  esponiendo 
en  nli^uiia  nota  si  pnrada  estas  contrndiccioues,  pues  sé 
que  le  sobra  discreción  para  advertirlas. 

¿Para  que  será  cargar  mas  de  lo  justo  á  los  Muratores, 
cuando  nada  bay  que  temer  de  ellos ,  dt'spues  que  los 
Papas  y  los  Príncipes  tomúrou  á  su  curiita  acabar  con 
sas  juntas?  Esto  es  propriamente  lo  de  á  Toro  muerto,  Y 
debiera  repararse  que  aunque  las  juntas  están  acabadas , 
y  rota  la  liga ,  como  esta  estiucipn  muy  poco  ha  que  se 
hizo,  j  por  otra  parte  nos  dicen  que  los  Muratores  eran 
tantos  y  de  todas  clases ,  hoy  viven  infinitos  que  se  sal^ 
eiiUáron  en  osu  bocir  dad  ;  por  consigitit  iite  con  la  publi- 
cación de  tan  atroces  delitos  se  infaman  enormemente 
muchas  personas  muy  honradas  por  su  nacimiento  y  por 
sub  oHiplcoi»,  que  eu  luiija ,  Francia,  y  otros  reinos  se 
señalan  con  el  dedo. 

Si  esto  se  hace  para  mostrar  la  justificación  con  que 
se  procedió  en  prohibir  sus  juntas,  forra  de  que  nunca, 
ni  por  ese  fía,  ni  por  otro  se  puede  imponer  á  nadie 
delito  que  no  esté  suficientemente  probado ;  para  estt 
efecto  están  por  demás  esos  horribles  cargos,  siendo 
bastantísimos  para  la  abolición  eiitt  ra  de  esa  sociedad  | 
los  motivos  que  en  su  B|^la ,  dirigida  á  este  iin ,  espresa  j 
nuestro  Santísimo  Papa  Benedicto  XIV,  y  en  su  Decreto  | 
espedido  á  dos  de  Julio  de  el  año  dtí  5 1 ,  nuestro  Rey  Don 
Fernanda  el  Justo,  iNo  solo  son  suücienies  esos  motivos^ 
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mas  aun  superabundantes  j  pues  para  prohibir  la  Coii'* 
gregacioD  Muratoría  basta  la  razón  general  de  juntas,  en 
que  estudiosamente  se  ocnlta  el  motivo ,  sin  estar  auto- 
rizadas con  la  permisión  del  Príncipe ,  ó  Magistrado ; 
tanto  mas  cnanto  mayor  número  de  personas  entre  en 
la  coligación. 

Feijoo,  Cartas  crít,  ,  Curta  lújdc  los 
FrancS'Masones, 

Sobre  la  profufiacion  de  la  Religión  por  errores 

vulgares. 

» 

Esta  especie  de  prácticas  supersticiosas ,  siempre  que 
llegan  á  estenderse  por  el  ámbito  de  alguna  región ,  tienen 
un  poderoso  protector  en  el  vulgo  \  cuja  rudeza ,  abra- 
zando ,  como  culto  religioso ,  la  práctica  de  uti  vicio 
opuesto  á  la  llLligion  ,  mira  con  ojeriza  á  cuaU|uicra  que 
instruido  en  las  máximas  de  la  verdadera  piedad  pretende 
dcsengaiiarle  de  su  e^ror;  no  solo  con  ojeriza ,  aun  con 

lioiTor;  lirgaudo  á  tanto  la  ceguera  de  muchos,  que  pasa 
4  constituir  sospechosos  de  heregía  á  ios  que  procuran 
su  desengaño. 

Este  secundo  error  es  consiguiente  al  primero.  Quien 
en  la  iuiroduccion  del  Toro  á  los  divinos  oiicios  contempla 
la  profanación  del  templo  como  devoción  meiitoria  ácia 
el  Santo  Evangelista ,  es  natural  que  en  el  que  reprueba 
esa  proiauai:iou,  mire  como  debilidad,  ó  falta  de  fó^  lo 
que  es  zelo  fino  por  la  pureza  del  culto. 

Mas  ¡  6  con  cuanto  dolor  be  contemplado  jo  nmebal 
veces  que  son  pocos,  son  raríbimos  los  que  animado^  de 
un  generoso  afecto  á  la  hermosura  de  la  Santa  Keligion 
que  profesamos  y  se  aplican  á  apartar  al  mdo  populacho 
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(le  los  torpes  abusos  con  <|iie  la  atean!  Supongo  que  en 
la  Estreñía  dura  ka  y ,  j  ha  habido  ^  como  cd  otras  pro* 
Tincias ,  sugrtos  doctos  y  muy  instruidos  en  las  materias 
teológicas  y  raoraleíj.  ^^Purs  c(»ino  estos  han  estado  tanto 
tiempo  como  mudos,  sin  gritar  contra  la  bárbara  solcm* 
ntdad  del  Toro,  que  llaman  de  San  Mnrcos?  Como  lo 
mismo  ,  con  corta  dircrcncia ,  kn  suct  dido  ,  y  aun  sucede 
en  otras  muchas  partes,  en  que  los  hombres  doctos  con 
un  reprensible  silencio  dejan  correr  varias  indecencias, 
practicadas  por  ei  rudo  populadlo  en.  el  culto  de  Dios  y 
de  sus  Santos.  Animos  apocados  que  por  la  indigna  timi- 
dez de  disgustar  la  ignorante  turba  le  niegan  el  estimable 
beneficio  del  descugaíio. 

Todo  lo  que  hacen  algunos  (y  aun  esos  son  pocos ), 
es  esplicar  su  sentir  en  tal  cual  conversación  particular 
con  una  ú  otra  persona  de  su  satisfacción  ,  con  toda 
Aquella  reserva  con  que  se  suele  fiar  una  doctrina  sospe- 
chosa. ¿Y  se  dará  Dios  por  satisfecho  de  un  tan  limitado 
uso  de  la  luz,  con  que  Ioü  ha  di)lado  ?  ¿O  por  mejor 
decir ,  no  los  comprende  aquella  corrección  del  Keden- 
tor ,  dirigida  á  los  que ,  hahiendose  derivado  del  cielo  á 
sus  rúenles  la  luz  de  la  saula  doctrina ,  la  cubren  con  ei 
modio,  6  la  ocultan  debajo  del  lecho? 

Feijoo  ,  Citrtiis  crit. ,  Carta  i  5,  sobre  el  Toro 
de  óan  AJ arcos, 

p 

De  la  rnteldad  y  la  pi^ad  de  los  Titanos. 

'  FiFR  impío  Amulio  :  no  lo  niego;  mas  no  supo  suü- 
cientemente  valerse  de  la  impiedad:  Quita  el  reino  al 

herm.'ino  ,  á  la  sobrina  la  lihcriad,  v  deja  á  los  dos  la 
vida*  iNo  sé  si  despreciaba  la  pusilanimidad  de  i>íumitor| 
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ó  si  se  asegur.il>a  de  üu  paciencia ,  ó  acaso  si  tuvo  pcu- 
Sarniento  de  honestar  la  propia  maldad  con  hacer  niani* 
£esto  qae  no  tenia  corazón  para  regir  un  estado  quien 

tenia  curazúii  para  vivir  í»¡u  cslaJu, 

Quitar  el  reino»  y  dejar  vivo  al  Kej»  es  una  cruel 
piedad ,  con  la  cual ,  porque  los  tiranos  querrían  engañar 

ti  mundü,  muchas  veces  se  engañan  á  si  luianios.  Puede 
fácilmente  fabricarse  aquel  todo ,  del  cual  quedan  partes. 
Fundar  sobre  basas  abominables  la  estatua  de  la  virtiid, 
i:s  <[iu:r('r  lahr  icnr  colonos  de  oro  5ol>Vc  pies  de  lodo*  Al  ^ 
reino  conviene  la  piedad,  porque  es  voluntario :  al  tirano 
la  crueldad ,  porque  es  violento.  Al  uno  está  t>Í€fl  el 
adrado  ;  al  olro  es  necesaria  la  íuerza  ,  y  ni  esla  le  ase- 
gura. Tiene  similitud  con  los  aduladores  y  bufones  :  aji 
se  dan  á  conier,  la  glotonería  los  acaba  :  si  lo  dejan , 
dicta.  Kl  tirano,  se  ciisaui^vieuta  sin  consideración  Lki 
manos,  muere  porque  fue  cruel  :  si  al  contrarío,  por 
fingirse  piadoso.  £1  vicip  no  es  seguro ,  y  menos  el  medio 
.de  Litf  virtudes,  por4¿uc  couiuuuiua  la,.vii-lud. 

QvBVBDo » el  Bómulo. 

-  Cuíui  fácil  sea  dea*  niuei  te  á  los  Tiranos. 

Es  el  tirano  á  todos  los  hombres  aborrecible.  £1 

levanta  solire  las  colunuias  del  miedo  la  máquina  del 
estado.  Nacen  los  precipicios  del  no  temer ,  y  del  no 
ser  temido  :  la  desmorona ,  y  deshace  la  confianza  :  no 
le  aséi^ura  el  espanto.  Muchas  veces,  donde  entiende 
amedrentar  los  corazones,  loá  uuima^  porque  el  mayor 
de  los  atrevimientos  es  hijo  del  mayor  de  los  temores. 

Los  discnrsos  contra  él  son  peligrosos  5  los  homiqi  di  os 
seguros.  Es  fácil  de  conseguirse  aquella  acción  que  no 
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canda ;  y  en  las  Repúblicas  compañeros ,  y  no  esclavos; 

miemlii  os ,  y  no  trastos  ;  cuerpos  ,  y  no  sombra.  Que  el 
rico  no  estorbe  al  pobre  que  pueda  ser  rico ,  ni  ol  pobre 
se  enriquezca  con  el  robo  del  poderoso.  Que  el  noble 
no  desp»ec  e  al  plebeyo,  ni  el  plebevo  .'ilxurezca  al 
noble  i  j  que  todo  el  gobierno  se  ocupe  en  auimar  que 
todos  los  pobres  sean  ricos  9  y  honrados  los  virtuosos  ^ 
y  en  estorbar  (\ue  suceda  lu  contrario,  liase  de  oljviar 
que  ninguno  pueda ,  ni  valga  mas  que  todos ,  porque 
quien  escede  á  todos ,  destruye  la  igualdad;  y  quien  le 
peuiiite  que  esceda  ,  le  manda  que  conspire.  La  ii;nnldad 
es  armonía  ,  en  que  está  sonora  la  paz  de  la  República; 
pues  en  turbándola  particular  esceso ,  disuena ,  y  se  oye 
riunur  lo  cfne  fué  música.  Las  Repúblicas  lian  de  tener 
en  los  Reyes  la  unión  que  tiene  la  tierra  ( en  quien  ellas 
se  representan)  con  el  mar  (  que  los  representa  á  ellos ). 
Siempre  están  abrazados,  mas  siempre  esía  se  di  fiende 
de  las  insolencias  de  aquel  con  la  orilla  j  y  siempre  aquel 
la  amenaza  9  la  va  lamiendo »  y  procurando  anegarla  v 
sorbérsela  ;  y  esta  col)ra  de  sí  por  una  paríc  tanto  como 
él  la  esconde  por  otra.  La  tierra,  siempre  íirme  y  sio 
movimiento ,  se  opone  al  bullicio  y  perpetua  discordia 
de  su  inconstancia.  Aquel  coa  cualquiera  vi(!iUo  se  en- 
furece j  esta  con  todos  se  fecunda  :  aquel  se  enriquece 
de  lo  que  esta  le  fía ;  esta  con  anzuelos ,  redes ,  y  lazos 
le  pesca  y  le  despuebla.  Y  de  la  manera  que  toda  la  se- 
guridad del  mar  y  el  abrigo  está  en  la  tierra ,  que  da  los 
puertos ;  asi  en  las  Repúblicas  está  el  reparo  de  las  boi^ 
rascas  y  golfos  en  los  reinos.  Estas  siempre  lian  de  mi- 
litar con  el  seso ,  pocas  veces  con  las  armas  ;  ban  de 
tener  ejércitos ,  y  armadas  prontas  en  la  suficiencia  del 
caudal ,  que  es  el  liw¿¡o  que  logra  las  ocasiones. 
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Deben  liaccr  la  gaeira  á  los  unos  Reyes  con  los  otros, 
porque  lo»  Monurcub  y  auuquc  sean  padres  y  liijos,  her- 
manos y  cufiados  y  son  como  el  hierro  y  la  lima ,  que 
siendo  no  solo  parientes ,  sino  una  misma  cosa ,  y  un 
propio  fuctal ,  siempre  la  lima  vslÁ  cortando  y  adelga- 
zando el  hierro.  Han  de  asistir  las  Repúblicas  á  losPrín* 
cipes  temerarios ,  lo  que  baste  para  que  se  dcscmpefien ; 
y  ú  lob  portados,  para  que  seau  temerarios,  iiaiáa  no- 
bilísima la  mercancía,  porque  enriquece  y  lleva  los  hom- 
bres por  el  mundo  ocupados  en  estudio  práctico ,  que 
los  hace  doctos  de  esperiencias  reconociendo  piu  i  ins, 
costunü>res,  gobiernos,  y  fortalezas,  y  espiando  desi- 
gnios :  serán  meritorios  al  útil  de  la  patria  los  estudios 
políticos  y  matemáticos  i  y  á  ninguna  cosa  se  dará  peor 
nombre  que  al  ocio  mas  ilustre ,  y  á  la  riqueza  mas  va» 
hunda. 

QvsvXDO ,  la  Fortuna  com  seso, y  hora  de  todos, 

ífaUu^aleza  de  los  Tíranos n 

El,  beneficio  del  tirano  siempre  es  funesto  :  á  quien 
mas  favorece ,  el  bien  que  le  hace ,  es  tardarse  en  ha- 
cerle mal.  Ejenipio  de  los  tiranos  íué  Poliiimo  en  Ho- 
mero :  favoreció  á  Ulises  con  hablar  con  él  solo ,  y  coa 
pre^ntarle  supo  sus  méritos  :  oyó  sus  rue^^os ,  vió  su 
neccáídad  j  y  el  premio  que  le  oircció  iué ,  que  después 
de  haberse  comido  á  sus  compañeros ,  le  comería  á  él 
el  postrero.  Del  tirano ,  que  se  come  los  que  tiene  de- 
bajo de  su  Jiiauo,  no  espere  nadie  otro  íavor  que  ser 
comido  el  último.  Y  adviértase ,  que  si  bien  el  tirano 
lo  concede  por  merced ,  el  que  ha  de  ser  comido  no 
lo  juzga  cu  ia  dilución  siuo  por  aumento  de  crueldad. 
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Quien  te  ka  de  comer  después  de  todos ,  te  empieza  á 
comer  en  todos  los  que  come  ántes  :  mas  tiempo  te  la- 
mentas Tianda  del  tirano ,  cuanto  mas  tarda  en  comerte. 
Liises  duraha  en  su  poder,  manjar ,  y  no  huésped.  De- 
tenerle en  la  cneva  para  pasarle  al  estómago ,  mas  erm 
sepultura  que  hospeda  ge.  Ultses  con  el  TÍno  le  ador* 
meció  ;  su  veneno  es  el  sueño.  Pueblos,  dadle  sueño: 
tostad  las  astas  :  saeadle  los  ojos;  que  después  iVin^imo 
liiso  lo  que  todos  deseáron  que  se  hiciese.  Ninguno, 
decía  el  tirano  Polifemo  que  le  había  cegado  ,  porque 
Ulises  con  admirable  astucia  le  dijo  que  se  llamaba 
Ninguno  :  nombrábale  para  su  venganza ,  j  defendíale 
con  la  equivocación  del  noml)re  :  ellos  rlisculpan  á  quien 
los  da  muerte,  y  á  quien  los  ciega.  L i liróre  Ulises  ,  di- 
simulado entre  las  ovejas  que  guardaba.  Lo  que  mas 
guarda  el  tirano ,  guarda  contra  él  á  quien  le  derriba. 

QuBVEOo ,  ia  Fortuna  con  seso ,  y  hora  de  todos. 

Carácter  de  la  doctri/ia  Je  los  Estoicos. 

'El  intento  de  los  Estoicos  fué  despreciar  todas  las 
cosas  c[ue  están  en  ageno  poder;  j  esto  sin  despreciar  sus 

personas  con  el  desaliño  y  vileza  :  seguir  la  virtud ,  y 
gozarla  por  virtud  y  por  premio  :  poner  el  espíritu  mas 
allá  de  las  perturbaciones  :  poner  al  hombre  encima  de 

las  adversidades,  ya  que  no  puede  csiar  fm  ¡a  ,  por  ser 
hond>re  :  establecer  por  la  insensibilidad  la  paz  del 
alma ,  independiente  de  socorros  forasteros,  j  de  sedi- 
ciones interiores  :  vivir  con  el  cuerpo  :  contar  por  vida 
la  buena ,  no  la  larga  ;  no  por  muchos  los  años ,  sino  por 
inculpables ;  tantos  contaban  que  vivian  como  lograban : 
▼ivian  para  morir ,  y  como  quien  vive  muriendo  :  acor- 
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dábanse  del  nmclio  tiempo  en  que  no  fuéron :  sabían 
que  había  poco  tiempo  que  eran  :  veian  que  eran  poeo , 
y  para  poco  tiempo ,  y  creían  que  cada  hora  era  posible 
que  no  fuese.  No  despreciaban  la  muerte ,  porque  la 
tenían  por  el  último  bien  de  la  naturaleza :  no  la  temían, 
porque  la  juzgaban  descanso  ^  y  forzosa.  . 

* 

QuEvsDo  9  Nombre,  orígen,  etc,  de  ia 
JJv  t  irina  estoica. 

Reflexiones  jocosas  sobre  ¡os  Anagramas. 

Por  fin ,  y  pur  poslre,  los  instruía  en  la  que  ¿1  llamaba 
divina  ciencia  de  los  equívocos  y  de  los  anagramas ;  j 
de  esta  última  con  especialidad  estaba  furiosamente  ena- 
inorado.  Un anagrauia  pcriVclo,  decía,  ea  arte  de  artes, 
ciencia  de  ciencias ,  delicadeza  de  delicadezas ,  elevación 
de  elevaciones,  en  una  palabra,  es  el  Dfdius  ¡apis ,  ó  la 
piedra  de  toque  de  los  ingenios  castizos,  de  ley,  y  de 
quilates.  ¿  Donde  hay  en  el  mundo  cosa ,  v.  g.  como 
llamar  hoto  al  lobo ,  y  lobo  al  bolo ,  como  decir  pace  al 
gato,  y  z(íf)e  al  Luey ,  cuando  está  paciendo?  ¿Pues 
que  ?  si  en  una  oración  perfecta  se  disimula ,  no  menos 
que  un  nombre ,  y  un  par  de  apellidos ,  sin  faltar  ni 
sobrar  sílaba  ni  letra,  como,  por  ejemplo,  el  bello  dis- 
fraz con  que  el  autor  de  cierto  escrito  moderno  ocultó 
y  salió  en  público  con  su  nombre  y  aledaños ,  diciendo 
en  el  frontis  de  la  obra  :  IJonio  unpugnat  lites ,  y  con- 
cluyéndola con  un  pinguet  olim,  que  vale  un  Potosí , 
por  cuanto  es  perfectísimo  anagrama  de  sus  dos  ape- 
llidos ,  y  una  y  otra  oración  tienen  unos  s¡i;niricados 
propisimos,  y  que  se  pierden  de  vista.  Anagramas  hay 
imperfectos,  que  con  ser  así  que  lo  son,  son  de  un 


Digitized  by  Google 


38o  PRECEPTOS 

valor  iiieíjümable ,  y  cji  su  mísuia  iiiiperfeccion  tienen 
mas  gracia  que  to^a  la  que  se  pondera  eo  las  insulseces 
de  Owcn  y  de  Marcial.  Por  ejemplo ,  ¿  el  que  hizo  un 
anagrama  del  apellido  Osmuy  y  dijo  Asno,  y  sobra  wia 
pierna  ,  no  merccia  por  este  solo  dicho ,  que  le  erigiesen 
una  estatua  en  el  capitolio  de  Minerva?  ¿Y  merecería 
menos  el  olru ,  que  habiendo  eiicoutrado  en  el  nombre 
y  apellido  de  cierto  Obispo  este  anagrama  :  Tá  serás 
Cardenal ,  pero  sobraban  dos  11,  que  no  podía  acomo- 
dar, aíiadiü  :  }' sobran  dos  Hipara  látigos  de  la  posta, 
^ue  ha  de  traer  la  noticia  ? 

Et  P,  Isla  ,  Historia  de  Fray  Gerundio, 

Sobre  las  tradidcdones. 

íTraductores  de  libros  franceses!  ¡traductores  de 
libros  franceses !  No  los  llame  vm.  asi ;  llámelos  vm,  tra- 
ductores de  su  propia  lengua  ,  y  corruptores  de  la  agena; 
pues  ,  como  dice;  ti  liaban  o  con  gracia  ,  lo:>  mas  no  sou 
traducción  ^  sino  traición  á  uno  y  otro  idioma ,  á  la  re* 
aerra  de  muy  pocos ,  gaos  di^itjo  mostrare  omni ,  vel 
'  ewcOfJacilc.  Todo  el  resto  eche  vm.  á  pares  y  nones, 
y  tenga  entendido. que  es  la  mayor  peste  que  ha  infício- 
nado  nuestro  siglo. 

Un  buen  traductor  es  acreedor  á  los  mayores  aplausos » 
á  los  mayores  premios ,  y  á  las  mayores  aclamaciones. 

¡  Pero  que  pocos  bay  en  este  siglo ,  que  sean  acreedores 
á  ellas  i  Nada  convence  tanto  la  diücultad  que  hay  eo 
traducir  bien,  como  la  multitud  de  traducciones  que  n05 

sufocan  :  \  y  cuan  pocas  sou ,  no  digo  las  que  merezcan 

llamarse  buenas ,  pero  ni  au^a  tolerables  1  £n  los  tiempos 
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que  correo ,  es  desdichada  la  madre  €[ue  no  tiene  un 

lii'O  traductor.  Hay  peste  de  traductores  ;  pero  casi  toda* 
las  traduccioues  sou  pefite  ;  son  uuas  malas,  y  aun  per- 
versas traducciones  gramaticales,  en  que  ábuen  librar « 
queda  tan  estropeada  la  lengua  traducida  ,  como  nc[urlla 
en  que  se  traduce  y  pues  se  hace  de  las  dos  un  patahor- 
rillo  que  causa  asco  al  estómago  francés ,  y  da  ganas  de 
Tomitar  al  castellano.  Ambos  desconocen  su  idioma; 
cada  uno  euticndc  la  mitad,  pero  ninguuo  todo.  Yo  bien 
sé  en  que  consiste  esto^  pero  no  lo  quiero  decir. 

Lo  que  digo  es ,  que  en  efecto  los  malos ,  los  per- 
versos, los  ridiculos,  ioá  estravagauics ,  lob  idioias  tra- 
ductores ,  son  los  que  nos  han  echado  á  perder  la  len- 
gua ,  corrompiéndonos  las  voces ,  tanto  como  el  alma  : 
ellos  áon  ios  que  han  pegado  á  nut¿lro  pobre  idioma  el 
mal  francés ,  para  cuya  curación  no  basta  todo  el  mer- 
curio preparado  por  la  discreta  pluma  del  discreto  Faf^ 
macópola. 

Ellos  son  los  qne  han  hecho  ^  que  ni  aun  en  las  con- 
versaciones ,  ni  en  las  cartas  familiares ,  ni  en  los  es^ 

critüs  públicos ,  nos  veamos  de  polvo  gálico ,  quiero 
decir,  que  parece  no  gastan  otros  en  la  salvadera  que 
arena  del  Loira,  del  Ródano,  6  del  Sena,  segmi  pol- 
vorean todo  cuanto  escriben  de  galicismo  ,  ó  de  fran- 
cesadas. £llos  son  en  fin  los  que  debiendo  empeñarse 
en  hacer  hablar  al  francés  en  castellano  ( porque  al  fin 
esa  es  la  obligación  del  traductor  j,  parece  que  intentan 
todo  lo  contrario,  es  á  saber ,  hacer  hablar  al  castellano 
en  francés ,  y  con  efecto  lo  consiguen. 

En  esto  son  mas  ícliees  los  traductores ,  que  en  rea- 
lidad son  mas  desgraciados.  Si  por  su  dicha  encontráron 
alguna  obra  curiosa,  digna  é  instructiva,  con  ella  nos 
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echan  mas  á  perder ;  porque  cuanto  mas  cuno  tiene ,  y 
mayor  es  su  despacho ,  cunde  mas  el  contagio,  y  el  dafto 

es  mas  esleudidu.  Por  ahí  hay  cierta  obra  ,  que  se  com- 
prende en  ciertos  Tolúmenca,  la  cual  sin  embargo 
ser  problema  entre  los  sabios  si  es  mas  perjudicial  que 
provechosa,  ha  logrado  no  obstante  on  sequilo  prodi- 
gioso ;  no  hay  librería  pública  ni  particular^  no  hay  celda 
ni  gabinete ,  no  hay  antesala ,  ni  apénas  hay  estrado  , 
donde  no  se  encuentre,  tanto  que  hasta  los  perrillos  de 
falda  andan  jiigueteando  con  ella  sobre  los  sitiales.  Cay6 
esta  obra  en  manos  de  un  traductor  hábil ,  y  laborioso  á 
la  verdad,  pero  tan  presuroso  para  acabarla  cuanto  antes, 
que  la  publicó  á  medio  traducir ,  quiero  decir  que  la 
mitad  de  ella  la  dejó  en  francés ,  y  la  otra  mitad  la  Tertié 
en  castellano  :  olvidóse  sin  duda  el  presuroso  traductor 
de  que  siempre  se  da  bastante  priesa  el  que  hace  las  cosas 
bien  9  y  el  que  las  hace  mal  haga  cuenta  que  las  biso  muy 
de  espacio.  ¿Y  que  sucedió?  lo  que  Ik  \  u  ya  iii^l miado: 
como  estos  libros  se  han  hecho  ya  de  moda  en  toda  £s- 
pafta ;  como  los  leen  los  doctos,  los  leen  los  semi-sabios, 
los  leen  los  idiotas ,  y  hasta  las  mugorcs  los  leen  ;  j 
como  todos  encuentran  en  ellos  tantos  términos ,  tantas 
cláusulas,  tantos  arranques,  y  aun  tantos  idiotismos 
franceses,  que  jamas  habían  hallado  en  las  obras  mas 
cuitas  y  mas  castizas  de  nuestra  lengua ,  que  juzgan  que 
esta  sin  duda  es  la  moda  de  lar  Corte ,  y  encaprichados 
en  seguirla ,  como  la  siguen  en  todo  lo  demás,  unos  por 
no  parecer  menos  instruidos,  y  otros  por  ser  monos  6 
monas,  apénas  aciertan  en  la  couTersacion  con  una  cláu- 
anla ,  que  no  paresca  fundida  en  los  moldes  de  París. 

El  P.  Isla  i  Historia  de  Fray  Gerundia^ 
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Beflexumes  sobre  la  ¡engua  casteüana. 

Cierto  es  que  en  nuestra  lengua,  aunque  poco  cul- 
tivada por  nuestra  culpa ,  baj  todavía  cosas  bien  6  mal 
escritas,  que  pertenecen  al  conocimiento  de  diversas 
artes,  que  los  que  no  lit-uea  iiodc  ia  dellas,  aunque  ias 
lean  en  romance ,  no  las  entienden.  Mas  á  los  qae  dicen 
que  no  leen  aquestos  mis  libros  por  estar  en  romance , 
y  que  en  latín  los  leyeran ,  se  les  responde  que  les  debe 
poco  su  lengua,  pues  por  ella  aborrecen  lo  que  si  estu- 
viera en  otra  tuvieran  por  bueno.  Y  no  sé  yo  de  donde 
les  nace  el  estar  con  ella  tan  mal ,  que  ni  ella  lo  merece , 
ni  ellos  saben  tanto  de  la  latina ,  que  no  sepan  mas  de  la 
suya  ,  por  poco  que  della  sepan ,  como  de  becbo  saben 
dclla  poquísimo  muchos.  Y  dcstos  son  los  <|ue  dicen ,  que 
no  bablo  en  romance ,  porque  no  hablo  desatadamente 
y  sin  órden ,  y  porque  pongo  en  las  palabras  concierto ,  j 
las  escojo,  y  les  doy  su  lugar.  Punjue  piensan  que  ha- 
blar romance  es  hablar  como  se  habla  en  el  vulgo ;  y  no 
conocen  que  el  bien  hablar  no  es  común ,  sino  negocio 
de  parilcular  juicio,  ansí  en  lo  quo  sv,  diee,  como  en  la 
manera  como  se  dice.  Y  negocio  que  de  las  palabras  que 
todos  hablan  elige  las  cpe  convienen ,  y  mira  el  sonido 
dellas,  y  auu  curiila  á  veces  las  letras,  j  las  pesa  ,  y  las 
mide,  y  las  compone,  para  que  no  solamente  digan  con 
claridad  lo  que  se  pretende  decir,  sino  también  con 
nnnunía  y  dulzura.  Y  si  dicen  que  no  es  estilo  para  los 
humildes  y  simples,  euiicndan  que  ansí  como  los  simples 
tienen  su  gusto ,  ansi  los  sabios,  y  los  graves,  y  los  na-» 
turaiiueiUc  compuestos  no  se  aplican  bien  á  lo  que  se 
escribe  mal  y  siu  orden ;  y  conEesen,  que  debemos  tener 
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cuenta  con  ellos,  y  señaladamente  en  Ins  Cs^crituras  c{ue 
•on  para  ellos  solos ,  como  aquesta  lo  es,  Y  si  acaso  dije- 
Fcn  que  es  novedad,  yo  confieso  que  es  nuevo ,  y  camino 
no  usado  por  los  que  escriben  en  esta  lengua  poner  cu 
ella  número ,  levantándola  del  descaimiento  ordinario. 
El  cual  camino  quise  yo  abrir ,  no  por  la  presunción  que 
tengo  de  mi ,  que  sé  bien  la  pequenez  de  mis  tuerzas  j  sino 
para  que  los  que  las  tienen ,  se  animen  á  tratar  de  aquí 
adelante  su  lení^ua ,  como  los  sabios  y  elocuentes  pasados, 
cuyas  obras  por  tantos  ¿i^^ios  viven,  trataron  las  suyas; 
j  para  que  la  igualen  en  esta  parte  que  la  falta ,  con  las 
lenguas  mejores,  á  las  cuales,  6cgun  mi  juicio,  vence 
ella  en  otras  muchas  virtudes. 

Frat  Luis  de  Lson  ,  Nombres  de  Cristo, 

Que  cada  uíto  Jebe  tener  las  vii  Uides  de  su  pi  ijesiom 

Es  la  ceguedad  de  los  bombres  tan  miserable  y  tan 

grande,  que  con  no  liaber  Jmln  en  v^u\  \  ti  dad,  como 
sí  íuera  al  revés ,  y  como  si  nos  fuera  vedado  el  satisfacer 
á  nuestros  oficios ,  y  el  ser  aquellos  mismos  que  profe- 
samos ser,  ansí  tenemos  enemistad  con  i  líos,  v  huimos 
delh>s,  y  metemos  todas  las  velas  de  nuestra  industria  j 
cuidado  en  bacer  los  ágenos.  Porque  verá  ym.  algunas 
personas  de  profesión  religiosas  ,  que  como  si  fuesen 
casadas ,  todo  su  cuidado  es  gobernar  las  casas  de  sus 
deudos )  y  de  otras  personas  que  ellas  por  su  voluntad  • 
lian  tomado  á  su  cargo  :  v  que  si  se  recibe ,  6  se  despide 
el  criado,  lia  dt;  ser  por  su  mano  dcllas;  y  si  se  cuelga 
la  casa  en  hibierno ,  lo  mandan  ellas  primero.  Y  por  el 
contrario  en  bis  casadas  hay  otras,  que  como  si  sus  casas 
fuesen  de  sus  vecinas ,  an&í  se  descuidan  deilas,  y  toda  su 
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▼ida  es  el  oratorio ,  y  el  devocioDario ,  y  el  calentar  el 
suelo  de  la  i<;lesia  tarde  y  mañana  :  y  piérdese  entretanto 

la  moza  ,  y  cobra  malos  siniestros  la  hija ,  y  la  hacienda 
se  hunde,  y  vuélvese  demonio  el  marido.  Y  si  el  seguir 
lo  que  no  son  les  costase  menos  trabajo  que  el  cumplir 
coii  aquellu  <[ue  dt  hen  ser,  toiuhiaii  estas  alguna  color 
de  disculpa :  6  si  habiéndose  desvelado  mucho  en  aquesto 
que  escogen  por  su  querer,  saliesen  perfectamente  con 
ello,  era  cousuelo  en  alguna  manera ;  ]>eto  es  al  revés, 
que  ni  el  religioso ,  aunque  mas  se  trabaje,  gobernará 
como  se  debe  la  vida  del  hombre  casado,  ni  jamas  el 
casado  llegará  á  aquello  que  es  ser  religioso.  í'orque  ansí 
como  la  vida  del  monasterio ,  y  las  leyes ,  y  observancias , 
y  todo  el  trato ,  y  asiento  de  la  vida  monástica  favorece 
y  ayuda  al  vivir  religioso,  para  cuyo  fin  todo  tilo  se 
ordena ;  ansí  al  que  siendo  fraile  se  olvida  del  fraile ,  y 
se  ocupa  en  lo  que  es  el  casado ,  todo  ello  le  es  estorbo , 
y  em])arazo  muy  gravo.  Y  como  sus  iiiientos,  y  pensa- 
mientos, y  el  blanca  adonde  se  enderezan,  no  es  mo* 
nasterio ;  ansí  cstropieza ,  y  ofende  en  todo  lo  que  es 
monasterio  ,  en  la  jhji  i  ía  ,  en  el  claustro  ,  en  el  coro ,  y 
silencio ,  en  la  aspereza  ,  y  humildad  de  la  vida.  Por  lo 
cual  le  conviene ,  6  desistir  de  sn  poríia  loca ,  ó  romper 
por  medio  de  un  escuadrón  de  duras  dificultades,  v  sul)ír, 
como  dicen ,  el  aj^ua  por  una  torre.  Por  la  misma  manera 
el  estilo  de  vivir  de  la  muger  casada ,  como  la  convida ,  y 
la  alienta  á  que  se  ocupe  en  su  casa  ,  ansí  poi  juil  parles 
la  retrae  de  lo  que  es  ser  monja ,  ó  religiosa.  Y  ansí 
los  nno6  y  los  otros,  por  no  querer  hacer  lo  que  propia«- 
mente  les  toca  ,  y  por  quererse  seiialar  en  lo  que  no  les 
ataíie ,  faltan  á  lu  que  deben  >  y  no  alcanzan  lo  que  prc« 
tendeo  9  y  traba janse  incomparablemente  mas  de  lo  que 
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Ibera ,  si  trabsi  jaran  en  hacerse  perfectos  cada  uno  en  §m 

oficio,  y  qm  (la  su  trabajo  bHi  írulo,  y  sin  luz.  Y  camo 
en  ia  naturalcs&a  los  monstnios,  que  nacen  con  parles  j 
miembros  de  animales  diferentes,  no  se  conservan  at 
Tiven ;  ansí  esta  Jiionstruosídaci  de  diferentes  estados  en 
nn  compuesto,  el  uno  en  la  profesión,  j  el  otro  en  ks 
obras  f  los  que  la  siguen  no  se  logran  en  sos  intentos.  Y 
como  la  iidUirali  aborrece  los  mousUuu»,  au¿>i  Dios 
buje  destos^y  los  abomina. 

Frat  Litis  di  Lson  » la  Perfecta  easodm. 
CoiUra  el  af  eiíe  de  las  mugeres. 

El  afeite  es  un  fullero  engañoso,  que  les  da  al  reres 

de  aquello  que  les  promete;  y  que  como  en  un  juego 
que  bacen  los  ni&os,  ansí  él  diciendo  que  las  pinta,  las 
burla ,  j  entizna ;  para  que  conocido  por  tal ,  bagan  jos* 
ticia  del ,  )  it'  saqui  II  á  la  vergüenza  con  todas  sus  redo- 
millas  al  cuello.  Pues  yo  no  pueda  pensar,  que  ninguna 
viva  en  este  caso  tan  enij;a fiada,  que  ya  que  ten-.t  por 
bermoso  el  afeite  ,  á  lo  luenos  no  cuiuízi  a  i^ue  es  sucio, 
y  que  no  se  lave  las  manos  con  que  lo  ba  tratado,  ántei 
que  coma.  Porque  los  materiales  dél ,  los  mas  son  asque- 
rosos, y  la  mezcla  de  cosas  tan  dilerentes,  como  son  las 
que  casan  para  este  adulterio,  es  madre  de  muy  mal 
olor,  lo  cual  saben  bien  las  arquillas  que  guardan  esta 
tesoro ,  y  las  redomas,  y  las  demás  alhajas  del.  \  5Í  no  e$ 
suciedad,  ¿por  que  venida  la  noclic  se  le  quitan,  y  se 
lavan  la  cara  con  diligencia ,  y  ya  que  ban  servido  al 
engaño  del  dia ,  quieren  pasar  siquiera  la  noche  limpias? 
Mas  ¿para  que  son  razones,  pues  cuando  uos  lo  negasen, 
les  podríamos  mostrar  á  los  ojos  sus  dientes  mismos,  y 
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tus  eiiciat  negras,  7  mas  sucias  que  un  muladar,  con  las 
reliquias  que  en  ellas  ha  dejado  el  afeite?  ¿Y  si  las  pone 

sucias,  como  de  hecho  ias  pone,  como  se  pueden  per- 
suadir que  las  hace  hermosas?  ¿No  es  la  limpieza  el 
iiindamento  de  la  hermosura ,  y  la  primera ,  y  mayor 
parte  della  ?  La  hermosura  allega ,  y  convida  á  üí  ,  y  la 
suciedad  aparta  y  ahuyenta.  Luego  ¿como  podrán  caber 
en  uno  lo  hermoso  y  lo  sucio?  ¿Por  yentura  no  es  obra 
propia  de  la  belleza ,  parecer  bien ,  y  hacer  deleite  en 
los  ojos?  ¿Pues  que  ojos  hay  tan  ciegos,  ó  tan  botos  de 
▼ista ,  que  no  pasen  con  ella  la  tela  del  sobrepuesto ,  j 
que  110  cotejen  con  lo  encubierto  lo  que  se  descubre ; 
y  que  viendo  lo  mal  que  dicen  entre  sí  mismos,  no  se 
ofendan  con  la  desproporción?  Y  no  es  menester  que 
los  ojos  ü arpasen  este  velo,  porque  él  de  sí  iDismo  ,  en 
cobrando  un  poco  de  calor  el  cuerpo,  se  trasluce^  y 
descúbrese  por  entre  lo  blanco  un  escuro ,  y  verdinegro , 
y  un  entreazul ,  y  morado  :  y  matizase  el  rostro  todo,  y 
seiiaiadamenio  las  cuencas  de  los  bellísimos  ojos,  con 
una  variedad  de  colores  feísimos;  y  aun  corren  á  ias 
veces  derretidas  las  gotas ,  y  aran  con  sus  arroyos  la 
cara.  Mas  si  dicen ,  que  acontece  esto  á  las  que  no  son 
buenas  maestras  :  yo  digo,  que  ninguna  lo  es  tan  buena, 
que  si  ya  engañare  los  ojos,  pueda  engañar  las  narices. 
Porque  el  olor  de  los  adohios ,  por  inas  que  se  perlumeu, 
va  delante  dellas  pregonando ,  y  diciendo  que  no  es  oro 
lo  que  reluce ,  y  que  todo  es  asco  y  engafto;  y  va  como 
con  la  laanu  desviando  la  gente ,  en  cuanto  pasa  la  que 
yo  ivo  quiero  nombrar.  Tomen  mi  consejo  las  que  son 
perdidas  por  esto ,  y  hagan  máscaras  de  buenas  figuras, 
y  poiiiptiiselas  :y  el  barniz  pmtc  el  lienzo,  y  no  el  cuero  , 
y  sarnrán  mil  proveebos.  Lo  uno,  que  ya  que  les  agradn 
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Del  ejército  Español  que  peleó  contra  los  Moriscos 
con  otros  de  la  misma  nación. 

Y  cenñderando  yo  las  causas,  fiorqae  nadon  tan  «ni- 

niosa  ,  tan  aparejada  á  snfírír  trabajos  ,  tan  puesta  en  el 
punto  de  lealtad ,  tan  vana  de  sus  liorn  as  ( que  uo  es  en 
la  guerra  la  parte  de  menos  importancia),  obrase  en 
esta  al  contrario  de  su  valentía  y  valor ;  tmjc  á  la  me- 
moria numerosos  ejércitos  disciplinados  y  reputados  ,  en 
que  yo  me  hallé ,  guiados  por  el  Emperador  Don  Carlos, 
uno  de  los  mayores  capitanes  que  hubo  en  muchos  siglos ; 
otros  por  el  Rey  Francisco  de  Francia ,  su  émulo ,  y 
hombre  de  no  menos  ánimo  y  esperiencia  :  ninguno  mas 
armado ,  mas  disciplinado ,  mas  cumplido  en  todas  sus 
partes,  mas  platico,  abundado  lio  dinero,  de  vitualla, 
de  artillería ,  de  munición ,  de  soldados  particulares,  de 
gente  aventurera  de  corte ,  de  cabezas ,  capitanes  y  ofi« 
ciales ,  me  parece  haber  visto  ni  i>ido  decir,  que  el  ejército 
que  Don  Felipe  segundo  Rey  de £spa£Ui,  su  hijo,  tuvo 
contra  Enrique  segundo  de  Francia,  hijo  de  Francisco, 
sobre  Durlan  ,  vn  dr tensión  do  los  estados  de  Flandes, 
cuando  hizo  la  paz  tan  nombrada  por  el  mundo,  de  que 
salió  la  restitución  del  Duque  Filiberto  de  Saboya,  ne- 
gocio tan  desconü¿ido.  Como  por  el  contrario,  uiui^iuiu 
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he  visto  hecho  tan  á  remiendos,  tan  desordenado,  tan 
cortamente  proveído ,  y  con  tanto  despcrdiciamlento  y 
pérdida  de  tiempo  y  dinero ;  los  soldados  iguales  en  miedo, 
en  codicia ,  en  poca  perseverancia ,  y  ninguna  disciplina. 
Las  causas  pienso  haber  sido ,  comenzarse  la  guerra  en 
tiempo  del  Marques  de  Mondejar,  con  gente  concejil 
aventurera ;  á  quien  la  codicia ,  el  robo ,  la  ñaqueza  y 
las  pocas  armas  que  se  persuadieron  de  los  enemigos  al 
principio,  convidó  á  salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de 
cabezas  ó  banderas ;  tenian  sus  lugares  cerca  ,  con  cual- 
quier presa  tornaban  a  ellos;  salian  nuevos  á  la  guerra, 
estaban  nuevos,  y  volvian  nuevos.  Mas  el  tiempo  que  el 
Marques  de  Mondejar,  hombre  de  ánimo  y  diligencia  , 
que  conocia  las  condiciones  de  los  amigos  y  enemigos, 
anduvo  pegado  con  ellos,  á  las  manos,  en  toda  hora ,  en 
lodo  lugar,  por  medio  de  los  hombres  particulares  que 
le  seguian  ,  estuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  des- 
pués que  los  enemigos  se  repartieron ,  acontecieron  des- 
gracias por  donde  quedáron  desarmados  los  nuestros  y 
armados  ellos;  comunicábase  el  miedo  de  unos  en  otros; 
que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en  la  guerra ,  así 
es  el  mas  contagioso  :  no  se  repartían  las  presas  en  co- 
mún ,  era  de  cada  uno  lo  que  tomaba  ,  como  tal  lo  guar- 
dal)a  ;  huian  con  ello  sin  unión  ,  sin  respondencia  ;  dejá- 
banse matar  abrazados  6  cargados  con  el  robo ;  y  donde 
no  le  esperaban  ,  ó  no  salian  ,  ó  en  saliendo  lomaban  á 
casa  ;  guerra  de  monLiua  ,  poca  provisión ,  menos  aparejo 
para  ella  ,  dormir  en  tierra  ,  no  beber  vino  ,  las  pagas  en  \ 
vitualla ,  tocar  poco  dinero  ó  ninguno  :  cesando  la  codic^ia 
del  interese ,  cesaba  el  sufrir  trabajo ;  pobres ,  hambrien- 
tos, impacientes;  adolecían,  morian ,  6  huyéndose  los 
mataban  ;  cualquier  partido  destos  escogían  por  mas 
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▼enujoso  que  durar  en  la  gaerra,  caando  no  traíaii  la 

ganancia  entre  las  manos.  De  Ids  capitanes ,  algunos  can- 
sadosya  de  mandar,  reprender ,  castigar,  sufrir  sua  aol- 
dadof ,  ae  daban  á  las  miamaa  coatombrea  de  la  gente ,  j 
tales  eran  los  campos  que  della  se  juntaban.  Pero  también 
kubo  algunos  hombres  entre  los  que  vinieron  enviados 
por  laa  cíadadea,  á  quien  la  vei^píiensa  j  la  bidalguia  era 
freno.  También  la  gente  enviada  por  los  Señores ,  esco- 
gida, igual  9  discipUnada,  j  la  que  particularmente  venia 
á  aenrir  con  aua  manoa ,  movidoa  por  obligación  do  virtud 
y  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa,  obediente, 
presente  á  cualquiera  peligro  :  tantos  capitanes  ó  sol- 
dadoa,  como  personas;  y  en  fin  autores  y  ministros  de 
la  victoria.  Los  soldados  y  persona^  de  Granada ,  todos 
aprobaron  para  ser  loados.  JNo  parecerá  fílosoiia  bin  pro- 
Techo  para  lo  por  venir  eata  mi  consideración  verdadera, 
aunque  esperimentada  con  daño  y  costa  nuestra.  - 

HuaTADO  SE  Mxif DOZA ,  Historia  de  lu  guerra 
contra  los  Moriscos  de  Granada» 

De  las  armas  jr  las  letras* 

QüZTENSKME  delante  los  que  dijeren  que  las  letras 
baceu  ventaja  á  las  armas ,  que  les  diré,  y  sean  quien  se 
fueren ,  que  no  saben  lo  que  dicen  :  porque  la  razón  que 
los  tales  suelen  decir,  y  á  lo  que  ellos  mas  se  atienen, 
es  que  los  trabajos  del  espíritu  esceden  4  los  del  cuerpo, 
7  que  las  anuas  solo  con  el  cuerpo  se  ejercitan ,  como 
•i  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes ,  para  el  cual 
Bo  es  menester  mas  de  buenas  fuerzas ,  ú  como  bi  en  esto 
que  llamamos  armas  los  que  las  profesamos ,  no  se  en- 
cerrasen los  actos  de  la  fortaleza ,  los  cuales  piden  para 
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cjccutallos  muclio  entendimiento  :  ó  como  st  no  traba- 
jase el  áuimo  del  guerrero  q^ue  litiie  á  su  cargo  un  ejér- 
cito ,  ó  la  defensa  de  uva  ciudad  sitiada,  asi  con  el 
espíritu  como  con  el  cuerpo.  Sino ,  yease  si  se  alcanza 
con  las  íutTzas  corporales  á  saber  y  conjeturar  el  intento 
del  enemigo,  los  designios ,  las  estratagemas,  las  difi- 
cultades ,  el  prevenir  los  daños  que  se  temen :  que  todas 
estas  cosas  son  acciones  del  eniciidinnento  en  quien  np 
tiene  parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo  pues  aBsi,;que'las 
armas  requieren  espíritu  como  las  letras ,  veamos  ahora 
cual  de  los  dos  espíiilus,el  del  letrado  6  el  del  guerrero, 
trabaja  mas  :  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  ün  j  pa- 
radero á  que  cada  uno  se  encamina ,  porque  aquella 
iuteucion  se  ha  de  estimar  en  mas  que  lieiir  pov  t^Ujeto 
mas  noble  fin»  £s  el  fin  y  paradero  de  las  letras  ( y  no 
hablo  ahora  de  las  divinas ,  que  tienen  por  blattco  llevar 
y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á  un  iln  tan  sin  íiu 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar),  hablo  de 
las  letras  humanas ,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la 
justicia  distributiva,  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
entender  y  hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden  :  fin 
por  cierto  generoso  y  alto  ,  y  digno  de  grande  alabanza ; 
ptTO  no  de  tanta  como  merece  aípicl  á  que  las  anuas 
atienden ,  las  cuales  tienen  por  objeto  y  fin  la  paz ,  que  es 
el  mayor  bien  que  los  hombres  pueden  desear  en  esta 
vida  :  y  así  las  primeras  buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo, 
y  tuviéron  los  hombres,  fuéron  las  que  diéron  los  ángeles 
la  noche  que  fué  nuestro  dia ,  cuando  cantáron  en  los 
aires  :  «  Gloria  sea  en  las  alturas,  y  paz  en  la  tierra  á  los 
»  honübpp  de  buena  voluntad :  »  y  la  salutación  que  el 
mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á  sus  alie-- 
^ados  y  favorecidos ,  fué  deciiies  que  cuando  eny^asen 
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€11  alguna  casa  dijrsen  :  «  Paz  sea  en  esta  casa  :  »  y  otra» 
mucLa«  veces  Ies  dijo  :  ct  Mí  paz  05  doy,  mi  paz  05  dejo , 
9  paz  sea  con  vosolros :  n  bieir  como  joya  y  prenda  dada 
y  di  jadn  de  tal  mano,  joya  qiie  sin  ella  en  la  tierra  ni  en 
el  cielo  puede  haber  bieu  alguno.  Eata  paz  es  el  verda* 
dero  fin  de  la  guerra ,  que  lo  mesmo  es  decir  armas  «fue 
guerra.  Prosupucsla  pues  esta  verdad ,  que  el  fin  de  la 
guerra  es  la  paz ,  y  que  en  esto  liace  ventaja  al  fin  de  las 
letras,  Yengamos  abora  á  los  trabajos  del  cuerpo  del 
letrado ,  y  á  los  del  profesor  de  las  armas ,  y  véase  cuales 
son  mayores.  ]>igo  pues,  que  los  trabajos  del  estudiante 
son  estos;  principalmente  pobreza,  no  porque  todos 
sean  pobres ,  sino  por  poner  este  caso  en  todo  el  estremo 
que  puedia  ser  ;  y  en  haber  dicho  que  padece  pobreza, 
me  parece  que  no  había  que  decir  mas  de  su  mala  ren* 
tura  ,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena  :  esta 
pobreza  la  padece  por  sus  partes ,  ya  en  hambre ,  ya  en 
£rio,  ya  en  desnudez ,  ya  en  todo  junto ;  pero  con  todo 
eso  no  es  tanta  que  no  coma  ,  aunque  sea  un  poco  mas 
tarde  de  lo  que  se  usa ,  aunque  sea  de  las  sobras  de  los 
ricos,  que  es  la  mayor  miseria  del  estudiante  esto  que 
entre  ellos  llaman  andar  &  la  sopa ,  y  no  les  falta  alf^n 
ageno  brasero ,  ó  chimenea  que  si  no  cahenta  á  lo  menos 
entibie  su  frió,  y  en  fin  la  noche  duermen  debajo  de 
cubierta.  No  quiero  llegar  á  otras  menudencias ,  conviene 
á  saber  de  la  falta  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la 
raridad  y  poco  pelo  del  vestido ,  ni  aquel  ahitarse  con 
tanto  gusto,  cuando  la  buena  suerte  les  depara  algún 
banquete.  Por  este  camino  que  he  pintado,  áspero  j 
dificultoso ,  tropezando  aquí, cayendo  allí,  levantándose 
acullá  ,  tornando  &  caer  acá  ,  llegan  al  grado  que  desean, 
el  cual  alzando  á  muchos,  hemos  visto  que  habiendo 


Digitized  by  Google 


PARALELOS.  SgS 
pasado  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Scilasy  Garibdis,  como 
llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fbrtana ,  digo  que  los 

hemos  v¡i>to  niantlary  g«)l>eriiar  el  mundo  desde  una  silla, 
trocada  su  hambre  en  hartura ,  su  frío  en  refngerío  i  sa 
desnudez  en  galas ,  y  su  dormir  en  una  estera  en  reposar 
en  ol. indas  ^  daiuascos  :  premio  justamente  merecida  de 
su  virtud ;  pero  contrapuestos  y  comparados  sus  trabajos 
con  los  del  milite  guerrero » se  quedan  muy  atrás  en  todo, 
como  ahora  diré. 

Pues  comenzámos  en  el  estudiante  por  la  pobreza  y  sus 
partes,  veamos  si  es  mas  rico  el  soldado ,  y  verémos  que 
no  li.iy  ninj;uno  mas  pobre  en  la  misma  pobreza ,  porque 
está  atenido  á  la  misería  de  su  paga ,  que  viene  ó  tarde  6 
nunca ,  6  á  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con  notable 
peligro  de  su  vld.i  y  de  su  conciencia  :  y  á  veces  suele  ser 
su  desnudez  tanta,  que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de 
gala  y  de  camisa ,  y  en  la  mitad  del  hibierno  se  suele  re- 
parar de  las  inclemencias  del  cielo  estando  en  la  canipMña 
rasa ,  con  solo  el  aliento  de  su  boca ,  que  como  sale  de 
lugar  vacio ,  tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frió 
conua  toda  naturaleza.  Pues  esperad,  que  espere  (|uií 
llegue  la  noche  para  restaurarse  de  todas  estas  incomo- 
didades en  la  cama  que  le  aguarda ,  la  cual  sino  es  por 
su  culpa  ,  jamas  pecará  de  esfrorlia  ,  que  bien  puede 
medir  eu  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revolverse  en 
ella  Á  su  sabor,  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábanas. 
Llegúese  pues  á  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  rece])ir  el 
grado  de  su  ejercicio,  llegúese  un  dia  de  batalla,  (¡ue 
allí  le  pondrán  la  borla  en  la  cabeza ,  hecha  de  hilas 
para  curarle  algún  balazo  que  quizá  le  habrá  pasado 
las  sienes,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo  ó  pierna: 
y  cuando  esto  no  suceda ,  áino  que  el  cíelo  piadpso  le 
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guarde  y  cons^^ve  sano  y  vivo ,  podrá  ser  que  se  cjucde 
en  la  mesma  pobreza  que  ántes  estaba ,  y  que  sea  me- 
nester qae  suceda  ano  y  otro  reencuentro ,  una  y  otra 
batalla ,  y  que  de  todas  salga  vencedor  para  nu;drar  en 
algo;  pero  estos  milagros  vense  raras  veces.  Pero  de- 
cidme ,  señores ,  si  habéis  mirado  en  ello ,  ¿cuan  menos 
aon  los  premiados  por  la  guerra ,  que  los  que  han  pere- 
cido en  ella  ?  Sin  duda  habéis  de  rjesponder  que  no 
tienen  comparación  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los 
jiiuerlos,  y  que  se  podrán  contarlos  preiiüados  vivos 
con  tres  letras  de  guarismo.  Todo  esto  es  al  revés  en  los 
letrados ,  porque  de  faldas ,  que  no  quiero  decir  de 
mangas,  todos  tienen  en  que  eiilrelenerse  :  así  cjiic, 
aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado,  es  mucho 
menor  el  premio.  Pero  á  esto  se  puede  responder  que 
€s  mas  fácil  premiar  á  dos  mil  Itlrados  que  á  Ireini.i  íiüI 
soldados  y  porque  á  aquellos  se  premian  con  darles  oh- 
cios  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su  profesión » 
y  á  estos  no  se  pueden  premiar  sino  eon  la  inesnia  ha- 
cienda del  seüor  á  quieu  sirven ,  y  esta  imposibilidad 
fortifica  mas  la  razón  que  tengo.  Pero  dejemos  esto 
aparte  ,  que  es  laberinto  de  muy  dihcullosa  salida,  sino 
volvamos  á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las  le- 
tras :  materia  que  hasta  ahora  está  por  averiguar ,  según 
sou  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega  :  y  cniro 
las  que  he  dicho ,  dicen  las  letras  que  sin  ellas  no  se 
podrían  sustentar  las  armas ,  porque  la  guerra  también 
li(;ne  sus  h'yes  ,  y  está  sujita  á  ellas,  y  que  las  leves 
caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto  res- 
ponden las  armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar 

sin  ellas  ,  porque  con  las  armas  se  deíieud<'n  las  repú- 
blicas y  se  conservan  los  teinos^  se  guardan  las  ciu- 
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ú^á^Bf  se  aseguran  los  caminos,  se  despojan^  los  mares 
de  cosarios  :  y  finalmente  si  por  ellas  no  fuese ,  las  re- 

^ulilicas,  los  reinos,  las  luunarquías ,  las  ciu<Í;ides,  los 
caminos  de  mar  y  lierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á  la  con» 
fasion  que  trae  consigo  la  guerra  el  tiempo  que  dufa ,  j 
tiene  licencia  de  u^.n  sus  privilegios  y  de  bus  fuerzas  : 
y  es  razón  averiguada  que  aquello  que  mas  cuesta ,  se 
estima  y  debe  de  estimar  en  mas.  Alcanzar  alguno  á  ser 
eminente  en  letras,  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  lianibre, 
desnudez ,  vaguido  de  cabeza,  indigestiones  de  estómago, 
y  otras  cosas  á  estas  adhercntes,  que  en  parte  ya  las  tengo 
referidas;  mas  llegar  uno  por  sus  téríninos  ú  ser  Imen 
soldado ,  le  cuesta  todo  lo  que  á  el  estudiante ,  en  tauto 
mayor  grado  que  no  tienen  comparación ,  porque  á  cada 
paso  está  á  pique  de  perder  la  vida.  ;  Y  que  temor  de 
nece&idad  y  pobreza  puede  llegar,  ui  fatigar  al  estudiaute, 
que  llegue  al  que  tíene  un  soldado ,  que  hallándose  cer- 
cado en  alguna  fuerza ,  y  estando  de  posta  ó  guarda  en  . 
alguu  rebellín  ó  caballero, siente  que  los  enemigos  están 
minando  ácia  ik  parte  donde  él  está ,  y  no  puede  apar- 
tarse de  allí  por  ningiin  caso,  ni  huir  el  pclií^ro  que  de 
Uta  ceica  le  amenaza  ?  Solo  lo  que  puede  bacCr,  es  dar 
noticia  áw  capitán  de  lo  que  pasa  para  que  lo  remedia 
con  a^una  contramina  ,  y  él  Estarse  qnedo  temiendis^  y 
espeiaudo ,  cuando  impi  üvi^anlellle  ha  de  sui>ii  á  las 
nid>es  sin  alas,  y  bajar  al  profundo  .sin  «i#>¥tíl untad.  )[ 
si  este  paregt  p(  quefto  p(  líg^o ,  veanyOft^^se  le  iguala, 

ó  hacf  veiit/ija  rl  ¿c  *:nil)('slirse  dos  giiitias  por  las  proas 
en  mitad  del  mar  espacioso,  las  cuales  enclavijadas  y 
trabadas,  tío  le  queda  al  solSaflo  mas  espacio  del  que 

r oiiccden  dos  j>iés  d<*  talda  del  cí^polon  ,  y  ^'on  todo  í'i»to 

Yieudo  que  tiene  delante  de. 'SÍ  tantos  míAÍslros  de  ik 
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muerte  que  le  amenazan ,  cuantos  cañones  de  artíllcrLi 
•e  atestan  de  la  parte  contraria ,  que  no  distan  de  sm. 
cuerpo  una  tanca ,  j  viendo  que  al  primer  descuido  de 
lo»  pié»  iría  á  visitar  los  profundos  senos  de  Neptuno , 
j  con  lodo  esto  y  con  intrépido  corazón,  Uevado  de  la 
honra  que  le  incita  ,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arca- 
bucería y  j  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel 
contrario ;  y  lo  que  mas  es  de  admirar ,  que  apéoas  ano 
ba  caido  donde  no  se  podrá  levantar  basta  la  fin  del 
munito,  cuando  otro  ocupa  su  inesmo  lu^ar,  j  si  este 
también  cae  en  el  mar  que  como  á  enemigo  le  aguarda  , 
otro  j  otro  le  sucede  sin  dar  tiempo  al  tienhpo  de  sus 
muerte»  :  valentía  y  atrevimienlc»  ei  nia^  or  que  se  puede 
bailar  en  todos  los  trances  de  la  guerra.  Bien  bajan 
aquellos  benditos  siglos  «pie  careciéron  de  la  espantable 
furia  de  aquestos  endeuiouiados  iubli  unienios  de  la  arti- 
llería ,  ó  cuyo  inventor  tengo  para  mi  que  en  el  infierno 
se  le  está  dando  el  premio  de  su  diabólica  invención , 
con  la  cual  dio  causa  que  un  ¡iiíaine  y  cobarde  l)razo 
quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero ,  y  que  sin  saber 
como  6  por  donde ,  en  la  mitad  del  corage  y  brío  que 
encíende'y  anljua  á  los  valientes  pechos,  llega  una  des- 
mandada bala ,  disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se  es- 
pantó del  resplandor  que  bizo  el  fuego  al  disparar  de  la 
maldita  máquina ,  y  corta  y  acaba  en  un  instante  los  pen- 
samiento» y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos. 

CEayANTSs»  Don  Quijote,  p.  I,  c.  37  y  38. 

De  la  muerte  con  ia  cúmedm,jr  con  el  juego  del 

ajedi'ez. 

No  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  comedia  fueran 
finos,  sino  üugido»  y  aparente»  como  lo  es  la  mesma 
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comedia ,  con  la  cual  quiero ,  Sanclio ,  que  estes  Lica 
teniéndola  en  ta  gracia ,  y  por  el  mismo  consiguieme  á 
los  que  las  representan  y  á  los  que  las  componen  ,  por» 
que  lodos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran  inva  á  la 
república,  poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso  delante 5 
donde  se  ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vi^  humana , 
y  ninguna  comparación  hay  que  mas  al  vivo  nos  repre- 
sente lo  que  somos  y  lo  que  habernos  de  ser ,  como  la 
comedia  y  los  comediantes.  Sino ,  dime  :  ¿  no  has  visto 
tú  reprt'hL-ntar  alj^uua  comedia  ,  donde  se  introducen 
Keyes,  Emperadores  y  Pontífices,  caballeros,  damas, 
y  otros  diversos  personages  ?  Uno  hace  el  rufián ,  otro 
el  em}>ustero ,  este  el  mercader ,  aquel  el  soldado , 
otro  el  simple  discreto ,  otro  el  enamorado  simple ,  y 
acabada  la  comedia ,  y  desnudándose  de  los  vestidos 
dcila,  «piedan  todos  los  recitantes  iguales.  Sí  he  visto, 
respondió  Sancho.  Pues  lo  mesmo,  dijo  Don  Quijote, 
acontece  en  la  comedia  y  trato  deste  mundo,  donde  unos 
hacen  los  Emperadores ,  otros  los  Pontíiices ,  y  final- 
mente todas  cuantas  figuras  se  pueden  introducir  en  una 
comedia ;  pero  en  llegando  al  fin ,  que  es  cuando  se 
acaba  la  vida ,  á  lodos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que 
los  diferenciaban,  y  quedan  iguales  en  la  sepultura. 
¡  Brava  comparación !  dijo  Sancho  y  aunque  no  tan  nueva 
que  yo  no  la  haya  oidu  muchas  y  diversas  veces,  como 
aquella  del  juego  del  ajedrez,  qne  mientras  dura  el 
juego ,  cada  pieza  tiene  su  particular  oficio,  y  eji  aca- 
bándose el  juego  ,  todas  se  mezclan ,  juntan  y  barajan , 
y  dan  con  ellas  en  una  bolsa ,  que  es  como  dar  con  U 
vida  en  la  sepultura. 

CiaviJiTis,  Don  Quijote,  p.  II,  c  la. 
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De  la  wkniia  de  los  Romanos  comparada  á  la  de  los 

Espafioles.  y 

Nunca  los  Romanos  combatieron  potencia  superior, 

ni  aun  igual  á  la  suya.  Desde  los  principios  fueron  ga- 

*  nando  tierra  poco  á  poco  y  empeñándose  con  tal  tienta i 
que  nunca  prÓTocaban  sino  á  quien  consideraban  con 
inferiores  fuerzas.  Así  tardaron  poco  mas  ó  menos  de 
quinientos  años  en  dominar  á  toda  Italia.  Acometieron 
iuego  &  Sicilia ,  inferior  (ya  se  vé )  al  poder  unido  da 

•  lu<ia  Italia.  Y  si*  añadió  á  favor  de  los  Romanos  el  tener 
partido  dentro  de  la  Isla  en  los  Mamertinos.  Sucedió  la 
primera  guerra  Púnica,  No  igualaba ,  ni  con  mucbo , 
»egun  todas  las  apariencias  la  potencia  de  Cartago  á  la 
de  Roma.  Sin  embargo ,  Tcnciéron  varias  veces  los  Car- 
tagineses á  los  Romanos ,  y  es  creible  que  acabarían  con 
ellos,  si  no  bubieraa  dt*spedido  ,  y  aun  quitado  ah-vo- 
sameote  la  vida  al  valeroso  General  Xantipo.  Fueron 
después  invadiendo  provincia  por  provincia  ,  ya  los  Li- 
gurcs  ,  ya  lus  Insul)rcs  ,  ya  los  Ilíricos  ,  y  así  á  todos  los 
demás ,  aumentando  siempre  sus  fuerzas  á  costa  de  pe- 
«pieftos  j  débiles  énemigos,  porque  los  iban  cogiendo 
se  parados.  A  la  rudeza  de  aquellos  tiempos  debieron 
todas  sus  conquistas.  Estábase  quieta  esta  provincia, 
cuando  veia  arder  la  comarcana,  sin  prevenir  que  dentro 
de  poco  se  babia  de  introducir  en  sus  entrañas,  aumen- 
tado de  nuevas  fuerzas  el  incendio.  Con  estas  conquis- 
tas ,  cada  una  por  si  pequeña  y  fácil ,  se  fueron  engro- 
sando, de  modo  que  euandu  llegó  el  caso  de  la  secunda 
guerra  Púnica,  ya  era  formidable  el  poder  Romano, 
7  con  grandes  Tentajas  superior  al  Cartaginés.  ¿Que 
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macho  que  destrayesen  aquella  república?  ¿Ni  que  era 
menester  un  héroe  grande  (cual  pintan  á  au  Cipion) 

para  tan  iúcii  empresa?  A  la  espngnacion  de  Cartago 
sucedió  el  empeño  de  rendir  á  nuestra  península »  cuya 
reducción ,  bien  lejos  de  contribuir  algo  4  la  vanidad 
Koiuaua ,  se  puede  considerar  como  su  mayor  igDomi- 
nia  ,  no  solo  por  las  infamias  que ,  como  vimos  ya ,  * 
efecntáron  en  varías  ocasiones ,  mas  también  por  el  gran 
coste  c^ue  les  luvu, cada  palmo  tle  tierra.  Cada  pet^ueua 
provincia  les  hizo  tanu  resistencia »  como  si  estuviesen 
las  dos  laerzas^en  equilibrio.  Asi  tardáron  no  menos 
que  docientos  afios  en  cooquiátará  España.  [Queafrenta 
para  los  Romanos ,  y  que  gloria  para  los  Españoles »  que 
en  cada  partido ,  ó  pequeña  provincia ,  congregándose  el 
ruiU)  paisanage ,  años  enteros  Iilciest:  trciite  á  las  disci- 
plinadas tropas  Romanas  comandadas  por  sus  mas  esco- 
gidos Caudillos  ! '  No  es  esto  lo  mas ,  sino  que  llegó 
tiempo  en  que  no  liabia  en  ilonia  quit  ii  quisiese  cargarse 
de  la  guerra  de  España.  Tan  aterrados  tenian  á  los  Ro^ 
manos  nuestros  valerosos  Españoles* 

Feijoo,  Disc.  i3j  Gloriáis  de  £spaña. 
De  Pedro  el  Grande  jr  Luis  XIV. 

Uno  y  otro  tuvieron  no  leves  vicios.  La  ambición  y 
la  incontinencia  fnéron  comunes  á  entrambos » y  la  am- 
bición en  entrájul>üs  aconipañatla  de  la  mala  fe.  Expli- 
cóla el  Moscovita  en  la  invasión  de  la  Livonia ,  viciando 
con  frivolos  pretestos  los  tratados  que  habían^  desde 

que  la  Ua}>¡a  conquistado  Gustavo  Adolfo  ,  asegurado 
aquel  país  á  la  Suecia ,  y  engañando  con  promesas  de 
paz  por  medio  de  su  embajador  en  Estocolmo ,  al  mismo 
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tiempo  qu('  t'staba  di2>pouieudo  la  guerra.  £1  Monarca 
Francés  >  dicen  muclisa  autores ,  pecó  tanto  en  esta  ma- 
teria ,  que  la  relación  de  tus  infracoioBes  de  tratados  con 
los  Print^ipcs  vecinos  coloradas  con  falaces  aparieuciaa, 
casi  Yendña  á  ser  una  historia  completa  de  su  TÍda  po- 
lítica. Pero  debo  aftadir,  que  aunque  lo  publicaron  así 
£spaüa  I  Italia ,  iuglaterra  ,  y  Alemania ,  lo  pubiicáron 
cuando  eran  enemigas  de  la  Francia ;  y  así ,  hasta  saber 
si  hay  autores  Franceses  verídicos  que  convengan  en 
ello ,  suspenderé  el  asenso. 

La  incontinencia  en  Luis  XIV,  sobre  escandalosa  por 
publica ,  casi  fué  un  pecado  de  por  vida.  Y  en  ella  fué 
de  especlalíbíma  nota  la  monstruosa  torpeza  de  despojar 
al  Conde  de  Montespan  de  su  legitima  esposa » para  que 
sirviese  muchos  anos  á  su  lascivia.  No  hallo  en  las  his- 
torias que  leí  del  Czar  Pedro ,  que  sus  desórdenes  ca 
esta  materia  pasasen  de  la  juventud ;  y  aun  se  dice  que 
en  los  diez  años  que  mediaron  desde  el  repudio  de  la 
piiinera  muger  liasta  su  easamiriiio  ron  la  vsr^uuda,  no 
tuvo  comercio  con  muger  alguna.  Pero  á  toda  su  vida 
transcendió  la  mancha  de  repudiar  y  cerrar  en  un  mo- 
nasterio á  su  muger  la  princesa  Eudoxiu,  y  cas;u  ác  con 
otra ,  viviendo  ella ,  sin  que  precediese  de  parte  de  esta 
otra  culpa  que  quejarse  de  las  infidelidades  del  Czsr : 
pues  aunque  no  íaUa  autor  que  la  creyó  indiciada  de 
adulterio,  fué  rebatido  por  otros  mejor  informados; 
y  como  dice  el  anónimo  escritor  de  la  vida  del  Ciar , 
impresa  tu  Amsterdam  el  año  de  i']i'Jíf  toda  la  iiusia 
está  plenamente  persuadida  de  su  inocencia. 

Demás  de  estos  vicios  comunes  á  los  dos  Monarcas, 
otros  tres  se  atríijuytu  al  Rusiano ,  de  que  no  adoleció 
el  Francés.  £1  primero ,  la  intemperancia  en  órdea  ai 
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Tino  y  licores  fuertes.  £1  segundo,  dejarse  arrebatar  de  1« 

ira ,  tal  vez  por  levísimas  causas.  El  tercero ,  la  crueldad. 

Los  dos  primeros  capítulos  son  ciertos.  Pero  se  re- 
baja mucho  de  su  fealdad  con  dos  consideraciones*  La 
primera ,  que  esos  vicios  eran  en  gran  parte  influidos  por 
la  bárbara  educación  que  tuvo  :  la  segunda ,  que  hacia 
no  leves  esfuerzos  por  yencer  una  y  otra  pasión ,  espe» 
cialraente  la  de  la  ira ;  y  aun  se  lastimaba  amargamente 
de  ia  gran  difícultad  que  hallaba  en  reprimirla^  de  modo 
que,  según  el  Autor  poco  ha  citado,  muchas  veces  al 
revenir  de  sus  raptos  se  le  oyó  prorumpir  en  esta  ú  otras 
semejantes  csciamaciones  :  lo  rejormo  ámís  vasallos, 
y  no  puedo  reformarme  á  mi  mismo  :  maldUo  tempera- 
mento ,  funesta  educación ,  que  no  puedo  vencer  por  mas 
reflexiones  y  propósitos  que  hago. 

Lo  de  los  conatos  del  Czar  para  vencer  su  pasión  por 
el  vino  y  licores  fuertes ,  afirma  el  Historiador  Inglés 
Burnet ,  que  trató  al  Czar  cu  Londres.  Pero  es  mas  pro- 
bable que  nunca  la  venció. 

El  capítulo  de  crueldad  es  en  el  que  yo  no  puedo 
convenir  absolutamente.  £s  verdad  que  Pedro  ejecutó 
muchos  y  severisimos  castigos ,  pero  muy  merecidos  de 
repetidas  sediciones,  cuyo  asunto  era  despojarle  no  solo 
de  la  corona  ,  mas  también  de  la  vida.  A  que  se  añadió 
que  los  Rusianos,  gente  entónces  bárbara ,  feroz  y  dura, 
solo  podian  ser  contenidos  proporcionando  el  rigor  á  su 
ferocidad. 

Fuera  de  esto ,  hallo  en  la  Historia  de  este  Príncipe 
muchos  actos  de  singular  clemencia.  A  su  hermana  la 

Princesa  Sofía ,  que  fué  autora  de  las  repetidas  conspi- 
raciones contra  la  vida  del  Czar ,  no  dió  mas  castigo  que 
la  clausura  de  un  monasterio.  Y  al  Príncipe  Galicin^ 
TuM.  L  Ce 
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iiibLrumento  principal  de  aquella  Princesa ,  no  mas  que 
el  desiterro  á  la  Siberii^  A  ios  Cosacos  rebeldes  cpe 
liacieodose  del  partido  del  Rey  de  Suecia  tomáron  las 
annas  contra  él ,  solo  castigo  desarmándolos.  En  la  Laialla 
de  Frausladt  el  General  Sueco  Reiuschild »  capitán  in- 
signe ,  pero  cruel ,  biso  degollar  á  sangre  (na  á  seis  mil 
Kusianos  rendidos.  Podia  el  Czar,  por  el  derecho  de 
represalia  I  ejecutar  lo  proprio  con  muchos  prisioneros 
Suecos  que  tenia ,  y  á  todos  dejó  con  la  vida.  En  general 
con  los  prisioneros  de  guerra  era  no  solo  benigno  j 
dulce ,  mas  aun  noblemente  generoso.  ^ 

Feijoo  ,  Cartas  crít,.  Cai  ta  19,  Pai*alelú 
entre  Luis  XI F y  Pedro  el  Czar, 

Da  la  creación  j  del  estahlec'wdcíUo  de  la  Iglesia^ 

EsTENBló  los  cielos  Dios ,  como  quien  desplega  tienda 
de  campo ,  y  cubrió  los  sobrados  dellos  con  aguas ,  y 

ordenó  las  nubes,  y  en  ellas,  como  en  caballos,  discurre 
volando  sobre  las  alas  del  aire,  y  le  acompaftan  los 
truenos ,  y  los  relámpagos ,  y  el  torbellino.  Aquí  ya 
vemos  cielos ,  y  vemos  nubes ,  que  son  aguas  espesadas 
y  asentadas  sobre  el  aire  tendido ,  que  tiene  nombre  de 
cielo  :  oímos  también  el  trueno  á  su  tiempo ,  y  sentimos 
el  viento  que  vuela  y  que  brama,  y  el  resplandor  del 
reUmpago  nos  hiere  los  ojos.  Allí ,  esto  es,  en  el  nuevo 
mundo  y  Iglesia ,  por  la  misma  manera  los  cielos  son  los 
apóstoles ,  y  los  sagrados  doctores ,  y  los  demás  santos 
altos  en  virtud,  y  que  influyen  virtud;  y  su  docmna  en 
ellos  son  las  nubes ,  que  derivada  en  nosotros  se  toma 
en  lluvia.  En  ella  anda  Dios ,  y  discurre  volando ,  y  con 
ella  viene  el  soplo  de  su  espíritu ,  y  el  relámpago  de  m 
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lux »  y  el  tronido  y  el  estampido  con  que  el  sentido  de 
Ia  carne  se  aturde.  AquS,  como  dice  prosiguiendo  el 

Salmista,  fundó  Diuá  la  üerra  sí>l>re  cimienios  fírines^ 
adonde  permanece ,  y  nunca  se  mueve  :  y  oomo  primero 
estuviese  anegada  en  la  mar ,  mandó  Dios  que  se  apar- 
tasen  Lis  aguas,  ia¿  cuales  obedeciendo  a  esta  voz,  se 
apartaron  á  su  lugar »  adonde  guardau  coutiuuamente  su 
puesto ;  y  luego  que  ellas  hnyéron ,  la  tierra  descubrió 
su  figura  ,  humilde  en  los  valles  ,  y  soberana  en  los 
montes.  Allí  el  cuerpo  firme  y  macizo  de  la  Iglesia ,  que 
ocupó  la  redondez  de  la  tierra, recibió  asiento  por  mano 
de  Dios  en  el  fundamento  no  mudable,  que  es  Ci  ¡sto  , 
en  quien  permanecerá  con  cierna  íirmeza.  En  su  prin- 
cipio la  cubria  y  como  anegaba  la  gentilidad ,  y  aquel 
mar  sjrande  y  tempestuoso  de  tiranos  y  de  ídolos  la  te- 
man cuasi  sumida  :  mas  sacóla  Dios  á  luz  con  la  palabra 
de  su  virtud ,  y  arredró  della  la  amargura  y  violencia  de 
aquellas  olas ,  y  quebrólas  todas  en  la  flaqueza  de  una 
arena  menuda ;  con  lo  cual  descubrió  su  forma  y  su 
concierto  la  Iglesia,  alta  en  los  Obispos  y  Ministros  espi- 
rituales ,  y  en  los  fieles  legos  humildes  humilde.  Y  como 
dice  David,  subieron  sus  montes,  y  pareciérou  en  lo 
hondo  sus  valles,  Alli  como  aquí ,  conforme  á  lo  que  el 
mismo  salmo  prosigue  ,  sacó  Dios  venas  de  agua  de  los 
cerros  de  los  altos  ingenios,  que  entre  dos  sierras,  sin 
declinar  al  estremo ,  siguen  lo  igual  de  la  verdad ,  y  lo 
medio  derechamente :  en  ellas  se  bañan  las  aves  espiri'» 
tuales,  y  en  los  frutales  de  virtud  que  florecen  dclla^,  y 
junto  á  ellas ,  cantan  dulcemente  asentadas.  Y  no  solo  las 
aves  se  bañan  aquí ,  mas  también  los  otros  fieles ,  que 
tienen  mas  de  tierra  y  menos  de  espíi^itu ,  si  no  se  bañan 
€¡x  ellas ,  á  lo  menos  beben  dellaai  y  quebrantau  su  aed. 
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El  mismo ,  como  cii  v\  mundo  ausi  en  la  Iglesia ,  enría 
lluvias  4e  espiritualec  bienes  del  cielo,  y  caen  primero  en 
los  montes ,  y  de  allí  juntan  en  arroyos  ,  y  descendiendo 
bailan  los  campos.  Con  ellas  crece  para  los  ma»  rudos , 
apsí  GomO'para  las  bestias  sa  heno ,  y  á  los  que  viven  con 
mas  razón ,  de  allt  lea  nace  sn  mantenimiento.  El  tri^o 
que  fortifica,  y  el  ólío  que  alumbra ,  y  el  \iiio  que 
alegra  ^  y  todos  los  dones  del  ánimo  con  esta  lluvia  fio* 
recen.  Por  ella  los  yermos  desiertos  se  vistiéron  de 
religiosas  bayas  y  cedros ;  y  esos  nii^inos  cedros  con  ella 
se  vistieron  de  verdor  y  de  fruto,  y  dieron  en  si  reposo, 
y  dulce  y  saludable  nido  á  los  que  volaron  á  ellos, 
bnyeudo  del  mundo.  Y  no  solo  proveyó  Dios  de  nido  á 
aquestos  buidos,  mas  para  cada  un  estado  de  los  demás 
fieles  hiBo  sus  proprias  guaridas.  Y  como  en  la  tierra  los 
riscos  son  para  las  cabras  monteses ,  y  los  conejos  tienen 
sus  viveras  entre  las  peftas ;  ansí  acontece  en  la  Iglesia. 
En  ella  luce  la  luna  ,  y  luce  el  sol  de  justicin  ,  y  nace  y 
se  pone  ú  veces ,  agora  en  los  unos  ,  y  agora  en  los  otros, 
y  tiene  también  sus  noches  de  tiempos  duros  y  ásperos, 
en  que  la  violencia  sangrienta  de  los  enemigos  fieros 
baila  su  sazón  para  salir  y  bramar,  y  para  ejecutar  su 
fiereza ;  mas  también  á  las  noches  sucede  en  ella  des- 
pués el  aurora ,  y  amanece  después,  y  encuevase  con  la 
luz  la  jiialicia  ,  y  la  lazoíi  y  la  virtud  resplandece,  ¡Cuan 
grandes  son  tus  grandezas,  Scuor !  y  como  nos  admiras 
con  esta  órden  corporal  y  visible ,  mucho  mas  nos  pones 
cu  ailniir.uMon  con  la  espiritual  é  invisible.  i\o  iaita  allí 
también  otro  océano ,  ui  es  de  mas  cortos  brazos ,  ni  de 
mas  ani^ostos  senos  qne  es  este,  que  ciñe  por  todas 
partes  la  tierra  :  cuy^ns  a^ua^  ,  ;iun(|ue  son  fieles ,  son  no 
obstante  eso  aguas  aii^^gas,  y  carnales,  y  movidas  tem- 


Digitized  by  Googlc 


PARALELOS.  407 
pestuosamente  de  sus  violentos  deseos  :  cría  peces  sin 
número ,  y  la  ballena  infernal  se  espacia  por  ^1.  En  él  j 

por  él  van  mil  navios,  mil  gentes  aliviadas  del  muudo, 
y  como  cerradas  en  la  nave  de  su  secreto  y  santo  pro- 
pósito :  mas  dichosos  aquellos  que  lloc^an  salvos  al 
pucrio.  Todos,  Señor,  viven  por  tu  libciaiiclad  y  lar- 
gueza :  mas  como  en  el  mundo,  ansí  en  la  Iglesia, 
abscondes  ,  y  como  encoges  ,  cuando  te  parece ,  la 
mano;  y  el  aluia,  en  íaltaiidule  tu  amor  y  tu  espíritu, 
Tuelvese  en  tierra.  Mas  si  nos  dejas  caer  para  que  nos 
conozcamos ;  para  que  te  alabemos  y  ceYebremos ,  de»> 
pues  nos  renuevas.  Ansí  vas  criaiulo  ,  y  gobernando,  y 
perficionando  tu  Iglesia ,  hasta  llegarla  á  lo  último , 
cuando  consundda  toda  la  liga  del  viejo  metal ,  la  saques 
toda  junta  pura  y  luciente  ,  y  verdaderamente  nut  va  del 
todo.  Cuando  viniere  este  tiempo  ( ¡  ay  amable  y  bien- 
aventurado tiempo ,  y  no  tiempo  ya  sino  eternidad  sin 
mudanza  !  ^ ,  an.^í  ({uc  cuando  vinicrt! ,  la  arroi:ante  so- 
berbia de  los  montes  estremeciéndose  vendrá  por  el 
suelo ,  y  desaparecerá  hecha  humo ,  y  obrándolo  tu  ma- 
gcslad,  toda  la  pujanza,  y  deleile  y  sabiduría  mortal: 
y  sepultarás  en  los  abismos  juntamente  con  esto  á  la  ti- 
ranía »  y  el  reino  de  la  tierra  nueva  será  de  los  tuyos. 
Ellos  cantarán  entonces  de  contino  tus  alábanlas ,  y  á  tí 
el  ser  alabado  por  esta  manera  te  será  cosa  agradable. 
Ellos  vivirán  en  tí,  y  tú  vivirás  en  ellos ,  dándoles  ri* 
quísíma  y  dulcísima  vida.  Ellos  serán  Reyes ,  y  tú  Rey 
de  Reyes.  Serás  tú  en  ellos  todas  las  cosas,  y  reinarás 
para  siempre. 

Fray  Luis  D£  León  ,  Nombres  <h  Cristo. 
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Del  reino  de  Crista  jr  de  ¡es  Eejres  dd  mundo* 

Algunos  ,  dijo  al  puuto  Juliano ,  de  los  antiguos  qui- 
sieron que  el  qae  se  criaba  para  ser  Rey,  se  criase  en 
trabajos ,  pero  en  trabajos  de  cuerpo ,  con  que  saliese 
sano  y  vuiieute  :  mas  en  trabajos  de  ánimo ,  que  le  en- 
senasen á  ser  compasÍTO-,  ninguno ,  que  yo  sepa ,  lo  es* 
cribió  ni  enseñó.  Mas  si  fuera  aquesta  enseñanza  de 
bombres,  no  fuera  at^ueste  Jiej  de  Marcelo  ,  Bey  pro- 
^  piamenie  bécho  á  la  traza  7  al  ingenio  de  Dios :  el  cnal 
camina  siempre  por  caminos  yerdaderos ,  y  por  el  mismo 
caso  contrarios  á  los  del  mundo  ^  que  sigue  el  engaño. 
Ansí  que  no  es  maravilla ,  Sabino ,  que  los  Reyes  de 
agora  no  se  precien  para  ser  Reyes  de  lo  que  se  preció 
Jcsu-Cristo ,  porque  no  siguen  en  el  ser  Reyes  un  inismo 
fin.  Porque  Cristo  ordenó  su  reinado  á  nuestro  pro« 
vecbo,  y  conforme  á  esto  se  cslificó  á  si  mismo,  y  se 
dotó  de  todo  aquello  que  parecía  ser  necesario  para 
hacer  bien  á  sus  subditos  :  mas  estos  que  agora  nos  man- 
dan ,  reinan  para  si ,  y  por  la  misma  causa  no  se  dis* 
ponen  ellos  para  nuestro  prf)vcclio ,  sino  buscan  su  des- 
canso en  nuestro  daño.  Mas  aunque,  ellos ,  cuanto  á  lo 
que  les  toca,  desechen  de  sí  este  amaestramiento  de 
Dios;  la  esperieucia  de  cada  día  nos  enseña,  que  no 
son  los  que  deben ,  por  carecer  dél.  Porque  ¿de  donde 
pensáis  que  nace,  Sabino,  el  poner  sobre  sus  subditos 
tan  sin  piedad  tan  pesadísimos  yugos ,  el  hacer  leyes 
rigurosas,  el  ponerlas  en  ejecución  con  nuiyor  crueldad 
y  rigor ;  sino  de  nunca  haber  hecho  esperiencia  en  si  de 
lo  que  duele  la  alliccion  y  polireza?  Ansí  es,  dijo  Sal>ino: 
pero  ¿  que  ayo  osarla  ejercitar  en  dolor  y  necesidad  á 
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5u  Príncipe  ?  6  sí  osase  alguno  ,  ¿como  serla  recehído  y 
sufrido  de  los  demás  ?  Esa  es ,  respondió  Juliano,  nuestra 
mayor  ceguedad ,  que  aprobamos  lo  que  nos  dafta ,  y 
que  tendríamos  por  bajeza  que  nuestro  Príncipe  supiese 
de  todo ,  siendo  para  nosotros  tan  provechoso »  como 
habéis  oido ,  que  lo  supiese.  Mas  si  no  se  atreven  á  esto, 
los  ayos ,  es  porque  ellos ,  y  los  demás  que  crian  á  los 
Principes  y  los  quieren  emponer,  en  el  ánimo ,  á  que  no 
se  precien  de  bajar  los  ojQs  de  su  grandeva  con  blan« 
dura  á  sus  subditos;  y  en  el  cuerpo,  á  que  ensancHen  el 
estómago  cada  dia  con  cuatro  comidas,  y  á  que  aun  la 
^eda  les  sea  áspera »  y  la  luz  enojosa. 

Faa¥  Luis     León  ,  Nombres  de  Cristo^ 
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DEFINICIONES. 


De  la  Poesía. 

La  poesía,  seftor  hidalgo,  á  mi  parecer  es  como  una 

doncella  tierna  ,  y  do  pocR  edad  ,  y  en  todo  cstrerao  her- 
mosa, á  quien  liencii  cuidado  de  enriquecer,  pulir  f 
adornar  otras  muchas  doncellas ,  que  son  todas  las  otras 
ciencias ,  y  ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han 
de  autorizar  con  ella^  pero  esta  tal  doncella  no  quiere 
ser  manoseada ,  ni  traída  por  las  calles ,  ni  publicada  por 
las  esquinas  de  las  plazas ,  ni  por  los  rincones  de  los 
palacios.  Ella  es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud , 
que  quien  la  sabe  tratar  la  Yolverá  en  oro  partsimo  de 
Inestimable  precio  :  hala  de  tener  el  que  la  tuviere  & 
raya  ,  no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras,  ni  en  dcbal- 
jnados  sonetos  :  no  ha  de  ser  vendible  en  ninguna  ma- 
nera ,  si  ya  no  fuere  en  poemas  heroicos ,  en  lamentables 
tragedias  ,  ó  en  comedias  alegres  y  ai  üticiobas  ;  uo  se  iia 
de  dejar  tratar  de  los  truhanes ,  ni  del  ignorante  vulgo , 
incapaz  de  conocer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se 
encierran.  Y  no  penséis,  señor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo 
solamente  á  la  gente  plebeya  y  humilde ,  que  todo  aquel 
que  no  sabe ,  aunque  sea  Señor  y  Príncipe ,  puede  y  debe 
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entrar  en  numero  de  Yvlf^o  :  y  así  el  que  con  los  requi* 
sitos  que  he  dicYio  tratare  y  tuviere  á  la  poesía ,  será 
famoso  y  estimado  su  uomi>re  co  todas  las  naciones  polí- 
ticas del  mundo.  Y  á  lo  que  decís ,  señor ,  que  vuestro 
hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance ,  doyme  á 
eiilender  que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razón 
es  esta  :  el  grande  Homero  no  escribió  en  latín ,  porque 
era  Grlrgo ,  ni  Virgilio  no  escribió  en  grit  go  ,  porque 
era  Latino.  £u  resolución ,  todos  los  poetas  auiiguos 
escribieron  en  la  lengua  que  mamáron  en  la  leche » y  no 
fueron  á  buscar  las  estrangeras  para  declarar  la  alteza  de 
sus  conco.pios  :  y  siendo  esto  así,  razón  seria  se  esten- 
diese esta  costumbre  por  todas  las  naciones ,  y  que  no  se 
desestimase  el  poeta  alemán ,  porque  escribe  en  su  lengua, 
ni  el  casteilaiiu  ,  ui  aun  el  vizcaíno  que  escribe  en  la  suya ; 
pero  vuestro  hijo  ^  á  lo  que  yo  j  seüor ,  imagino ,  no  debe 
de  estar  mal  con  la  poe^a  de  romance ,  sino  con 
poetas  que  son  meros  romancistas ,  sin  saber  otras  lenguas 
ni  otras  ciencias  que  adornen ,  y  despierten ,  y  ayuden  á 
8u  nattval  impulso,  y  aun  en  esto  puede  haber  yerro,  p0]> 
qvie  según  es  opinión  verdadera,  el  poeta  nace:  (|uii  ren 
decir  que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta  natui  al  sale 
poeta ,  y  con  aquella  inclinación  que  le  dió  el  cielo ,  sin 
mas  rsiudio  ni  artiGcio  compone  cosas  (jur  hace  verda- 
dero al  que  dijo  :  est  Deus  innohis  y  etc.  También  digo 
que  el  natural  poeta  que  se  ayudare  del  arte ,  será  mu- 
cho mejor,  y  se  aventajará  al  poeta  que  solo  por  saber 
el  arte  quisiere  serlo.  La  razón  es  porque  el  arte  uo  se 
aventaja  á  la  naturaleza ,  sino  perfícionala  :  así  que  mez- 
cladas la  naturaleza  y  el  arle,  y  el  arte  con  la  natura- 
leza sacarán  uu  períetisimo  poeta.  Sea  pues  la  conclu- 
sión de  mi  plática,  señor  hidalgo ,  que  vuesa  merced 
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deje  camioir  á  sa  hijo  por  donde  sn  estrella  le  llanur^ 

que  siendo  él  lau  buen  t-btudíantc  ,  conio  debe  de  ser  ,  j 
liabiendo  ya  subido  felicemente  el  primer  escalón  de 
las  ciencias ,  que  es  el  de  las  lenguas ,  con  ellas  por  si 
im\sino  suliirá  á  la  cunil>re  de  las  letras  linmanas,  las 
cuales  también  parecen  en  un  caballero  de  capa  y  es- 
pada ,  y  así  le  adornan  ^  honran  y  engrandecen  como 
las  mitras  á  los  Obispos ,  ó  como  las  garnachas  á  los 
peritos  Jurisconsultos.  Kiaa  vuesa  merced  á  su  hilo  si 
hiciere  sátiras  que  perjudiquen  las  honras  agenas,  y  cas- 
tiLjut  ic  y  rómpaselas;  pero  si  liieiore  sermones  al  inodo 
de  Horacio 9  donde  reprenda  los  vicios  en  general, 
como  tan  elegantemente  él  lo  hiso,  alábele,  porqne 
lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  invidia  y  decir  en  ¿us 
Tersos  mal  de  los  invidiosos,  y  asi  de  los  otros  vicios, 
con  que  no  señale  persona  alguna;  pero  hay  poetas  que 
á  trueco  de  decir  una  malicia  ,  se  pondrán  á  pellico  que 
los  dcstierren  á  las  islas  de  Ponto.  Si  el  poeta  íuero 
casto  en  sus  costumbres ,  lo  será  ^mbien  en  sus  Tersos : 
la  pluma  es  lengua  del  alma  :  cuales  fueren  los  conceptos 
que  en  ellas  se  engendraren ,  tales  serán  sus  escritos  :  y 
cuando  los  Reyes  y  Principes  Ten  la  milagrosa  ciencia 
de  la  poesía  en  sugetos  prudentes,  virtuosos  y  graves, 
los  honran,  los  estiman  j  los  enriquecen,  y  aun  los  | 
coronan  con  las  hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende  el 
rayo,  como  en  señal  que  no  han  de  ser  ofendidos  de 
nadie  los  que  con  tales  coronas  ven  honradas  y  ador- 
iiAdas  sus  sienes. 

C£AVA^T£á^  Don  Quijote,  f>  II,  c.  16. 

■ 
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Del  agravio  j  la  afrenta  ;j  distinción  de  uno  j  oü  a, 

£l  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede  agraviar  á 

mdie.  Las  mugen  s  ,  los  nifios  v  los  et  losiástlcos  ,  como 
no  pueden  defenderse  aunque  sean  oieudidos,  no  pue- 
den ser  afrentados ,  porque  entre  el  agravio  y  la  afrenta 
bay  esta  diferencia,  como  mejor  V.  E.  sabe.  La  afrenta 
viene  de  parte  de  quien  la  puede  hacer  y  la  hace  j  la. 
sustenta ,  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  parte ,  sia 
que  afrente.  Sea  ejemplo  :  está  uno  en  la  calle  descui- 
dado 9  llegan  diez  con  mano  armada ,  y  dándole  de  palos 
*  pone  mano  á  la  espada  y  hace  su  deber ;  pero  la  mu- 
chedumbre de  los  contrarios  se  le  opone ,  y  no  le  deja 
salir  con  su  intención,  que  es  de  vengarse  ;  este  tal 
queda  agraviado ,  pero  no  afrentado;  y  lo  mesmo  coa- 
firmará otro  ejemplo  :  está  uno  vuelto  de  espaldas  ^ 
llega  otro  y  dale  de  palos ,  y  en  dándoselos  huye  y  no 
espera » y  el  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza :  este  que  re- 
cibió los  palos  recibió  ac^avio ,  mas  no  afrenta ;  porque 
la  afrenta  ha  de  ser  susu  iitada.  Si  el  que  le  dió  los  pa- 
los ,  aunque  se  los  dió  á  hurta-cordel ,  pusiera  mano  á 
su  espada  y  se  estuviera  quedo,  haciendo  rostro  á  su 
enemigo ,  quedara  el  apaleado  agraviado,  y  a t tentado  ^ 
jtwtamente  :  agraviado ,  porque  le  dieron  á  traición ; 
afrentado ,  porque  el  que  le  dió  sustentó  lo  que  había 
hecho  ,  sin  v  olver  las  espaldas  y  á  pié  quedo  :  y  así  según 
las  leyes  del  maldito  duelo ,  yo  puedo  estar  agraviado , 
mas  no  afrentado ,  porque  los  niños  no  sienten ,  ni  las 
mugeres ,  ni  pueden  huir ,  ni  tienen  para  que  esperar , 
y  lo  mesmo  los  constituidos  en  la  sacra  religión,  porque 
estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  armas  ofensivas 
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j  d(T(  nsivasy  y  así  auiu|ue  naturalmeute  estén  obligadof 
á  defenderse  ^  ao  lo  están  para  ofender  á  nadie  :  y  aun- 
que poco  lia  dije  que  yo  podía  vsluv  agraviado,  agora 
digo  que  no  en  ningana  manera  ^  porque  quien  no  puede 
recibir  afrenta ,  menos  la  puede  dar ,  por  las  cuales 
razones  yo  no  debo  sentir  ^  ui  siento  las  que  aquel  buen 
bombi  c  me  ha  dicho. 

Cebvaivtbs ,  Z\>ii  Quijote,  p.  II,  c.  3a. 
Q'eduUdad  vulgar. 

Es  el  vulgo,  hablando  con  propiedad,  patria  de  las 
quimeras.  No  hay  monstruo ,  ({ue  en  el  caos  confuso  de 

sus  ideas  uo  halle  st'íiuUa  para  nacer,  y  alimento  para 
durar.  £1  sueno  de  un  individuo  fácilmente  se  hace 
delirio  de  toda  una  región.  Sobre  el  eco  de  una  vos  nul 
eiucndida  se  fabrica  en  breve  licinpo  una  hísloria  por- 
tentosa. Halágale,  no  lo  verdadero,  sino  lo  admirable, 
y  llegó  tal  vez  su  propensión  á  creer  prodigios,  á  la 
estrava^aucia  de  atribuir  milagros  á  los  irracionales. 

Feúco,  />t>c.  G*"^  Milagros  supuestos. 

Del  Heroísmo* 

Las  virtudes  militares,  vah>r,  pericia,  y  prudencia, 
colocadas  eii  grado  eminente,  son  las  que  gan.m  la  re- 
putación de  Héroes  en  la  común  aceptación.  £1  valor 
por  sí  solo  no  basta;  antes  desasistido  de  una  sabia  con- 
ducta ya  no  será  valor,  sino  audacia  ,  y  temeridad.  Pero 
Aun  estas  virtudes  sin  la  compañía  de  otras  constituirán 
un  heroisnio  muy  diminuto.  No  pido  que  el  Héroe  sea 
41U  Santo ,  pues  no  da  el  mundo  este  signiñcado  á 
aquella  voz  ^  pero  parece  que  de  justicia  se  puede  por 
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lo  menos  exigir  en  el  Héroe ,  que  &ea  clemente ,  liberal , 
y  observante  de  su  palabra.  La  crueldad ,  la  avaricia , 
y  la  perfidia  af  ean  de  lal  modo  á  iin  CoiMjuistador ,  (¿utí 
ajan  todo  el  resplandor  ({ue  adquiere  con  las  conquistas. 
Si  á  la  clemencia ,  y  liberalidad,  y  buena  fé ,  se  añadieren 
la  continencia  y  la  templanza^  ser«i  aun  mas  perfecto  y 
brillante  el  heroísmo.  La  virtud  de  la  justicia  es  la  mas 
difícil  en  nn  Conquistador ;  pero  no  imposible ,  pnea 
pudo  ejercerla  ,  no  solo  respecto  de  los  suyos ,  mas  aun 
respecto  de  ios  estrauos ,  ciuendo  sus  designios  á  con- 
quistas justas ;  y  st  se  mira  bien ,  todas  las  virtudes  es- 
presadas  conducen  para  que  el  valor  logre  sus  fines;  - 
porque  sobre  el  inilujo  del  buen  ejemplo  en  las  tropas 
ganan  la  afición  de  proprios  y  estraños.  Pero  no  se  puede 
negar  que  la  virtud  del  valor  sea  la  principalísima  en  el 
heroismo  ,  porque  las  acciones  proprias  del  valor  ,  espo- 
niendo  la  vida ,  son  las  que  tienen  mas  arduidad,  y  por 
consiguiente  logran  mas  admiración. 

Fbijoo  f  Cartas  criticas.  Carta  ap.  Paralelo  de 
Carlos  XII de  Sueciay  jilejandrú  Ma^no. 

Escala  de  los  Seres  inteligentes. 

El  estado  de  la  posibilidad  es  un  espacio  inmenso, 
del  cual  el  entendimiento  humano  no  vé  síuo  una  cor- 
tísima porción ,  fuera  de  la  cual  no  se  le  representa  mas 
que  un  amplísimo  vacío  de  todo  ser,  ó  solo  ocupado  de 
estas  vanas  fantasmas  que  llamamos  entes  de  razón.  Hay 
no  obstante  en  esto  bastante  diferencia  de  hombre  á 
hombre.  Los  de  mas  penetración,  como  á  la  luz  débil 
de  un  crepúsculo,  alcanzan  á  mayor  porción  de  ese  in- 
menso espacio ,  y  fuera  de  ella  nada  ven  directamente ; 
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US  por  reflexión  ven  que  de  ese  mismo  nada  puede 

Dios  hacer  infinitas  cosas ,  como  de  aquella  nada  cfue 

Labia  en  esle  ««pació ,  quü  hoy  ocupn  cl  mundo  ,  hizo 
todos  los  entes  de  que  este  se  compone^  Y  como  para 
liacer  algo  de  la  nada ,  es  evidentemente  necesario  un 

poder  iutitiiio,  en  ese  «uiiplísimo  nada  lí-lativami  iite  á 
«tt  poder  infinito  ven  también  por  reflexión  ¿nünitas 
especies  de  posibles  distintas  de  todas  las  existentes  ,  no 
solo  mejores  que  estas,  in.ib  también  mejores,  y  mejores 
sin  término  alguno  unas  respecto  de  otras ,  aun  dentro 
del  mismo  género ;  porque  si  en  la  mejoría  é  ventaja 

•  respt'iliva  de  unas  á  otras  hubiese  algún  término  ,  ese 
■úsmo  sería  término  del  Divino  Poder ,  lo  cual  repugna 
á  im  poder  infinito. 

Replicaráme  acaso  alguno  que  esa  mejoría  sin  término 
de  las  especies  posibles  dentro  del  mÍ6mo  género  es  im- 
posible. La  razón  es,  porque  comparando  las  especies 
de  i\os  tíéneros  de  desii^ual  perfeecion  ,  si  las  del  género 
inferior  tuesen  creciendo ,  6  aventajándose  unas  á  otras 
indefinidamente ,  las  mas  perfectas  del  género  inferior 
llegarian  á  igualar,  y  aun  á  superar  las  menos  perfectas 
del  superior^  lo  cual  es  imposible ,  porque  nuuca  v.  g. 
una  especie  puramente  vegetable ,  por  perfecta  que  sea , 

'  puede  llegar  á  igualar  la  mas  imperfecta  del  género 
viviente  sensible,  como  m  aiguaa  especie  de  animal 
racional ,  por  mas  y  mas  que  aventajase  á  la  humana , 
llegaría  á  iguaf  v  la  intelectualidad  de  la  Ínfima  especie 
Angélica. 

Respondo  que  dentro  de  cada  clase,  órden ,  6  género 
de  entes  puede  crecer  la  perfección  indefinidamente, 
sin  (|ue  los  entes  colocados  en  uu  óideiv  i QÍerior  salgan 
ó  asciendan  de  él  al  superior.  Puede  Dios ,  pongo  por 
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ejemplo  ,  producir  mejores  especies  de  vegetables  que 
cuantos  hasta  ahora  produjo ,  y  sobre  estos  otros  mejores, 
y  mejores  ,  sin  csceder  jaraas  los  lériiiinus  de  lo  posible  ; 
mas  no  por  eso  algún  vegetable  ascenderá  al  órden  del 
▼ivíente  sensible.  Asimismo  podrá  Dios  criar  brutos  de 

mejor  instinto ,  mas  iiidubti  ia  )  bai^acidad  que  lodos  los 
que  conocemos  -y  pero  por  mas  que  esa  industria  y  saga- 
cidad-cresta  ,  siempre  se  contendrá  dentro  de  la  esfera 
de  los  ol)j<'tos  miiteriales.  Lo  mismo  d¡i»o  de  la  intelec- 
tualidad del  animal  racional ,  respecto  de  la  intelectua- 
lidad de  los  puros  Espíritus  Angélicos. 

Y  aunque  concedamos  que  en  ese  incremeiuo  inter- 
minable de  perfección  de  los  entes  de  un  órden  inferior 
estos  ae  irán  acercando  siempre  mas  7  mas  á  la  perfec- 
ción de  los  entes  de  órden  superior,  no  por  eso  se  in- 
fiere que  llegue  jamas  el  caso  de  igualarlos,  ó  colocarse 
dentro  de  su  esfera* 

Fxijoo ,  Cartas  crít. ,  Dise*  1%  Persuasión 
al  amor  de  Dios, 

De  la  Dialéctica. 

m 

La  dialéctica  que  no  solo  conviene ,  sino  que  es  ne- 
cesaria á  todo  buen  orador  ;  es  aquella  sutil  á  la  verdad, 
pero  viva  y  penetrante,  que  dísccrne  lo  verdadero  de 
lo  falso ,  distinguiendo  con  precisión  j  exactitud  lo  que 
es  proprío  del  asunto ,  y  lo  que  es  forastero  de  él ; 
aquella  que  reconoce  con  claridad  las  partes  que  cons- 
tituyen al  todo ,  y  sabe  distribuirlas ,  ordenarlas ,  y  dis- 
ponerlas, con  la  unión,  órden  y  método,  que  deben 
observar  entre  ú  y  aquella  que  divide  con  destreza  la 
IQateria ,  pero  sin  hacerla  añicos ,  ni  desmenuzarla  en 
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partes  tan  delicadas ,  que  apenas  las  perciba  la  vista  mns 
perspícas ;  aquella  que  Ya  siempre  á  su  objeto  y  ¿  su  lio, 
sin  perderle  jamas  de  vi.sta  ,  sin  divertirse  en  episodios 
ó  digresiones  estranas ,  que  haceji  olvidar  el  objeto  prin- 
cipal propuesto ;  aquella  que  da  al  discurso  una  justa 
libertad ,  sin  riolentarle ,  ni  oprimirle ,  y  desviando  de 
las  proposiciones  todo  sentido  equivoco  y  oscuro,  las 
deja  imprimir  en  el  entendimiento  una  idea  clara ,  lira* 
pía  j  precisa  de  lo  que  quieren  decir;  aquella  que  dis- 
pone con  tan  bello  orden  j  con  tanta  claridad  todas  las 
proposiciones  del  discurso ,  que  parecen  como  nacidas 
unas  de  otras,  y  subiendo  insensiblemente  á  los  primeros 
principios,  deduce  de  ellos  uuas  consecuencias  nece- 
sarias, naturales  y  evidentes ;  aquella  que  descarta  siem- 
pre toda  prueba  que  no  sea  conducente  é  invencible; 
aquella  en  Iíjí  que  sabe  unir  todo  el  discurso  como  en 
un  solo  punto ,  para  que  se  haga  mas  viva  y  mas  pronta 
impresión  en  el  ánimo  del  que  oye ;  porque  de  una 
Ojeada  le  entiende ,  y  le  penetra ,  y  le  comprende. 

£l  P«  Isia,  íRst.  de  Fray  Gerunáio» 
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CARTAS. 


De  Bartolomé  Matichego  á  Perianáro. 
Q  uxKK  en  mal  anda ,  en  mal  para  :  de  do8  piés,  aunque 

el  uno  esté  sano ,  i>i  el  oii  o  está  cojo,  tal  vez  cojea  :  que 
las  malas  compañías  no  pueden  enseñar  buenas  cosiuux- 
bres ;  la  que  yo  trabé  con  Talaverana ,  que  no  debiera , 
me  tiene  á  mí  y  á  ella  sentenciados  de  remate  para  la 
borca;  el  hombre  que  la  sacó  de  España,  la  halló  aquí 
en  Roma  en  mi  compañía ,  recibió  pesadumbre  de  ello, 
asentóle  la  mano  en  raí  presencia ,  y  yo  que  no  soy  amigo 
de  burlas,  ni  de  recibir  agravios «ino  de  quitarlos, 
volví  por  la  moza ,  y  á  puroa  palos  maté  á  su  agraviador. 
Estando  en  la  fuga  de  esta  pendencia ,  llegó  otro  pere- 
grino que  por  el  mismo  estilo  comenzó  á  tomarme  la 
medida  de  las  espaldas :  dice  la  moza  que  conoció  que 
*el  que  me  apaleaba  era  un  su  marido ,  de  nación  Po- 
laco,  coa  quien  se  liabia  casado  en  Tala  vera,  y  temien« 
dose  que  en  acabando  conmigo  babia  de  comenzar  por 
ella ,  porque  le  teíiia  agraviado ,  no  hizo  mas  de  echar 
mano  á  un  cuchillo  de  dos  que  traía  consigo  siempre  en 
la  vaina ,  y  llegándose  ó  él  bonitamente  se  le  clavó  por 
los  ríñones ,  haciéndole  tales  heridas  que  no  tuvieran 
necesidad  de  Maestro  :  en  efecto,  el  amigo  á  palos  y  el 
marido  á  puñalada* ,  en  un  instante  concluyéron  la  car* 
ToH*  I.  Od 
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rera  mortal  Je  su  vida.  Prendiéronnos  al  mismo  punto, 
y  trajcrounos  á  esta  cárcel,  donde  qucdauioa  muy  contra 
nueatra  yoluntad  :  tomáronnos  la  confesión  ,  confesimos 
nuestro  delito,  porque  no  le  podíamos  neg<ir ,  y  con  esto 
aliorrámos  el  tormento  que  aquí  llaman  lorlura^  suatan- 
cióse  el  proceso ,  dándose  mas  priesa  á  ello  de  la  que  qui- 
siéramos; ya  está  concluso,  y  nosotros  sentenciados  á  des- 
tierro, sino  que  es  de  esta  vida  para  la  otra.  Digo,  señor, 
que  estamos  sentenciados  á  ahorcar ,  de  lo  que  está  tan 
pesarosa  la  Talaverana ,  que  no  lo  puede  llevar  en  pacien* 
eia :  la  cual  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  j  á nii  señora 
Constansa ,  y  al  señor  Periandro ,  y  á  mi  señora  Aurís- 
tela  ,  y  dice  que  ella  se  holgara  de  estar  libre  para  ir  á 
besárselas  a  vuesas  mercedes  á  sus  casas  ;  dice  taiiil>ieii, 
que  si  la  ain  par  Auristela  pone  lialdas  en  cinta  y  quiere 
tomar  á  su  cargo  nuestra  libertad,  que  le  será  £&cil ,  por- 
que ¿que  pedirá  su  grande  hermosura  que  no  lo  alcance, 
aunque  la  pida  á  la  dureza  misma?  y  añade  mas ;  y  es, 
que  si  vuesas  mercedes  no  pudieren  alcanzar  el  perdón , 
á  lo  menos  procuren  alcanzar  el  lugar  de  la  muerte ,  y 
que  como  ha  de  ser  en  Roma  sea  en  España ,  porque  está 
informada  la  moza  que  aquí  no  llevan  los  ahorcados  con 
la  autoridad  conveniente ,  porque  van  á  pie ,  y  apénas 
los  vé  nadie ,  y  asi  apénas  hay  quien  les  rece  una  Ave- 
maria ,  especialmente  si  son  EIspaftoles  los  que  ahorcan, 
y  ella  querria ,  si  fuese  posible ,  morir  en  su  tierra ,  y 
entre  los  suyos ,  donde  no  ialtaria  algún  pariente  que 
de  compasión  le  cerrase  los  ojos  :  yo  también  digo  lo 
mismo ,  porque  soy  amigo  de  acomodarme  á  la  razón , 
porque  í\stoy  t-m  niolnno  cu  esta  cárcel ,  que  a  trueco 
de  escu&ar  la  pesadumbre  que  me  dan  las  chinches  en 
ella ,  tomaría  por  buen  partido  que  me  sacasen  á  ahorcar 
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jiiriüaiia  ;  y  advierto  á  vuesa  merced,  señor  mío,  que 
]os  jueces  de  esta  tierra  no  desdicen  nada  de  los  de 
£spaAa  :  todos  son  corteses ,  7  amigos  de  dar  j  recibir 
cosas  justas ,  y  que  cuando  uo  hay  parte  que  solicite  la 
justicia ,  no  dejan  de  llegarse  á  la  misericordia ,  la  cual 
•i  reina  en  todos  los  valerosos  pechos  de  vnesas  mer- 
cedes ,  que  sí  debe  de  reinar ,  sugeto  hay  en  nosotros 
cu  que  se  muestre ,  pues  estamos  en  tierra  agena  ^  presos 
en  la  cárcel ,  comidos  de  chinches  y  de  otros  animales 
inmundos ,  que  son  muchos  por  pequeños ,  y  enfadan 
como  si  fuesen  grandes ;  j  sobre  todo  uos  tienen  ya  en 
cueros»  y  en  la  quinta  esencia  de  la  necesidad»  solici- 
tadores ,  procuradores ,  y  escribanos ,  de  cpiien  Dios 
Nuestro  Señor  nos  libre  por  su  infinita  bondad ,  amen. 
Aguardando  la  respuesta  quedamos»  con  tanto  deseo  de 
recibirla  buena,  como  le  tienen  los  cigoñinos  en  la  torre, 
esperando  el  sustento  de  sus  madres.  1' fumaba  .  —  El 
desdichado  Bartolomé  Manchego* 

Cervantes  ,  Pcrsiles y  Sigismunda» 

Ve  Don  Juan  Manuel,  prwado  del  Rejr  Archiduque^ 

al  Rej  Católico. 

KscEBÍ  la  de  vuestra  Alteza »  y  cumpliré  lo  que  en 
ella  me  manda »  que  es  procurar  cuanto  en  mí  fuere  que 
los  disgustos  se  olviden ,  y  la  concordia  asentada  vaya 
adelante ;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela 
como  la  de  vuestra  Alteza »  y  tales  discípulos  como  los 
Beyes ,  todos  esos  reinos  recebirán  mucho  bien.  Lo  cual 
Dios  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  siempre  pro- 
curado con  todas  mis  fuerzas»  si  bien  algunos»  y  por  ven- 
tura vuestra  Alteza»  por  el  mali^at«Biieiito  que  se  melisi 
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hecho )  podrá  haber  juzgado  divei  sámenle  ^  pero  no  se 
pueden  enfrenar  ias  lenguas ,  ni  los  juicios ,  ni  jo  pre- 
tendo por  este  oficio  algún  galardón.  Bastariame  que 
mis  servicios  y  fatigas  pasadas  no  estUTiesen  puestos  en 
oWido  de  la  manera  que  están ;  que  me  parece  por  mi 
Tejez ,  y  por  la  poca  cuenta  que  dello  se  tiene  ,  que 
vuestra  Alteza  no  me  quiere  pagar  en  este  mundo  sino 
en  oraciones  para  cuando  esté  en  el  otro.  La  cual  paga 
yo  no  pretendo ,  pues  muchas  veces  he  oido  decir  que 
un  Príncipe  puede  llevar  sus  ministros  al  iuíierno ,  j 
nunca  que  algún  Rey»  aunque  sea  tan  Cristianisinio 
como  el  de  Francia ,  haya  sacado  algún  privado  suya 
del  purgatorio.  Yo  por  (?sto  no  dejaré  de  hacer  lo  que 
debo ,  ni  de  suplicar  á  vuestra  Alteza  para  que  la  con- 
cordia sea  mas  firme ,  que  en  lo  que  della  cpieda  por 
declarar,  use  de  la  iiuudad  y  prudencia  que  suele  ea 
todas  aus  cosas, 

MaaxAMA,  Historia  de  Espa$Uu 
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DIALOGOS. 


Casamiento  de  dos  lubt  udures  de  la  Sagra  de  Toledo» 

Alcalde  del  pueblo  asió  á  una  de  aquellas  doncellas 

del  brazo,  y  mirándola  muy  bien  ác  arriba  abajo,  con 
voz  alterada  y  de  mal  talante  le  dijo  :  Ah,  ¿ Tozuelo  , 
Tosuelo,  y  qae  de  poca  yergüenza  os  acompasa?  ¿bailes 
son  eslos  para  ser  profanados?  ¿fifsias  son  estas  para  no 
llevarlas  sobre  las  niñas  de  los  ojos?  no  sé  yo  como  con- 
sienten los  cielos  semejantes  maldades «  si  esto  ba  sido 
con  sal)¡duría  de  mi  hija  Clemcnta  Cobcña  ,  por  Dios 
que  nos  han  de  oir  los  sordos  :  apenas  acabó  de  decir 
esta  palabra  el  Alcalde ,  cuando  llegó  otro  Alcalde  ^  j 
le  dijo  :  Pedro  Cobeño ,  si  os  oyesen  los  sordos ,  seria 
bacer  milagros  ;  contentaos  con  que  nos  oigamos  n  nos- 
otros, y  sepamos  en  que  os  ba  ofendido  mi  hiio  To- 
zuelo ,  que  81  él  ha  delinquido  contra  vos ,  justicia  soy 
yo  que  le  podré  y  sabré  castigar ^  á  lo  que  respondió 
Cobeño  :  el  delinquimiento  ya  se  vé ,  pues  siendo  Taron 
va  vestido  de  hembra ,  y  no  de  bcmbra  como  quiera  , 
sino  de  doiiecll»  de  su  Magestad  en  sus  áestas;  porque 
veáis ,  Alcalde  Tozuelo ,  si  es  mocosa  la  culpa ,  temóme 
íjue  mi  hija  Cobefia  anda  por  aquí ,  porque  estos  ves^ 
tidos  de  vuestro  bijo  me  parecen  suyos,  y  no  querría 
que  el  diablo  biciese  de  las  suyas,  y  sin  nuestra  sabi* 
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dui  ía  los  juntase  sin  las  lícndiciones  de  la  Iglesia  ,  qur  ya 
saben  que  estos  casorio»  hechos  á  hurladiUiis,  por  la 
mayor  parte  pararon  en  mal ,  y  dan  de  comer  á  ios  de 
la  Audiencia  Clerical ,  que  es  muy  carera. 

A  esto  respondió  por  Tozuelo  una  doncella  labra- 
dora ,  de  muchas  que  se  paráron  á  oír  la  plática  :  si  ta 
£t  decir  la  verdad ,  señores  Alcaldes ,  tan  marida  es  Mari 
Cobeüa  de  Tozuelo  9  y  él  marido  de  ella ,  como  lo  es 
mi  madre  de  mi  padre »  y  mi  padre  de  mi  madre ;  ella 
está  en  cinta ,  y  no  esta  para  danzar  ni  bailar ;  cásenlos^ 
y  vayase  el  diablo  para  malo,  y  á  quien  Dios  se  la  dió^ 
San  Pedro  se  la  bendiga.  Par  Dios,  bija,  respondió 
Tozuelo ,  vos  decis  muy  bien  :  entrámbos  son  iguales , 
no  es  mas  cristiano  viejo  el  uno  que  el  olru   lus  riquezas 
60  pueden  medir  con  una  misma  vara.  Agora  bien ,  re- 
plicó Cob^o ,  llamen  aquí  á  mi  hija  ,  que  ella  lo  des- 
liiidaiá  todo  ,  que  no  es  nada  muda  :  vino  Cobeiia  ,  que 
no  estaba  lejos  9  j  lo  primero  que  dijo  fué  ;  ni  yo  be 
«ido  la  primera »  ni  seré  la  postrera  que  haya  tropezado 
V  raido  on  estos  barrancos  :  Tozuelo  es  mi  esposo  ,  y 
yo  su  esposa,  y  perdónenos  Dios  á  entrámbos,  cuando 
nuestros  padres  no  quisieren.  Eso  si ,  hija ,  dijo  su  padre , 
la  vergüenza  por  los  cerros  de  Ubeda ,  ántes  que  ea 
la  cara ;  pero  pues  esto  está  ya  becbo,  bien  será  que  el 
Alcalde  Tozuelo  se  sirva  de  que  este  caso  pase  ade- 
lante ,  pues  vosotros  no  le  habéis  querido  defar  atn& 
Pardiez,  dijo  la  doncella  primera ,  que  el  señor  Alcalde 
Cobe&o  hn  hablado  como  un  viejo ,  dense  estos  niAos  Iss 
manos ,  si  es  que  no  se  las  han  dado  hasta  agora ,  y  quedes 
para  en  uno,  como  lo  manda  la  santa  Iglesia  nuestra 
madre ,  y  vamos  con  nuestro  baile  al  olmo ,  que  no  se 
ha  de  estiúrbar  nuestra  fiesta  por  nifterías.  Vino  Tozuelo 
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eon  el  parecer  de  la  moza ,  diéronse  las  manos  los  don-> 
celes )  acabóse  el  pleito ,  y  pasó  el  baile  adelante  :  que  si 

con  esta  brevedad  s(?  acahaiasi  uulos  los  pleitos,  secas  y 
peladas  estuvierao  las  solícitas  plumas  de  los  escríbanos. 

CfiRVAiNTES ,  Per  siles  j  Sigismunda^ 
Conversación  de  Preciosa  con  Andrés  y  su  padre. 

Subieron  las  gitaaillos  todas,  sino  la  grande  que  se 
quedó  abajo  para  informarse  de  los  criados  de  las  ver- 
dades de  Andrés.  Al  entrar  las  g  i  lanillas  en  la  sala,  es- 
taba diciendo  el  caballero  anciano  ú  lus  demás  :  esta 
debe  de  ser  sin  duda  la  Gitanilla  hermosa ,  que  dicen 
qne  anda  por  Madrid.  Ella  es ,  replicó  Andrés ,  y  sin 
duda  es  la  mas  hermosa' erial  ara  que  se  ha  visto.  Asi  lo 
dicen »  dijo  Preciosa  (^e  lo  oyó  todo  en  entrando  ) , 
pero  en  verdad  que  se  deben  de  engaAar  en  la  mitad  del 
justó  precio  :  bonita ,  bien  creo  que  lo  soy ;  pero  tan 
hermosa  como  dicen ,  ni  por  pienso.  Por  vida  de  Don 
Juanico  mi  hijo ,  dijo  el  anciano ,  que  aun  sob  mas  her- 
mosa de  lo  que  dicen,  linda  gitana.  ¿Y  quien  es  Don 
Juanico  su  hijo,  preguntó  Preciosa?  £sr  i^alan  que  está 
á  vuestro  lado ,  respondió  el  caballero.  £n  verdad  «pie 
pensé  ,  dijo  Preciosa  ,  que  juraba  vucsa  mert  ed  por 
nli^n  niño  de  dos  años  :  j mirad  que  Don  Juanico ,  y  que 
brinco !  A  mi  verdad  que  pudiera  ya  estar  casado ,  y  que 
según  tiene  unas  rayas  en  la  frente  no  pasarán  tres  años 
sin  que  lo  esté,  y  muy  ú  su  gusto ,  si  os  que  desde  aquí 
allá  no  se  le  pierde ,  ó  se  le  trueca.  Basta ,  dijo  uno  de 

los  presentes ,  que  sabe  la  Gitanilla  dt;  rayas.  }\n  esto  las 
tres  gitamllas  que  iban  con  Preciosa^  todas  tres  se  arri- 
máron  á  un  rincón  de  la  sala ,  y  «ouendose  la»  bocas 
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unas  con  otras ,  se  juntáron  por  no  ser  oídas ;  dijo  la 

Cristina  :  muchachas,  este  es  el  cahallero  que  nos  dió 
esta  mañana  los  tres  reales  de  á  ocho.  Asi  es  la  verdnd , 
.  respondiéron  ellas ;  pero  no  se  lo  mentemos ,  ni  le  di- 
gamos nada ,  si  él  no  nos  lo  mienta  :  ¿  que  sabemos  si 
^piere  encubrirse?  En  tanto  que  esto  entre  las  tres  pa- 
saba 9  respondió  Preciosa  á  lo  de  las  rayas  :  lo  que  veo 
con  los  ojos,  con  el  dedo  lo  adevino  :  yo  sé  del  señor 
Don  Juanico ,  sin  rajas ,  que  es  al^o  enamoradizo ,  im- 
petuoso, y  acelerado,  y  gran  prometedor  de  cosas  €[ue 
parecen  imposibles ;  y  plega  ¿  Dios  que  no  sea  menti- 
roso ,  que  seria  lo  peor  de  todo  :  un  viage  ha  de  hacer 
agora  muy  lejos  de  aquí ,  y  uno  piensa  el  bayo ,  y  otro 
el  que  le  ensilla :  el  hombre  pone  y  Dios  dispone  :  qnizá 
pensará  que  va  á  Oñez ,  y  dará  en  Gamboa.  A  esto  res- 
pondió Don  Juan  :  en  verdad,  Gitanica,  que  has  acer- 
tado en  muchas  cosas  de  mi  condición ;  pero  en  lo  de 
ser  mentiroso  ,  vas  muy  fuera  de  la  verdad ,  porque  me 
precio  de  decirla  en  todo  acontecimiento :  en  lo  del 
Tiage  largo  has  acertado ,  pues  sin  duda  siendo  Dios  ser- 
vido, dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias  me  partiré  á  Flan- 
des,  aunque  tú  me  amenazas  que  he  de  torcer  el  ca- 
mino, y  no  querría  que  en  él  me  sucediese  algún  des- 
mán que  lo  estorbase.  Calle ,  señorito ,  respondió  Pre- 
ciosa ,  y  encomiéndese  ¿  Dios ,  que  todo  se  hará  bien ; 
y  sepa  que  yo  no  sé  nada  de  lo  que  digo  ;  y  no  es  mara- 
villa ,  que  como  hablo  mucho  y  á  bulto ,  acierte  en  alguna 
oosa ,  y  yo  querría  acertar  en  persuadirte  á  qne  no  te  par- 
tieses ,  sino  que  sosegases  el  pecho ,  y  te  estuvieses  con 
tus  padres,  para  darles  burna  vejez,  porque  no  estoy 
bien  con  estas  idas  j  venidas  á  Flandes ,  principalmente 
los  mocos  de  tan  tierna  edad  como  la  tuya :  déjate  crecer 
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un  poco ,  para  que  puedas  llevar  loft  trabajos  de  la  guerra » 

cuaütü  mas  que  liarla  guerra  tienes  en  lu  casa ,  hartos 
combates  amorosos  te  sobresaltan  en  el  pecho  :  sosiega^ 
aosiega ,  alborotadito ,  y  mira  lo  que  haces  primero  que 
te  cases,  y  danos  uii.i  liinosnila  por  Dios,  y  por  quien 
tú  eres  :  que  en  verdad  que  creo  que  eres  bien  nacido ; 
y  si  á  esto  se  junu  el  ser  verdadero ,  yo  cantaré  la  gala 
al  veiicimieuio  dt;  haber  acpnad<3  en  cuanto  if^  he  dicho. 
Otra  vez  te  he  dicho  ,  niña  ,  respondió  el  Don  Juan  que 
kabia  de  ser  Andrés  Caballero ,  que  en  todo  aciertas , 
sino  en  el  temor  que  tienes  ,  que  no  debo  de  ser  muy 
verdadero ,  que  en  esto  te  engañas  sin  alguna  duda  :  la 
palabra  que  yo  doy  en  el  campo ,  la  cumpliré  en  la 
ciudad ,  y  á  donde  quiera  ,  sin  serme  pedida ;  pues  no 
se  puede  preciar  de  caballero  quieu  toca  en  el  vicio  de 
mentiroso  :  mi  padre  te  dará  limosna  por  Dios  y  por  mí,  ^ 
que  en  x^rdad  que  esta  mañana  di  cuanto  tenia  &  unas 
damas,  que  á  ser  tan  lisonjeras  como  hermosas,  especial- 
mente una  dellas,  no  me  arriendo  la  ganancia*  Oyendo 
esto  Cristina ,  con  el  recato  de  la  otra  ves  dijo  á  las  de- 
mas  gitanas :  ¡  ay  niñns  !  que  me  maten ,  si  no  lo  dice  por 
los  tres  reales  de  á  ocho  que  nos  dió  esta  mañana.  No 
es  asi ,  respondió  una  de  las  dos ,  porcpie  dijo  que  eran 
damas,  y  nosotras  no  lo  somos  :  y  siendo  él  tan  verda- 
dero como  dice ,  no  había  de  mentir  en  esto.  No  es  men- 
tira de  tanta  consideración ,  respondió  Cristina ,  la  que 
se  dice  sin  perjuicio  de  nadie  ,  y  en  provecho  y  crédito 
del  que  la  dice ;  pero  con  todo  esto  veo  no  nos  da  nada , 
ni  nos  manda  bailar.  Subió  en  esto  la  gitana  vieja ,  y 
dijo  :  nieta ,  acaba ,  que  es  tarde ,  y  hay  mucho  que  liacer 
j  mas  que  decir.  ¿  Y  que  hay ,  abuela  7  preguntó  Pre^ 
ciosa  :  ¿hay  hijo ,  ó  hija?  hijo ,  y  muy  lindo ,  respondió 
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la  vieja  :  ven ,  Preciosa ,  j  oirás  verdaderas  maravillaa^ 
PI<     á  Dios  que  no  muera  de  sobreparto,  dijo  Pre- 
ciosa. Todo  se  mirai  .i  muy  i)ieu ,  replicó  la  \  icja  ,  cuaulo 
mas  que  hasta  aquí  todo  ha  sido  parto  derecho ,  7  el  in- 
fante es  como  un  oro.  ¿  Ha  parido  alguna  señora  ?  pre- 
guntó fl  padre  de  Aodres  Caballero  :  sí  señor ,  respoudió 
la  gitana;  pero  ha  sido  el  parto  tan  secreto,  que  no  le 
sabe  sino  Preciosa  9  y  yo  ,  y  otra  persona ;  y  asi  no  po- 
ili  jiios  decir  quien  es.  Ni  aquí  lo  (juereiuos  saber  ,  dijo 
uno  de  los  presentes  :  pero  desdichada  de  aquella  que 
en  vuestras  lenguas  deposita  su  secreto,  y  en  vuestra 
ayuda  pune  su  honra.  No  todas  sonius  malas,  respondió 
Preciosa ,  quizá  hay  alguna  entre  nosotras  que  se  precia 
de  secreta  y  de  verdadera  tanto  cuanto  el  hombre  mas 
estirado  que  hay  en  esta  sala  :  y  vamonos,  abuela  ,  que 
aquí  nos  tienen  en  poco :  pues  en  verdad  que  no  somos  la* 
dronas ,  ni  rogamos  á  nadie.  No  os  enojéis.  Preciosa,  dijo 
el  p.iíb  e,  (jue  á  lo  menos  de  vos  imagino  que  no  se  puede 
presumir  cosa  mala ,  que  vuestro  buen  rostro  os  acrediu 
y  sale  por  fiador  de  vuestras  buenas  obras  :  por  vida  de 
Preciosila,  que  bailéis  un  poco  con  vuestras  eompañeras, 
que  aquí  tengo  un  dobiou  de  oro  de  á  dos  caras ,  que 
ninguna  es  como  la  vuestra ,  aunque  son  de  dos  Reyes. 

CeUyantes,  i^ut/e/a  de  ¿a  GítamUa, 

Diálogo  efUí^e  Rinconctcj  CorUidíllo. 

El  que  parecía  de  mas  edad  dijo  al  mas  peqnrño : 
¿de  que  tierra  es  vuesa  merced,  señor  gentil  hornl)rc, 
y  para  donde  bueno  camina?  Mi  tierra ,  sedor  caballero, 
respondió  el  preguutado,  no  la  sé ,  ni  para  donde  camino 
tampoco.  Pues  en  verdad,  dijo  el  mayor,  que  no  parece 
vucsa  merced  del  cielo  ^ )  (¡ne  este  no  es  lugar  para  hacer 
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m  asiento  en  él ,  cpie  por  fuerza  se  ha  de  pasar  adelante. 

Así  es,  respiHiilio  d  niiciiaii«i,  pero  yo  he  dicho  verdad 
«n  lo  que  he  dicho,  porque /mi  tierra  no  es  mia ,  pues 
no  tengo  en  ella  mas  de  un  padre  que  no  me  tiene  por 

liijo,  y  una  inadra.^tia  cjuc  me  traía  como  alii.ido  :  el 
camino  que  llevo  es  á  la  veutura^  y  alii  le  daria  iin 
donde  hallase  quien  me  diese  lo  necesario  para  pasar 
esla  mísernl)le  vida.  ¿Y  sahe  vuesa  merced  alí^un  oficio? 
preguatú  ci  grande }  y  el  jueuor  respondió  :  no  sé  otro 
sino  que  corro  como  una  liebre,  y  salto  como  un  gamo, 
y  corto  de  tijera  muy  delicadamente.  Todo  eso  es  muy 
bueno ,  útil  y  provechoso ,  dijo  el  grande ,  porque  habrá 
sacristán  que  le  dé  á  vuesa  merced  la  ofrenda  de  Todos 
santos )  porque  para  el  Juéves  santo  le  corte  florones  de 
papel  para  el  moaumeuto.  No  es  mi  corte  de  esa  manera , 
respondió  el  menor,  sino  que  mi  padre  por  la  miseri- 
cordia del  cielo  es  sastre  y  calcetero,  y  me  enseiló  á 
cortar  antiparas,  que  como  vuesa  merced  bien  sabe  son 
medias  calzas  con  avanpiés,  que  por  su  propio  nombre 
se  suelen  llamar  polainas ;  y  cortólas  tan  bien ,  que  en 
verdad  que  iiiti  pcjdria  examinar  de  maestro,  sino  que  la 
corta  suerte  me  tiene  arrinconado.  Todo  eso  y  mas  acon- 
tece por  los  buenos,  respondió  el  grande ,  y  siempre  he 
oído  decir  que  las  buenas  liabilidades  son  las  mas  per- 
didas^ «pero  aun  edad  tiene  vuesa  merced  para  enmendar 
su  ventura  :  mas  si  yo  no  me  engaño ,  y  el  ojo  no  miente , 
otras  gracias  tiene  vuesa  merced  secretas,  y  no  las  quiere 
mauil estar.  Si  tengo ,  respondió  el  peque ao  j  pero  no  son 
para  m  público ,  como  vuesa  merced  ha  muy  bien  apun- 
tado. A  lo  cual  replicó  el  grande  :  pues  yo  le  sé  decir 
que  soy  uno  de  los  mas  secretos  mozos  que  en  grande 
parte  se  pueden  hallar ;  y  para  obligar  á  vuesa  merced 


Dig'itizec  Ly  <j(X)gle 


43o  DIALOGOS. 

que  descubra  su  pccliü ,  y  descanse  conmigo ,  le  quiero 
obligar  con  descubrirle  el  mió  primero,  porque  mm^m 
que  no  sin  misterio  nos  ba  juntado  aifuf  la  suerte  ,  y 
pienso  que  habernos  de  ser  deste  hasta  el  úkiiuo  dia  de 
nuestra  vida  verdaderos  amigos.  Yo,  sefior  hidalgo ,  soj 
natural  de  la  Fuenfrida',  higar  eonocido  y  famoso  por 
los  ilustres  pasageros  (]uc  por  él  de  coatíiiuo  pasan  :  mi 
nombre  es  Pedro  del  Rincón ;  mi  padre  es  persona  de 
calidad ,  porque  es  ministro  de  la  santa  Crutada  ,  quiero 
decir  que  es  hulero,  ó  huldcro  ,como  los  llama  el  vulgo: 
algunos  días  le  acompaHé  en  el  oficio,  y  le  aprendí  de 
manera ,  que  no  daría  ventaja  en  echar  las  bolas  al  que 
mas  presumiese  en  ello;  pero hahicBdome  un  tlia  aficio- 
nado  mas  al  dinero  de  las  bulas  que  á  las  mismas  bulas, 
me  abracé  con  un  talego,  y  di  conmigo  j  con  él  ca 
Madj  id ,  donde  con  las  comodidados  que  allí  de  ordinario 
se  ofrecen,  en  pocos  dias  saqué  las  entrnñrts  al  talego, 
y  le  dejé  con  mas  dobleces  que  pañizuelo  de  desposado : 
vino  el  que  tenia  á  cargo  el  dinero  tras  mí ,  prendiéron- 
me, tuve  poco  favor,  aunque  viendo  aqueiioi»  áeüores  mi 
poca  edad  se  contentáron  con  que  me  arrimasen  al  alda» 
billa  ,  y  me  mosqueasen  las  espaldas  por  un  rato,  y  coi 
que  saliese  desterrado  por  cuatro  anos  de  la  corle  :  tuve 
paciencia ,  encogí  los  hombros,  sufrí  la  tanda  y  mosqueo, 
y  salí  á  cumplir  mi  destierro  con  tanta  príesa ,  que  na 
tuve  lugar  de  buscar  cabalgaduras  :  tomé  de  mis  alhajas 
las  que  pude,  y  las  que  me  parecieron  mas  necesarias, 
y  entre  ellas  saqué  estos  naipes  ( y  á  este  tiempo  descu- 
brió los  que  se  han  dicho  que  en  el  cuello  iraia  j  con 
los  cuales  he  ganado  mi  vida  por  los  mesones  y  ventas 
que  hay  desde  Madrid  aquí ,  jugando  á  la  veintiuna;  y 
aunque  vuesa  merced  lo*  vec  tan  astrosos  y  maiu  alados, 
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wan  de  una  maraTillosa  virtud  con  qaien  los  entiende, 
que  no  aleará  que  no  quede  un  As  debajo;  y  si  vuesa 
merced  es  versado  en  este  juego,  verá  cuanta  ventaja 
lleva  el  que  sabe  que  tiene  cierto  un  As  la  primera  caria  , 
que  le  puede  servir  de  un  punto  j  de  once ;  que  con 
esta  ventaja,  sieijcio  la  vciuiiuua  envida J.i ,  el  dinero  se 
queda  en  casa :  fuera  desto  aprendí  de  un  cocinero  de  un 
cierto  embajador  ciertas  tretas  de  quínolas  j  del  parar^ 
á  quit'n  lambiL-n  llaman  el  andaboba ;  que  así  como  \  uí'^a 
merced  se  puede  e&amiaar  en  el  c  >i  le  de  sus  antiparas, 
asi  puedo  yo  ser  maestro  en  la  ciencia  villanesca  :  con 
esto  voy  seguro  de  no  morir  de  bambre ,  porque  auuque 
llegue  á  un  cortijo ,  kay  quien  quiera  pasar  tiempo  ju- 
gando un  rato ,  y  desto  bemos  de  hacer  luego  la  espe* 
rienda  los  dos  :  armemos  la  red,  y  veamos  si  cae  algún 
pájaro  destos  arrieros  que  aquí  hay,  quiero  decir  que 
juguemos  los  dos  á  la  veintiuna  como  si  fuese  de  veras, 
que  sí  alguno  quisiere  atr  tercero,  él  será  el  primero 
que  deje  la  pecunia.  Sea  enbutnliora ,  dijo  el  otro,  y 
en  merced  muy  grande  tengo  la  que  vuesa  merced  me 
ha  hecho  en  darme  cuanta  de  su  vida ,  con  que  me  ha 
obligado  á  que  ^  o  no  le  encubra  la  mia ,  que  diciendola 
mas  breve  y  es  esta  :  Yo  nací  en  el  Pcdroso»  lugar  puesto 
entre  Salamanca  y  Medina  del  Campo  :  mi  padre  es 
sastre;  enseñóme  su  oficio,  y  de  corte  de  tijera  con  mi 
buen  ingenio  salté  á  cortar  bolsas  :  enfadóme  la  vida 
estrecha  áel  aldea ,  y  el  desamorado  trato  de  mi  madras- 
Ira  :  dejé  mi  pueblo  ,  vine  á  Toledo  á  ejercitar  mi  oficio, 
y  en  él  be  hecho  maravillas^  porque  no  pende  relicario 
de  toca ,  ni  hay  faldriquera  tan  escondida ,  que  mis  deseoa 
no  visiten ,  ni  mis  tijeras  no  corten ,  aunque  le  estén 
guardando  con  los  ojos  de  Ar|as  ;  y  en  cuatro  meses  que 


Dig'itizec  Ly 


4aa  DIALOGOS. 

estuve  en  aquella  ciudad ,  nunca  fui  cogido  entre  puertas^ 

ni  soi)resa1tado,  ni  corrido  de  corchetes,  ni  soplado  de 
ningún  caftulo  :  bien  es  verdad  que  habrá  ocho  días  que 
una  espía  doble  di6  noticia  de  mi  habilidad  al  Corregidor, 
el  cual  aGcionado  ú  mis  buenas  partes  quisirra  verme; 
mas  jOf  que  por  ser  humilde  no  quiero  traur  con  per- 
sonas tan  graves ,  procuré  de  no  verme  con  él »  y  así  salí 
de  la  ciudad  con  lanía  priesa  ,  que  no  tuve  lugar  de  aco- 
modarme de  cabalgaduras I  ni  blancas»  ni  de  algún  coche 
de  retomo ,  6  por  lo  menos  de  un  carro.  Eso  se  borre , 
dijo  Rincón  ,  y  pues  ya  nos  ruiiocemos ,  no  hay  para  que 
aquesas  grandezas  ni  altiveces  :  confesemos  llanamente 
cpie  no  tenemos  blanca ,  ni  aun  zapatos.  Sea  asi ,  res* 
puudió  Diego  Cortado  (que  así  dijo  el  menor  que  se 
llanuiba ) »  y  pues  nuestra  amistad,  como  vuesa  merced 9 
señor  Rincón ,  ha  dicho ,  ha  de  ser  perpetua » comence- 
mosla  con  santas  y  loables  ceremonias;  y  levouiandose 
Diego  Corlado  abrazó  á  Rincón ,  y  Rincón  á  él  tierna  y 
estrechamente. 

C£ii\  y  Novela  de  JUnconcle  j  Cortadillo, 

De  Cortadillo  con  un  ( ^luduaUc  a  quien  hubuií  obado 

la  bolsa* 

\  ETS  aquí  do  vuelve  el  estudiante  trasudando,  y  tur- 
bado de  muerte  y  y  viendo  á  Cortado  le  dijo,  sí  acaso 
V  había  visto  una  bolsa  de  tales  y  tales  señas,  que  con 
quince  escudos  de  oro  en  oro,  y  con  tres  reales  de  á  dos, 
y  tantos  maravedises  en  cuartos  y  en  ochavos  le  faltaba, 
y  que  le  dijese  ;  si  la  había  tomado  en  el  entretanto  que 
con  él  había  andado  comprando?  A  lo  cual  con  eslrafio 
disimulo ,  sin  alterarse  ni  mudarse  en  nada ,  respondió 
Corlado  :  lo  que  yo  sabré  decir  de  e^a  boha^     q^ue  uu 
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debe  de  estar  perdida ,  si  ya  no  es  que  vuesa  merced  la 
'  puso  á  mal  recaudo.  Eso  es  ello ,  pecador  de  mi  ^  respon- 
dió el  estudiante,  que  la  debí  de  poner  ú  mal  recaudo, 
pues  me  la  hurtáron.  Lo  mismo  digo  yo,  dijo  Cortado; 
pero  para  todo  hay  remedio ,  sino  es  para  la  muerte  ,  y 
el  que  vuesa  merced  podrá  tomar ,  es  lo  primero  y  prin- 
cipal tener  paciencia ,  cpie  de  menos  nos  hizo  Dios  >  y  un 
dia  viene  tras  otro  día ,  y  donde  las  dan  las  toman ,  y 
podría  ser  que  con  el  tiempo  el  que  llevó  la  boha  se 
viniese  á  arrepentir,  y  se  la  volviese  á  vuesa  merced 
sahumada.  El  sahumerio  le  perdonaríamos ,  respondió  el 
estudia  ule  ,  y  Cortado  prosifi^uió  diciendo  :  cuauto  mas 
que  cartas  de  descomunión  hay,  paulinas  y  buena  dili- 
gencia ,  que  es  madre  de  la  buena  ventura ;  aunque  á  la 
verdad  no  quisiera  yo  ser  el  llevador  de  la  bolsa ,  porque 
81  es  que  vuesa  merced  tiene  alguna  <&rden  sacra ,  pare- 
cermeia  á  mi  que  habia  cometido  al^n  grande  incesto 
ó  sacrilegio.  Y  como  ¿que  ba  cometido  sacrilegio?  dijo 
á  esto  el  adolorido  estudiante ;  que  puesto  caso  que  yo 
no  soy  sacerdote ,  sino  sacristán  de  unas  monjas ,  el  dinero 
de  la  bolsa  era  del  tercio  de  una  cape  llanía  que  me  dio  á 
cobrar  un  sacerdote  amigo  mió ,  y  es  dinero  sagrado  y 
bendito.  Con  su  pan  se  lo  coma,  dijo  Rincón  á  este 
punto,  no  le  auiendo  la  ganancia;  dia  de  juicio  bay, 
donde  todo  saldrá ,  como  dicen,  en  la  colada ,  y  entónces 
se  verá  quien  fué  Callejas ,  y  el  atrevido  que  se  atrevió 

fi  tomar,  liurlar ,  y  menoscabar  el  tercio  de  la  ca[)ellaiiía  : 
¿  y  cuauto  renta  cada  año ,  dígame  señor  sacristán  por  su 
vida?  Renta  la  puta  que  me  parió;  ¿y  estoy  yo  agora 
para  decir  lo  <juc  l  enla?  res[)ondió  el  sacristán  con  algún 
tanto  de  demasiada  cólera  ;  decidme,  hermano,  si  sabéis 
algo ,  sino ,  quedad  con  Dios ,  que  yo  la  quiero  hacer 
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pregantr.  No  me  parece  mal  remedio  ese » dijo  Cortado; 

pero  advierta  vuesa  merced  no  «e  le  olviden  las  señas  de 

la  Loi&a,  ni  la  cantidad  piuiluaijuefitti  del  diaci  o  (¿ue  va 
en  ella ,  que  si  yerra  en  nn  ardite ,  no  parecerá  en  diaa 
del  mundo ,  y  esto  le  doy  por  hado.  No  hay  que  temer 
deso,  respondió  el  sacristán  ^  que  lo  tengo  mas  en  la 
memoria  que  el  tocar  las  campanas;  no  me  erraré  en  un 
átomo  :  sacó  en  esto  de  la  faldriquera  un  pañuelo  ran- 
dado paia  liiiipiars»e  el  sudor  que  llovía  de  su  rostro 
como  de  alquitara ;  j  apénas  lo  hubo  vbto  Cortado , 
cuando  le  marcó  por  suyo  :  y  habiéndose  ido  el  sacristán. 
Cortado  lu  .siguió  y  le  akauzó  en  las  gradas,  donde  le 
llamó  y  le  retiró  á  una  parte,  y  allí  le  comensó  á  decir 
tantos  disparates  al  modo  de  lo  que  llaman  bernardinas, 
cerca  del  Jiurto  y  liaiiazi^o  de  su  i n>li>a  >  dándole  i>ui  Das 
esperanzas  sin  concluir  jamas  razón  que  comenzase ,  que 
el  pobre  saerisun  estaba  embelesado  escuchándole ;  j 

COJüu  lio  acahaba  tlt'  entender  lo  que  le  dt  t  ia  ,  lucia  que 

le  repitiese  la  razón  dos  y  tres  veces.  Estábale  mirando 
Cortado  á  la  cara  atentamente ,  y  no  quitaba  los  ojos  de 

sus  ojos  :  el  sacristán  le  niikaJj.i  cK*  la  niiínia  iiiao<>ra, 
estando  colgado  de  sus  palabras.  Este  tan  grande  embe- 
lesamiento dió  lugar  á  Cortado  que  concluyese  su  obra, 
y  sutilmcnLe  le  sacó  el  pañuelo  de  la  laldi  ¡(|uora  ,  y  des- 
pidiéndose del ,  le  dijo  que  á  la  tarde  procurase  de  verle 
en  aquel  mismo  lugar ,  porque  él  traia  entre  ojos  que  un 
muchacho  de  su  mismo  oficio  y  de  su  mismo  tamaño ,  que 
era  al¿;o  ladroncillo,  le  habla  tomado  la  bolsa  ,  y  que  él 
se  obligaba  ó  saberlo  dentro  de  pocos  ó  de  muchos  dias. 
Con  esto  se  consoló  algo  el  sacristán  ^  y  se  despidió  de 
Cortado. 

Gbavaiitbs  ,  Nwela  de  BimcomUy  Cortadillo. 
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De  una  vieja  encubridora  con  Monipodio  j  otr.os 

hdrcnes» 

A  esto  dijo  la  yieja  que  babia  rezado  4  la  imagen  : 
hijo  Monipodio,  yo  no  estoy  para  ücstas , porque  tengo 
no  ragnido  de  cabeza  dos  diaa  ba ,  que  me  trae  loca ,  y 
mas  que  ántes  que  sea  mediodía  tengo  de  ir  á  cumplir 
mis  devociones,  y  poner  mis  candelicas  á  nuestra  señora 
4e  laa  Aguas  ^  j  al  aauto  Crucifijo  de  Santo  Agustiii  y  que 
no  lo  dé^aria  de  bacer ,  si  nevase  y  ventiscase ,  á  lo  que 
Ke  Tenido  es  que  anoche  el  Renegado  y  Ceutopies  lle- 
vároQ  á  mi  casa  «la  canasta  de  colar  algo  mayor  que  la 
presente ,  llena  de  ropa  blanca ,  y  en  Dios  y  en  nd  ánima 
que  venia  con  su  cernada  y  todo,  c(ue  lus  pobretes  no 
debiéroB  de  tener  lugar  de  quitalla ,  y  Tenían  sudando 
la  gota  tan  gorda  ,  que  era  una  compasión  Terlos  entrar 
liijadcando  y  corriendo  agua  de  sus  rostros,  que  p.iríícíaii 
unos  angélicos  ;  dijéronme  que  iban  en  seguimiento  de 
un  ganadero  qM  babia  pesado  ciertos  cameros  en  la 
carnicería  ,  por  ver  si  le  podian  dar  un  tiento  en  un 
grandísimo  gato  de  reales  que  llevaba  :  no  desembanas- 
taron ni  conliroo  la  ropa »  fiados  en  la  enterena  de  mi 
conciencia ,  y  asi  me  cumpla  Dios  mis  buenos  deseos  y 
nos  libre  á  todos  de  poder  de  justicia,  que  no  be  tocado 
á  la  canasta » y  que  se  está  tan  entera  como  cuando  nació. 
Todo  se  la  cree ,  seftora  madre ,  respondió  Monipodio  ^ 
y  estése  asi  la  canasta,  que  yo  iré  allá  a  boca  de  sorna ,  y 
baré  cala  y  cata  de  lo  que  tiene ,  y  daré  á  cada  imo  lo  que 
le  tocare  bien  y  fielmente,  como  tengo  de  costumbre. 
Sea  como  vos  lo  ordeuáredcs,  hijo,  respondió  la  vieja , 
y  porque  se  me  hace  tarde,  dadme  un  traguillo,  si 
ToBi.L  Ee 
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leneís,  para  consolar  este  estómago  que  tan  clcsmajatLí 
iguda  de  conliauo.  ¿  Y  que  tal  lo  beberéis  f  madre  mú? 
dijo  á  esta  sason  U  Eacalanta  ,  qae  asi  se  Uamabft  la  com- 
pañera tlt  l.i  (j  111  iiiciüia  :  y  doscuhríendo  la  cinnsUi  ,  se 
manUesió  una  bota  á  modo  de  cuero  con  hasta  dos  i\r- 
robaa  de  irino ,  y  un  corcho  que  podria  caber  sosegad»- 
infTite  y  sin  apremio  hasta  una  azumbre  ,  y  llevándosele 
la  £«sealaiita  se  le  puso  cu  las  majios  á  la  duvotíj>iiiia 
vieía  9  la  cual  tomándole  oon  áinbaa  maiios^  y  habiéndole 
soplado  uu  poco  de  espuma,  dijo  :  mticbo  echaste,  hija 
Kücaiania ,  pero  Dios  dará  fuerzas  para  iodo  ^  y  aplicán- 
dosele 4  loa  labios  de  ñn  tirón  y  tuHomar  aliento  le  tra- 
segó del  corcho  al  estémafo ,  j  acabó  diciendo :  de  Gua- 
dalcanal  es,  y  aun  tiene  un  es  no  es  de  yeso  el  bcuoricoi 
Dios  16  consuele  ,  hija  ^  «{oe  asi  me  has  consolado  ^  sino 
<|oe  temo  cfue  me  ha  de  hacer  mal  por<fme  no  me  he 
desayunado  ;  no  hará,  madre,  respondió  iMouipodio, 
porqne  ea  trasaftefo :  asi  lo  espero  yo  en  la  Virf^n  ,  res- 
pondió la  vieja  ,  y  añadió  t  mirad ,  níiias ,  si  tenéis  aeaso 
algún  cuarto  para  comprar  las  candelicasde  mi  devocioa» 
porqne.non  la  priesa  y  f^ana  que  tenia  de  venir  4  traer  ks 
nnevaa  de  la  canasu ,  se  me  olvidó  en  csea  la  eacareda. 
Yo  sí  tengo ,  señora  Pipota ,  que  e&lc  era  el  nombre  de 
la  buena  vieía»  respondió  la  Gananciosa ,  tome^  ahí  le 
doy  des  cuartos,  del  uno  le  ruego  que  compre  nna  para 
mí ,  \  8(  la  ponga  al  señor  San  Miguel ,  y  si  puede  com- 
prar dos,  ponga  la  otra. al  aenor  San  Blas,  que, son  mis 
abogados ;  quisiera  que  pusiera  otra  á  la  seftora  Santa 
Lucía  (que  por  lo  de  los  o¡os  laniLicn  la  tengo  devo- 
ción ) ,  pero  no  tengo  trocado ,  mas  otro  día  habrá  donde 
se  cnmpla  con  todos.  Muy  bien  harás ,  hija  ^  mira  no  seas 
miserable,  que  es  de  mucha  ¡mpuiiaatia  llevar  la  per- 
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éona  las  candelaa  delante  de  si  ¿otes  qae  se  inuorB ,  y 
no  aguardar  á  «fue  las  pongan  lo»  herederos  ó  alhaccas. 
Bien  dice  la  madre  Pipeta,  dijo  la  Esc^ilanu ,  y  echando 
mano  á  la  bolsa ,  le  di6  otro  ccMirto ,  y  le  eneargó  qnfe 
pusiese  otras  dos  oaodelicas  á  los  Santos  <jae  é  ella  le 
pareciesen ,  que  eran  de  los  mas  aprovechados  y  a$r»> 
decidos.  Con  esto  se  fué  la  Pipota ,  dieieodoles  :.liolgitfoa» 
liíjos,  agora  que  tenéis  tiempo,  que^vendrá  la  wjez,  y 
lloraréis  en  ella  los  ratos  que  perdistes  en  la  mooeda^ 
como  yo  los  lloro,  y  encomendadme  á  IHoa  «n  vpeiCi^ 
oraciones,  que  yo  roj  á  hacer  lo  mismo  por  mi  yrpor 
vosotros ,  poríjue  él  nos  lilit  o  y  conserve  eu  nuestra  trato 
peligroso  sin  sobresaltos  de  justicia  $  y  con  esto  se  fué.  - 
CsavANTSs  I  Novela  de  Binconetey  CortadiUó, 

» 

De  Tomás  jr  Lope^^  ^ 

Ak Txs  mirarás  hermosas  que  bobés  en  Toledo ,  qne 

tiene  fama  de  tener  las  mas  discretas  mugeres  de  España', 
y  que  andan  á  una  su  discreción  con  su  bermosora ;  y 
sino  míralo  por  Gostancica ,  de  cuyas  sobras  de  bellesa 
puede  enríqiH'ccr  no  solo  á  l.is  hermosas  dcsia  ciudad, 
sino  á  las  de  todo  ci  mundo.  Paso ,  señor  Tomás ,  replioó 
Lope ,  Tamos  poquito  á  poquito  en  esto  de  las  alabanzas 
de  la  señora  fregona ,  si  no  quiere  que  como  le  tengo  por 
loco,  le  tenga  por  herege.  ¿Fregona  has  llamado  á  Cos- 
tanea ,  hermano  Lope  ?  respondió  Tomás :  Dios  te  lo  per- 
done^ y  te  traiga  árerdadero  conocimiento  de  hx  yerro. 
¿ Pues  na  es  fregona?  replicó  el  Asturiano.  liasu  ahora 
la  tengo  por  rer  fregar  el  primer  plato.  No  importa ,  dijo 
Lope ,  no  haberle  TÍsto  fregar  el  primer  plato ,  si  le  haft 
visto  fregar  el  secundo,  y  aun  el  centésimo.  Yo  te  digo, 
hermano ,  replicó  Tomás ,  que  ella  no  friega ,  ni  entiende 
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en       COM  ffOB  en  «u  labor ,  y  en  ser  guarda  de  la  piaU 
Mmdbi  que  Haj  m  caaa ,  que  ea  ttttcha^r  ¿Pnescomo  la 

•UamaQ  por  loda  ia  ciudad  ,  dijo  Lope  ,  la  1  1 1  gona  ilqs- 
tK^^ñjeé  ijue  no  frie§a?  aat  sin  duda  debe  de  ser  que 
cono  friega  plata  ,  y  no  losa ,  le  dan  nombre  de  üartre. 
Pero  de)audo  cstü  aparte  ,  dime  Tomás  ,  ^i  n  que  estado 
Oittn  Uu  espofanaas  2  £n  el  de  perdición »  respondió 
Tomás.:  porque  «en  todos  estos  diaa  que  has  estado 
.^seso,. nunca  la  he  podido  liiiblar  una  palabra  ,  y  á  mn- 
:^k«l»i{ue. los  huéspedes  ie  dicen,  con  ni una  otra  cosa 
M^p^nde ,  qMiOoo  bafar  los  ojos  j  no  desplegar  los  la* 
bm'y  tal  es  su  liüiu  siidad  y  su  recato,  que  no  menos 
enámPM  non  su  recogimiento  que  con  su  Uermosura  :  lo 
pfOfi  me  trae  alcanx^do  de  paciencia ,  es  saber  que  el  hijo 
del  Corregidor,  que  es  mozo  brioso  y  algo  atrevido, 
muere  por  ella  y  la  solicita  con  músicas ,  que  pocas  no- 
ches se  passn  sin  dársela,  y  tan  al  descubierto  que  en  lo 
que  canun  la  nombran  ,  la  alaban  ,  y  la  solenizan  ;  pero 
ella  no  las  oye  ,  ni  desde  que  anochece  hasta  la  mañana 
no  sale  del  aposenio-de  su  ama ,  escudo  que  uo  deia  ipte 
me  pase  el  corazón  la  dura  saeta  de  los  zclos.  ¿Pues 
que  piensas  hacer  con  el  impo^ilde  que  se  te  ofrece  en 
U  conqui^  desta  Porcia ,  desta  Minerva ,  j  desta  nueva 
Penc  lopr ,  que  en  figura  de  doncella  y  de  fregona  te  ena- 
mora ,  te  acobarda  >  y  te  desvanece  ?  Uaz  la  burla  que  de 
mí  quisieres,  amigo  Lope,  que  yo  sé  que  estoy  enamo* 
rado  del  mas  hermoso  rostro  que  pudo  formar  natura- 
leza, y  de  la  mas  incqmparable  honeslidad  que  ahora  se 
puf^de  usar  en  el  mimdo.  Costansa  se  llama ,  y  no  Por- 
cia, Minerva,  6  Penelope  :  en  un  mesón  sirve,  que  no 
lo  puedo  nc^^ar ;  pero  ¿  que  puedo  yo  hacer  «  si  me  pa- 
rece  quecel  destino  con  oculta  fuenm  me  indina,  y  la 
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elecciou  con  claro  discurso  me  mueve  á  que  la  adore  1 
Mira ,  amigo ,  no  sé  como  te  diga ,  prosiguió  Tomás ,  de 
la  manera  con  que  amor  el  bajo  sugcto  desta  fregona 
(que  tú  llamas j  me  le  encumljia  y  levanta  tan  alto,  qua 
▼iendole  no  le  Tea ,  y  conociéndole  le  desconozca  :  no 
es  posible  que ,  aunque  lo  procuro ,  pueda  un  breve  tér« 
miuo  coutempiar,  si  asi  se  puede  decir ,  en  la  bajeza  de 
au  estado ,  porque  luego  acnden  á  borrarme  este  pensa- 
miento su  bellesa ,  su  donaire  ,  su  sosiego  ,  su  honesti- 
dad y  j  recogimiento ,  y  me  dan  á  entender  >  que  debajo 
de  aquella  rústiea  corteza  debe  de  estar  encerrada  y  es» 
condida  algnna  mina  de  gran  valor  y  de  merecimiento 
grande  :  finalmente  sea  lo  que  se  fuere,  jo  la  quiero 
bien ,  y  no  con  aquel  amor  vulgar  con  que  á  otras  be 
qnerido  j  sino  con  amor  tan  limpio ,  que  no  se  estiende 
á  mas  que  á  servir  y  á  procurar  que  ella  me  quiera , 
pagándome  con  honesta  voluntad  lo  qne  á  la  mia ,  tam« 
bien  honesta ,  se  debe.  A  este  punto  dió  una  gran  vos  el 
Asturiano  9  y  como  esclaniando ,  dijo  :  [ó  amor  plató- 
nico !  j  ó  fregona  ilustre !  ¡  ó  felicísimos  tiempos  los  nues- 
tros, donde  vemos  qne  la  belleza  enamora ,  sin  malicia; 
la  honestidad  enciende,  sin  que  abrase;  el  donaire  da 
gusto ,  sin  que  incite ;  y  la  bajeza  del  estado  humilde 
obliga  y  ñierza  á  (pie  le  suban  sobre  la  rueda  de  la  qne 
lÍHiiiaii  i  OI  Unía  !  j  ó  pobrci,  atuaos  míos,  que  os  pasáis 
este  año ,  sin  ser  visitados  deste  tan  enamorado  y  aficio- 
nado vuestro !  pero  el  que  viene ,  yo  haré  la  enmienda 
de  manera  que  no  se  quejen  de  mí  los  mayoraleis  de 
las  mis  deseadas  almadrabas.  A  esto  dijo  Tomás  :  ya 
veo  y  Asturiano ,  cuan  al  descubierto  te  burlas  de  mi  :  lo 
que  pedias  baccr,  es  iitc  norabuena  á  tu  pesquería, 

que  jfo  me  quedaré  en  mi  easa  |  y  aqui  me^^^allprás  4 1» 
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¥uelu¿  si  quisieres  llevarte  coutigo  el  dinero  que  te 
toca,  luego  te  lo  daré ,  y  ye  en  pas,  y  cada  uno  siga  Im 
•enda  por  donde  su  dectíno  le  guiare.  Por  mai  diccreto 
te  teñid,  replicó  Lope,  ¿  j  tú  no  ves  que  lo  que  digo  es 
burlando  ?  pero  ya  que  sé  que  tú  hablas  de  Teras ,  de  rerá» 
te  serviré  en  todo  aquello  que  fuere  de  tu  gusto  :  una 
cosa  sola  te  pido  en  recompensa  de  las  muchas  que  picuso 
hacer,  en  tu  serTicio ,  y  es  que  no  me  pongas  en  ocasión 
de  que  la  Arguello  me  requiebre  ni  solicite ,  porque 
áalci»  romperé  con  lu  amistad ,  quo  pout  t  itic  á  peligro 
de  tener  la  suya  :  vive  Dios^  amigo ,  que  hátbla  mas  que 
un  relator ,  y  que  le  huele  el  aliento  á  rasuras  desde  una 
legua  :  todos  los  dientes  de  arriba  son  postizos ,  y  tengo 
para  mi  que  los  cabellos  son  cabellera ,  y  para  adobar 
y  suplir  estas  faltas ,  después  que  me  descubrió  su  mal 
pensamit'ulo,  ha  dado  en  afeitarse  con  albajalde,  y  abí 
se  jalbega  el  rostro ,  que  no  parece  sino  mascaron  de 
yeso  puro.  Todo  eso  es  verdad,  replicó  Tomás,  y  no 
es  tau  mala  la  Callei^a  (jue  á  mí  me  mai  liiiza  :  lo  que 
se  podrá  hacer »  es  que  esta  noche  sola  estes  en  la  po- 
sada ,  y  mañana  comprarás  el  asno  que  dices ,  y  buscarás 
donde  estar,  y  así  liuiiá:>los  encuentros  de  la  Aií;íu'11o, 
j  yo  quedaré  sujeto  á  los  de  la  Gallega ,  y  á  los  irrepa- 
rables de  los  rayos  de  la  tísu  de  mi  Gostanza. 

Ckr YANTES,  J\ óyela  dtí  La  ilustre  Fregona, 

Entre  Don  Quijote  j  Sancho  ^  sobre  la  transfbrmackm 
del  Caballero  de  ¡os  Espejos^  el  Baduüer  Samon 
Carrasco. ' 

Sakcho  le  dijo  :  ¿  no  es  bueno ,  señor,  que  aun  toda?ia 
traigo  entreiloa  ojos  las  desiíforadas  narices  ^  y  mayores 
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de  marca  de  mi  compadre  Tomé  Cecial?  ¿Y  crees  tú, 
Sancho  ,  por  ventura,  que  el  Caballero  de  los  Espejo» 
«ra  el  Bachiller  Carrasco ,  j  su  escudero  Tomé  Cecial  ta 
compadre  ?  No  sé  que  me  diga  á  eso ,  respondió  Sancho , 
solo  sé  que  las  seüas  que  me  dio  de  mi  casa,  muger  j 
hijos  f  no  me  las  podria  dar  otro  que  él  mesmo  9  J  la 
cara,  quitadas  las  narices,  era  la  misma  de  Tomé  Ce- 
cial ,  como  JO  se  la  he  visto  muchas  veces  en  mi  pueblo , 
y  pared  en  medio  de  mi  misma  casa »  7  el  tODO  de  la 
liahla  era  todo  mo.  Estemos  á  racon ,  Sancho ,  replicó 
Don  Quijote  :  ven  acá,  ¿en  que  consideraciou  puede 
caber  que  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  Tiniese  como 
caballero  andante ,  armado  de  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, á  pelear  conmigo?  ¿he  sido  jo  su  enemigo  por 
ventura  ?  ¿hele  dado  yo  jamas  ocasión  para  tenerme  oje* 
riza  ?  ¿  soy  yo  su  rival ,  6  hace  él  profesión  de  las  armas  ^ 
para  tener  invidia  ^,  la  fama  que  yo  por  ellas  he  ganado  ? 
¿Pues  que  dirémos,  señor,  respondió  Sancho ,  á  esto  de 
parecerse  tanto  aquel  caballero ,  sea  el  que  se  fujere , 
al  Bachiller  Carrasco ,  y  su  escudero  á  Tomé  Cecial  mi 
compadre  7  Y  si  ello  es  encantamento,  conio  vuesa  merced 
ba  dicho ,  ¿  no  había  en  el  mundo  otros  dos  á  quien  se 
parecieran?  Todo  es  arliGcio  y  traza,  respondió  Don 
Quijote  ,  de  los  malignos  magos  que  me  persiguen  ^  los 
cuales  anteviendo  que  yo  habia  de  quedar  vencedor  en 
la  contienda,  se  previnieron  de  que  el  caballero  vencida 
mostrase  el  rostro  de  mi  amigo  el  Bachiller,  porque  la 
amistad  que  le  tengo  se  pusiese  entre  los  filos  de  mi  es- 
pada y  el  rigor  de  mi  l)razo ,  y  templase  la  justa  ira  de 
mi  corazón,  y  desta  manera  quedase  con  vida  el  que 
con  embelecos  j  falsías  procuraba  quitarme  la  mia«  Para 
prucbü  de  lo  cual  ya  sabes  ,  6  Sancho ,  por  esperiencia 
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que  no  le  dejará  mentir  ni  engaitar,  cnan  fácil  «ea  á  loi 

encantadores  mudar  unos  rostros  en  otros,  hacieii^ 

de  lo  hermoso  feo,  y  de  lo  feo  hermoso,  pues  no  ht 
dos  días  que  viste  por  tus  mismos  o)os  la  hermosura  j 
gallardía  de  la  sin  par  Dulcinea  en  toda  su  enterexa  j 
natura]  conformidad,  y  yo  la  vi  en  la  fealdííd  y  f^ajeza 
de  una  zafia  labradora,  con  cataratas  en  los  ojoa  j 
con  nul  olor  en  la  boca  :  y  mas  que  el  perverso  en- 
cantador que  se  atrevió  á  hacer  una  transformación  tas 
mala ,  no  es  mucho  que  haya  hecho  la  de  Saoson  Cajr- 
rasco  y  la  de  tu  compadre ,  por  quitarme  la  gloria  úiel 
Tencimiento  de  las  manos;  pero  con  todo  esto  me  con- 
suelo ,  porque  en  iin ,  en  cualquiera  figura  que  haya  sid  o  , 
he  quedado  vencedor  de  mi  enemigo.  Dios  sabe  In  verdad 
de  todo ,  respondió  Sancho. 

CiaVAifTES,  Don  Quijote»  p.  II, c.  16. 

De  Mcarfisajf  Dorotea» 

MARPISA* 

¿Habrá,  señoras  mías,  un  jarro  de  agua  para  una 
moger  que  viene  del  campo,  y  fatigada  de  poca  salud? 

DOROTEA. 

Désela  Dios  á  tan  gentil  disposición ,  bizarro  talle , 
gallardo  aseo  y  hermosa  cara  :  entre,  y  siéntese  para  be- 
bería, descansará  también,  y  si  es  servida,  enviaré  por 
una  silla ,  para  que  vuelva  á  su  casa. 

MARFISA. 

l  Que  conformes  palabras  con  la  hermosura  del  dneSo ! 

conformáronse  el  cuerpo  y  el  alma  :  tal  licor  ^^dra  tal 
vaso.  • 
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C£LIA. 

£1  agua  está  aquí,  no  «é  si  es  fresca,  ^e  ja  no  en* 
frian  las  cuevas. 

DOROTEA. 

No  bebáis ,  que  os  hará  mal ,  síu  comer  algo.  Trae 
«na  caja ,  Celia ,  ó  mira  si  ha  quedadp  algún  bizcocho  de 
los  que      envió  mi  Confesor. 

HAEFISA. 

Üesoos  las  manos  ;  el  agua  quiero  sola. 

DOROTEA. 

Ho  bebáis  tanto. 

HARFISA. 

* 

Buena  está ,  y  no  pierde  por  el  olor  del  búcaro. 

DOnOTBA. 

Llevaojsle  con  otros  dos ,  que  son  de  la  misma  tierra. 

MAEFISA. 

¿Tantas  mercedes?  este  solo  llevo  por  vuestro  :  toma 
muchacha  ,  que  es  grande  para  la  manga ,  donde  le  lle- 
vara por  estimarle,  y  si  fuera  menor,  le  colgara  al  pecho. 

no  ROTEA. 

■ 

Mas  habéis  dadu ,  que  recibís ,  aunque  fuera  de  oro. 

IfA&FISA. 

♦ 

Cnanto  hay  en  vuestra  casa ,  lo  es  :  ¡  qne  aseo !  1  qne 
limpieza !  un  nácar  parece  toda  la  casa ,  j  vos  la  perla. 

■ 

DOROTEA. 

Después  que  estáis  vos  en  ella,  podrá  parecerlo. 
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MA&FISA. 

Dejando  U  reapaesta  á  vuestra  cortesía ,  ¿  quQ  con* 

tieue  este  hábito  ? 

DOEOTSA» 

Una  promesa. 

KAlLFXSiL 

¿UaLeis  estado  indispuesta? 

DOROTEA. 

Y  con  gran  peligro. 

HARFXSA. 

No  se  OS  parece :  ¿  qae  mal  tuvisteis? 

DOROTEA. 

Un  castigo. 
¿  De  <jue  ? 

DOROTSA. 

De  un  atrevimiento. 

MARPISA. 

Parecen  males  de  amor » y  en  vos  no  pueden  ser  otroi. 

DOROTEA. 

Dije  lo  que  no  pensaba ,  j  pensando  en  lo  que  dije , 
coUcité  mi  muerte. 

MARFISA. 

Creo ,  que  he  oído ,  que  á  vuestra  puerta  mató  un  Don 
Fernando  á  otro  caballero. 

DOROTEA. 

¿Quien  os  dijo  tan  gran  mentira?  mas  pienso  que 
debió  de  ser  ¿1  mismo. 
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MA&PXSA. 

No  le  conozco  ^  mas  si  á  una  dama  muy  suya ,  á  quien 
él  lo  dijo. 

OOAOTfiA. 

¿Dama  muy  suya? 

MAEFXSA* 

Ella  ae  alaba  de  eso. 

OOROTSA, 

¿  Celia  ? 

CELIA. 

Señora. 

BOAOTXA. 

¿No  escuchas  eslo  ? 

CELIA.' 

Habrán  engañado  á  esta  dama^ 

MARFiaA. 

'  También  pudo  ser  posible ,  perdonad  mi  desalumbra- 
miento ,  si  este  caballero  os  importa ,  ó  es  acaso  el  dueño 
de  yuestra  casa. 

DOROTEA. 

Ni  me  importa,  ni  es  el  dueño;  pero  tengo  una  amiga 

á  (juicn  él  engañaba ,  y  por  ella  me  pesa. 

HAEFISA. 

¿Coa  ^uc  la  engañaba? 

DO&bTXA. 

Con  amores  y  con  caricias ,  con  idolatrías,  con  pa- 
peles discretos ,  con  versos  amorosos,  con  amanecer  á  su 
puerta,  con  zelos,  y  con  lágrimas. 
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HARFX3A. 

¿ Lloran  los  hombres? 

DOROTEA, 

Este  era  Un  lisonjero,  que  decía  que  ya  é\  no  •era 

lioniLro,  porque  transformado  en  su  daiiia  linhia  per- 
dido el  ser  y  y  podía  tener  con  disculpa  esta  condición» 
que  en  las  mujeres  la  tiene ,  en  quien  las  lágrimas  son 
piedad ,  hermosura  y  consuelo,  como  mayorazgo  de  su 
impcrieecion. 

MARFI8A. 

Sí  él  las  llorara  por  vos,  disculpado  estaba  ,  que  sois 
un  ángel ,  y  mas  ahora  que  el  vestido  blanco  os  sirve  de 
alba ,  j  el  hábito  azul  de  estola. 

boaoTiA» 

No  era  yo  cirrto,  que  si  lo  fuera ,  no  le  hubiera  dad© 
causa  para  que  se  partiera. 

BCARFISA. 

¿Luego  no  está  en  Madrid? 

DOROTEA. 

Fuese  á  Sevilla ;  pero  cierto  que  me  hacen  sospecha 

vuestras  juM^uiiias,  y  81  es  que  venis  á  informaros,  ¿para 
que  tomastes  agua?  que  mejor  era  para  mi,  pues  vos 
sois  el  juez  de  este  tormento. 

HARFISA. 

Ni  vengo  á  dárosle ,  ni  vos  le  merecéis  :  pasé  acaso » 

y  las  conversaciones  nuevas  traen  mil  despropósitos,  y 
hacen  caer  en  semejantes  yerros  :  mas  no  debéis  de  ma- 
ravillaros ,  que  como  es  ordinario  en  los  hombres ,  en 

»acaudo  uiia  espada  para  ver  los  filos  |  sacarlas  iüdu¿  los  , 
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qne  están  presentes;  asi  en  nosotras  en  sacando  una  sus 

pensamientos,  las  dcm.is  desenvainan  los  que  tienen  por 
mejortís.  Aseguraros  puedo  que  en  mi  vida  vi  á  Don 
Fernando. 

nOEOTSA.  / 

Pues  si  queréis  verle  ,  podréis  presto.  Dame ,  Celia , 
el  escritorillo  de  los  embustes^  no  os  haga  escrúpulo  el 
ilOmbre,  que  en  verdad  que  no  soy  hechicera,  que  le 
llamo  asi  por  las  bagatelas  que  tiene,  vocablo  de  un 
scüor  Italiano ,  que  me  le  ferió  ú  un  instrumento  que  yo 
tenia  ^  y  que  él  codiciaba. 

MARFISA. 

Debía  des  ser  vos  el  instrumento ;  porqnc  el  escritorio 

es  el  mejor  que  vi  en  mi  v  ida ,  y  tengo  dos  muy  buenos. 

\ 

DOROTBA. 

No  seré  galán  con  vos ,  aunque  le  alabéis ,  porque  le 
estimo  en  muchol 

OIARFISA. 

¿Que  tiene  esta  naveta? 

DOaOTSA. 

Papeles  son. 

MARFISA. 

•   ¿Podré  ver  la  letra? 

DOEOTXA* 

Parece  que  venis  zclosa. 

MARFISA. 

Dijelo  pensando  que  era  vuestra ,  para  ver  como  es- 
«ribis,  que  para  todo  tenéis  gracia  $  y  si  es  como  habláis  , 
oscribiiiéis  altamente. 
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DOROTEA. 

Lo  uno  y  lo  otro  b^go  mal.  Este  es  el  retrata. 

UAKFlSáL 

¿Tan  mozo  es  este  caballero? 

DOROTEA. 

Híiose  ottando  le  apuntaba  el  bozo,  ja  le  tienen  aim- 
jpie  poco* 

MARFZSA. 

Buena  dára. 

DOROTEA. 

17o  es  lindo ,  pero  todo  junto  es  gentil  hombre* 

MARFXSA. 

¿  Perdonad  que  os  pregunte  como  le  tenéis  si  no  es 
Tuestro  ? 

DOHorr:  A. 

Por  la  buena  mano  de  Felipe,  que  todos  estiman 
tanto. 

MARIIS  A. 

¿Quereismele  feriar,  si  no  os  importa? 

DOROTEA. 

Si  TOS  decís  que  no  le  habéis  vi&to ,  ¿para  que  queréis 
su  retrato  ? 

MARFISA. 

Por  saber  si  os  importaba. 

^  DOEpTSA. 

Ya  os  di)e  al  principio,  gue  este  era  el  escritorio  de 
los  emiiustcs. 
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MARFISA. 

Disculpa  Uatunte» 

OOROTBA* 

No  U  teneU  yos  de  pedírmele. 

MA&FISA.  ^ 

Ya  os  dije  la  causa  por  que  he  codiciado  st  r  amiga 
'%'uosir4iy  y  quisiera  que  desde  luego  no  me  encubriérades 
nada. 

DOROTEA. 

¿Sobre  que  trato  queréis  vos  tan  aprisa  mis  pensa- 
mientos? I.ü  cierto  es  que,  auuquc  inas  los  encubráis, 
se  os  ven  los  vuestros. 

HARFISA. 

Soy  agente  de  la  amiga  que  os  dije,  y  solicito  su 

pleito  :  ¿habéis  tenido  carias  de  este  caballero? 

DOROTSA. 

Mas  parecéis  juez ,  que  solicitador  :  amainad  la  liber- 
tad ,  que  como  tengo  pocas  fuerzas,  j  me  UeTais  cuesta 

ai  riba  ,  me  voy  causando. 

MARFISA. 

¿Es  clavicordio  aquel? 

DOaOT£A. 

Es  clavicordio. 

MARI^^ISA. 

¿También  tenéis  arpa? 

nOROTBA. 

SI  la  tañéis ,  holgaré  de  uiros. 
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MARFXSA* 

Nunca  tuve  mms  gracias,  qae  el  desearlas,  ya  soy 
Toefttra  amiga ,  cuando  estéis  mas  fuerte  y  de  mejor 

liuuior,  vendré  ú  oiros. 

DOROTEA. 

Vos  me  le  dejáis  tai ,  que  no  acertaré  á  serviros. 

LoFS  ns  VxGA ,  la  Dorotea  ,  acto 


FIN  DEL  TOMO  PRIME&O. 
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Er.  MISMO,  ihiílfm  ....»   S 
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